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Dia I. 
  
    
San Simeon el simple. 
 
  
    
PARA confundir la vana sabiduría del mundo dispuso la divina Pro-
videncia enviar á él de tiempo en tiempo algunos siervos de Dios, tan 
dedicados á representarse insensatos al presumido concepto de los hi-
jos de este siglo, como estos hacen estudio de ostentarse discretos a los 
§ 
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ojos de los mundanos. Uno de estos fué el Santo cuya vida vamos á 
escribir. 
Llamóse Simeon, y se le añadió el epíteto, 6 por mejor decir, el 
apodo de Salo, voz que significa el Simple; y fué su nacimiento en 
Edesa, ciudad de Mesopotamia, en aquella parte. de la Siria que se di-
lata al otro lado del Eufrates. Ignóranse los sucesos de su niñez, y so-
lamente se sabe que fué de familia distinguida en el país, tanto por su 
opulencia como por su inviolable adhesion á la religion católica en 
aquellos desgraciados tiempos en que las herejías despedazaban y aso-
laban la combatida Iglesia del Oriente. Aprendió con igual facilidad 
que perfeccion así la lengua como las ciencias de los griegós, prueba 
no dudosa de la escelencia de su ingenio, así como lo fué de la inocen-
cia de sus costumbres el ardiente deseo que tuvo de sacrificarse á Dios  
desde su misma niñez.  
A los veinte afros escasos de su edad era el ejemplo y la admiracion 
de Edesa por su sabiduría y por su virtud. Sintióse movido á visitar 
los santos lugares de Jerusalen, á cuya ciudad concurrian todos los  
años así los edesanos como los demás pueblos de la comarca, singu-  
larmente el dia de la Exaltacion de la santa Cruz, cuya fiesta se cele-
braba con grande solemnidad. Juntóse con un amigo suyo, llamado  
Juan, para emprender juntos este devoto viaje. A vista de aquellos  
preciosos instrumentos de nuestra eterna dicha, y de los sagrados lu-
gáres donde se obraron los grandes misterios de nuestra redencion; se 
 
renovaron en el corazon de Simeon todos los fervorosos afectos de la 
 
mas tierna piedad; y á estos virtuosos impulsos de la gracia se siguió  
inmediatamente el tedio y el disgusto á todas las cosas del mundo. 
 
Acabada la fiesta, y habiendo cumplido nuestros peregrinos con su re-
ligiosa devocion, tomaron la vuelta de su tierra por el valle de Jericó, 
 
donde descubrieron gran número de monasterios fundados á las ribe-
ras del Jordan. Suspendiéronse á vista de un espectáculo de tanta edi-
ficacion; comenzaron á hablar de lo dichosos que eran aquellos hom-
bres ángeles que los habitaban; las reflexiones escitaron los movimien-
tos, y tras estos naturalmente se les encendieron los deseos de imitarlos. 
 
¡ Felices hombres (decian) los que pueblan estos desiertos, distan-
tes del tumulto, exentos de los vaivenes, y á cubierto de las inconstan- 
 
cias, tan comunes en el siglo! ¡Qué santa será su vida, qué dulce, qué 
 
tranquila su preciosa muerte ! No hay en el mundo hombres mas afor-
tunados. ¡ Con qué gusto, dijo nuestro Santo, iría yo á visitar á estos  
ángeles humanos! Con mayor, replicó Juan, los imitaría yo. Pues va-  
mos a verlos, añadió Simeon, que acaso nos concederá el cielo esa gra-
cia. Tomada esta resolucion, despidieron los criados con los caballos,  
y desviándose del camino real, siguieron una estrecha senda que guia-




El primero que encontraron fué el de S. Gerásimo, cuyo abad era 
S. Nicon. Hallaron á la puerta un venerable anciano que los recibió 
con tanto agrado, con tanto amor y con tanta alegría como si ya los 
estuviese esperando por revelacion divina. Observaron el profundo si-
lencio que reinaba en el monasterio, el grato y cariñoso recibimiento 
que los hizo el abád, la modestia, y no sé qué aire de santidad que res-
plandecia en todos los monges, su humildad, su mortificacion, y en 
medio de tanta austeridad una dulzura y una celestial alegría. Todo 
los admiró, todo los enamoró, y desde el mismo dia tomaron la reso-
lucion de no volver mas á Edesa, y dejarlo todo por amor de Jesu-
cristo. 
Creciendo por instantes su fervor, se declararon con el abad, repi-
tiéndole tan vivas las instancias para que los admitiese en el número 
de los religiosos, que al fin los cortaron el cabello, y se les dio el há-
bito de monges. F 0 tanto el fervor con que emprendieron su novicia-
do, y tan rápidos los progresos que en breve tiempo hicieron en el ca-
mino de la perfeccion por su fiel correspondencia á la gracia, que á 
pocos dias los proponian por modelos. 
° Sin embargo de ser tan austera la vida que se profesaba en aquel 
célebre monasterio, todavía le pareció á Simeon demasiadamente sua-
ve; llevábale la inclinacion á mayor retiro, y esplicándose con su fiel 
amigo, le dijo que se sentia interiormente movido á ir á acabar sus 
Bias en alguna soledad mas retirada y mas áspera. Pronto estoy á se-
guirte, le respondió Juan; mas para no proceder con ligereza, y para 
conocer si es de buen espíritu ese impulso, seria yo de parecer que lo 
consultásemos con nuestro santo abad, y una vez que JI lo apruebe, ase-
guramos el acierto. Vengo en ello, replicó Simeon, vamos á declararle 
nuestro intento, y nos conformaremos ciegamente con su resolucion. Era 
el santo abad un hombre dotado de gran discrecion de espíritu , y 
desde luego comprendió que lo que se le proponia no nacia de ilusion 
ni de ligereza, pareciéndole tan clara la legítima vocacion de Dios, que 
no debia oponerse á ella; y así, abrazándolos tiernamente, y dándo-
los su bendicion, les dijo: Id, hijos míos, en buen hora, iy seguid al 
Espíritu Santo que os conduce al desierto, procurando ser fieles á gra-
cia tan singular. 
Con este seguro pasaporte partieron alegres los dos solitarios , y 
tomaron su camino hacia el mar Muerto, en cuyas márgenes, despues 
de haber caminado algunos dias, hallaron una celdilla abandonada por 
haber muerto poco tiempo antes el anacoreta que la ocupaba, y pare-
ciéndoles ser aquella la estancia con que los brindaba la divina Provi• 
dencia, hicieron alto en ella , rindiendo mil gracias al Señor por ha-
bérsela preparado. 
Toda su ocupacion se reducia á ejercicios de oracion y de pen . iten- 
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cia , aquella era de todas horas ; y el sueño que tomaban recostados 
sobre unas piedras apenas la interrumpía. No era posible vida mas 
penitente ; el ayuno era continuo , y el poco alimento que tomaban 
nueva y no poco rigurosa penitencia. En fin, á su vida, en todo pa-
recida á la de los primeros fundadores del estado monacal, solamente 
la faltaba la prueba de la tentacion. Preparósela el infierno abundan-
temente con todo género de ellas ; la memoria de lo que habian de-
jado, la absoluta falta de todo, el tedio, el disgusto y las mas vergon-
zosas tentaciones los hubieran sin duda derribado, á no haberlos sos-
tenido la divina gracia. Traian continuamente á la memoria el objeto 
de su primera resolucion , el ejemplo de tantos Santos, y el fruto que 
perderian de tantos trabajos padecidos ; pero su principal recurso era 
la oracion: animábanse recíprocamente en sus santas conversaciones; 
aumentaban las penitencias, y al paso de ellas crecia su confianza en 
el Señor , en cuyos medios, y con el auxilio del cielo, consiguieron en 
fin una completa victoria. 
Casi diez y nueve años habia que nuestros dos solitarios vivian en 
aquel espantoso desierto, entregados totalmente á los ejercicios de la 
mas dura penitencia, cuando de repente le asaltó á Simeon un vivisí' 
mo pensamiento de abandonar la soledad, y de irse á meter en medio 
del mismo mundo, para combatirle cara á cara con un género de ar-
mas verdaderamente poco usadas hasta entonces. Era su idea fingirse 
loco, y humillarse voluntariamente á los ojos de los hombres con afec-
tadas demostraciones de una locura aparente, para confundir (decia 
él) con esta humillacion la vana sabiduría de los hijos del siglo, y ata-
car el orgullo humano en sus últimos atrincheramientos. Comunicó es-
te plan con su amado compañero, que sobresaltado al oir resolucion 
tan extraordinaria , no omitió razon alguna para desviarle de ella; 
pero nuestro Santo se mantuvo in flexible en su meditado intento. Es 
cierto, decia Simeon, »que es oscura, y que no deja de ser penitente 
«la vida que aqui hacemos; pero mi amor propio se acomoda con esta 
«quietud, y hasta el orgullo como que no deja de fomentarse con la 
«misma penitencia. A mí nadie me ejercita; yy'quién saldrá por fiador 
«de que al cabo llegaré á domar este enemigo casero» ? Juan por el 
contrario, le hácia presente cuanto juzgaba debia representarle contra 
un proyecto tan estraño como resbaladizo; el tierno amor que profesa-
ba á tan -caro compañero le sugeria mil razones tan sólidas como efi-
caces para disuadirle aqùella idea; los peligros á que se esponia, los 
lazos del enemigo comun, y la facilidad de descaminarse por una senda 
tan desconocida como poco trillada; pero la inspiracion era tan fuerte, 
v la voz de Dios al corazon se percibia tan clara, que no le fué posi-
ble hacer mella en Simeon. Separáronse, en fin, los dos tiernos ami-
gos, deshaciéndose en dulces légrimas, pero con recíproca palabra cíe 
^ 
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volverse á ver antes de morir. Nuestro Santo partió segunda vez á vi-
sitar los santos lugares de Jerusalen, donde renovó su resolucion con 
la memoria de los abatimientos y humillaciones que padeció el Señor 
en aquella ciudad, queriendo tambien ser reputado por loco en la cor-
te del rey Herodes ; y desde Jerusalen se fué _derecho á Emesa de 
Siria , donde pasó el resto de su preciosa vida. 
Desde aquel punto fué el único objeto de su santa ambicion todo 
aquello que le podia hacer despreciable á los ojos de los hombres. Dió 
lprincipio á su representacion mezclándose con los muchachos y con os niños, jugando con ellos en las calles y plazas públicas. Afectaba 
mil estravagancias en medio del populacho; metiase en los corrillos, y 
trababa conversaciones tan ridículas como impertinentes ; fingia unos 
movimientos, un aire, una conducta y unos modales tan risibles , tan 
estrafalarios y tan opuestos á toda buena razon , que unos le tenian 
por tonto, otros por loco, y los mas eran de parecer que tenia de uno 
y de otro por iguales partes. 
No hay hombre tan ambicioso de aplausos, como nuestro Santo lo 
fué de abatimientos y desprecios. Hecho la risa del pueblo y el juguete 
de los muchachos, todo su gusto era verse harto de oprobios, y cuan-
do á estos se añadian los palos que no eran pocas veces , entonces 
brincaba de contento y se reia. Teníase esta insensibilidad por prue-
ba concluyente de su locura, y lo era de su heróica virtud. 
No era su único fin hacerse despreciable á los ojos de los hombres; 
pretendia tambien ganar almas á Dios por medio de cien industrias. 
Algunas veces quedaban todos admirados oyéndole entre sus extrava-
gancias muchas verdades importantes que hacian impresion, y algu-
nos se aprovechaban de ellas. De manera, que aquella aparente lo-
cura, en suma , era un velo con que cabria las gracias que le hacia 
Dios, y un artificio variado, por una parte para ocultar , y por otra 
para asegurar el éxito de muchas buenas obras. Buscaba algunas veces 
las mujeres perdidas, débalas del dinero que recogia, divertíalas con 
sus graciosos desvaríos, y todo era por hallar ocasion para reprenderlas 
su desórdenada vida; medios irregulares y estraordinarios, que en 
otros serian perniciosos, y á Simeon le salieron tan bien, que el ima- 
ginado loco hizo cuerdos á muchos, sacando del infeliz estado de la 
culpa á muchas personas de todas clases y edades, y retirando del 
 vicio á no pocos jóvenes disolutos, y á no pocas mujeres perdidas; pe-
ro de nada se guardaba tanto Simeon como de que llegasen á cono- 
cer lo que verdaderamente era. 
Cuando se encontraba en la calle con algunos energúmenos, co-
nociendo que el Señor los quería librar de aquel trabajo por su 
 in-
tercesion, mezclábase entre ellos, remedaba sus gestos, contorsiones y 
movimientos; si ellos gritaban, él gritaba m as que todos ; y por este 
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medio se hallaban libres del maligno huésped que los molestaba, sin 
que á ninguno se le ofreciese que por sus méritos les concedia el cielo 
aquella gracia. 
A la sombra de este diluvio de abatimientos ocultaba tambien sus 
rígidas penitencias. Su ayuno era riguroso con esceso ; por lo cómun 
se le pasaban tres dial naturales sin comer ni beber, y algunas veces 
toda la semana. Entrábase en los figones públicos; sentábase á la me-
sa con los hombres mas perdidos; teníalos divertidos con sus graciosos 
dichos y extravagancias, sin que advirtiesen que no comia bocado; en-
ca ábales á vuelta de eso unas verdades y unos desengaños que los pa 
saban el alma,pero sin conceder jamás la menor indulgencia á sus sen-
tidos. En medio de una vida al parecer tan disipada, nunca se dispensó 
en sus mortificaciones ordinarias, ni perdió un punto de su recogimien-
to interior. Dormia no mas que dos ó tres horas por la noche, sin 
mas cama que unos manojos de sarmientos, pasando lo restante en ora-
cion , acompañada siempre de copiosas lágrimas. Muchas veces le 
veian como estático, fijos los ojos en el cielo, encendido el rostro â 
violencias del divino fuego que interiormente le abrasaba; pero tenia 
tal arte para disfrazar estas esterioridades , que todas se atribuian á 
efecto natural de su locura. 
Comunicóle Dios muchos dones sobrenaturales, y entre otros el de 
profecía, con el que pronosticaba las cosas futuras ; pero siempre re-
bozándolas de manera que no despertase la curiosidad, ni causase 
admiracion. Entró un dia en cierto edificio público sostenido de mu-
chas columnas; Llevaba un látigo en la mano, y comenzó á dar gran-
des azotes á algunas de ellas, diciéndolas al mismo tiempo: Teneos fir-
mes. que presto  os 
 harem bailar. Así pronosticó un violento terremoto 
que sucedió pocos dias despues, y se notó que cayeron en tierra todas 
las lemas columnas menos las que el Santo azotó. 
A semejante aire profetizó el estrago que hizo la peste en Emesa, 
diciendo á muchos• niños de la escuela que se dispusiesen para hacer 
un viaje largo; y fueron puntualmente los mismos á quienes el contagio 
echó en la sepultura. Curó repentinamente á no pocos enfermos solo 
con hacer de loco á vista de ellos. En fin, su mayor estudio era dis-
frazar todo lo bueno que hacia ,y salió tan eminente en este divino 
Arte, que como observa con discrecion el autor de su vida, aquel mis-
mo Señor, que acostumbra hacer milagros para manifestar á sus San-
tos, parece que cada dia hacia muchos para oscurecer á éste. Sin 
embargo, algunos siervos de Dios mas iluminados no dejaban de des -. 
 cubrir su heróica virtud por entre los celajes de su profunda simulacion. 
Finalmente llegó á tanto la insaciable hambre de verse humillado, que 
habiéndole acusado una mujer de mala vida, imputándole ser padre 
del fruto que tenia en sus entrañas, no solo sufrio el Santo esta con- 
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fusion sin alegar una sola palabra en su defensa, sino que se portó de 
un modo estraño, haciendo creerá los incautos que la acusacion na-
da habia tenido de calumnia. Pero volvió el Señor por su inocencia,  
atormentando á la infeliz mujer con tan crueles dolores en su parto ,  
que jamás pudo dar á luz la criatura hasta que públicamente se des-
dijo, declarando quién era su verdadero padre. 
Advertido Simeon por revelacion divina de su cercana muerte, quiso 
cumplir la palabra que habia dado á su antiguo y fiel amigo de que  
le volverla á ver antes de morir, y partió al punto á su primera so- 
ledad. Quedó agradablemente sorprendido su amado compañero cuan-
do le vió en su presencia; abrazáronse tiernamente, y fueron las dul- 
ces lágrimas de entrambos intérpretes fieles de su recíproco gozo. 
«Yesme aquí, (dijo Simeon), que por la gracia de mi Señor Jesucris--
«to he acabado mi carrera, hallándome ya al fin de ella; vengo á cum-
plir mi palabra, y á darte el último abrazo.» A estas palabras vol-  
vió á renovarse el llanto; pero le interrumpió la relacion que hizo Si-
meon de las grandes misericordias que Dios habia obrado con el; y  
de todas sus no menos raras que ejemplares aventuras. Admiró el bie-
naventurado Juan los estraordinatios caminos de  la divina Providen-
cia ; bendijo mil veces al Señor; y despues de recomendarse los dos  
recíprocamente en sus oraciones, se volvió Simeon á Emesa, donde  
hizo reservada confianza de toda su vida al huésped que le tenia en  
su casa, y era un diácono de aquella iglesia, hombre caritativo y pia-
doso, que ya habia sospechado se ocultaba algo de estraordinario en  
la conducta de Simeon. Exíjiole un inviolable secreto por toda su vida,  
y le suplicó le permitiese retirarse algun tiempo á cierto rincon muy 
escondido de la misma casa. 
Pasados dos dias sin que el Santo pareciese, quiso saber el diáco-
no si estaba malo; pero hallóle ya difunto , y cubierto con los sar-
mientos que le servian de cama. Ya todos estaban desengañados de 
lo que verdaderamente era Simeon , manifestada. visiblemente su 
heróica santidad , por lo que fue su muerte acompañada de la pú— 
blica veneracion , y el Señor acreditó sus merecimientos con mu-
chas maravillas. Fué elevado el santo cuerpo del cementerio don-
de le habian dado sepultura ; y publicando cada uno lo raro y 
prodijioso que habia observado en aquel siervo de Dios encu-
bierto , fácilmente se reconocieron los primorosos rasgos de una 
sabiduría cristiana, escondidos con el velo de una simpleza aparente.  , 
Consagró la Iglesia universal su memoria con el honor del sagrado 
culto que le decretó; y no parece posible suba á mas elevado punto  
el amor y la ansia de los abatimientos que el que admira nuestra  
veneracion y nuestra confusion en este singular Santo.  
^ 
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La nia es del ConHiSn de confesor no pontífice, y la 
oraeelon lla siguiente. 
Adesto, Domine, supplicationi-
bus nostris, quas in beats Simeonis 
confessoris tui solemnitate deferi- 
mus ; ut qui noslrce justilice fide- 
ciam non ha. bemus eus qui tibi 
placuit precibus ádjuvemur: Per 
Dominant nostrum... 
Oye, Señor, benignamente las 
súplicas que te hacemos en la so-
lemnidad del beato Simeon , tu 
glorioso confesor, para que con-
sigamos por la intercesion del que 
tanto te agradó, lo que no pode—. 
mos esperar de nuestros mereci-
mientos: Por nuestro Señor... 
La epístola es del cap. 4 de la palmera que escribió 
el apóstol san Pablo s6 los corintios. 
Fratres: Spectaculum facti su-
ms mundo , et anyelis , et homi— 
nibus. Nos stulti propter Christum, 
vos ciutem prudentes in Christo: nos 
infirmi, vos autem fortes: vos no—
biles , nos autem ignobiles. Usgue 
in hanc horani et esurimus, et sat:- 
mus, et içudi sumus, et cólaphis ece- 
dimur, et instabiles sumus, et la-
boramus operantes manibus nos— 
tris: maledicimur, et benedicimus: 
persecutionem pátimur, et sustine— 
mus: blasphemamur, et obsecra—
mus; tamquam purgamenta hujus 
mundi facti sumus omnium perip- 
sema usgue adhuc. Non ut confun- 
dam vos, hcec scribo; sed ut filios 
meas charissimos moneo in Christo 
Jesu Domino nostro. 
Hermanos: Estamos hechos es- 
pectáculó para el mundo, para los 
ángeles y para los hombres. Nos-
otros estultos por Cristo, y vos- 
otros prudentes en Cristo: nosotros 
débiles , y vosotros fuertes: vos-
otros gloriosos, y nosotros deshon-
rados. Hasta esta hora tenemos 
hambie y sed; y estamos desnu-
dos, y somos heridos con bofeta-
das, y no tenemos donde estar, y 
nos fatigamos trabajando con 
nuestras manos: somos maldeci-
dos , y bendecimos : padecemos. 
persecucion, y tenemos paciencia: 
somos blasfemados, y hacemos sú-
plicas: hemos llegado á ser como 
la basura del mundo. y la hez de 
todos hasta este punto. No os es-
cribo estas cosas para con fundi-
ros ; sino que os aviso como á 
 hi-
jos mios muy amados en Cristo 
Jesus nuestro Señor. 
NOTA. 
«Espectícuto significa propiamente un objeto extraordinario que suspende, 
llamando la atencion y la admiracion de los concurrentes. ;En este sentido así. 
los apóstoles copio los demas santos fueron espectdcuto al mundo, á los hom-
bres, y aun á los ángeles misnios , suspensos todos y admirados á vista de lo 
que hicieron y padecieron por Cristo.» 
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I1ErLEXIONES. 
I1 
Nosotros somos necios por amor de Jesucristo pero vosotros sois 
prudentes. Así hablaba san Pablo á aquellos hombres carnales , à 
aquellos cristianos mundanos, á aquellos presumidos espíritus fuer-
tes de Corinto. Era visible la ironía, pero estaba muy en su lugar. 
¿Y por qué no podremos hablar en el mismo idioma á los cristia-
nos de nuestros tiempos? Nosotros somos necios por amor de Jesu-
cristo ; á lo menos es bien cierto que son reputados por tales todos 
aquellos que se conforman con las máximas del evangelio. Y si 
no, díganme: ¿ con qué ojos se mira hoy en el mundo el arreglo 
de las costumbres, el porte ajustado, la mortificacion de los sen-
tidos, el recogimiento interior , la modesta compostura , el retiro 
del bullicio ? A la devocion se la trata de apocamiento de espíritu, 
y se llama escrúpulo la delicadeza de conciencia. Mírase con cier-
ta especie de lástima á los que siguen el camino que nos dejó se-
ñalado Jesucristo. Los aplausos y la estimacion se reservan para 
los mundanos ; parece que solo en el espíritu del mundo se halla 
recogido el buen juicio y la razon. La profanidad, la brillantez, los 
resortes de las pasiones, una fortuna sobresaliente , el amor de las 
riquezas, los artificios del amor propio, el reinado de los placeres, 
esto es lo que dá el mérito en el mundo. En sentir de muchas gen-
tes la vida oscura, humilde y retirada es una verdadera desgracia, 
no de otra manera que si estuvieran proscriptas las máximas: de 
la religion. Veis aqui dos caminos bien opuestos; veis aquí dos es-
píritus bien diferentes ; veis aquí dos reglas de costumbres bien 
contrarias. Si los hombres del mundo son prudentes , los siervos 
de Dios son insensatos; porque ¿ puede haber mayor locura que 
macerar la carne, mortificar los sentidos, tener sujeto el amor 
propio á una perpetua servidumbre, y estarse haciendo continua 
violencia? Pues esta, y no otra, es la doctrina de Jesucristo; es así 
que el mundo la condena, ¿pero quién de los dos se engaña? Si 
la verdadera sabiduría está en las máximas del evangelio, el no 
seguirlas será una insigne locura. Pero si son sabios y acertados 
los mundanos siguiendo una vida poco cristiana, será preciso que 
vayan errados los devotos y los virtuosos. Esto no admite medio. 
¡Santo Dios, y qué disyuntiva tan terrible! ¿Habrá quién tenga osa-
día para decir que los santos lo erraron siguiendo las máximas del 
evangelio? Luego es muy cierto que los que no las siguen van des-
caminados. Hombres carnales, mujeres mundanas, espíritus disi-
pados, disolutos de profesion, corazones profanos . iqué dignos sois 
de compasion en vuestros lastimosos descaminos! Haced, haced 
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ostentacion de vuestra vanidad; preconizad vuestras escandalosas 
máximas; triunfad en vuestra conducta licenciosa; sostened con 
fiereza vuestra irreligion; nada estimeis sino vuestra orgullosa 
mundanidad; teneos en buen hora por prudentes y por discreto- - 
nes; vuestra misma conducta es la prueba mas concluyente de la 
mas insigne locura. ¡Puede haber mayor estravagancia que for-
jarse un camino enteramente contrario al que el mismo Jesucristo 
nos dejó expresamente demarcado! ¡Oh y cuánta verdad es que 
no hay otra verdadera sabiduría sino las máximas del evangelio! 
Todo hombre que se condena es sumamente insensato; solo son 
sabios aquellos que se salvan. 
El evangelio es del _capítulo SO de san Lucas. 
In illo tempore dixit Jesus dis
-cipulis suis: Nolite timere, pusillus 
grex, quia complacuit Patri vestro 
dare vobis regnum. Vendite quie 
possidetis , et date eleemosynam. 
Facite vobis sacculos, qui non ve-
terascunt; thesaurum non deficien-
tern in coelis: quo fur non app'ro-
pe.at, neque tinea corrumpit. Ubi 
enim thesaurus nester est, abi et cor 
vestrum erit. 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
discípulos: No temais, pequeña 
grey, porque vuestro Padre ha 
tenido á bien daros el reino. Ven-
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Haceos bolsillos que no envejecen, 
un tesoro en los cielos que no 
mengua, adonde no llega el la-
dron, ni ]a polilla le roe. Porque 
donde está vuestro tesoro, allí es-
tará tambien vuestro corazon. 
MEDITACION. 
Del amor á los desprecios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que el amor á los desprecios es la 
prueba menos equivoca, y en rigor es la señal infalible de ver-
dadera humildad. Engáñanse no pocos, teniéndose por humildes, 
porque conocen sus imperfecciones, y confiesan sus defectos. No 
basta sentir uno bajamente de sí; no es-menester mas que un po-
co de reflexion para que cada uno conozca sus miserias y sus nu-
lidades, con otro poco de entendimiento para condenarlas. Sola-
mente los simples dejan de discernir las sombras. La estimacion 
de si mismo es vicio de almas bajas y de entendimientos vulga-
res; un entendimiento despejado y noble descubre con claridad 
todos sus defectos, y no se los disimula. Pero este conocimiento 
especulativo de ninguna manera constituye el carácter de la ver-
dadera humildad; es esta una virtud moral, que ni consiste, ni re- 
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side precisamente en el entendimiento, sino principalmente en la 
voluntad, domicilio y asiento de todas las virtudes cristianas. Pa-
ra ser verdaderamente humildes es menester jo primero sentir 
bajamente de sí, y lo segundo desear que los lemas sientan lo 
mismo, y no nos tengan por mejores de lo que somos. No hay 
mayor injusticia que exigir de los otros estimen de nuestras personas 
aquello que nosotros mismos juzgamos digno de desprecio. ¿A 
quién le puede parecer mal que no sea estimado aquello que Dios 
condena, y que nosotros mismos condenamos? Ser verdadera-
mente humilde sin desear verdaderamente ser humillado, no pue-
de ser. Ya que el amor á los desprecios no sea sensible, ya que 
los sentidos y el amor propio se opongan á él, por lo menos debe 
ser aplaudido por la razon, asl como lo es siempre por la religion. 
Humildad sin humillaciones siempre es sospechosa. Bien puede 
uno ser humillado sin ser humilde; pero es imposible desear ser-
lo sin verdadera humildad. El mérito de los primeros cristianos y 
de los religiosos consistió en vivir abatidos, humillados y despre-
ciados del mundo. El original de aquellas ilustres copias fue el 
ejemplo de Jesucristo. La misma humillacion, el mismo desprecio 
puede ser dudoso, pues ninguno hay que no sea capaz de practi-
car el amor propio, siendo cierto que entre todas las pasiones la 
mas cómica y la mejor representante es el orgullo, el cual se sa-
be fomentar hasta de las humillaciones y de los desprecios mas 
aparentes; pero el amarlos y el desearlos no puede ser sin verda-
dera humildad. 
¡0 mi Dios, y que poco se conforma esta doctrina con el gusto 
del mundo! La mayor parte de los devotos nada siente, nada abor-
rece tanto como la humillacion. Solo se busca una virtud aplaudi-
da; los desprecios alteran y turban el corazon; ¿pero será muy 
castiza la virtud que se acomoda tan mal con ellos? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que la humillacion es constitutivo 
esencial de la penitencia, porque todo pecador verdaderamente 
contrito desea ser humillado. Es cierto que las humillaciones obs- 
curas y mudas, las secretas y las interiores son antídoto excelente 
para conservar la virtud; pero no son absolutamente incompatibles 
con cierta oculta vanidad que roe y despedaza todo aquello que 
no nos humilla á los ojos de los hombres. Es nuestro orgullo un 
enemigo doméstico que se esconde, que se atrinchera, y que tal 
vez finge huir 6 rendirse en las ocasiones; mas en la realidad nin-
guno le doma enteramente sino las humillaciones públicas y los 
desprecios ruidosos. Desengañémonos, que solo con desprecios se 
fortifica la humildad. ¡Ay Dios mio, y qué poquitos son los que 
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dicen de corazon con el profeta David: Bueno es, Senor, para mí 
que me has humillado, porque de esta manera aprenderé á guardar 
con fidelidad tu santa ley. ¡Ah, que solo el amago de una humilla- 
clop, de un abatimiento público nos estremece! Hasta las personas 
que hacen profesion de virtud desean ser humildes, pero no humi-
lladas. La humillacion entibia el fervor, pone tedio á la virtud, en-
tra despues la sequedad, y apodérase la amargura del corazon.• 
En acabándose el aplauso se acaba la virtud; prueba evidente de 
que era superficial y bastarda. Ennobleció Cristo la humillacion 
despues que él mismo se humilló y se anonadó, como se explica 
el Apóstol. El mismo Salvador fue quien nos delineó el plan de la 
vida cristiana, señalando todos los caminos, y entre ellos ninguno 
señaló que no esté lleno de valles oscuros y sombríos. Las cum-
bres son para el mundo y para los atestados de su espíritu. Apren-
ded de mí, dice el Señor, que soy manso y humilde de corazon. Pe-
ro la humillacion que nos enseña es la del corazon, no la de puro 
entendimiento; y esa humildad de corazon, no es otra, propiamen-
te hablando, que el amor á los desprecios. Ni esta importante lec-
cion la dirije precisamente á los religiosos, dirígela á todos los 
cristianos, á todos sus discípulos, á los grandes del mundo, á los 
dichosos del siglo, á los sabios, á los ricos, á los ancianos, á los 
jóvenes. ¿ Pero los cristianos de maestros tiempos están muy ade-
lantados en esta ciencia practica? ¿aman los desprecios tanto co-
mo los santos los amaron ? Ninguno hay en el cielo que no se se-
ñalase en el amor á sus abatimientos. 
¡ O Dios, y cuan distintas fueron d e. las nuestras las máximas 
de los santos! ¿Es nuestro espíritu: el mismo que el suyo? Pero 
sin embargo la religion es la misma, la doctrina la propia. Muchos 
misterios encierra esta palpable contradiccion. Llegaron los santos 
al término de su carrera; ¿y llegarémos nosotros al mismo siguien-
do camino tan opuesto? 
¡ Ah Señor, no consulteis á mi corazon ni á mi repugnancia na-
tural ! Humilladme, abatidme cuanto fuere de vuestro agrado, con 
tal que os digneis hacerme misericordia. Me es necesaria la humi-
llacion; y si por mi cobardía no la amare, haced á lo menos que 
la acepte con resignacion. 
JACULATORIAS. 
Bonum mihi, quia humiliasti me. Salm. 118. 
Mucha cuenta me ha tenido, Señor, que me hayais humillado. 
Humiliatus sum usquequaque, Domine, vivifica me secundum verbum 
tuum. Salm. 118 
Sostenedme, Señor, en mis abatimientos , segun lo habeis prometido. 
PROPOSITOS. 
1 Se temen, se aborrecen las humillaciones; y no se teme la con-
denacion eterna, que ciertamente es el mayor y el mas vergonzo-
so de todos los abatimientos. Nuestro orgullo es el origen de todos 
nuestros desordenes, y tarde ó temprano causa - la muerte del al-
ma. ¿Qué remedios no se aplican para curar un absceso? No se 
perdona al hierro y al fuego; admitense con gusto los mas amar-
gos, los mas desabridos, como se consideren eficaces. Esta virtud 
tiene respecto del orgullo la humillacion: es amarga al amor pro-
pio, no hay duda; pero es un soberano específico para curar la in-
flamacion interna del corazon, por la cual el hombre se abulta a 
si mismo, y concibe una magnífica idea de su persona. La humilla-
cion la reduce á su justa medida, y haciéndole bajar de aquellas 
alturas en que se le anda la cabeza, pone límites á la ambicion 
moderando sus deseos. Ama un medio tan eficaz para hacerte fe-
liz. Si no tienes valor' ni virtud para solicitar los abatimientos, por 
lo menos no vuelvas las espaldas á los que te se presentan; estí-
malos como señal cierta de la particular bondad con que te mira 
el Señor, y dale gracias prontamente con alguna breve oracion. 
Es loable costumbre la de rezar el Laudate Dominum , omnes gen-
tes... cuando nos sucede algun abatimiento; y guárdate siempre de 
prorrumpir ni en la mas leve queja. 
2 Siéndonos tan provechosa la humillacion, ¿ qué razon habrá 
para que no tengamos por amigos á aquellos de quienes se vale Dios 
para enviárnosla? Háganlo por pasion, ó háganlo por inadverten-
cia, siempre debemos amar la mano que nos cura aunque nos abra-
se. Cuando el remedio es eficaz, no se repara que sea amargo. No 
hay mayor injusticia que mirar con malos ojos á los que nos hu-
millan; si fuera lícito tener aversion á alguno, debiera será los que 
nos exaltan; pues contribuyendo á nuestra perdicion, no parece 
debiéramos quedarles muy obligados. ¿Te ofendió, te abatió, te 
humillé alguno? pues trátale con mas cariño , dedicate á servirle 
con mayor cuidado, y deja que gruña el amor propio todo lo que 
quisiere; mantente firme en esta práctica, porque no la bay mas 
segura para hacer grandes progresos en la perfeccion. Frecuente-
mente nos volvemos contra nuestros concurrentes, contra nues-
tros superiores, contra nuestros prelados cuando nos sucede algu-
na humillacion; hacemos muy mal. ¿Y por qué no nos volveremos 
contra nuestra insuficiencia, contra nuestra tropelía, contra nues-
tro poco espíritu, contra nuestra estupidez, que nos acarreó aquel 
abatimiento, mil veces merecido por otros muchos motivos? ;Cosa 
• 
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extraña ! todos confesamos buenamente que á los ojos de Dios so-
mos despreciables; y nada sentimos tanto como ser efectivamente 
despreciados. 
La Visitaeion ele la santísima 'Virgen. 
CELEBRA la Iglesia esta fiesta el dia dos de julio en memoria de 
la visita que la santísima Virgen hizo á su prima santa Isabel. 
    
DIA II. 
 
Al mismo tiempo que el ángel anunció á Maria la encarnacion 
del Hijo de Dios, la did parte del preñado de su prima Sta. Isabel, 
que aunque estéril y (le edad muy abanzada, tenia en su vientre 
seis meses habia un hijo milagroso, destinado á ser precursor del 
verdadero Mesías. Llenó de gozo á la Virgen esta noticia , y con-
siderando la fortuna de aquella dichosa mujer , escogida de Dios 
para madre del precursor de su santísimo hijo, la obligacion que 
tenia de ir cuanto antes â darla el parabien de aquella dicha, los 
vivos deseos que sentia de servirla, y dándolael Señor un claro co-
nocimiento de las maravillas que quería obrar por ella en aquella 
misteriosa visita, partió sin dilacion á hacerla en aquel mismo dia; 
porque como dice S. Ambrosio, la caridad no sufre tardanzas ni 
dilaciones. El camino era dilatado y penoso; y habia de viajar des-
de Nazaret á Hebron, ciudad sacerdotal, situada en la parte me-
ridional de Judá, sobre unas escarpadas montañas, á diez 6 doce 
leguas de Jerusalen, y á treinta y ocho ó cuarenta de Nazaret. No 
era viaje fácil á una doncella tan tierna como la santísima Virgen; 
pero el zelo y la caridad la allanaron las dificultades, sin acobar-
darla las fatigas del camino, porque toda su ansia era seguir la di-
vina inspiracion, y publicar las grandezas del Señor, como dice el 
mismo S. Ambrosio. 
Llegando á Hebron, se encaminó derecha á la casa de Zacarías, 
á cuya puerta encontró á su prima que salla á recibirla. Abrazóla 
tiernamente, saludóla, y apenas despegó los labios, cuando el ni-
ño de seis meses, que estaba en las entrañas de 
 Isabel , se halló 
de repente iluminado con una celestial luz; conoció perfectamente 
la majestad y la grandeza de los huéspedes que le hacían tanta hon-
ra, y desde la oscura prision del materno albergue, ya que no  po-
dia hablar, adoró á Jesus y á Maria como pudo, dando dentro de él 
un prodigioso salto, en señal, dice, S. Pedro Crisólogo, de su res-
peto y de su gozo. Notó Isabel  tan, 
 alegre movimiento , y comuni-
cándosela en el mismo instante á la madre la luz sobrenatural que 
alumbraba al hijo, conoció el incomprensible misterio de la 
 en car- 
 nacion del Verbo, de manera que llena su alma del Espíritu Santo, 
no cabiéndola el gozo en las estrechas márgenes del pecho , co-
menzó á esclamar en alta voz: «Bendita eres entre todas las mu-
jeres, y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde á mí tanta di-
cha, que venga á visitarme la madre de ïni Dios y mi Señor ? Fa-
vor que no soy capaz de agradecer dignamente, dejándome tan 
llena de asombro como de confusion. El mismo niño que tengo en 
mis entrañas ha conocido cuanto vale tu celestial presencia, sal-
tando de alegría dentro de ellas luego que llegaron á mis oidos las 
primeras palabras de tu dulce salutacion. Dichosa mil veces tú, 
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querida prima mia, que con noble sencillez, y sin hacer lugar á la 
menor duda, creiste humildemente cuanto el ángel te anunció de 
parte de Dios. Sí por cierto; porque el Todopoderoso, que comen-
zó en tí cosas tan grandiosas y tan altas, las acabará y las perfec-
cionara, como tú lo has esperado. El te empeñó su palabra, pues 
él te la cumplirá. » 
La respuesta de la Virgen fué humilde y modesta. Ocultando 
cuanto podia ceder en  su alabanza, rindió al Señor la gloria de 
todo, y solo trató de lo obligada que estaba á su beneficencia. Ani-
mada del Espíritu Santo, de que estaba llena, prorrumpió entonces 
en aquel divino cántico, el primero del nuevo Testamento, que él 
solo hace infinitas ventajas á todos los del antiguo; y tanto por el 
espíritu de devocion que respira en cada sílaba, como por la no-
ble elevacion de los pensamientos, y por la magestuosa sobera-
nía del estilo, es el mas precioso monumento de la profunda hu-
mildad de María, el acto mas auténtico de su perfecto reconoci-
miento, y el modelo mas escelente para dar gracias al cielo, que 
nos ha dejado el mismo que le inspiró. 
"Engrandece, alma mia, al Señor,- dijo la Virgen, obrador de 
tantas maravillas, y sea á solo él toda la gloria. No puedo pensar 
en ellas sin sentir todo mi corazon preocupado de alegría en aquel 
Señor que adoro como mi Dios, que venero como mi Salvador, y 
que amo como mi IIijjo. Dignóse poner los ojos en mi humildad, y 
elevó su vil esclava á la dignidad de madre suya. Bien sé que por 
esto me admirarán todas las naciones, y ensalzarán perpetuamen-
temi dicha en los siglos venideros; pero si es que se halla en mí 
alguna cosa grande y  elevada, á él solo se le debe toda la gloria, 
él fué quien me engrandeció, y. á él debo todo cuanto soy. Nada 
soy por mí misiva; él es el autor de las maravillas que todas las 
naciones admirarán y publicarán de mi persona, las que ni aun 
yo misma puedo bastantemente engrandecer. Confesarán las mis-
mas naciones que el Todopoderoso hizo en mí cosas grandiosas, 
y que no es menos poderosa su omnipotente mano que santo su 
agradable nombre. En mil ocasiones esperimentaron nuestros pa-
dres los escesos de su misericordia. ¿Qué prodigios no hizo por 
defender 
 los que temian? Desplegó toda la fuerza de su brazo, 
combatió por ellos, desconcertó los designios de sus enemigos, 
derribó del trono á los soberbios monarcas que los amenazaban 
con su total ruina; y como el Señor se complace en abatir á los 
que se engrien, y en elevar á los que se humillan, despues de ha-
ber abatido el orgullo de los tiranos, ensalzó á los humildes, y lle-
no de hartura á los pobres, mientras los ricos privados de sus ri-
quezas perecian de hambre. Faraon sumergido, Saul reprobado, 
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humillado Roboan, Holofernes abatido, Aman desgraciado, y Na-
bucodonosor que presumia de deidad confundido con los brutos, 
mientras los mas viles siervos de Dios se veían exaltados; todo 
esto acredita cuanto ama el Señor á los humildes. 
" Y aunque es así que todos los verdaderos israelitas, todos los 
fieles siervos suyos recibieron de su mano gracias estraordinarias 
en todas las edades del mundo; pero en este tiempo muy particu• 
larmente la misericordia de Dios ha hecho resplandecer subondad 
en su favor. Viene á salvarlos, quiere vivir entre ellos, y morir 
por ellos, no habiendo echado en olvido la promesa que hizo á 
Abrahan y á los de su linaje, de derramar en sus hijos los tesoros 
de sus misericordias. Acaba el Señor de dar un Salvador á Israel, 
y un Rey á la casa de David; el Mesías tan esperado, el fin de la 
ley y el objeto de todas las profecías. Por su venida suspiraron 
los santos, los patriarcas y los profetas,. y él fué el blanco de todas 
sus ardientes ansias." 
De esta manera con un portentoso rayo de luz sobrenatural des- 
cubrió, digámoslo así, de una sola ojeada la Santísima Virgen to-
das las antiguas promesas y profecías , con el pleno cumplimiento 
de todas ellas, mil veces mas iluminada y mas privilegiada ella sola 
que todos los profetas juntos. Conocióse bien , dice S. Ambro-
sio, en aquella admirable conversacion de Maria y de Isabel que 
ambas profetizaban con un mismo espíritu duplicado, uno el que 
inspiraba á las madres, y otro el que llenaba á los hijos: Duplici 
miraculo prophetant ¥acres spiritu parvulorum. 
Cerca de tres meses se detuvo la Santísima Virgen en casa de 
su prima. Y es fácil discurrir, dicen los santos Padres, qué dicho-
sa seria aquella mansion para toda la casa de Zacarías, cuántas 
gracias y cuántas bendiciones la merecería. Sabemos que por ha-
ber estado hospedada por espacio de un mes en cása.de Obededon 
el arca del Testamento, le bendijo Dios á él liberalmente, y á todo 
cuanto le pertenecia; ¿pues qué bendiciones no derramaria sobre 
la dichosa familia de Isabel los tres meses que tuvo á María por 
huéspeda en su casa? Aquella pureza que conservó S. Juan toda 
la vida. efecto fué, dice S. Ambrosio, de la union y de la gracia 
que ocasionó á su alma la presencia de la Santísima Virgen. Dice 
el mismo Santo, que esperó hasta el parto de su prima para asis-
tir al nacimiento de aquel por quien principalmente habia hecho la 
visita; y despues que vió por sus ojos todas las maravillas obradas 
en aquel portentoso nacimiento, se restituyó á Nazaret,. donde se 
mantuvo los seis meses que la restaban del preñado. 
Esta visita de la Señora á Sta. Isabel comprende grandes mis-
serios, y fué tan gloriosa para María, que la Iglesia quiso renovar 
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todos los aftos su memoria con fiesta particular. Y á la verdad, esta 
fué la primera vez en que la Virgen fué públicamente reconocida 
por madre de Dios, y reverenciada como tal. Por la voz de Ma-
ría santificó Cristo á Juan, y con razon se dice que este fuó el pri-
mer milagro que obró Dios por medio de la Santísima Virgen. Nin-
guna cosa acredita mas el poder que el Salvador concedió á R.I  
 bendita Madre, dicen S. Bernardo y S. Bernardino, que la econo-
mía que observó en la distribucion de sus primeras gracias. ¿ Quie-
re santificar su precursor aun antes que naciese ? pues ha de ser 
por medio de María. ¿Resuelve manifestarse al inundo por el pri-
mer milagro que obró, convirtiendo el agua en vino en las bodas 
de Caná ? pues aguarda á que Maria se lo pida, dándonos á enten-
der, dicen los Padres, que así como se nos dió á sí mismo por 
medio de Maria, así quiere tambien que recibamos por su medio 
todas las demás gracias y beneficios.(Bernard. serm.-in vig. Nativ. 
Domín.) Nihil nos Deus habere voluit, quod per Marice manus non 
transiret. 
Considerando S. Ambrosio esta célebre visita tan señalada con 
misterios, profecías Ÿ  prodigios, sale como fuera de sí de admira-
cion. Oye Isabel, dice este Padre, la primera voz de María, y Juan 
siente al mismo tiempo la gracia de Jesucristo. Publican las dos 
Madres hácia fuera las maravillas de la gracia, y esperimen-
ta Juan hácia dentro sus operaciones. Llena Cristo á Juan de la 
gracia aneja al ministerio de precursor, y Juan anticipa las funcio-
nes de este ministerio con prodigio duplicado; en fin animadas Ma-
ria é Isabel con el.espíritu de sus hijos, traban una conversacion en 
que alternativamente enlazaron una cadena de oráculos y de pro-
fecías. 
La presencia de Jesus, dice S. Agustin, hace saltar á Juan en 
el vientre de su madre; llénase Isabel del espíritu de Dios á vista 
de Maria; el gozo; la humildad y el reconocimiento de la Santísi-
ma Vírgen resplandecen divinamente en aquel admirable cántico 
con que respondió á las bendiciones de Isabel, y una y otra, pro-
sigue S. Ambrosio, pronuncian tantos oráculos como palabras. 
¡ Oh cuántos misterios, cuántas lecciones se encierran en esta 
santa visita! ella nos enseña los motivos y el modo de hacer las 
nuestras, como tambien las de recibir las que el Señor nos ; hace 
interiormente. En ella se encuentra la mas'señaladaprueba del po-
der que tiene María con Dios, y un argumento del mayor consue - 
lo para alentar la confianza que debemos tener en María. Las res-
plandecientes virtudes de atencion y de caridad que ejercitó en 
esta visita deben servirnos de instruction; y las maravillas que obró 
el Todopoderoso por medio de su santísima Madre deben encen- 
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der nuestra tierna devocion con esta divina Señora, conociendo 
la mucha razon con que la Iglesia la invoca sin cesar como vida, 
dulzura y esperanza nuestra despues de Jesucristo. 
Es cierto que desde el nacimiento de la Iglesia fué este divino 
misterio objeto dulce de la veneracion de los fieles; pero su fiesta 
no se instituyó hasta el tiempo de Urbano VI, confirmándola y pu-
blicándola su sucesor Bonifacio IX el año de 1389, para estinguir 
el funesto cisma que despedazaba la Iglesia con dolor y llanto ge-
neral de todos los buenos. En la bula de Bonifacio se da h enten- 
der que su predecesor habia pensado hacer ayuno de precepto la 
vigilia de la Visitacion y de la Natividad de la Virgen, como ya lo 
era la de su Asuncion, mandando que tambien se celebrase con 
octava. El concilio de Basilea renovó la institucion de esta fiesta 
con el mismo fin de pedir á Dios la paz de la Iglesia, y en Italia y 
Francia se declaró por fiesta de rrecepto. Pero la religion de San 
Francisco la celebraba ya mucho tiempo antes, desde el año de 
1263; se asegura que en la Iglesia de Oriente era ya por entonces 
muy antigua. Los ingleses solo conservaron su nombre despues 
del cisma en su calendario; pero toda la Iglesia católica la celebra 
con grande solemnidad. 
Habiendo fundado S. Francisco de Sales una nueva órden de 
religiosas, tan célebre el dia de hoy en la universal iglesia, enten-
dida felizmente por todo el universo con tanto ejemplo como admi-
racion de los pueblos, quiso que_se llamasen las monjas de la Vi-
sitacion; porque siendo como la basa y el fin de su instituto la imi-
tacion de las virtudes que ejercitó la Virgen en aquella misteriosa 
visita, le pareció conveniente que este augusto título fuese tam 
bien como su distintivo y su carácter. 
La 1laisa es del 11listerio del dia, y la oracion la 
siguiente. 
Famulis tuis, qucesumus, Domine, 
ccelestis qratice munus inípertire; ut 
quibus Beatce Virginis partas exti- 
tzt salutis exordium , •isitationis 
ejus votiva solemnitas pacis tribuat 
incrementum: Per pominum nos-
trum...  
Suplicámoste, Seño^, concedas 
á tus siervos el don de tu divina 
gracia , para que ya que recibie-
ron el principio de su salvacion en 
el parto de la Virgen, reciban tam-
bien el aumento de la paz en la 
fiesta de su visitacion: Por nuestro 
Señor. 
La epístola es del cap. i^ ^del libro de los cantares. 
Ecce ide venit saliens in mon- 	 He aquí que éste viene saltando. 
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tibus, transitions colles : similis est 
dilectus meus caprece, hinnuloque 
cervorunt. En ipse stat post parie-
tens nostrum respiciens per enes
—tras, prospiciens per cancel os. En
dilectus meus loquitur mihi: Surge, 
prdpera, arnica mea, columba mea, formosa mea, et .veni. Jam enim 
hiems transiil, imber abiit, et reces
-sit.Flores apparuerunt in terra nos-
tra, tempus putationis advenit: vox 
turturis audita est in terra nostra: ficus protulit grossos suos : vineee florentes dederunt odorem suum. 
Surge, arnica mea, speciosa mea, 
et vena : columba mea in forami- 
nilius penrre, in caverna macerice, 
ostende mihi faciem tuam , sont 
vox tua in auribus nzeis: vox enim 
tua dulcis, et facies tua decora. 
por los montés, y pasando los co— 
llados: Mi amado es semejante á un 
cabritillo y á un cerbato. Helo aquí 
que esta detras de nuestra pared 
mirando por las ventanas, y ace-
chando por las celosías. He aquí 
que mi amado me habla: levántate, 
date priesa, amiga mia, paloma 
mia, y hermosa mia, y ven. Por-
que ya pasó el invierno, ydesapa-
reció la lluvia. Las flores se deja- 
ron ver sobre nuestra tierra, llegó 
ya el tiempo de podar: la voz de la 
tórtola se oyó por nuestras campi-
ñas, la higuera ha producido sus 
higos, las viñas florecientes dieron 
su olor. Levántate, amiga mia, her-
mosa mia, y ven. Mi paloma en 
las hendiduras de la piedra, en la 
caverna de los escombros, hazme 
ver tu rostro: suene tu voz en mis 
oidos, porque tu voz es dulce, y 
hermoso tu semblante. 
NOTA. 
«El libró de donde se sacó esta epístola tiene por título: El Cántico de los Cán-
ticos; esto es, el mas excelente cántico entre todos los del Testamento antiguo- 
En 61 describe Salomon, hablando propiamente, no un matrimonio carnal, ni los 
amores de un esposo apasionado, sino en la intencion del Espíritu Santo , y 
segun la idea de la Iglesia y de los santos, el castísimo desposorio de Cristo con 
 la naturaleza humana, con su santa Iglesia , y con cada alma en particular. 
Viene á ser una continuada parábola, que debajo de expresiones alegóricas 
encierra espirituallsimos misterios de la union del verbo á nuestra naturaleza 
en laEncarnacion, y de la que estrecha al hombre Dios con su santa esposa 
la Iglesia.» 
IIErLEXIONES. 
Describe el Espíritu Santo en las palabras de la Epístola las amoro-
sas ansias de Dios por el alma fiel, a quien ama como á su querida es-
posa, y los castos ardores del alma santa por Jesucristo, con quien se 
regala como con su adorado Esposo. Viene á ella este amoroso Dios con 
tanta apresuracion, que mas parece volar que correr. Nada le detiene; 
ni nuestra bajeza; ni nuestra nada, ni nuestras ingratitudes. No se pue-
de explicar mas su celeridad, que diciendo viene brincando como un ca- 
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britillo, y saltando de montaña en montaña como un ciervo. Así se es -
plica el Espiritu Santo cuando quiere hacernos comprender la viveza y 
la impaciencia de su amor. En hallando Dios una alma tan pura que 
solo suspira por él, parece que él tampoco suspira m as que por entre-
garse y por comunicarse todo á ella. Entiende el alma santa perfecta-
mente su voz, y conoce su venida. Antes de la Encarnacion del Verbo 
parece que el amado Esposo de las almas, respecto de nosotros, estaba 
como escondido tras de un espeso velo; oíamos su voz, escuchábamos 
sus profecías, admirábamos sus prodigios, pero solamente le vefamos 
como entre sombras en las figur as del Testamento antiguo; mas despues 
de la Encarnacion le vimos con nuestros ojos, le oimos con nuestros oi-
dos, le palpamos con nuestras manos, como se esplica S. Juan; y el dia 
de hoy le tenemos realmente en el augusto sacramento del altar, don- 
de mil veces al dia senos deja ver para nuestro consuelo y para nues-
tra santificacion. Es verdad que todavía está como incógnito, y se aso- 
ma como por entre celosías, por que en esta vida no le podemos gozar 
perfectamente; todavía le ocultan las sombras, todavía le esconden las 
especies, y solamente le vemos como á medias , y hasta la otra vida no 
le veremos cara á cara. Con todo eso se da á conocer bien sensiblemen-
te al alma santa; óyele, escúchale bien distintamente , viene de dia, 
acude de noche, y á todas horas la visita. ¡Dichosa el alma á quien ha-
lla en vela el celestial Esposo! ¡Feliz la esposa casta que le sale á reci-
bir con la lámpara encendida! ¡Retirada del bullicio del mundo, reco-
gida en una profunda quietud, tranquila en un perfecto silencio, sien-
te que viene su amado y dice: Ya se acerca mi adorado Esposo, ya sue-
na su voz en mis oidos, ya percibo claramente sus palabras: levántate, 
amiga mia; date priesa, esposa mia. No gusta Dios de siervos perezo-
sos; las almas delicadas, tibias y flojas no llegan á merecer la augusta 
cualidad de esposas suyas . No sufre tardanzas ni dilaciones la gracia 
del Espíritu Santo, quiere el Señor que nos demos priesa á obedecerle y á 
agradarle. Vírgenes eran las vírgenes necias; no dice el Salvador que 
hubiesen cometido culpa alguna grave; esperando estaban á su celes-
tial Esposo; todo su delito fué no haber proveido á tiempo sus lámparas, 
teniéndolas encendidas; haberse descuidado un poco, y haber acudido 
ya tarde. ¡Cuántos mueren con ánimo de convertirse ! ¡ cuántas almas 
queridas del Señor andan toda la vida arrastrando por no haberse dado 
un poco de priesa! ¡ á cuántos edificios derriba una borrasca repentina 
por no haberse cubierta algunos dias antes! Válgame Dios, y qué estra-
gos no causa la pereza espiritual ! 
El Evangelio es del cap. 1. de san Lucas. 
In illo tempore: Exurgens Juana, 	 En aquel tiempo: Lev antándo- 
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abiit in montana cum feslinatione 
in civitatem Juda. Et intravit in 
domum Zacharice, et salutavit Eli-
sabelh. Et factum est ut audivit sa-
lutationem MariceElisabeth, exul-
tavit in f ans in utero ejus: et repleta 
est Spiritu Sancto Elisabeth: et ex- 
clamavit voce magna, et dixit: Be-
nedicta tu inter mulleres,. et bene-
dictus fructus ventris tui. Et urde 
hoc mihi, ut veniat Mater Domini 
mei ad me?. Ecce enim ut (acta est 
vox salutationis tuce in auribus 
gneis, exultavit in gaudio infansin 
utero meo: et beata quce credidisti, 
quoniam perficientur ea, quce dicta 
sunt tibi a Domino. Et ait Maria: 
Magnificat anima mea Dominum : 
et ex.ultavitsparitusmeus in Deo sa-
lutari meo. 
 
se Maria, fué con presura á la 
montaña á una ciudad de Juda ; y 
entró en casa de Zacarías, y salu-
dó á Jsabel. Y sucedió que luego 
que Isabel oyó la salutacion de 
María, saltó el niño en su vientre. 
é Isabel fué llena del Espíritu San-
to ; y esclamó en voz alta, y dijo: 
Bendita tú entre todas las muge—
res, y bendito el fruto de tu vien-
tre. ¿Y de dónde á mi que la Ma-
dre de mi Señor venga á mi casa? 
Porque mira : apenas la voz de tu 
salutacion llegó á mis oidos, brin-
có de gozo dentro de mi vientre el 
niño: y dichosa tú que has creido, 
porque se cumplirán las cosas que 
te fueron dichas por el Señor. Y 
María dijo.: Mi alma ensalza al 
Señor, y mi espiritu se regocija 
en Dios mi Salvador.  
MLDITACIUN. . 
Sobre el mis. terio del dia. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que llena está de misterios esta celestial 
visita. Apenas se ve María constituida en la dignidad de madre de 
Dios, cuando parte á santificar Juan y `á toda la casa de Zacarías. 
No bien abre la boca para saludar á Isabel, cuando Isabel se siente 
llena del Espíritu Santo, y el niño que tenia en sus entrañas colmado 
de gracias y favores. Quiere el Salvador -que su Madre sea el instru- 
mento de la primera santificacion que obró viniendo al mundo. Tomó 
entonces María ,posesion , digámoslo así, del oficio de medianera 
que despues habia de ejercer con tanta gloria suya como provecho 
nuestra. Quiso enseñarnos Jesucristo, dice S. Bernardo, con esta mis-
teriosa visita lo mucho que su madre habia de contribuir á nuestra 
salvacion , así por la parte que la habia de tocar en la obra de la re-
dencion , como por el poder que ya manifestaba para solicitar y con-
seguir mil gracias celestiales en favor de cuantos recurriesen á ella. 
Procuremos, dice este Padre , ir á Jesus por María, puesto que por 
María vino á nosotros Jesus (Serm. 9 de Advent.) : Studeamus nos 
ad ipsuna per eana ascendere, qui per ipsam ad nos descendit. 
... 
-Ai  
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Como tenia resuelto el Salvador no hacer el primer milagro sino á 
ruegos y por intercesion de su Madre, así tambien determinó no san-
tificar á su precursor sino por la presencia y por el órgano de esta di-
vina Señora. Apenas encarnó el Dios de las misericordias, cuando Tá 
todos nos declaró, dijo S. Bernardo, que tenia constituida á su Madre 
en la superintendencia general, esplicome de esta manera, de la dis-
tribucion de las gracias. Decid, escribia á los canónigos de Leon, que 
María halló para sí y para nosotros la fuente de la gracia; decid que es 
la mediadora de la salvacion, y la restauradora dedos siglos; tendreis 
mucha razon para decirlo , porque así nos lo canta á todos la Iglesia : 
b ec mihi de illa cantat Ecclesia: Oráculo que debo escuchar; guía in. 
 falible que debo seguir: Quod ab illa accepi, securus teneo. Es María
para nosotros puro manantial de vida ; es nuestro consuelo en este 
destierro ; es nuestra esperanza en tantos peligros : vita, dulcedo, et 
spes nostra. No hay mayor consuelo que saber podemos seguramen-
te invocar á María en nuestras necesidades, con la confianza de hallar 
en ella una protectora tan poderosa como benigna, por que siempre es 
reina y madre de misericordia. Esto significa aquella prontitud, aque- 
lla acelerada diligencia con que dice el Evangelio que partió á visitar 
á Sta. Isabel y á colmar de bendiciones su dichosa casa luego que se 
vió madre del Salvador del mundo. ¡Cuánta confianza debemos todos 
tener en esta misericordiosa Madre de los escogidos! ¡ Y qué mayor -
señal de reprobacion, que no tener confianza ni devocion á la santísi-
ma Virgen ! Siendo la salvacion nuestro grande y nuestro único ne-
gocio, ¿qué disculpa podemos tener para no valernos de todos los 
medios que nos presenta la Iglesia para asegurarle ? Pues ahora : sa-
bemos que María es la coadjutora de Dios en el cumplimien to de esta 
salvacion; esta Señora dió principio á ella con su consentimiento á la 
embajada del ángel, y asi tambien ella la ha de consumar y comple-
tar con su cooperacion. Consideremos ahora cuánto nos importa soli-
citarla, instarla, importunarla para que se interese en nuestro favor 
con súplicas , con ruegos , con oraciones y con profesarla una tierna 
y constante devocion. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera las eminentes virtudes que ejercitó la 
Virgen en aquella caritativa visita. Con qué prontitud obedeció los 
movimientos, los impulsos del Espíritu Santo luego que se sintió ani-
mada de ellos. Instruida de los designios de Dios en órden al santo 
precursor, no deliberó ni un momento; nada la detiene, nada la aco-
barda, ni la delicadeza de su temperamento , ni las penalidades del 
camino, ni lo dilatado del viaje. Conoce la Virgen que la manda Dios 
hacer esta visita; parte, corre, vuela á obedecerle. ¡Oh, y cuánta ver-
dad es que la gracia del Espíritu Santo no sufre tardanzas ni dilacio- . 
• 
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nes ! ¡ pero que prodigio de humildad en la modestísima Maria ! Cons-
tituida ya Reina soberana del universo por la augusta cualidad de 
Madre del mismo Dios, tenia derecho á exigir rendimientos y adora-
ciones, no solo de Isabel, sino de todos los hombres y de todos los án-
geles ; pero ella se adelanta , ella la previene. Sorpréndese Isabel al 
verse tan honrada de María; sorpréndese María al ver tan sorprendi-
da á Isabel, y solo trata de publicar las misericordias del Señor para 
con su humilde sierva; solo se ocupa en tributarle obsequios que á su 
humildad se representan precisas obligaciones. ¡ Cuántas virtudes bri-
llaron en aquellas santas conversaciones! Todo el asunto de ellas fué la 
grandeza de Dios, los escesos de sus misericordias, las maravillas de la 
gracia. ¿Pero cuáles fueron sus efectos? Juan santificado en el vien-
tre de su madre, Isabel llena del Espíritu Santo, Zacarlas colmado de 
celestiales bendiciones, toda la familia favorecida del cielo. Nunca son 
menos provechosas las visitas de la santísima Virgen; todo es santidad, 
todo es dicha en quien favorece esta Señora. ¿ Pero son siempre tan 
útiles aquellas visitas de atencion y de buena crianza que se usan en 
el mundo? ¿son siempre tan santas? ¿corresponde siempre el fruto á 
los motivos? Pasan en visitas la mayor parte de la vida los nobles, los 
caballeros, las señoras de conveniencias, y generalmente casi toda la 
gente ociosa de los pueblos. Considérese bien cuáles suelen ser los mo - 
tivos, cuál es el mérito y el asunto de las conversaciones. ¿ Son ver- 
daderamente cristianas todas esas visitas? pocas hay que no tengan 
por motivo alguna pasion; sin la murmuracion parece que la conver-
sacion no tiene alma. ¡ Oh, y cuánto tiempo se pierde ordinariamente 
en las visitas! ¡y .qué pocas hay en qué no se pierda m as que el tiem-
po! ¡ Cuántos peligros de la salvacion se tropiezan en ellas ! ¡cuántos 
lazos se arman á la inocencia! Así las visitas- divertidas como las ocio-
sas son el gran teatro donde hace fortuna el espíritu del mundo; allí 
se debilita la fe, allí se apaga la devocion, allí es donde la mas refina-
da, la mas engañosa mundanidad hace ostentacion de sus falsas bri-
llanteces, y juega la gran máquina de todos sus artificios. ¡ Mi Dios, y 
qué materia tan fecunda de amargos arrepentimientos darán á la po-
bre alma en la hora de la muerte esas desdichadas visitas ! Si la aten-
cion, si la obligacion, si la caridad nos pusieren en precision de hacer-
las, sea la regla y el modelo la que hizo la Virgen á su prima santa 
Isabel. Es muy precioso el tiempo para perderle y malograrle en visi-
tas inútiles. 
¡O Señor, y. cuántos motivos tengo en la hora presente para arrepen-
tirme de las que he hecho hasta aquí! No, no es lo único que he perdi-
do el tiempo, aquella alhaja tan preciosa como corta; pero en vuestra 
divina gracia, y en la intercesion de la santísima Virgen confin que 
en adelante no me darán motivo de arrepentimiento. 
DIA 11. 9. L 
JACULATORIAS. 
Benedicta tu inter mulieres, et benedictus fructus ventris lui. Luc. 1. 
Bendita tú eres entre todas las mugeres , y bendito es el fruto de tu 
vientre. 
Ostende milli faciem tuam : sonet vox tua in auribus nzeis. Cant. 2. 
Dígnate, 6 Virgen santa, de volverá mí tus amorosos ojos, y suene tu 
dulce voz en mis oidos. 
PROPOSITOS. 
1 Son el dia de hoy las visitas en el mundo un cultivado comercio de 
la ociosidad en que con muchos cumplimientos, y con grande aparato 
de realidad y buena fe, recíprocamente se engañan los unos á los otros. 
Por lo comun, apenas hay tiempo mas mal empleado , menos que sea 
con motivo de caridad ó de precisa obligacion ; pocas visitas hay que 
no sean perniciosas, y asi resuélvete á no hacer mas que las necesa-
rias. No todas las condena la religion; haylas cristianas, haylas lícitas 
y honestas; pero nunca lo son cuando hay peligro de pecado. Conviene 
que sú motivo sea siempre 6 la caridad, 6 la atencion, ó la buena crian-
za. El tiempo que se gasta en ellas nunca debe perjudicar ni á los nego-
cios de la familia ó del empleo, ni mucho menos al de la salvacion. Los 
ociosos pasan en visitas toda la vida; ¡qué tiempo tan vacío en la hora de 
la muerte! Es señal de conciencia poco tranquila y de corazon inquieto 
el no aceitar á estarte solo en tu casa. Abstente de toda visita no nece-
saria, á que no te precise alguno de los motivos arriba insinuados , y 
en todas las que hicieres observa las reglas siguientes: 
2. Primera: Que sean raras. Toda frecuencia indica algun apego 
peligroso, y cuando menos mucha ociosidad. Segunda: Que sean breves. 
Fuera de perderse el tiempo , es inseparable el enfado y la importuni-
dad de toda visita larga; por lo comun ningunos las hacen mas  moles - 
tas que los hombres pesados y taciturnos ; paréceles que cuanto mas te, 
cansen te hacen mas merced. Tercera: Que siempre haya un buen mo-
tivo para hacerlas, y nunca sean por mera curiosidad. Mas vale sufrir 
cada uno en su casa el tedio de la soledad, que irse á las agenas á en-
fadar á otros. Cuarta: Si son de obligacion , hazlas con exactitud ; si 
de cortesanía, con circunspeccion; y si de caridad, con la mayor dili-
gencia. Quinta: Es la conversacion el alma de las visitas ; pero si esta 
viciada el alma, si la conversacion es, 6 de lances poco decorosos, y 
tal vez denigrativos de las personas, 6 de cuentecillos que llevan den-
tro de sí cierto secreto veneno, 6 de modas, ó de galas, ó de un mue-
ble suntuoso , ó de partidas de diversion, dirijidas á inspirar y á fo- 
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mentar el espíritu del mundo, ¿harán muy cristianas las visitas todas 
 
estas conversaciones? Pon el mayor cuidado en no tocar en ellas ma-
teria alguna de que despues te hayas de arrepentir. Sexta : Procura 
 
imitar en todas tus visitas las virtudes que ejercitó la Virgen en la de san-
ta Isabel. Nunca hacerlas sin justa causa; trabar en ellas conversacio-
nes cristianas, y estar en todas con mucha circunspeccion , respeto y 
 
compostura. Las visitas que se hagan con estas circunstancias siempre 
 
serán provechosas. Séptima : Advierte bien, que aunque l as visitas se  
hagan con el mas justo motivo, todavia pueden no carecer de peligro; 
 
es muy sutil el enemigo de nuestra salvacion, y la pasion mas peli-
grosa de todas se disfraza con todo género de mascarillas, Por mas es-
pecioso que sea el pretesto de las visitas , siendo un ¡poco frecuentes  
con personas de diferente sexo, las mismas visitas son tentaciones.  
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DIA lit. 29  
Dia III.  
San lieliodoro , obispo. 
FUE natural de Dalmacia, y contemporáneo de san Gerónimo , con  quien ligó estrecha amistad; y se cree que ambos fueron de un mismo  
luar, esto es, de Stridon 
cia y de la Panonia, que 'despues fué destruida l
los 
 por los godos, y nació 
y 
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hácia el principio del cuarto siglo. Ignóranse los sucesos de sus prime-
ros años, y solamente se sabe que sus padres eran muy acomodados, y 
que tuvieron gran cuidado de darle una cristiana educacion. Viniendo 
á Italia san Gerónimo, le siguió Heliodoro, no solo con el fin de perfec-
cionarse en el estudio de las humanas y divinas letras, sino principal-
mente con el intento - de instruirse en aquel género de vida que le pare-
ciese mas proporcionado para hacerse santo. Al principio tuvo pensa-
miento de peregrinar por todas las provincias del Oriente para apren-
der de aquellos grandes maestros de la vida espiritual el arte de arri-
bar á la perfeccion; pero conociendo bien los fondos de S. Gerónimo, le 
pareció que le bastaba para esto el magisterio de tan santo y sabio di-
rector; por lo que noticioso de que habia vuelto de las Gaulas, partió á 
buscarle á Aquileya, y entregado enteramente á la disciplina de tan 
hábil.como esperimentado maestro, en breve tiempo hizo admirables 
progresos en los caminos del Señor. 
Apenas gustó Heliodoro los dulces consuelos de la vida interior, cuan-
do !e causó tedio y fastidio la tumultuosa y bulliciosa del mundo, sien-
do desde entonces la soledad el objeto  . de todas sus ansias y suspiros: 
con todo eso- no se pudo resolver á separarse de su amado director; pe- 
ro desde luego entabló cierto género de vida monacal, y sin encerrarse 
1`  en ningun monasterio, privadamente practicaba en su casa todos los 
ejercicios de la vida ascética y solitaria, sin dejarse ver apenas de per- 
sona, y empleado dia y noche en la oracion y en el estudio de la sagra-
da Escritura. 
Pero habiendo determinado S. Gerónimó hacer un viaje al Oriente 
en compañía de Inocente y del presbítero Evagrio, quiso tambien He-
liodoro acompañarlos. No era precisamente su fin hacerse mas sabio 
conversando con los grandes hombres que entonces florecian, sino san-
tificarse mas y mas visitando tantos milagrosos varones como á la sa-
zon llenaban el mundo de portentosos ejemplos. Corrieron juntos la Tra-
cia, la Bitinia, el Ponto, la Galacia, y en fin llegaron á Siria. Entraron 
en Antioquía, donde conocieron al famoso heresiarca Apolinar, cuya 
herejía aun no estaba públicamente descubierta, por el gran cuidado 
que ponia en disimular sus herrores con el velo de una virtud aparente, 
y á favor de una falaz y artificiosa elocuencia. Concurria frecuente-
mente Heliodoro á oirle la esplicacion de la sagrada Escritura; pero tar-
dó poco en percibir el veneno que derramaba el nuevo doctor con tan-
ta sutileza. Hízosele muy sospechosa la novedad de sus opiniones, 
-y es-
•to bastó para mirarlas con horror. 
Despues que S. Gerónimo hizo alguna mansion en Antioquía, se 
 re-
tiro 
 á un desierto de la provincia de Chalcidia, hácia los confines de la 
Siria y de la Arabia. Siguióle S. Heliodoro, satisfaciendo á un mismo 
tiempo su invariable inclinacion á la soledad, y su tierna pasion 4 su 
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santo director. Quedóse Evagrio en Antioquía, y como era hombre de 
conveniencias, tomó de su cuenta proveerlos de todo lo neéesario para 
su manutencion. 
Hacia Heliodoro maravillosos progresos en la ciencia de.los santos, 
nomenos con las lecciones que con los ejemplos de tan esperimentado 
maestro, cuando renovándose de repente en su corazon la tierna me-
moria de la dulce patria, y el amor á sus parientes, le escitó unos vi- 
vísimos deseos de volverse á Dalmacia. Por mas que S. Gerónimo le 
representó el lazo que le armaba el tentador, venció finalmente el amor 
á la patea, y se partió para ella, dando palabra á su Director de que 
volveria á buscarle. Pareciéndole á Gerónimo muy larga la estancia 
que hacia entre sus parientes, le causó alguna inquietud, temiendo que 
asi éstos, como los grandes bienes que podia heredar de sus padres, le 
hiciesen flaquear en la vocacion, y volverse á engolfar en los peligros 
del mundo. Con este temor, desde su destierro de Chalcida le escribió 
la carta siguiente llena de ternura, no menos que de vivos y cristianos 
desengaños: 
"Bien sabes, amado Heliodoro mio, lo oprimido que quedó mi cora-
zon cuando te vi apartar de mí. Fuéme tu ausencia extremamente do-
lorosa; no cesaron mis ojos de llorar desde que te separaste de mi pre-
sencia, y el mismo papel en que te escribo puede dar testimonio de que 
todavía no se ha agotado el manantial. Permite que te busque con mis 
cartas, ya que no te pude detener con mi persona." Y pasando de re-
pente por una parte á las m as cariñosas, y por otra á las mas vivas re-
prensiones, añade: 
"¿Pero á que fin usaré contigo de súplicas, ni de halágos? Un cora-
zon tan dolorosamente herido como el mio no debe manejar otras ar-
mas que la cólera parada venganza. ¿Qué haces, pues, en la casa de 
tu padre, delicado y tímido Heliodoro ? ¿ Ya se oye el ruido de las trom-
petas, y tú no tienes valor para marchar al combate ? ¿Adónde se file 
aquel santo ardor de tus primeros alientos ? ¿ Té has olvidado por ven-
tura de quien es el capitan en cuyos estandartes te alistaste? " Aquí es 
donde san Gerónimo acuerda á su querido Heliodoro aquella maxima, 
igualmente generosa que cristiana, tantas veces repetida: 
" Aunque tu madre, tendidos y desgreñados los cabellos, bañados en 
lágrimas los ojos emplease todo el artificio de la ternura mas halagüe-
ña y tentadora; aunque te pusiese á la vista aquellos mismos pechos . 
que te dieron leche, con el fin de detenerte; aunque tu padre se postrase 
al umbral de la puerta para cerrártela, no debieras acobardarte, de-
bieras pasar por encima de él, pisar y atropellará tu padre vor amor 
de Jesucristo. Sería entonces piadosa la niisma crueldad, seria blan-
dura cristiana la insensibilidad y la dureza. Corre, vuela á l as bande-
ras de Cristo, á las cuales diste el nombre. 
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« Considera que si todavía haces pretension á la herencia del siglo, 
es preciso renuncies el derecho que tienes á ser coheredero de Cristo 
en el reino de la gloria,. Un verdadero siervo de Cristo ( dice en otra 
parte) ni desea poseer, ni efectivamente posee otra cosa que al mismo 
Jesucristo. Si deseas ser perfecto, amado Heliodoro, ¿  para qué vuelves 
todavía los ojos hácia la caduca y perecedera sucesion de tu padre? Pero 
si ya no lo deseas, ¿cómo tuviste aliento para engañar al Señor (por de-
cirio así) prometiéndole no poner jamás tu corazon en otra cosa que en 
él? Y no te canses en alegarme razones para estusar tu inconstancia , 
porque todas son muy frívolas ; no hay lazos que no pueda romper el 
amor de Dios , ó temor del infierno , cuando se quiere eficazmente. » 
El fin de la carta contiene el elogio de la vida solitaria , y es un po-
deroso estímulo á Heliodoro para que vuelva á gustar de su dulzura. 
« 0 desierto, (esclama el santo Doctor) 6 desierto ! tú solo produces 
aquellas flores que exhalan tan grato olor al gusto de Jesucristo. ¡0 en-
cantadora soledad, en que nace la cantera de donde se sacan las pie-
dras para edificar la ciudad sant a, de Sion ! ¡ ó dulcísimo retiro, en  el 
 cual no se desdeña Dios de tratar familiarmente con el hombre ! ¿ Qué 
haces en el mundo , amado hermano mio , tú que eres mas noble que 
el mundo mismo ? ¿ hasta cuándo te has de detener voluntariamente 
cautivo en esa tumultuaria y bulliciosa mansion de las poblaciones? 
¡ 0 Heliodoro, tú temes la pobreza , y ves aquí que Jesucristo dice que 
son bienaventurados los pobres ! Espántate el trabajo ; pero dime, ¿ 
 se 
 consigue la carona sin pelea? Te ponen miedo los ayunos y las peni-
tencias ; ¿ mas por qué no consideras que todo lo suaviza la fe ? No , 
amado Yeliodoro mio, no hay que esperar alegrarse en este mundo, y 
• reinar en el otro con Cristo. » 
No pudieron menos de hacer impresion en un corazon tan bien dis-
puesto unas instancias tan vivas como apretadas. Ignoramos absolu-
tamente los estorbos que impidieron á nuestro Santo el volverse á 
 la• 
soledad de Siria ; solamente sabemos , que por mas que el mundo le 
tentó , . valiéndose de todos sus artificios para engañarle , jamás des-
mintió su primera resolucion. No alteró su inclinacion al retiro la 
 es-
tancia en su país, viviendo entre sus parientes como pudiera en la er-
mita , 6 en la gruta de Chalcidia ; y luego que pudo dejar su patria, 
se despidió de ella, para no volverla á ver jamás Desconfiando de po-
der juntarse otra vez con su director, resolvió hacer segundo viaje á 
Italia ; y teniendo presentes los grandes ejemplos de virtud que habia 
observado en muchos santos eclesiásticos de los que componian la 
 de—
recta 
 de Aquileya, determinó encaminarse á esta ciudad. Apenas lle-
gó, cuando se dió á conocer por su virtud, por su sabiduría y por su 
mérito, haciéndose digno de ser luego admitido en la misma clerecía; 
en cuyo venerable cuerpo; no obstante componerse de eclesiásticos tan 
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ejemplares, se distinguió muy en breve por su doctrina y por sus 
raras virtudes. A vista de su vida retirada, humilde y penitente, se 
levantó con la veneracion universal, siendo generalmente aclamado 
por hombre santo; y vacando por entonces la silla episcopal de Alti-
no, sufragánea de la metrópoli de Aquileya, no se halló en todo el 
clero sugeto mas digno de ocuparla que Heliodoro. Costó 'mucho 
vencer su repugnancia á tan alta dignidad, sin que la eleccion del 
pueblo y del clero bastase á persuadirle era benemérito de ella, ate-
morizándole las terribles obligaciones del cargo episcopal: pero al 
fin, despues de.larga resistencia, le fue preciso ceder, y rendirse á 
la voluntad de Dios tan sensiblemente declarada: 
Dió nuevo lustre la dignidad á su virtud, y doblando los ayunos y 
las penitencias, en poco tiempo se mereció por su zelo y por su doc-
trina el concepto general de uno de los prelados mas santos de aquel 
siglo. Hizo eterna guerra á los enemigos Ide la fe , manteniéndóse 
inseparablemente unido a la doctrina de la iglesia. Opúsose con vi-
gor á los dogmas de los apolinaristas y de los arrianos, asistiendo en 
el concilio de Aquileya, que con este fin se celebró el año. 381. Ha-
blase convocado á solicitud de san Ambrosio, que fue como el alma 
del concilio; y conociendo con esta ocasion al obispo de Altino, des-
cubrió sus grandes fondos, y estrechó con él una fina amistad. 
Concluido el concilio, se dedicó enteramente nuestro Santo á con-
ducir á sus ovejas por el camino seguro de la salvacion, apacentán-
dolas con el pasto de la palabra de Dios. No bubo pastor mas aplica-
do á proveer las necesidades de su rebaño, y á preservarle de todo lo 
que le podia perjudicar. A los que habian movido sus exhortaciones, 
los acababan de convertir sus ejemplos. Hacíase todo á todos, para 
ganarlos á todos. Hízose dueño de los corazones por su caridad, por 
su humildad, y por su mansedumbre: y ya se sabia que sus'rentas no 
eran para él, sino para los pobres. 
Nunca se olvidó san Gerónimo de su amado discípulo, y en una de 
sus epístolas dá testimonio de que Heliodoro conservaba en el obispa-
do la misma austeridad y la misma exactitud de la vida monástica, 
siendo á la verdad' muy dificultoso encontrar obispo mas ejemplar, 
ni mas perfecto. No se sabe precisamente el tiempo de su santa muer-
te; solo es cierto que fue preciosa en los ojos del Señor, puesto que 
la iglesia, consagró su memoria, fijando su fiesta el dia 3 de Julio, y 
es muy probable que sucedió hácia el fin del cuarto siglo. 
La misa es en honor del Santo, y la oration la siguiente 
Exaudi, qucesumus, Domine, 
	 Suplicámoste, Señor, oigas be- 
preces nostras, quas in beati He- nigno las oraciones que te hace - 
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liodori , con fessoris tui atque 
pontificis, solemnitate de, ferimus: 
et qui tibi digne meruit famula-
ri, ejus intercedentibus meritis 
ab omnibus nos absolve peccatis: 
Per Dominum .nostrum Jesum 
Christum ... 
mos en la solemnidad de tu bien-
aventurado confesor y pontífice 
Heliodoro, y que nos libres de to-
dos nuestros pecados por la in-
tercesion y méritos de aquel, que 
te sirvió tan dignamente: Por nues-
tro Señor Jesucristo... 
La epistoia es del capitulo 13 del apistol san Pablo 
sá los hebreos. 
Fratres: Mementote prceposito-
rum vestrorum, qui vabis locuti 
suant verbum Dei: quorum intuen-
tes exitum conversationis, imita
-mini /idem. Jesus Christus herí, et 
odie: ipse, et in scecula. Doctri-
nis varias, et peregrinis nolite 
abduci. Optimum est enim gra-
lia stabilire cor, non escis, quw 
non pro fuerunt ambulantibus in 
eis. llabemus aliare, de quo ede-
re non habent poteslatem , qui 
tabernáculo deserviunt. Quo-
rum enim animalium infertur 
sanguis pro peccato in Sancta 
per Pontificem, horum corpora 
cremantur extra castra. Prop-
ter quod et Jesus, ut sanctifica-
ret per suum sanguinem popu-
lum, extra poriam passus est. 
Exeamus iqitur ad eum extra 
castra , improperium ejus por-
tantes. Non enim habemus hic 
manentein civitatem, sed futu-
ram inquirinius. Per ipsum er-
go o fferamus hostiam laudis sem-
per Deo: id est, fructum labio-
rum con fitentium nomini ejus. 
Beneficentice auteur, et comma -
nionis nolite oblavisci: talibus 
saine hostiis promeretur Deus. 
Obedite prcepositis vestris, et sub- 
Hermanos: Acordaos de vues-
tros prelados, los cuales os anun-
ciaron la palabra de Dios; de los 
que habeis de imitar la fe, ponien-
do los ojos en el fin de su vida. 
Jesucristo ayer, y hoy: y el mis-
mo es por los siglos. No os dejeis 
llevar de doctrinas varias y pere-
grinas. Por que es cosa excelente 
confortar el corazon por medio de 
la gracia, no por medio de aque-
llas comidas, que nada aprove- 
charon á los que practicaron su 
observancia. Tenemos un altar, 
del cual no tienen derecho á parti-
cipar los que no sirven al taberná-
culo. Porque los cuerpos de aque-
llos animales, cuya sangre es lle-
vada por el pontifice al Sancta 
sanctorum por el pecado, son que-
mados fuera de poblado. Por lo 
cual tambien Jesus, para santifi-
car el pueblo con su sangre, pa- 
deció fuera de la puerta. Salga-
mos pues, á él, fuera de poblado, 
llevando su improperio. Porque 
aquí no tenemos ciudad estable, 
sino que buscamos la futura. O-
frezcamos, pues, siempre por él á 
Dios hostia de alabanza, esto es, 
el fruto de los lábios que confiesan 
su nombre. Y no querais olvida— 
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ros de la beneficencia, ni de la co-
munion de caridad, por cuanto 
con semejantes víctimas se gana 
á Dios. Obedeced á vuestros pre-
lados, y estad sujetos á ellos, por-
que ellos velan, como quienes han  
de dar cuenta de vuestras almas.  
 
NOTA. 
Es la epistola á los hebreos uno de los mas bellos, y mas preciosos monumentos 
 
que posee la Iglesia de Dios. El asunto de la epístola es grande, las expresiones 
 
nobles, el estilo lleno y elevado; en ella todo es sublime. De esta epístola habla 
 
san Pedro en su segunda á los mismos hebreos ó judíos cuando dice: «Pablo, nues-
tro hermano, os ha escrito ya de estas cosas, segun la sabiduria que se le ha co-
municado .»  
REFLEXIONES.  
Traed á la memoria los que os anunciaron la palabra de Dios, 
y haciendo reflexion al fin que se propusieron en su conducta y en 
su vida, imitad su fe. Nosotros, gracias al Señor, seguimos su fe; ¿pe-
ro imitamos sus virtudes? No puede haber mayor desproporcion entre 
 
las costumbres de aquellos héroes cristianos y las nuestras, entre 
 
nuestra• conducta y la suya. Todos tenemos la misma fe, los mismos 
 
principios, las mismas verdades, la misma religion, la misma doc-
trina; pero la vida es muy diferente. Aquellos ilustres prelados, tan 
 
respetados por sus brillantes virtudes como por su eminente santidad, 
 
son el objeto de nuestra veneracion; ¿cuando serán el modelo de nues-
tra vida? La religion nunca envejece; conservará la iglesia todo su 
 
vigor hasta el fin de los siglos: no se han debilitado las máximas de 
 
Jesucristo. ¿Pues como se puede creer este evangelio, como se puede 
 
seguir esta religion, y vivir como si no se creyese? Traigamos á la 
 
memoria aquellas grandes almas, cuyas costumbres fueron el mayor 
 
panegírico de la religion , y cuya vida fue la mas concluyente prue-
ba de su fe: no ignoramos cuán preciosa fue su muerte á los ojos del 
 
Señor: ¿pensamos que será la nuestra igualmente preciosa á sus di— 
vinos ojos.? imitemos su fe; pero imitemos tambien su virtud y su 
 
inocencia; de esa manera nunca nos dará en rostro la ridiculez, y 
 
aun la impiedad de una contradiccion tan monstruosa. Creer las ver-
dades mas terribles de nuestra religion, y seguir únicamente las de-
testables máximas del mundo, es monstruosa quimera. Empleos bri-
llantes, pretensiones empeñadas, frutos naturales de la ambicion y de 
 
la avaricia, amor á los placeres, proyectos aéreos, fortunas lustrosas 
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conveniencias opulentas: estos son los grandes resortes que dán impul- 
so ala mayor parte de las acciones de la vida: es decir, esto es lo que 
nos desvía de nuestro último fin, lo que se sorbe nuestros deseos, lo 
que estraga nuestra salud, y lo que nos ocupa toda la vida. Todo 
nos parece importante, todo indispensable cuando se trata de nuestros 
intereses, de nuestras conveniencias, de nuestras pasiones; ¿pero nos 
acaloramos tanto cuando se trata de deberes de la religion, de agra-
dar á Dios, ó desagradarle? ¡Cosa'extraña! se anda con infinito mi-
ramiento, se practican mil atenciones con el mundo por hacer fortu-
na: á solo Dios parece que se le reputa por nada. Sabemos bien cual 
fue el paradero de la conducta de los santos; pues pensemos cual será 
el paradero de la nuestra. g Creemos que los santos serian santos 
si hubiesen vivido como nosotros vivimos? con todo eso tenemos con-
tin damente á la vista estos grandes modelos de perfeccion, pero nos 
contentamos con admirarlos y con venerarlos; eso de esforzarnos á 
su imitacion no se trate. Ninguno leerá estas reflexiones, que no 
convenga en lo que digo; ¿pero cuantos se aprovecharán de ellas? ¿Se-
rán muchos? Parece que las máximas mas cristianas, que las mas 
santas leyes están derogadas por el uso, ó por la costumbre contraria; 
¿pero quien ignora, que ni la relajacion, ni el abuso prescriben jamás 
contra la religion? 
El evangelio es del cap. ii de salt Lucas. 
In ilk tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Nemo lucernam ac-
cendit, et in abscondito ponit, 
seque sub modio: sed super can-
delabrum; ut qui ingrediuntur, 
lumen videant. Lucerna corporis 
tui est oculus tuus. Si oculus tuus 
fuerit simplex, totum corpus tuum 
lucidurn erit : si auteur nequam 
fuerit, etiam corpus tuum tene-
brosum erit. Vide ergo ne lu-
men, quod in te est, tenebrce 
sint. Si ergo corpus tuum to-
turn lucidum fuerit, non habens 
aliquam partem tenebrarum, erit 
lucidum totum, et sicut lucerna 
fulgoris illuminabit te. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Ninguno enciende 
una antorcha y la pone en un es-
condrijo, ni debajo de un medio 
celemin; sino s(,bre el candelero, 
para que los que entran vean la 
luz. La antorcha de tu cuerpo e s . 
tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, to-. 
 do tú cuerpo estará iluminado ; 
pero si fuese perverso, tambien tu 
cuerpo será tenebroso. Mira, pues, 
no sea acaso que la luz que está 
en ti, sea tinieblas. Si tu cuerpo 
pues, fuere todo iluminado, sin 
tener parte alguna de tinieblas, 
todo él será luminoso, y te ilumi-




De las ilusiones en punto °de moral. 
PUNTO raliEao=Considera que no hay cosa mas 'perniciosa que 
las ilusiones en punto de moral, y con todo tampoco la hay mas co-
mun, ni mas fácil. Parece que en esta materia todo conspira á enga-
ñarnos: el corazon naturalmente de acuerdo con el amor propio; el 
espíritu pronto siempre, y siempre ingenioso en dar gusto á los senti-
dos y al corazon; los ejemplos de los imperfectos continuamente en 
grau número; las pasiones, que todas se coligan para sacudir el yu-
go de la moral del evangelio; los sentidos, enemigos declarados de la 
verdadera virtud; la misma razon natural, que muchas veces camina 
de inteligencia con el amor propio, todo concurre á engañarnos, y los 
lazos son tanto m as peligrosos, cuanto mas ocultos y mas multiplica-
dos. Es cierto que una grosera relajacion nos ofende; pero se forma 
un sistema de moral que nos alucina, en la apariencia rígido, pero en 
realidad se acomoda á la concupiscencia, lisongea á los sentidos. Es-
te sistema siempre es obra del amor propio: sacrifica sin misericordia 
ciertas pasiones que tienen menos parentesco con nuestra natural in-
clinacion; pero á la pasion dominante siempre la perdona, siempre la 
respeta. El génio sombrío, tétrico y melancólico canoniza el espíritu de 
severidad y de retiro, sin poder tolerar los génios abiertos, apacibles, 
y sociables,  chócale una prudente y moderada alegría, mientras él se 
está alimentando de murmuraciones y de malignidad: el natural in-
quieto y áspero acaso sera mortificado; pero no puede vivir sin pecar 
y sin morder. Un corazon blando, dulce y amoroso puede ser liberal y 
limosnero: pero huye de todo lo que le ata, y como él satisfagasu pa-
sion, adopta sin dificultad todas las demás virtudes. La envidia, la 
avaricia y la ambicion tienen tambien su moral; el exterior siempre 
especioso, y siempre á la mano un honesto pretexto que disimula, pe-
ro no purga el veneno. De aquí nacen aquellas aversiones, aquellas 
secretas antipatías, aquella venganza disimulada, aquellas faltas de 
caridad, que dejan el campo libre á la pasion. Todas estas especies de 
moral, son falsas, todas son engañosas, convienen todas en reformar 
el género humano, gritan á cuál mas contra la licencia de las cos-
tumbres del siglo; claman todas á la reforma, á la reforma; pero 
mientras tanto dejan vivir en una grosera relajacion á esos imagina-
rios reformadores, severísimos con los otros, á quienes nada perdo-
nan: pero indulgentisimos consigo mismos, á quienes se lo perdonan 
todo. ¡Qué ilusion, Dios de mi vida! ¡pero qué comun es esta ilusion! 
En ciertos puntos de la ley exactísimos, hasta ser escrupulosos: ¿pero 
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qué no se permiten en otros mucho mas importantes? No se dispensa-
rán por todo el mundo en ciertas devociones voluntarias: pero sin 
el menor remordimiento abandonarán las obligaciones mas esenciales 
de su estado: ayunarán indefectiblemente ciertos dias por pura devo-
cion: pero despedazaran desapiadadamente la reputacion del prójimo 
en cuántas ocasiones se ofrezcan. Estarán muchas horas en la iglesia 
con edificacion, y con egemplo; pero gastarán el resto del dia en el 
juego, en el paseo, en las visitas peligrosas, y conversaciones poco 
cristianas: hablarán de Dios con acierto, y aun con gusto; pero al 
mismo tiempo se harán insufribles á toda la familia. ¡Señor, qué 
mezcla tan monstruosa! Cada uno de estos devotos de perspectiva 
tiene su moral; ¿pero será acaso la moral de Jesucristo? 
PUNTO SEGUNDO. —Considera qué perniciosas son todas estas ilusio-
nes. Ellas guian todas á unos espantosos despeñaderos, sin que nin-
guno se persuada jamás á que va descaminado. ¿Quién es el que 
desconfia de su moral? Fácilmente lo podemos conocer por la ter-
quedad con que cada uno sigue su camino. ¿Hemos conocido muchos 
de los que cayeron en estas ilusiones, que se hubiesen desengañado 
de ellas? Los mayores pecadores se convierten; pero á éstos ni aun 
les pasa por la imaginacion que tienen necesidad de convertirse. Es 
la ilusion una especie de ceguera, y el que está ciego no ve el preci-
picio. Es un veneno que se derrama en el corazon, y desde el cora-
zon siempre se comunica á la razon. Lo poco bueno que se hace en 
este estado, ofusca la vista para que no perciba lo mucho malo que los 
demás nos ven hacer. Por tanto, este género de ilusiones casi siempre 
viene á parar en el empedernimiento. Vívese tranquilamente en el 
error, y muérese en el mismo. ¡Qué desgracia mas digna de temerse! 
¡pero qué desgracia menos témida! El que te perderá, dice el Sal-
vador, juzgará que hace un gran servicio á Dios; este es el defecto 
de la ilusion en materia de costumbres ; y en punto de moral: practi-
carán esto contigo, añade el mismo Salvador, por que no conocen 
à mi padre, ni á mi. ¿Por qué medio corregirán su descamino? 
Todo veneno que hace el tiro á la cabeza, quita de repente la vida. 
Cuando las ilusiones son voluntarias, no hay que esperar enmienda 
de ellas: de la tranquilidad se pasa al sueño, del sueño á la modorra y 
al letargo. Esto vernos con dolor en todos los herejes; su terque-
dad y su obstinacion en los errores nacen ordinariamente de la ilu-
sion. 
¿Cuántas personas que hacen profesion de virtud, viven llenas de 
faltas muy groseras? ¿cuántas hay que viven tranquilamente en peca-
cado, al abrigo de una falsa conciencia? Todo es fruto de las ilusio-
nes en punto de moral. Hay algunos de esos imaginarios devotos, que 
1 
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por un vil interés tienen á un infeliz deudor meses enteros en la cár-
cel, dejándole perecer con toda su familia. Compondráse esta dureza 
I esta inhumanidad,, con el cristianismo? No hay cosa mas contraria á 
el; pero se compone muy bien con la pasion dominante, que tiene la 
mayor parte en este pernicioso plan de moral. No bay turbacion, no 
hay remordimiento que pueda penetrar á la conciencia: en apoderán-
dose una vez la ilusion, en punto de costumbres, de la razon y del al-
ma, apenas queda esperanza de salvacion. 
¡Ob, Señor, y cuánto tengo de que acusarme acerca de las ilusio— 
nes voluntarias! No hay moral indulgente , lisongero, y laxo, que no 
haya seguido hasta aquí. ¿Qué sistema de conciencia es el que me he 
formado yo? ¿De cuántos pecados no me reconozco reo? ¡Y qué gran 
favor me haceis, Dios mio, descubriéndome hoy mis ilusiones y mis 
descamines! Acabad, Señor mi conversion por vuestra infinita mise-
ricordia, y no siga yo en adelante otro moral que el de vuestra ley y 
vuestro evangelio, pues no hay otro para la salvacion. 
JACULATORIAS. 
Dirige me in veritate tua, et doce me. Salm. 2li. 
Dirígeme Señor, por el camino verdadero de tu doctrina, y enséñame 
á no seguir otro. 
Legem pone mihi , Domine, viam justificationes tuarum, et exquiram 
earn semper. Salm. 118. 
Instrúyeme en la segura senda de vuestros divinos mandamientos, y 
dame gracia para que perpétuamente ande en busca, de ella. 
PROPOSITOS. 
1 No hay mas que un Dios, y una religion , verdadera; con que 
tampoco puede haber mas que una verdadera moral. La única regla 
de nuestras costumbres es el evangelio; cualquiera otra es obra de 
nuestra invencion, de nuestro corazon y de nuestro amor propio: por 
lo que no es de admirar que sea torcida y descaminada. Por las ilu-
siones, en materia de moral, dijo determinadamente el Sabio, que 
hay caminos que al hombre le parecen derechos, y su fin es muerte 
y perdicion. Tales son los sistemas de conciencia que cada uno hace 
á su-antoja: tales esos planes de moral que favorecen el génio, la in-
clinacion y la pasion dominante. Examina cuidadosamente cuáles son 
tus ideas, tus máximas en este punto, cuál es tu conducta. No te per-
dones ciertos defectos, ciertos pecados, ciertas licencias, en materia de 
costumbres, con pretexto de que eres exacto, de que eres rígido, y 
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acaso severo en otras. Haz en buen hora limosna, que es edificacion: 
pero paga tus deudas que es obligacion: no detengas la soldada á tus 
criados, ni el salario á los oficiales. No apures con demasiado rigor, 
á tus deudores. ¿Estás,en la iglesia con devocion. y con modestia? 
bueno ea eso: pero no seas en casa colérico, mal sufrido, impertinente 
y°enfadoso, etc. Aquí tienes un dilatado campo para examinarte: 
conforma tu moral con la de Jesucristo. 
2 Levantas el grito contra la licencia y contra la disolucion de 
las costumbres del siglo. Alabo tu zelo; pero examínale bien, y mira 
si se mezcla en él una buena parte de aversion, de ódio, de envidia, y 
de murmuracion. En la moral de Jesucristo no hay inconsecuencias. 
ni contradicciones: nota cuidadosamente si descubres algunas en la 
tuya: no te fies de tu juicio; mira que es demasiada la corresponden-
cia que tienen con el amor propio para que no se te haga un poco 
sospechoso. Consulta tus cosas con un director sábio, prudente y des-
pejado, que no tenga interés en lisongearte, ni en contemplarle; ex—
ponle con sinceridad todas tus máximas, tus opiniones y tu conducta ; 
sin poner los ojos en otros principios que en los del evangelio. Sea 
éste la única regla de tus costumbres, y nunca conozcas otra moral que 
la que enseñó Jesucristo= 
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DIA IV. 
San Ulrico, obispo de Asbonrr;. 
ULRICO, ó Uldarico (pues tambien se le nombra asf) fue de una de las 
casas mas antiguas y mas ilustres de Suabia, y nació el año de 863, 
siendo su padre el conde Ulcaldo, y su madre Tierberga, hija  . de 
Aucardo, uno de los primeros duques de Alemania la alta. 




pio que no podria vivir; pero el Señor, que le tenia destinado para ser 
uno de los mas santos prelados de su siglo, contra toda esperanza le 
concedió una salud que se tuvo por milagrosa. La vivacidad, el despe-
jo, la noble ingenuidad, el agrado, y el claro ingenio que descubrió 
desde luego, estimularon mas á sus padres para darle una educacion 
digna de su ilustre nacimiento. Parecióles cine en ninguna parte la 
podria lograr, ni mas cristiana, ni mas coballerosa, que en el célebre 
monasterio de san Galo, famoso entonces por lo mucho que florecian 
en él no menos las virtudes que las ciencias. 
Enviáronle allá á los siete años de su edad, y muy en breve se dis-
tinguió el niño Ulrico por los progresos que hizo en las letras huma-
nas, yen la importante ciencia de la salvacion. Enamorados los monges 
de su bello natural, de su inclinación á la virtud, y de su aplicacion al 
estudio, le amaban todos tiernamente, deseosísimos de adquirir aquel 
rico tesoro para el monasterio. A lo mismo se inclinaba tambien el ni-
ño Ulrico, pues aunque el mundo le brindaba con tan grandess espe- 
ranzas, nunca h„alló atractivo ni en las grandezas, ni en las brillante-
ces del mundo. Conociendo bien sus injusticias y sus peligros, estaba 
muy ageno de resolverse á servirle; ni á un corazon tan grande como 
el suyo le podia llenar otro que solo Dios. Agradábale la vida monás-
tica, y naturalmente era de su gusto la soledad; pero quería que la 
vocacion y la eleccion viniesen únicamente del mismo Señor. Para co-
nocer su voluntad hizo muchas penitencias y fervorosas oraciones, que-
riendo además de esto consultar el punto con una santa Solitaria, no 
distante del monasterio de san Galo, llamada Guivorata, no menos cé-
lebre por su eminente santidad, que por los extraordinarios favores 
con que el cielo  , la regalaba. Habíala ya visitado algunas veces el 
Condesito en los dias de recreacion que se concedian ' á los semina-
ristas. Fue pues Ulrico á buscar á la santa Virgen, indeterminado so-
bre el estado que habia de abrazar; y la suplicó encomendase á Dios 
aquel negocio para que le diese á entender su divina voluntad. Ella 
se impuso tres dias de ayuno y de oracion, al cabo de los cuales le di-
jo, que aunque era muy perfecta la vida ' religiosa, Dios le llama». al 
estado eclesiástico. No hubo menester mas para tomar su partido, no 
obstante lo mucho que le costaba arrancarse de una casa llena de tan 
grandes ejemplos, y no habiendo tampoco monge que no sintiese vi-
vamente la pérdida que hacian. Fue recíproco el dolor; pero descu-
bierta una vez la voluntad del Señor, no deliberó nuestro.Santo ni un 
solo momento; y restituyéndose á casa de sus padres, los declaró su 
última resolucion, como tambien sus deseos de no perder tiempo, y 
de habilitarse desde luego á servir con utilidad á la santa Iglesia. Go-
zosó el conde su padre de ver en su hijo tan virtuosas disposiciones, 
se le entregó á Alberon, obispo de Ausbourg, quien descubriendo lué- 
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go las grandes prendas y los raros talentos de Ulrico, no perdonó á 
medio alguno para formar en él un eclesiástico perfecto; y aunque á 
la sazon no contaba mas que diez y seis años, le hizo luego ca-
marero; pero viéndole crecer cada dia en juicio, capacidad y 
prudencia, le proveyó en el primer canonicato que vacó en su 
iglesia. 
Comprendió desde luego nuestro nuevo canónigo todas las obliga-
ciones de su estado, y resolvió darles todo el lleno. Desde aquel punto 
fue todo su empleo el estudio y la oracion, partiendo sus rentas con los 
pobres, á quienes muchas veces distribuia aquello mismo que se re-
servaba para su preciso sustento. Movido de su natural piedad, deter-
minó hacer un viaje á Roma para beber en la fuente del espíritu apos. 
tólico. Fue recibido del Papa con muestras de grande amor y esti-
macion, informado ya de antemano de su mérito y de su eminente 
virtud. Tratóle su santidad, y creció tanto la estimacion y el concepto, 
que noticioso de la muerte de Alberon, determinó conferirle el obis-
pado de Ausbourg. 
Sobresaltóse el Santo cuando oyó de boca del Papa semejante pro-
posicion, y se excusó eficazmente, alegando su insuficiencia y su cor-
ta edad. Al volver de Ausbourg halló que ya se habia hecho la elec-
cion en Hiltin, y libre del susto, solo pensó en el retiro, y en santi-
ficarse cada dia mas y mas, volviendo á entablar dentro de su casa los 
mismos ejercicios que habia practicado en el monasterio de san Galo; 
pero le duró poco esta quietud. Muerto Hiltin el año de 924, fue elec-
to Ulrico por obispo de Ausbourg, á pesar de toda su repugnancia. 
Eran los tiempos muy calamitosos; los húngaros y los esclavones ha-
cían frecuentes irrupciones en el país y lo asolaban todo, tanto que 
poco tiempo antes hablan entrado en la misma ciudad de Ausbourg, y 
puesto fuego a la catedral. 
El primer cuidado del nuevo obispo fud edificar de pronto una pe-
queña iglesia para juntar el pueblo, que estaba muy necesitado de 
instruccion, de consuelo y de socorro en aquellas públicas calamida-
des. Todo lo encontró en Ulrico; su caridad, su zelo, y sus profusas 
limosnas desterraron hasta de la memoria las pasadas necesidades, y 
todos las consideraban suficientemente reparadas con la posesion de 
tal pastor. 
Persuadido el Santo á que se debia todo á su pueblo, tomb oca-
sion de las presentes circunstancias para conseguir se le dispensase en 
una costumbre introducida entonces en Alemania, de que los obispos 
residiesen casi siempre en la corte. El logró se le permitiese mante-
nerse en Ausbourg, para atender al restablecimiento de la disciplina; 
y se conoció muy presto lo mucho que puede hacer en una diócesis 
dilatada un prelado santo. A vista del cuidado con que incesantemen- 
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te velaba sobre su rebaño, del zelo con que distribuia el pan de la 
divina palabra, de su caridad y de sus ejemplos, mudó da semblante 
todo el pais. No era conocido por otro nombre que por el del Santo, y 
su vida acreditaba visiblemente que lo era, siendo la reputacion de 
ella la siguiente: 
A las tres de la mañana regularmente asistía al coro con los canó- 
nigos pararezar maitines y'laudes del oficio divino; despees rezaba 
el salterio con las letanías y preces que se siguen á ellas; hácia el 
amanecer cantaba las vigilias del oficio de difuntos, ésto es, maitines 
y laudes, á que ningun dia faltaba, como ni á la prima, que canta-
ba con los demás. Quedábase en oracion en la iglesia mientras se ha-
cia la procesion por afuera; acabada ésta, cantaba la misa mayor, y 
hacia su ofrenda con los demás: rezaba despees tercia con los cavó.— 
higos, y mientras estos iban al cabildo, segun costumbre, continua-
ba la oracion, y visitaba los altares. Preparábase despues para decir 
misa, la que celebraba todos los dias con tanta devocion, que la pe-
gaba á todos los asistentes: concluida la misa y las gracias, rezaba 
nona y vísperas los dias de ayuno en el coro, y desde allí ordinaria-
mente se iba derecho al hospital, donde lavaba los pies á doce pobres, 
 • 
y daba limosna á cada uno de ellos. 
El resto del dia le dedicaba á las necesidades de su pueblo. Asistia 
á los moribundos, consolaba á los afligidos, componia las diferencias, 
v hacia bien á todos, dando todos mil bendiciones á Dios por ha-
berles concedido tal obispo. Al declinar la tarde se restituia á su pala-
cio donde tomaba una sobria comida, durante la cual siempre se le 
leía en algun libro espiritual. Cada dia comia en su mesa cierto nú-
mero de pobres, y acabada la, comida asistia á completas. Daba des—
pues sus órdenes para el gobierno de la familia, y se retiraba á su 
cuarto, donde gastaba gran parte de la noche en la oracion y en el 
estudio, concediendo al sueño muy poco tiempo. 
Acompañaba esta vida tan ejemplar y tan arreglada con grandes 
penitencias. En ningun tiempo del año comía carne, aunque se ser-
via en su mesa, así para los pobres, como para otros convidados. S u. 
 cama era una poca de paja con dos mantas, sin cosa de lienzo. Arre-
glada su familia para editicacion de los demás, se dedicó á arreglar al 
clero, trabajando con infatigable aplicacion en reformar las costum- 
bres de todo el obispado. Visitábale regularmente todos los años, y 
cada año celebraba dos sínodos. Costóle poco trabajo la reforma ge-
neral, facilitándosela un zelo tan puro-y tan ardiente, sostenido de 
una vida tan ejemplar y tan santa: ni la licencia de las costumbres po-
dia resistir la vigilancia de un pastor tan poderoso en obras como en 
palabras. Proveyó de excelentes curas las parroquias, obligando á re-
nunciarlas, 6 á enmendarse, á los viciosos, 6 á los ignorantes; con ea 
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yas providencias floreció en Ausbourg y en todo el obispado tanto la 
pureza de la fe como la de las costumbres. 
Habiendo reconocido por las excursiones de los bárbaros lo mucho 
que perjudicaban los sustos, las inquietudes y los sobresaltos á los 
ejercicios de religion y devocion, pensó en la seguridad de sus ovejas,  • 
y no solo cercó de murallas la ciudad de Ausborg, sino que levantó 
algunas fortalezas en la campaña, adonde se pudiesen refugiar las gen-
tes del pais: pero no bastaron estas precauciones para que las tropas 
de Arnoldo, conde palatino, no sorprendiesen y saqueasen la ciudad 
en ausencia del santo Obispo, que había pasado á la corte del empe-
rador Oton para mover su ánimo á que ajustase la paz. Concediósela 
el Emperador á la Alemania despues que Arnoldo fue muerto delante 
de , Rafisbona, habiendo perdonado á su hijo Liutolfo á ruegos de 
nuestro Santo; pero apenas comenzaba á sosegar y á consolar á su 
pueblo, cuando un prodigioso ejército de húngaros se echó sobre la 
superior Germania, inundando todo el pais. Fue sitiada la ciudad de 
Ausbourg; mas las oraciones de su santo Obispo pudieron mas que los 
esfuerzos de los sitiadores. Intimó oraciones y procesiones públicas 
para aplacar la cólera del cielo; y para merecer su proteccion contra 
los enemigos de la religion y. del estado; las que fueron tan eficaces, 
que disponiéndose los bárbaros para un segundo asalto á tiempo que 
Ulrico estaba celebrando el santo sacrificio de la misa, de repente se 
apoderó de ellos tal terror, que levantaron el sitio, se pusieron preci-
pitadamente en fuga, y matándose los unos á los otros, perecieron 
casi todos; siendo dictámen general que se debió á las oraciones del 
santo Pastor una victoria tan no esperada. 
Restituida la tranquilidad, se dedicó Ulrico á reparar los daños que 
habian hecho los bárbaros, y á reedificar la iglesia de santa Afra, 
célebre patrona de Ausboug, cuyas santas reliquias tuvo el consue-
lo de hallar debajo de sus ruinas. Por su devocion hizo segundo viaje 
á Roma, de donde trajo las de san Abondo, con que enriqueció la igle-
sia que acababa de levantar, y en aquella Curia se mereció por su 
eminente virtud los extraordinarios honores que le tributó el clero ro-
mano, y aun el mismo papa. En Ravena fue recibido con veneracion 
del emperador Oton, y en las frecuentes conversaciones que tuvo con 
la Emperatriz, imprimió en su alma aquellas grandes máximas de per-
feccion, que la hicieron con el tiempo una de las mas virtuosas prin- 
cesas de su siglo. 
Vuelto á Ausbourg escogió un coadjutor de toda satisfaccion, en 
cuyo zelo descargó la administracion de todo' lo temporal, .vacando él 
únicamente al bien espiritual de la diócesi, al que se aplicó con mas 
desvelo que nunca, á pesar de sus muchas enfermedades y de su avan-
zada edad. Como nunca se habia dispensado en la austeridad de la vi- 
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da monástica, quiso tambien tomar el hábito de monge, y aun habia 
resuelto retirarse al monasterio de san Galo para acabar en él sus 
dias; pero no se lo permitió el concilio de Ingelheim, celebrado el año 
de 972 en presencia del emperador Oton, á que asistió nuestro San-
to,  temiendo aquellos Padres que otros muchos obispos querrian imi-
tar el ejemplo de tan gran Prelado, cuya santidad estaba ya pública-
mente reconocida por multitud de milagros. 
Acabaron de consumirse las pocas fuerzas que ya tema con los ejer-
cicios de su fervor y de su zelo, sintiendo tan seguros prenuncios de 
su cercana muerte, que fue disponiendo todas sus cosas como si ya 
se hallase asaltado de la última enfermedad. En fin, al amanecer el 
viernes 4 de julio de 973 mandó que le echasen sobre una porcion de 
ceniza bendita extendida en el suelo en forma de cruz; despidióse so-
segadamente de todos los circunstantes; mandó que le leyesen la re-
comendacion del alma, y mientras se la leian espiró con admirable 
tranquilidad, á los ochenta años de edad, cincuenta de obispo, y des—
pues de una vida inocente. 
Creció despues de su muerte la opinion de santidad que ya era tan 
pública en vida por los muchos milagros que obró Dios en su sepul-
tura; los que movieron al papa Juan XV. á mandar hacer exactas 
informaciones de su vida y milagros, despues de las cuales le colocó 
solemnemente en el catálogo de los Santos por una bula publicada en 
el concilio de Letran el año de 993: y se cree haber sido la primera 
canonizacion jurídica que se vió en la Iglesia, la cual no usaba antes 
en ellas tantas formalidades. Elevóse entonces el santo cuerpo de la 
primera sepultura, y fue colocado con solemnidad en una capilla edi-
ficada en honra suya dentro de la iglesia de santa Afra, la cual co-
menzó desde aquel dia á tener la advocacion de nuestro Santo. 
La misa es en honor del Santo, y la oraeionla siguiente. 
Da, qucesumus , omnipotens 
Deus: ut beati Ulrici, confesso-
ris tui atque pontificis, veneran—
da solemnitas, et devotionem no— 
bis augeat etsalutem: Per Domi-
num nostrum... 
Concédenos ó Dios omni poten-
te, que con motivo de la venera-
ble solemnidad del bienaventura-
do Ulrico, tu confesor y pontífi-
ce, se aumente en nosotros la vir-
tud y el deseo de nuestra salva—
cien: Por nuestro Señor... 
ï .a 
 
epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria. 
Ecce sacerdos magnus, qui in 
	 He aquí un sacerdote grande 
diebus suis placuit Deo, et in— que en sus dias agradó á Dios, y 
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ventus est justus, et in tempore fue hallado justo, y en el tiempo 
iracundice facto est reconciliatio de la cólera se hizo la reconcilia—
Non est inventus similis illi qui cion. No se '` halló semejante á él 
conservaret legem Excelsi. Ideo en la observancia de la ley del Al-
jurejurando fecit ilium Dominus tísimo. Por eso el Señor con ju-
crescere in plebem suam. Bene— ramento le hizo célebre en su 
dictionem omnium gentium dedil pueblo. Diole la bendicion de to-
illi, et teslamentum suum confir— das las gentes, y confirmé en su 
mavit super caput ejus. Agnovit cabeza su testamento. Le recono-
eum in benedictianibus suis: con— ció por sus bendiciones, y le con-
servavit illi misericordiam suam _servó su misericordia, y halló gra-
et invenit gratiam coram oculis cia en los ojos del Señor. Engran-
Domini. Magnificavit eus: in deuióle en presencia de los reyes, 
conspectu regum ; et dedit illt y le dió la corona de la gloria. 
coronam glorice. Slatuit illi tes— Hizo con él una alianza eterna, 
tamentum ceternum, et dedil illi y le dió el sumo sacerdocio; y le 
sacerdotium magnum, et beatifi— colmó de gloria para que ejercie-
cavil ilium in gloria. Fungi sa— se el sacerdocio, y fuese alabado 
cerdotio, et habere laudem in no- su nombre, y le ofreciese incien-
mine ipsius, et offerre illi meen- so digno de él, en olor de suavi-
sum dignum, in odoren suavi— dad. 
tatis. 
NOTA. 
Esta epístola esun compendio ó una coler;cion de los elogios que el Espiritu 
santo hizo del sumo sacerdote Aaron en el libro sagrado intitulado «El Eclesiásti-
co.» La iglesia ha  tornado de muchos lugares de los capítulos 44 y 45 de este li-
bro todo lo que se contiene en esta epístola; y toda ella incluye y encierra en si 
un completo elogio del sumo sacerdote, que la misma,iglesia aplica á los santos 
confesores y pontitices de la ley nueva. 
REFLEXIONES. 
Este es el gran sacerdote, que agradó d Diosdurante su vida; y 
hablando en rigor, solo fue grande porque agradó á Dios. Agradar á 
Dios es el fundamento de la verdadera grandeza; asi como la mayor 
de todas las desdichas es desagradarle, incurrir en su indignacion, y 
vivir en su desgracia. ¡Pero qué poca fuerza hace esta gran verdad á 
muchos hombres del, mundol Este es uno de los primeros principios 
de la religion; ¿pero qué importa? ni se piensa en él, ni se hace caso 
de desagradar al Señor. La menor sospecha, el menor rezelo de es-
tar en desgracia del Príncipe quita el sosiego, inquieta la paz, altera 
el reposo, llena de amargura, y causa mortales inquietudes á los di-
chosos del siglo. ¿Hace el mismo efecto en nuestros ánimos el pensa- 
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miento de estar en desgracia de Dios? ¿quítanos el sueño? ¿ inter-
rúmpenos la alegría P ¿causa siquiera alguna amargura en el alma? 
Hablemos claros, no es menester mas para conocer, para palpar la 
irreligion de nuestro siglo. En él se puede decir con el Profeta, que 
los hombres beben la maldad como el agua, y que el pecado está co-
mo familiarizado con la conciencia de los cristianos, Pequé, es así, 
dicen con ,elimpío de quien habla la Escritura, pequé; ¿y qué mal me 
ha sucedido? Vívese en la enemistad de Dios, mas por eso ni se vive 
con menos contento ni con menos tranquilidad. Mas que"los espectá-
culos sean Contrarios á la religion; mas que las concurrencias munda-
nas sofoquen la virtud; mas que las diversiones peligrosas sean incom-
patibles con la inocencia, no importa; el concurso y el tropel siempre 
se hallará en los espectáculos, y las diversiones peligrosas ban de ser 
de todos los tiempos, y de todas las estaciones. Hasta en el santuario se 
entra el vicio, digámoslo así, con vara levantada; ya no respeta á es-
tado alguno la licencia de las costumbres, inunda y triunfa la iniqui-
dad en todas las edades; y despues nos quejamos de que se derrame un 
diluvio de calamidades por todo el universo. Efectos necesarios son de 
nuestros desórdenes esos azotes tan universales, que nos castigan y 
nos abaten. ¡Con qué facilidad y con qué seguridad se violan las 
mas sacrosantas leyes, los mandamientos mas esenciales, las mas 
respetables reglas! y esto al mismo tiempo que somos tan delicados 
en todo lo que toca á ,nuestro honor, á nuestro in teres y á nuestra re-
putar•ion. La mas ligera ofensa, el mas mínimo desprecio nos resuel-
ve la cólera, y al momento gritamos, ¡qué injusticia! qué vileza! !qué 
ingratitud¡ alborotando el mundo hasta que se nos dé satisfaccion. So-
lo á la ofensa de Dios nos mostramos en todo tiempo indiferentes é 
insensibles; de manera, que por lo que toca á nuestra quietud, y en 
lo respectivo á nosotros, parece que lo mismo se nos da agradarle que 
ofenderle. ¡Buen Dios, y cuánta necesidad hay de un juicio final 
á vista de esta conducta! Qué bien justifica este proceder los terribles 
azotes que destruyen el dia de hoy toda la tierra. 
E1 evangelio es del cap. e5 de san Mateo. 
In illo tempore dixit Jesus 
discapulis suis parabolam hanc: 
homo quidam peregré pro ficis-
cens, vocavit servos suos, et trà-
didit illis bona sua. Et uni dedit 
quinque talenta, alai autem duo, 
alai verb unum, unicuique secun-
dùm propriam virtutem, et pro- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Un 
hombre, que debia ir muy lejos de 
su pais, llamó á sus criados, y les 
entregó sus bienes. Y á uno dió 
cinco talentos, á otro dos y á otro 
uno, á cada cual segun sus fuer-
zas, y se partió al punto. Fue, 
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pues, el que habia recibido los 
cinco talentos á comerciar con 
 ellos, y ganó otros cinco: igual-
mente el que Babia recibido dos, 
ganó otros dos; pero el que habia 
recibido uno, hizo un hoyo en la 
tiera, y escondió el dinero de su 
señor. Mas despuesde mucho tiem- 
po vino el señor de aquellos cria-
dos, les tomó cuentas; y llegando 
al que habla recibido cinco talen-
tos, le ofreció otros cinco, diciendo: 
Señor, cinco talentos me entregas-
te, he aquí otros cinco que he ga-
nado. Díjole su señor: Bien está, 
siervo bueno y fiel; porque has si-
do fiel en lo poco, te diré el cuida-
do de lo mucho; entra en el gozo 
de tu señor. Llegó tambien el que 
habia recibido dos talentos, y dijo: 
Señor,'dos talentos me entregaste, 
he aqui otros des mas que he gran-
eado. Díjole su señor: Bien está, 
siervo bueno y fiel; porque has si- 
do fiel en lo poco, te daré el cui-
dado de lo mucho, entra en el go- 
zo de tu señor. 
MEUITACION. 
Del aprecao y veneracion que debemos hacer de los santos estilos de la 
Iglesia. 
PUNTO PRIMERO.— Considera, que por aquellos diversos talentos del 
 evangelio no se entienden únicamente aquellos dones particulares 
que el Señor di<tribuye tan liberalmente á sus siervos; puédense 
tambien entender los devotos estilos y santas costumbres de la religion, 
las cuales son Cambien fuentes de gracias para los que saben aprove-
charse de ellas, haciéndolas con aquellas disposiciones que nos pide 
el espiritu de la iglesia, que es el mismo Espíritu santo. Bendiciones 
del Santísimo, salves, procesiones, salutacion angélica, agua bendita, 
'7 
fectus est statim. Abiit autem qui 
quinque talenta acceperat, et 
opera tus est in eis, et lucratus . 
est dia quinque. Similiter, et 
qui duo acceperat, lucratus est 
alía duo. Qui autem unum acce-
perat, abiens fodit in terram, et 
abscondit pecuniam domini sui. 
Post mullúm verb temporis venit 
dominus servorum illorum, et 
posuit rationem cum eis. Et ac-
cedens qui quinque talenta acce-
perat, obtulit alía quinque talen-
ta, dicens: Domine, quinque ta—
lenta tradidisti mihi; ecce alía 
quinque superlucratus sum. Ait 
alti dominus ejus. Euge, serve 
bone et fidelis, quia super pauta 
fuisti fidelis, super multa te cons-
tituam, infra in gaudium domi-
ni fui. Accesit autem et qui duo 
talenta acceperat, et ait: Domi-
ne, duo talenta tradidisti mihi: 
ecce alía duo lucratus sum. Ait  
dominus ejus. Euge serve 
bone et fidelis, quia super panca 
fuisti fidelis , super multa te 
constituam; infra in gaudium do-
mini tui. 
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y otras muchas ceremonias y sagrados ritos de la I'gles'a católica, to-
dos antiguos, todos santos, y todos instituidos para enriquecer los 
fieles con las bendiciones del cielo. ¡O buen Dios, y qué de tesoros 
espirituales nos hace ;perder nuestra poca religion! Reflexionemos 
bien las oraciones que dice la Iglesia en la bendicion del agua, y 
por ellas conoceremos la virtud del agua bendita. 
Dase principio por la bendicion de la sal con esta oracion: «Yo te 
exorcizo, esto es, yo te bendigo, criatura de la sal, por el Dios vivo, 
por el Dios verdadero, por el Dios santo, por aquel Dios que mandó 
al profeta Eliseo ordenase que te echasen en el agua para hacerla 
saludable y fecunda, á fin de que por este exorcismo puedas con-
tribuir á la salvacion de los fieles, y todos los que te usen reciban 
la salud de cuerpo y alma, y para que el lugar donde te derramen 
sea libre de toda ilusion, malicia, artificio y sorpresa del diablo; y to-
do espíritu inmundo sea expelido de él, conjurándole aquel que ha 
de venir á juzgar los vivos y los muertos, y á, todo el mundo por 
fuego. 
«Todopoderoso y sempiterno Dios, (prosigue el sacerdote), supli-
camos muy humildemente á vuestra infinita clemencia os digneis, por 
vuestra bondad, de bendecir y santificar esta criatura de la sal, que 
concedisteis para su uso á lodo el género humano, á fin de que sirva 
á los que se valgan de ella para la salvacion de su alma y de su cuer-
po, y que todo lo que sea tocado 6 rociado con ella sea preservado 
de toda mancha y de todos los ataques de los malignos espíritus. 
Por nuestro Señor Jesucristo, que siendo Dios, vive y reina cou vos 
en unidad del mismo Espíritu santo. 
«Yo te exorcizo criatura de la agua, en nombre de Dios Padre todo-
poderoso y de nuestro Señor Jesucristo su Hijo, yen virtud del  Es-
piritu santo, á fin de que por este exorcismo ayudes á expeler y di-
sipar todas las fuerzas del enemigo, y a exterminarle á el mismo con 
sus ángeles rebeldes por el poder del mismo Jesucristo nuestro Señor, 
que ha de venir á juzgar los vivos y á los muertos, y al siglo por 
fuego. 
«0 Dios, que os quisisteis valer de la sustancia de las aguas para 
los mayores sacramentos que instituisteis para la salvacion del gé-
nero humano, oid favorablemente nuestras humildes súplicas, y der-
ramad la virtud de vuestra bendicion sobre este elemento prepa-
rado para varias purificaciones; á fin de que sirviendo á vuestros mi-
nisterios vuestra criatura, reciba el efecto de vuestra divina gracia pa-
ra expeler los demonios y las enfermedades; y que todo lo que fuese 
rociado con esta agua ya sea en las habitaciones, ya en los demas 
lugares de los fieles, sea preservado de toda impureza y de todo mal; 
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bre de las emboscadas secretas del enemigo; y si hay algo que pueda 
dañar á la salud, ó á la quietud de los que habitan en ellas, sea arro-
jado lejos de alli por virtud de esta agua; y en fin, que por la invo-
cacion de vuestro santo nombre podamos conseguir la prosperidad 
que deseamos, exenta de todo genero de ataques. Por nuestro Señor 
Jesucristo, &c. 
Despues de estas oraciones, el sacerdote echa la sal en el agua en 
forma de cruz, diciendo: Bdgase esta mezcla de sal y de agua en el 
nombre del;Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. Asi sea; y conclu-
ye con la siguiente oracion: 
«0 Dios autor de un invencible poder, rey de un imperio inmuta-
ble, que siempre triunfas gloriosamente, que disipas las fuerzas del 
partido contrario; que abates el furor del rugiente enemigo, y domas 
poderosamente la malicia de tus adversarios; suplicámoste con pro-
fundo respeto te dignes mirar con ojos benignos á esta criatura de 
la sal y del agua, derramando en ella la virtud de tu gracia, y san-
tificándola con la efusion de tu divina bondad, para que todos los lu-
gares que sean rociados con ella, sean preservados por la invocacion 
de tu santo nombre de las fantasmas del espíritu impuro, sin qne ha-
ya de temerse serpiente venenosa; antes, implorando tu misericordia, 
en todos los lugares estemos asistidos de la presencia del Espíritu 
Santo. Por nuestro Señor Jesucristo,&c.» ¡Qué virtud no tendra esta 
preciosisima guia! ¡y con qué espíritu de religion deberémos usar del 
agua bendita! 
PUNTO SEGUNDO—Considera cuánto mal hacemos en no aprove-
charnos de un auxilio tan fácil, ya sea por ignorancia, ya por indo-
lencia, ya por falta de la fe. La pérdida no es indiferente para noso- 
tros; todo el infierno teme la virtud de esta agua; y si tuviéramos 
una fe viva, y un fondo de religion menos limitado, cada dia experi-
mentariamos muchos milagros con el agua bendita; pero no parece 
 . 
posible tener menos fe con ella de la que tenemos, ni usarla menos 
de lo que el dia de huy la usamos. 
Todos son lazos en el mundo, todos son peligros; los enemigos de 
nuestra salvacion poderosos , y en gran número; ¿mas por ventura 
nos faltan armas ni socorros? No por cierto; pero no nos dignamos 
aprovecharnos de ellas. ¿Pues de qué nos admiramos si somos heridos, 
si somos derribados, si se ven tan funestas caídas? el dia de hoy solo el 
ínfimo pueblo se vale de estos medios; y así se ve que por lo general 
solo en él reinan la inocencia y la devocion. Las personas distingui-
das por su nacimiento ó por su fortuna usan poco de estas devotas ar-
mas. Un caballero, una dama creerian abatir su calidad sial entrar en 
la iglesia metieran la mano en la pila del agua bendita; es devocion 
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muy baja y muy popular para personas de tanto respeto; es menester 
alagársela, es menester presentársela; y aun asi la reciben, no como 
acto de religion, sino de atencion, de urbanidad, y tal vez de cortejo 
enteramente profano. Y á esto se reduce casi todo lo que ha queda-
do de piedad en las que se llaman gentes del mundo. 
¡Mi Dios, mucho tengo de que enmendarme en el uso de este y otros 
santos ejercicios de religion! dignáos acompañar este conocimiento 
que me dais, y estas reflexiones con que me favoreceis, de una po-
derosa gracia, para que llore lo mucho que he perdido hasta aquí, y 
para que en adelante repare esta pérdida, usando dignamente de to-
dos los actos de piedad el resto de mis dias. 
 
JACULATORIAS. 
Tunc non confundar, cum perspexero in omnibus mandatis tuis. 
Salm. 118. 
No, Señor, jamás seré confundido como no desprecie cosa alguna 
de cuantas la santa Iglesia tiene establecidas y ordenadas. 
Justificationes tuas custodiam, non me derelinquas usquequaque. 
Salm. 118. 
Observaré, Señor, y practica ^é religiosamente las piadosas costum- 
bres de la Iglesia, esperando que nunca me desampareis. 
PROPOSITOS. 
Él uso del agua bendita es sin duda de tradicion apostólica, como 
la bendicion del agua, y de la sal con que se hace el asperges del pue-
blo, siendo el fin de esta ceremonia para que por la virtud que comu-
nican al agua bendita las oraciones de la Iglesia, no tenga poder el 
espíritu maligno sobre las personas ni las cosas que ella tocare. El mo-
. tivo por qué se hace la mezcla de sal y agua bendita, es por ser la 
sal símbolo de la prudencia y de la sabiduria, como el agua lo es del 
candor y de la pureza. Hace tambien la santa Iglesia esta misteriosa 
mezcla, para que los que fueren lavados ó rociados con aquella agua 
siendo purificados por el Espiritu santo, experimenten en sí el can-
dor y la simplicidad de palomas, con la prudencia de serpientes. Hi-
zose en todos tiempos esta bendicion del agua en los domingos, para 
que la llevasen á sus casas los fieles que aquel dia concurren á la 
iglesia; y se coloca la pila del agua bendita á la entrada de todas las 
iglesias, para que al entrar en ella la tomen los mismos fieles, pidien-
do á Dios se digne purificarlos, á fin de que sus oraciones sean m as 
 puras y mas eficaces; por lo que esta santa costumbre es de la mayor 
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tólicas. Hócese el asperges sobre el altar antes de la Misa mayor pa-
ra pedir Dios que los demonios no se acerquen á él á turbar con in-
fernales sugestiones los ministros del Señor. Rocianse con agua ben-
dita los cadáveres, las sepulturas y los cementerios, para conseguir 
del Senor que en virtud de las oraciones con que se bendijo aquella 
agua, se digne purificar cuanto antes las almas de los fieles difuntos 
que descansan en paz, concediéndolas el alivio de las penas que pa-
decen, y anticipándolas el gozo, ,y la posesion de la gloria. 
2 Guárdate bien de aquella irreligiosa delicadeza con que muchas 
personas indevotas se excusan de tomar agua bendita al entrar y sa-
lir de la iglesia. Ten siempre en tu cuarto una pila de agua bendita, 
no ya para ostentacion ó para adorno, sino para usar devotamente 
de ella; y nunca dejes de tomarla al levantarte, al acostarte, al prin-
cipio de tus devociones y.de tus tareas. Es una santa y provechosa 
costumbre el tomarla tambien cuando se levanta alguna tempestad, 
cuando truena, y cuando se siente alguna tentacion. Igualmente es de 
grande importancia rociar con ella la cama antes de acostarse, echar-
la á los enfermos, á los moribundos, y generalmente aspergear los lu-
gares donde se teme la asistencia de los espíritus malignos, ó algun ai-
re corrupto y pestilente. Acostúmbrate á tomarla tambien al entrar y 
salir de tu cuarto. Nos librariamos de mil desgraciados accidentes que 
suceden, si usáramos mas de estos poderosos auxilios; pero es menes-
ter hacerlo como se debe para que sea con fruto. Para eso has de to-
mar siempre el agua bendita con espíritu de fe y compuncion; de fe, 
por ser esta la condicion indispensable que exige el Salvador en todos 
los que le piden algun favor especial; de compuncion, porque para 
conseguir purificarnos de las faltas ligeras por virtud del agua bendi-
ta, es menester detestarlas con dolor. No hay cosa mas saludable que 






El beato 1Lluel de los Santos. 
EN los tiempos mas borrascosos que ha padecido la Iglesia se ha ma-
nifestado mas claramente la verdad de aquella promesa, en que ase-guró Jesucristo que no prevalecerian contra ella las puertas del in-fierno. De estos tiempos ha sido el siglo décimo sesto: siglo en que se 
compitieron mútuamente los perversos heresiarcas, abortos del abis-
mo, empeñados en rasgar la túnica inconsútil de la unidad de la 
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Iglesia; y los obedientes y verdaderos hijos de esta santísima Madre, 
quienes unas veces con su doctrina, y otras con sus virtudes, dieron 
testimonio de la verdad y santidad de la santa Iglesia católica apos-
tólica romana. 
Uno de estos santos varones fue el beato Miguel de los Santos, lla-
mado por excelencia el extático, varon de una contemplacion altísima, 
de una penitencia austéra, de una ardiente caridad; y señalado con 
aquellos dones felices con que distingue Dios á sus grandes siervos. 
Nació este Santo en la ciudad de Vich, en el principado de Cataluña, 
dia veinte y nueve de Setiembre del año de nuestra redencion de 1591. 
Fueron sus padres Miguel Enrique Argemir, y Monserrada Margarita 
Mitjana, de una limpieza y honradez conocida por lo perteneciente á 
su linage, y de una gran piedad por lo respectivo á sus costumbres. 
Su padre ejercia el oficio de escribano; y sin embargo de los peligros á 
que están expuestas la integridad é inocencia de costumbres en la en-
redosa administracion de este oficio, le désempeñaba de tal manera, 
que jamás causó perjuicio á su conciencia ni . le sirvió de impedimento 
para frecuentar las iglesias, y en ellas las obras de piedad y de devo-
cion. La madre era en todo igual á la probidad de su marido. Una 
simplicidad amable, una caridad bienhechora, una índole dulcísima, 
una honestidad angélica, hacian el carácter de la venturosa madre de 
nuestro Santo. Con prendas tan agradables al cielo , obtuvo de él este 
venturoso matrimonio fruto de bendicion, premiando Dios sus Santas 
obras con una larga descendencia, y principalmente con las heróicas 
virtudes del beato Miguel de los Santos. Este fue el séptimo de ocho hi-
jos que tuvieron; y aunque todos ellos copiaron en sí los virtuosos ejem-
plos que advertian en sus padres, se puede decir con verdad, que en 
esta preciosa cualidad fue Miguel el primero. Desde su infancia le pre-
vino Dios con bendiciones tan copiosas, que aun en las acciones mas 
mínimas se manifestaba bien que le habia elejido especialmente para 
sí. Complacíase el santo niño en todos los ejercicios de devocion: ha-
cian una impresion admirable en su tierno pecho los sagrados miste-
rios; pero entre todos ellos llevaba la preferencia la pasion sacrosan- 
ta de Jesucristo. Contemplábala con tanta ternura, que bañaba de lá-
grimas sus ojos, y su corazon rebosaba incendios de caridad: 
Esta contemplacion fervorosa causó en él tan admirables efectos, 
que en aquella tierna edad abrigó en su pecho un proyecto que se po-
dria calificar de heróico aun en los hombres maduros, y ejercitados en 
la virtud. Apetecia con Ansia asemejarse á su Señor en los trabajos que 
habla padecido, y quisiera, si fuera posible,dar su vida en una Cruz 
por aquel que tan generosamnte la habia dado por la redencion del 
mundo. Para satisfacer en parte esta ardiente caridad, determinó de-
jar la casa de sus padres, y vivir en una soledad en lágrimas y peni 
. • 
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tencia á imitacion del Bautista. Comunicó su proyecto á otros dos ni- 
.ños con tales razones, que les persuadió fácilmente á que no era dificil 
la ejecucion. La gracia de Dios, es en todo admirable; y no manifiesta 
menos su poder en la conversion de los grandes pecadores, que en 
los pasos agigantados con que adelanta la virtud en la mas pura ino-
cencia. Salieron pues'los tres niños de la ciudad guiados del Espiritu 
santo, á buscar en un desierto un asilo contra los lazos del mundo, y 
contra las contaminaciones de la carne y del demonio. Las santas exhor- 
taciones que Miguel hacia á sus dos compañeros, aunque capaces de 
sostener su extraña resolucion, no fueron suficientes para impedir que 
acobardase á uno de ellos, por una parte el justo sentimiento que ten-
drian sus padres por su ausencia, y por otra el castigo que en hallán-
dole le amenazaba. Volvióse éste á la ciudad, y Miguel con el otro ni-
ño siguió hasta un monte áspero y fragoso, que dista dos leguas de 
ella, llamado Monseñ. Luego que llegaron al monte dieron gracias á 
Dios los dos inocentes anacoretas, y comenzaron á buscar en él una 
mansion acomodada á sus designios. Presentóseles á la vista una cueva, 
que despreciaron por estar infestada de sabandijas, y principalmente 
porque no hallaron en ella la serial de la cruz para su consuelo. ln-
ternáronse en el monte, y entre su espesura hallaron dos grutas, que 
antiguamente habian servido á los santos ermilaños que en aquel sitio 
habian heçho vida solitaria; y conceptuaron que por su_inmediacion y 
todas sus circunstancias eran proporcionadas para la ejecucion de sus 
deseos. Cada uno eligió la suya para si, y en ellas comenzaron á prac-
ticar los ejercicios fervorosos que les dictaba su corazon. Contentísimo 
se hallaba Miguel viendo cuán bien le habla salido su proyecto, . 
y hubiera permanecido gustoso allí toda su vida, á no impedirselo 
las exquisitas diligencias que hicieron sus padres para buscarle, y vol-
verle á su casa. En efecto, luegó que el padre de Miguel advirtió 
la falta de su hijo, conociendo que en él perdía un tesoro, tomó voces, 
y corrió por todas partes en busca del niño Miguel. El que se habia re-
tirado le dió los indicios necesarios para que pudiese hallarle en el 
monte. ¡Pero cuál fué su sorpresa, cuando internándose en la espesura 
le vió dentro de una gruta puesto de rodillas delante de una cruz, en-
cendido el rostro, y bañados los ojos en lágrimas! Quedó suspenso el 
padre á vista de tan tierno espectáculo; pero vielto en sí, preguntó a 
Miguel por qué lloraba. Lloro per la pasion de mi Señor 
 • Jesu-
cristo, respondió et santo niño; respuesta que dejó al padre atónito y 
edificado. ¿Y quién os ha de sustentar en este desierto? replicó el 
 pa-
dre. A esta pregunta satisfizo Miguel con una respuesta, que ma-
nifiesta claramente las hondas raíces que habian echado en su alma 
las máximas del Evangelio, y el altísimo concepto que habia formado 
de la bondad de Dios y de su divina providencia. Así como Dios res- 
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pondió Miguel, sustenta á otros santos, de la misma manera me sus. 
tentará á mi tambien. Conoció su padre el espíritu fervoroso que abrir 
Baba su tierno pecho; y como la piedad dirigia sus operaciones, ad-
miró el proyecto de su hijo, y díó gracias á Dios por los tempranos 
frutos que en él lograba su divina gracia. Pero sin embargo, no juz-
gando prudente aviso el dejarle en aquel desierto, expuesto á ser pre-
sa de las fieras, ó á que las inclemencias acabasen su vida, le mandó 
que se volviese con él á casa. Obedeció el niño, dejando en la soledad 
su corazon, pero con el firme propósito de format dentro de su alma 
un retirado desierto, á donde no pudiesen llegar las contaminaciones 
del mundo. 
Esta accion, aunque no llegó á tener todo el efecto que Miguel se 
habla propuesto, fue tan del agrado de Dios, que en premio de  ella 
derramó en su alma tan abundante copia de gracias, que se adelan-
taron é ilustraron milagrosamente sus potencias y sentidos. Su enten-
dimiento desechó las tinieblas de la ignorancia, propia de aquella edad, 
y conoció perfectamente cuán amable es Dios, y ,cuán dignos son de 
desprecio los bienes de la tierra. Su voluntad se inflamó de manera 
en el amor divino, que penetrado de él, nada quería sino á Dios, por 
nada suspiraba sino por Dios; y este carácter, que se grabó en su al-
ma en la tieriia edad de siete años, fue el sello con que estuvieron mar-
cadas todas las acciones de su vida. Así lo testifica el decreto apósto-
lico en que fueron aprobados sus milagros. El amor no puede estar 
ocioso, y se balla en un estado violento mientras no se emplea en ob-
sequio de su amado. Por esta causa Miguel procuraba dar desahogo á 
su caridad, haciendo por Dios obras penales con que afligia su ino-
cente cuerpo. Mortificábale con cilicios y otras invenciones que le dic-
taba su fervor; pero en lo que mas sobresalia era en unos ayunos y 
abstinencia tan continuados, que llegó á recelar su padre algun grave 
 
perjuicio en su salud, por cuya causa procuraba impedir tanta auste-
ridad. Pero la virtud, que es ingeniosa, le sugirió á Miguel un medio 
de satisfacer los fervores de su espíritu sin contravenir á los manda-
mientos de su padre, .á quien amaba, veneraba y obedecía con esme-
ro. Convínose con la criada en que le diese privadamente su almuerzo 
y su merienda, para poder decir con verdad á su padre habia dado á 
 
Miguel este sustento. Pero apenas le recibía el santo niño, cuando al 
momento le trasladaba á las manos de algun pobre necesitado, hacien-
do ingeniosamente-sac ^ ificio á la caridad con los ahorros de la absti-
nencia, y ejercitando á un mismo tiempo estas dos virtudes. Los re-
creos y juegos que suelen tener los niños, é los miraba con aversion, ó 
procuraba sacar de ellos algun fruto para la santificacion de su alma. 
Así sucedió que habiéndole enviado su padre con la criada en com-= 
 pañía de otros niños á recrearse en una viña, mientras sus compare- 
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ros se empleaban en comer uvas, Miguel se apartó de ellos, y puse 
en ejecucion uno de aquellos grandes pensamientos que no le ocurrió 
al penitente san Francisco, y á algun otro Santo, sino despues de ha-
ber hecho grandes progresos en la vida espiritual. Fuese á un lugar 
apartado en donde habia muchas zarzas y cambroneras, y desnudhn-
dose de sus vestidos, fija su consideracion en la pasion de Jesucristo, 
se arrojó desnudo entre las espinas, ofreciendo aquel tormento al que 
tantos habla padecido por su amor. Pero Dios, agradecido al sublime 
sacrificio que le ofrecia aquel cordero inocente que en toda su vida 
no perdió la gracia bautismal, hizo que así como las llamas no tuvie-
ron fuerza para quemar los niños de Babilonia, tampoco la tuviesen 
las espinas para lacerar el 1. irginal cuerpo de Miguel. ni sacar su ino-
cente sangre. Echóle de menos la criada, huscóle, y hallándole entre 
las cambroneras, y preguntándole admirada por qué hacia aquello, 
respondió el santo lleno de sencillez y de alegría: lo he hecho por 
amor de nuestro Señor, y por imitar al padre san Francisco. 
El ejercicio de las virtudes no le privaba de un exacto cumplimien-
to de la obligacion de estudiar que le impuso su padre: antes bien se 
ayudaban mútuamente, y al tiempo que asistia á la escuela, encon-
traba ocasiones de practicar la caridad de un modo muy provechoso 
para sus prójimos. 'labia hecho de un aposento retirado de su casa 
un oratorio, en donde se empleaba en la oracion y en la penitencia 
todo el tiempo que le sobraba despues del estudio de sus lecciones. 
A este lugar conducia á aquellos estudiantes que él vela que eran 
traviesos y distraidos. Allí les hacia fervorosas pláticas, exhortándolos 
al amor de la virtud, al aborrecimiento del pecado, y á un amor tier- 
no de la madre de Dios, de quien el Santo era sumamente devoto. Iia-
cialos despues estar un rato en oracion, y finalizaba aquel ejercicio 
con la mortificacion de una disciplina, para cuya efecto tenia dispues-
tos varios cordeles con sus nudos. Estas obras producian un efecto tan 
maravilloso, que todos sus condiscípulos se veían precisados á ser ho-
nestos en su presencia, á frecuentar por su consejo los santos sacra- 
mentos, y á ser exactamente obedientes á las insinuaciones de sus  pa-
dres. Fruto tan visible produjo la voz comun en el pueb!o de que Mi-
guel era una flor de santidad, cuya sola vista componia los ánimos, 
y excitaba á la perfeccion de costumbres. A proporcion que iba cre-
ciendo en edad, iba tambien medrando en la virtud, y para asegurar-
se en la práctica de ésta por toda su vida, determinó hacerse religio-
so. La ternura de su edad, que no pasaba de ocho años, frustraron 
las diligencias con que procuró conseguirlo. Esta repulsa renovó en él 
el antiguo pensamiento de hacer vida eremitica. Ejercitóse para ello 
dentro de su misma casa, comiendo solamente yerbas silvestres: y 
cuando se hubo certificado por algunos días, que bastaba aquel all- 
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mento para sustentar la vida, comunicó su resolucion á unos conipa-
üeros suyos, quienes la aprobaron unánimemente. Llegó el dia de po-
nerse en camino para el desierto, y Miguel, que era ingenioso en cuan-
to pertenecía á la vida espiritual, les exhortó á hacer voto de perpétua 
virginidad, lo que ejecutaron en la iglesia de santa Clara, recibien-
do Dios aquel temprano sacrificio, y echando sobre él su bendicion. 
En el camino encontraron despues tres venerables varones, que ha- 
biendo sabido de ellos su intento, les disuadieron de el, haciéndolos 
volver á su casa, y enseñando al niño Miguel, que si quería hacer 
penitencia, podría lograrlo fácilmente durmiendo en unos sarmientos 
en lugar de cama, y poniendo una piedra por cabezera. Aceptó Mi-
guel el consejo, y volviéndose á sus compañeros, les dijo: volvá-
monos á casa, que no es voluntad de Dios que vivamos en el de-
sierto. 
A la vuelta encontró á su padre sumamente airado, cuyo enojo se 
desahogó con el castigo de Miguel, quien sufrió esta rnortificacion con 
suma resignacion y paciencia. Entre tanto se ejercitaba en su casa 
en todos aquellos ejercicios de oration y de penitencia, que pudiera 
practicar en el desierto. Pero á los once anos sufrió el bendito niño el 
golpe terrible de verse privado de su padre, á quien llamó Dios para 
sí á darle el premio de sus virtudes. Sufrió este golpe con resignacion 
cristiana, abrazando en el los muchos trabajos á que le dejaba expues-
to su orfandad. Como habia hecho voto de virginidad perpétua \ de-
seaba los medios de cumplir á .Dios esta promesa. El m as eficaz le pa-
reció que era el entrarse en religion; pero aunque lo solicitó varias ve-
ces, se frustraron sus deseos, ya por la ternura de su edad, ya por 
las preo -upaciones de su tutor. Este, queriendo , destinar á Miguel á 
un ejercicio. que reuniese las cualidades de honesto y lucroso, le colo-
có en casa de un mercader. Pero su espíritu era poco apto para el 
tráfago y bullicio que debe intervenir en las compras y ventas, y po-
dia sufrir mucho menos los multiplicados peligros que se ofrecian á 
su conciencia. Ansioso, pues, de lograr la tranquilidad de ésta, y pa-
reciéndole que la hallaria en Barcelona por la multiplicidad que allí 
habia de monasterios, se fue á aquella ciudad. Solicitó en varias 
partes que le diesen el hábito; piro sin fruto. Su tutor le siguió los pa-
sos, y deseoso de darle algun establecimiento con que cortar aque-
lla devocion, que á el le parecía imprudencia pueril, le puso al oficio 
de pasamanero. Todas las diligencias humanas son inútiles para des-
hacer los designios de la Providencia. !asta habia elegido en sus eter-
nos consejos al bienaventurado Miguel para hacerle espejo de perfec-
cion en el estado religioso, y así venció todos los artificios humanos 
que se oponían á sus acertadas miras. El fervoroso niño, que elegido 
de Dios desde sus primeros años, suspiraba incesantemente por verse 
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colocado en los atrios de su casa, se reforzaba en sus santos intentos 
á proporcion que crecian los obstáculos. Las mismas dificultades no 
le servían de otra cosa que de poderoso incentivo para confirmarse 
en su resolucion, y buscar nuevas maneras de verificarla. Significó 
sus deseos al Ministro del convento de Trinitarios calzados de la ciu— 
dad de Barcelona. Este piadoso varon, juntamente con los demás Pa-
dres  examinaron con madurez la vocacion de Miguel, y admirados de 
ver en tan pocos años frutos tan adelantados de perfeccion, conceptua-
ron que en aquel niño les ofrecia Dios un tesoro de virtudes con que 
enriquecer su religion, y así le dieron el hábito sin reparar en la ter-
nura de su edad. 
No les salió errado su juicio; pues apenas se vió Miguel contado en-
tre los individuos de aquella celestial milicia, cuando, rebosando de 
gozo, comenzó á manifestar su gratitud al cielo con fervor tan encen-
dido, que arrebataba la admiracion de todos. Los mas provectos y 
versados en la perfecion religiosa tenian que aprender en Miguel una 
profunda humildad, una devocion ardentisima, una ciega obediencia, 
y un conjunto de virtudes que les obligaba á mirarles como maestro 
de la vida monástica. Los demás novicios le miraban como un ejem-
plar perfecto de todas las virtudes, con que se confirmaban en su pro-
pósito, y concebian nuevos deseos de adelantar mas y mas sus pasos 
para perfeccionarlos. El que tan mortificado habia vivido desde su in-
fancia en la casa de sus padres, es natural que procurase adelantar 
algo las asperezas viéndose religioso. Así se verificó; pues no conten-
to con los multiplicados ejercicios de penalidad que prescribe la reli-
gion, añadia otros varios para saciar aquella hambre que tenia de 
padecer por Jesucristo. Multiplicaba los ayunos, pareciéndole pocos los 
que prescribe el instituto ; hacíalos con solo pan y agua, y alcanzó 
licencia de los superiores para poder repartir entre los pobres la co-
mida de que se privaba con su prodigiosa abstinencia. Traía conti— 
nuamente sobre el pecho una cruz con puntas de hierro, que le servia 
de cilicio. Y habiéndole encontrado un dia un religioso amigo suyo 
en un lugar retirado haciendo otra cruz con puntas mas penetrantes, 
le significó que un instrumento tan riguroso podria ser perjudicial á 
su salud. Oyólo el santo con mucha serenidad, y descubriendo el pe-
cho en que el religioso advirtió una cruz clavada, le dijo con 
 admira-
ble sencillez: Mirad, Padre, qué poco mal me hace esta cruz, con ha-
ber años que la llevo, y por habérseme quebrado estoy haciendo de 
nuevo esta otra. El asombro y la edificacion fueron los efectos que 
produjo en aquel religioso un caso semejante. Así caminaba Miguel á 
la cumbre de la santidad en el tiempo de novicio; y así se inflamaban 
]os ánimos de los religiosos en su amor, deseando ya asegurar con la 
profesion un jóven de quien vaticinaban con tan felices principios 
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que-habia de ser un prodigio de santidad. Acercándose ya la edad ne-
cesaria para hacer los tres votos que constituyen esencialmente el esta-
do religioso, le trasladaron sus superiores al convento de san Lambert 
de Zaragoza, en donde profesó á 30 de Setiembre de 1607. Luego 
que Miguel se vió perfectamente consagrado á Dios por medio de l a . 
profesion, le dio infinitas gracias por haber admitido con tanta mise-
ricordia el sacrificio que le habia hecho de su persona, y de todas sus 
esperanzas. Los religiosos por su parte no le dieron menos, viéndose 
ya en posesion de un jóven tan fervoroso , que les aseguraba frutos 
muy opimos para cuando llegase á la edad provecta. 
Pero Dios, que tiene cuidado de su Iglesia como de un ameno jar-
din, y de tiempo en tiempo renueva las plantas para que produzcan 
mayor lozania, habia ordenado por entonces la reforma del 
 Orden Tri-
nitario. En esta reforma habian entrado sugetos de agigantada virtud 
y espíritu muy austero, que habian establecido constituciones rigu-
rosas para hacer florecer la mas estrecha observancia. Como la fra-
gilidad humana se inclina fácilmente á la relajacion, y mira con 
terror la estrechez y escabrosidad del camino que conduce á la vida, 
procura el Padre de las misericordias allanar estas dificultades, pre-
sentando á los ojos varones esforzados, que pisan las espinas con tanta 
delicia como si fueran rosas. Con este intento á todas las reformas ha 
dado en sus principios sugetos muy santos, que han sido como sóli-
dos fundamentos de aquella fábrica espiritual. Para el mismo fin es-
taba destinado nuestro Miguel en los consejos de la Providencia; y así 
aunque él estaba contentísimo entre los Trinitarios calzados, y éstos 
se complacian con la posesion de su persona, una casualidad á los 
ojos de los hombres, pero en la realidad una sábia medida de la divi-
na sabiduría, trasladó á Miguel á los Descalzos. Vino un religioso de 
estos á Zaragoza á recibir órdenes sagrados desde Pamplona, y hos- 
pedóse en el mismo convento en que estaba Fíe. Miguel. La pobreza 
del hábito, el semblante de penitencia, y la modestia de su trato hizo 
una notable impresion en su alma. Con la comunicacion de aquel re-
ligioso, con la experiencia de sus virtudes, y con la noticia del riguro--
so tenor que se observaba en la descalcez, se encendieron en Miguel 
unos vivos deseos de pasarse á ella. Su s 
 diligencias fueron tan eficaces 
y prontas, que á 28 de Enero de 1608 ya habia 'obtenido el hábito de 
descalzo,, llamándose de allí adelante Fr. Miguel de los Santos, como 
quien deseaba la proteccion de todos para el cumplimiento de las obliga-
ciones religiosas, y al mismo tiempo tenerlos por dechado para imitarlos 
en las virtudes. Gozoso quedó Er. Miguel viendo que Dios le había con-
cedido los deseos que mucho ha abrigaba en su pecho de profesar vida 
mas austera, y procuraba manifestar su agradecimiento continuando 
con mas fervoross virtudes en que antes se habiaejercilaclo. Pero vien- 
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do sus superiores que el convento de Pamplona no era á propósito por su 
 estrechez y pobreza parada crianza de novicios, le enviaron á Madrid, 
en donde habiendo pasado el año de probacion con edificacion admira-
ble de todos los religiosos, profesó el rigor de la nueva reforma, para 
honrarla y enriquecerla con su heróica santidad. 
Luego que Fr. Miguel vió cumplidos sus deseos, siendo alumno de 
la nueva reforma, comenzó con mayor espíritu todos los ejercicios de 
virtud en que hasta entonces se Labia ocupado. Como su talento era 
proporcionado para la carrera de las letras, determinaron los prelados 
que le cultivase estudiando artes y teología, para sacar de él mayores 
provechos. No obstante que la humildad de este siervo de Dios llegaba 
á tal punto, que rehusaba todos los medios que pudiesen algun dia 
conducir para obtener empleos de superioridad y mando, sacrificó á la 
obediencia los fervores de su espíritu, y estudió las artes y teolo-
gia con un aprovechamiento correspondiente á su continua aplica-
cion, y a la claridad de sus luces. Principalmente se engolfaba en el  
conocimiento de los sagrados misterios y verdades de la religion, co-
mo quien cono Tia que con -esta ciencia se hacia mas apto para apro-
vechar á sus prójimos, encaminándolos por los senderos de salud. Per-
suadido á. que el principio de la sabiduría es el santo temor de Dios,  
buscaba en la oracion la fuente inagotable en donde se beben aquellos  
conocimientos sublimes, que no contamina la falsedad, ni el errordes-
truye. De esta manera, adelantando cada dia mas en la virtud y en  
la ciencia, llegó á términos de estar en la disposicion debida de recibir  
el sacerdocio. ¡Quién podrá decir la resistencia que el siervo de Dios  
manifestó á un estado tan excelso, y al mismo tiempo tan peligroso!  
Veneraba las insinuaciones de sus prelados que se lo persuadian;  
conocia que haciéndose sacerdote tenia mayor proporcion para aprove-
char á sus prójimos; pero al mismo tiempo temia, como era justo, 
 
echar sobre sus hombNos una carga fan terrible. La caridad y la obe-
diencia vencieron todas las dificultades que oponia la humildad; y así  
recibió el Orden sagrado del sacerdocio, juntándose á un mismo tiem-
po en su alma un temor respetuoso al mayor de los misterios, y un 
gozo inefable en considerar que por la virtud de sus palabras habia 
de tener en sus manos á Jesucristo sacramentado. 
Desde muy niño habla manifestado una devoción ardentísima al 
Santísimo Sacramento: devocion que hizo el carácter de este Santo en 
toda su preciosa vida, y que con el discurso de ella se fue aumen-
tando de manera que llegó á ser un milagro. Preparabase cuando 
corista para recibir la sagrada comunion con duplicados ayunos y 
penitencias, y despues que la recibia eran tan extraordinarios los 
afectos de su alma, que unas veces se quedaba extático por muchas 
horas, y otras permanecía de rodillas en un rincon todo un dia, sin 
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acordarse ni aun de tomar el preciso sustento. Crecieron prodigiosa-
mente estos efectos admirables despues de hecho sacerdote. Apenas 
consagraba la sagrada hostia, cuando inmediatamente se advertia 
trasfigurarse este siervo de Dios en un serafin abrasado. Encendíasele 
el rostro y se le bañaba de una extraordinaria alegría ; todos sus 
miembros quedaban embargados; suspendianse las operaciones de sus 
sentidos, y quedaba últimamente trasportado en un dulcisimo deliquio 
con que su amor se desahogaba. Algunas veces se le vió baleado 
el rostro de un resplandor celestial que esclarecia tambien las sagra-
das vestiduras, y no se disipaba hasta tanto que consumia la sagrada 
hostia. En estas obras maravillosas de la bondad divina recibia el sier-
vo de Dios favores y regalos de tan superior órden, que le obligaban 
á tardar en la celebracion del sacrificio mas de dos horas. Pero Dios, 
que pagaba el tierno amor del bienaventurado Miguel con estas efu-
siones de su bondad, hacia al mismo tiempo que los que asistian á 
su misa, lejos de experimentar tédio por su tardanza, se enfervoriza-
sen mas, y probasen un gusto espiritual y delicioso. Por este mo-
tivo aun las personas de mas alta gararquía solicitaban oir su misa, 
como lo hizo entre ellas doña Ana de Mendoza, duquesa del infanta-
do. Como el Santo conocia cuanto peligro padece la verdadera vir-
tud en ser vista de los hombres, y que el aire de la vanidad seca la 
hermosura y lozanía de las virtudes, determinó esconderse a los ojos 
del mundo, puesto que no le era posible resistir los encendidos afec-
tos de su alma, ni á los soberanos regalos que le hacia el padre de las 
misericordias. Procuraba decir misa antes de que se abriesen las puer-
tas de la iglesia, ó en el altar que estuviese mas escondido. A. esto le 
estimulaba su profundísima humildad, no queriendo ser tenido sino 
en el concepto de un. gran pecador el que conservaba ilesa la gracia 
del bautismo. 
Es fácil de conocer que todos estos efectos no podian nacer sino de 
una ardentísima caridad para con Dios y sus prójimos, que es el fun-
damento y alma de todas las virtudes. De consiguiente era natural 
que este siervo de Dios no se contentase con su propia santificacion, 
sino que procurase con igual esmero la de sus prójimos. Uno de los 
medios mas eficaces y oportunos para conseguirlo era el de la predi-
cacion. Ejercitábase en ella con conocido provecho de las almas, que 
por obstinadas que estuviesen en el vicio, podia tanto en ellas la vi-
va exhortacion del bendito Padre, y sus penetrantes palabras, que 
causaba frecuentemente aquellas conversiones, que en tas sagradas le-
tras son llamadas mutaciones de la diestra del Señor. A esto coope-
raban en gran parte los admirables raptos ó éxtasis que, asi como en 
la misa, experimentaba tamb^en en los sermones. Los mismos favores 
que le hacia Dios en premio de us virtudes, y con que ilustraba su 
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alma, servían al mismo tiempo de instrumentos poderosos para labrar 
la salud de sus hermanos. Esto se verificó, entre otros muchos, en un 
clérigo jóven de Baeza. Luego que llegó el Santo á esta ciudad, se di-
vulgó la fama de sus virtudes, y con singularidad se hablaba de los ma-
ravillosos arrobamientos con que Dios le favorecia en la celebration 
de la misa y en los sermones. El clérigo, que no tenia toda la circuns-
peccion y piedad que requería su estado, se burlaba en las conversa-
ciones:de los éxtasis del siervo de Dios. Un dia que éste predicaba en 
la solemnidad del Santísimo Sacramento, fue á oirle con ánimo de 
acrecentar en su corazon el desprecio y burla que Babia hecho. Co-
menzó su sermon con el fervor acostumbrado, y at paso que se iba 
internando en el asunto, quo era sobre las disposiciones necesarias pa-
ra recibir la sagrada Eucaristía, se iban llenando sus palabras de un 
fuego penetrante, que comenzó .á herir en lo mas profundo del alma 
del clérigo, y á disponer al Santo á un éxtasis maravilloso. Llegó és-
te quedándose arrobado, levantados los brazos, y fijos los ojos en el 
cielo, pero al tiempo de arrobarse prorumpió en un hay tan pene-
trante, que convirtió enteramente el alma de aquel mal aconsejado 
sacerdote. Su corazon se conmovió de manera, que deshecho en lá-
grimas, se arrepintió de su pasada vida, viviendo de allí adelante 
como convenia á un virtuoso sacerdote. El mismo testificaba despues, 
que por mucho tiempo le parecia estar viendo al beato Miguel ar-
robado, y que ledecian en su interior: ¡hay de tí sino te enmiendas! 
hay de ti sino mudas de costumbres! Tan prodigiosos efectos co- 
mo éste causaban los sermones del bendito Padre en las almas dis- 
traídas. 
Un conjunto de prendas tan completo no podia estar sin que los su- 
periores le tributasen el respeto debido, y procurasen colocarle como 
una luz en el candelero de la prelacía, para que sus luces se difundie-
sen, y fuesen provechosas á todos. En efecto, fue elegido dos veces Mi-
nistro del convento de Valladolid; y aunque su humildad opuso todas 
las excusas posibles , representando su ineptitud para un ministerio á 
sa parecer incompatible con el sosiego de sa corazon, todas sus dili-
gencias no lograron otro efecto que empeñar mas á los superiores en 
hacerle aceptar la prelacía. Esto lo consiguieron fácilmente mandán-
doselo por obediencia, porque sabian que el Santo 
 la  profesaba con tal 
rendimiento, que sacrificaba en ella sus conveniencias y sus luces. 
Hecho prelado, resplandeció en todas las virtudes propias de un padre 
que ama tiernamente á sus hijos, y de un vigilante pastor que cuida 
solicitamenteLdel bien de sus ovejas. Asi,tia al coro y á todos los ofi-
cios divinos como si á esto solo se redujesen todos los cuidados, y al 
mismo tiempo negociaba en todas las ocurrencias é intereses del 
convento, como sino tuviera que hacer otracosa. Amaba á sus súh- 
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(sitos con entrañas ,de padre; y si tal vez la fragilidad de alguno re- . 
quería sus reprensiones, las hacia con tanto cariño y dulzura, que se 
echaba bien de ver la ardentísima caridad de donde nacian. Sabia 
que la principal cualidad de un prelado para mantener la observancia 
y hacer á los súbditos virtuosos es la del ejemplo. El asistia el prime-
ro á todos los ejercicios penosos, sin que hubiese ocupacion tan preci-
sa que fuese bastante para dispensarle de la asistencia. Este rigor le 
llevaba hasta tal extremo, que estando enfermo gravemente, ni .su 
dolencia, ni las súplicas de sus súbditos, ni el precepto de los médicos 
pudieron recabar con él que dejase de asistir á maitines á media no-
che, sino cuando actualmente se lo estorbaba la calentura. A propor-
cion de este zelo eran todas las demás virtudes que constituyen un 
gran prelado, y un perfecto religioso. Su fe, aquella virtud que es la 
primera en el órdenentre las teologales, era tan viva, que por ella le 
dió Dios á conocer en esta vida los mas sublimes misterios con una 
claridad semejante á la que gozan los bienaventurados en la patria. 
De aquí nacía aquella seguridad y firmeza con que solia decir, que en 
defensa de la fe vertería gustoso toda su sangre, y padeceria de buena 
gana todos los tormentos que padecieron y padecerán los mártires 
desde el principio hasta el fin del mundo. De la viveza de su fe nacía 
una esperanza tan firme, que jamás se le ofreció duda en que habla 
de gozar de las divinas promesas. Así, sus pensamientos mas frecuen-
tes eran de la gloria de los bienaventurados, y causaban en él tales 
efectos, que á poco que se hablase de esta materia, inmediatamente 
se trasportaba. Por lo mismo repetia frecuentemente á los religiosos 
palabras de confianza, diciéndoles con extraordinario júbilo y fervor: 
Buen ánimo, hermanos, y trabajar sin intermision, que nos hemos de 
ver con Dios en su gloria. La misma esperanza que le certificaba de 
esta manera de la futura posesion de las delicias celestiales, causaba 
en él una confianza extraordinaria de que jamás le podian faltar las 
cosas terrenas. Esto se vió con mas claridad, cuando siendo prelado, 
llegó su convento á una extrema necesidad del alimento necesario 
para la manutencion de sus súbditos. Su principal cuidado en estas 
ocasiones era multiplicar la oracion y las penitencias, sabiendo quo 
buscando primeramente el reino de Dios, todas las cosas temporales 
estaban al cuidado de su divina Providencia. Sola decir â este pro-
pósito estas notables palabras. Como nosotros sirvamos á Dios de ve-
ras, nos enviará su Magestad el sustento por encima de las tapias. Ja-
más se vió engañada en esta materia su esperanza, aun cuando to-, 
das las razones de la prudencia humana persuádian lo contrario. 
Siendo Ministro de Valladolid emprendió la costosa obra de alargar la 
iglesia, no teniendo á la sazon el convento ni mas caudal que doce 
reales, ni rentas suficientes para el preciso sustento de los religiosos. 
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Sin embargo, principió y concluyó la obra con la mayor perfeccion; 
v sucediendo un dia hallarse sin dinero para pagar á los oficiales , se 
fue á él el portero, á cuyo cargo estaba la paga, á darle esta noticia 
muy triste y desconsolado; pero el Santo, que confiaba mas en Dios 
que en todos los medios humanos, respondió con una apacible sereni-
dad: A cargo de Dios está: él proveerá, y los oficiales no se irán sin 
dinero. Verificóse así; pues llegando á la portería un anciano vene-
rable, de quien no se pudo saber jamás el nombre, entregó al portero 
una gran cantidad de dinero, con qué se socorrió aquella urgencia, 
y quedaron provistos para muchos días. 
Su fe viva y su firme esperanza se coronaban con la reina de las 
virtudes, que es la caridad. Esta sublime virtud, que reune en sí 
todo el cumplimiento de la ley, fue el carácter distintivo del biena-
venturado fray Miguel de los Santos. Abrasábase en ella con tan ve-
hementes incendios, que mas parecia un verdadero serafin, que un 
puro hombre. La caridad causaba en él aquellos éxtasis y raptos que le 
enagenaban de sus sentidos; y parecian convertirle en ciudadano del 
cielo. La caridad le ataba de modo al coro, á la iglesia, y á los divi-
nos oficios , qne parecia dejarse allí el alma cuando sus obligaciones 
precisas le forzaban a separarse. La misma virtud le traia exhalado 
por los hospitales y las cárceles, buscando á los miserables necesitados 
para ayudarlos, consolarlos y socorrerlos. No se limitaba su caridad á 
los socorros temporales, sino que principalmente se dirigia á los del 
espíritu. Luego que tenia noticia de que alguna persona vivia relaja-
damente, 6 que por cualquiera otra causa necesitaba de auxilios es-
pirituales, se hacia encontradizo con ella, y con un santo artificio se 
los suministraba de manera que lograba ganarla para Dios. Su cari-
dad, finalmente, era tan vehemente y tan activa, que aun al mismo 
cuerpo material comunicaba sus ardores en tanto grado, que aun en 
los tiempos mas rigurosos del invierno deseaba refrigerarse echán-
dose en un estanque helado. Segun la deposicion de Marcos Gonzalez, 
criado del colegio de Baeza, consta que llegando alguna vez á hablar 
al bendito padre en lo mas crudo del invierno, salia de su cuerpo un 
calor tan activo, que no le podia sufrir sino á determinada distancia; 
6pero que mucho que percibiese estos asombrosos efectos de la cari-
dad en que su alma se abrasaba, un cuerpo que tambien la servia en 
todos los dolorosos sacrificios de penitencia que hacia con él por 
amar de su Señor Jesucristo? Ya queda dicho á cuanto rigor llegaba 
la mortilicacion de este siervo de Dios desde su tierna edad hasta los 
años proyectos de su vida; pero cuando llegaron éstos, causa admi- 
racion y aun horror el considerar las extrañas penitencias, y aspere-
zas rigurosas con que mortificaba su cuerpo, para sujetarle al espíritu. 
,Sus ayunos eran tau extremados ., que no se contentaba con abstener- 
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se de toda vianda, usando solamente de pan y agua, yerbas y frutas, 
sino que á las veces se pasaba los dos, los cuatro, y los ocho días, sin 
mas alimento que el espiritual de la Eucaristía, con que sustentaba su 
alma, confortando al mismo tiempo su cuerpo. Sus vigilias eran con-
tinuas: y en hora y media que destinaba al sueño, era mas el tormen-
to quedaba á sus mortificados miembros, que el descanso que recibia. 
Su cama era el duro suelo, ó una tabla desnuda, sin mas cabecera 
que un pedazo de leño. Casi todos los dias se daba cruelísimas disci-
plinas, en que dejaba su cuerpo llagado, y el suelo con charcos de 
sangre. Ademas de esto traia una mortificacion continua sobre sí; ape- 
nas Babia miembro en su cuerpo que no tuviese su particular tormen-
to; los pies los traia descalzos aun en lo mas crudo del invierno; sus 
piernas, muslos y brazos estaban fajados con unas fajas de cadenilla 
de alambre con puntas de hierro que se introducian en la carne. Ce- 
ñíase el cuerpo con una cadena de hierro que le daba tres ó cuatro 
vueltas. Sobre los hombros traía unas chapas con puntas aceradas; y 
de la misma manera estaba guarnecida una cruz con ciento y cin-
cuenta puas, que traia clavada en las espaldas. t n conjunto de peni-
tencias tan asombroso llegó á lacerar su cuerpo de manera, que to-
do él era una llaga; y como el Santo no hacia medicina alguna, sino 
que continuaba su penitencia, llegaron á podrirsele las llagas de ma-
nera que causaban un intolerable hedor. Ya por esto, y ya por corn-
pasion, dieron los religiosos cuenta al Prelado, el cual, desatendiendo las 
repetidas súplicas del bendito Padre en defensa de sus penitencias, se 
las mandó suspender, y ponerse en manos de un cirujano para el res-
tablecimiento de su salud. Pero 1ó prodigios de la divina misericor• 
dia! lo que no pudieron recabar con el prelado sus súplicas, lo consi-
guieron con Dios sus oraciones. Pidió el santo Miguel á su Señor Je-
sucristo no permitiese de ninguna manera que fuese quitada de sus 
espaldas aquella cruz y penitencia con que de alguna manera imita-
ba la que su Magestad hacia llevado por los pecados del mundo. Esta 
oracion fue tan vigorosa y eficaz, que en el mismo instante en que el 
cirujano fue á descubrirle las espaldas, quedaron estas tan sanas co-
mo si no hubieran tenido herida alguna, y convertido el hedor en una 
fragancia superior á la de los mas olorosos aromas. 
Al tenor de esta heroicidad en las virtudes referidas, fue el grado 
en que obtuvo todas las demás que concurren á formar un justo, pre-' 
venido de Dios con sus bendiciones desde su infancia; un varon cor-
tado á medida del corazon de Dios; un santo, en fin, perfecto, que po-
seyó en grado heróico todas las virtudes. Su humildad era profunda, 
su caridad ardentísima, viva su fe , firme su esperanza , invenci- 
ble su fortaleza, resignada su obediencia, su castidad angélica, su po-





perior à todo humano discurso el cúmulo de sus virtudes. Premióias 
Dios aun en esta vida, adornándole con todos sus dones. Tuvo el de 
profecía, con el cual predijo muchas cosas antes que sucediesen: el de 
discrecion de espiritas, yel singularísimo de mover con su interce-
sion la omnipotencia de Dios á explicarse con mil efectos milagrosos 
para beneficio de sus prójimos. Pero el mas particular entre todos fue 
aquel don de caridad ardentísima con que amaba tanto á Dios, que 
salla de si mismo, arrebatándose en unos éxtasis tan fervorosos, que 
uno de ellos le debilitó de manera, que fue el principio de la enferme- 
dad,con que se acabó su dichosa vida. Predicaba un dia en  Vallado-
lid, y llegó á enfervorizarse de manera, que se arrebató en un éxtasis 
maravilloso. Este fue tal, que pudo decir con la Esposa, que habia 
enfermado de amor, pues corrió por sus venas un ardor tan encendi-
da, que desde el púlpito le llevaron á la celda enfermo, y no volvió 
á salir de ella sino muerto. En el discurso de su enfermedad hizo un 
compendia de todas las virtudes de su vida, de manera que no  pare-
cia sino que en aquel breve tiempo quería recopilar cuanta devocion, 
cuanta virtud, y cuanto ejercicio de piedad puede practicarse en mu-
chos siglos. Sufrió la enfermedad con una invicta paciencia, que daba 
que admirar á todos cuántos le visitaban. Padecia una sed ardentí-
sima, y que segun su expresion solo podia tolerarse por Jesucristo, y 
con todo eso jamás se le oyó pedir una gota de agua ni una queja 
de sus dolores, ni un suspiro, ni pedir el menor alivio al enfermero. 
Solicitó saber un religioso muy espiritual y grande amigo suyo qué 
era lo que podia á Dios en aquellas circunstancias; y el beato Miguel, 
vencido de sus importunaciones, le respondió de esta manera: Solas 
dos cosas son las que deseo y pido á mi Dios : la una, que me dé á 
sentir todos los dolores y tormentos que los mártires y todas las cria-
turas ban padecido por su Magestad, y padecerán hasta el 
 fin del 
mundo; y la otra, que me comunique todo el amor con quede han 
amado y aman todas las criaturas del cielo y de la tierra, para amar-
le con todo él, y tanto como le aman todas juntas. Esta respuesta 
manifiesta bien el sublime grado de amor á que habla subido este 
Santo, puesto que en nada se manifiesta mas que en los tormentos que 
se desean padecer por el amado. Agravóse la enfermedad , y se de- 
terminó darle el sagrado Viático. Al entrar el sacerdote con el ado-
rable Sacramento en sus manos, quiso arrojarse en el suelo para re-
cibirle de rodillas, pero le detuvieron los religiosos. Pidióles á estos 
perdon con muchas veras; encargóles la union y caridad fraternal; y 
últimamente les mandó con toda la autoridad de prelado, que luego que 
muriese enterrasen su cadáver sin tocar las campanas, ni publicar su 
muerte , ni abrir las puertas del convento hasta despues de haberle 
ajado sepultura; razones que bañaron en lágrimas á todos los circuns- 
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tantes. Visitábanle en esta última enfermedad las personas mas noble s . 
y devotas que babia en Valladolid, á quienes exhortaba al desprecio del 
 mundo, y a cuidar de disponer sus almas para una preciosa muerte. 
En la noche del Miércoles 9 de Abril llegó á dar muestras la enferme-
dad de que le restaban pocos instantes de vida. Administrósele la Ex-
trema—uncion, la cual recibió con tanta devociou, y con gozos tan so-
beranos, que le vieron sonreirse muchas veces. A eso de la media  no-
che, estando cercado de religiosos que alternaban los suspiros con los 
salmos que rezaban, compuso el Siervo de Dios su cuerpo con la ma-
yor decencia , y fijando sus ojos en un crucifijo , entregó su espíritu 
dichoso al Señor, arrebatado de las ternuras y afectos que le decia. 
Su gloriosa muerte sucedió entrado ya el Jueves, dia 10 de Abril del 
año de i 625, y á los treinta y tres y medio de su edad. . 
Su muerte conmovió á toda la ciudad de Valladolid, sin que que-
dase gente de ningun estado ó calidad que no acudiese á venerar el 
santo cuerpo. Grandes, Títulos, Caballeros, Oidores, nobles, plebe-
yos, hombres, mugeres, jóvenes y ancianos, todos se disputaban la 
dicha de besarle las manos ó los pies, aclamándole Santo. Confirmó 
Dios esta voz verdadera del pueblo, obrando entonces y despues mu-
chos milagros en testimonio de la santidad de su siervo, como los ha-7 
bia obrado en vida. Hízose despues el proceso segun la forma acos-
tumbrada para probar sus virtudes en grado heróico , y para la ca-
lificacion de sus milagros; y habiendo sido hallado todo ello á la sa-
tisfaccion de nuestro Santísimo Padre Pío VI. y de las Congregaciones 
para este efecto determinadas, se celebró su beatificacion el dia 2 de 
Mayo ciel año de 4779, para honor de toda nuestra España, y para 
consuelo y gloria de toda la santa Iglesia , señalando para su fiesta 
el dia cinco de Julio. 
La misa es en honon° del Santo, y la oQ^aeionla tAnprfl93pnr&e. 
1lfisericors Deus, gui beatum 
tlfichaelem confessorem tuum mo- 
rum innocentiâ, et mirabili cha- 
ri'tate prestare voluisli; conce-
de, gucesumus, Pjus intercessio— 
ne, ut it vitüs liberati, et igne 
tui amoris incensi, çcd te perve— 
nire mer.eamur. Per Dominum 
nostrum.: . 
0 misericordioso Dios, que te 
dignaste adornar al bienaventu-
rado Miguel, tu confesor, con ino-
cencia de costumbres y una cari-
dad admirable; concédenos por 
su intercesion, que libres de los 
vicios, y encendidos en tu amor, 
merezcamos llegar á gozarte. Por 
nuestro Señor... 
La °pistols es del eapitulo 3t de la Sabidurias. 
featus vir, qui inventus est 
	 Dichoso el hombre que fue ha- 
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sine macula, et qui post aurum 
non abiit, nec speravit in pecu-
nia et thesauris. ¿Quis est hic, 
et laudabimus eurnP fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui pro-
batus est in illo, et perfectos est, 
erit illi gloria reterna: qui po-
tuit trdnsgredi, et non est trans-
gresus, facere mala, et non fe-
at: ideb'stabilita sunt bona il-
lius in Domino, et eleemosynas 
illius enarrabit omnis Ecclesia 
sanctorum. 
liado sin mancha, y que no corrió 
tras el oro, ni puso su confianza 
en el dinero, ni en los tesoros 
¿ n uién es éste y le alabaremos? 
Porque hizo cosas maravillosas 
en su vida. El que fué probado en 
el oro, y fue hallado perfecto, ten-
drá una gloria eterna: pudo vio-
lar la ley, y no la violó; hacer mal 
y nodo hizo. Por esto sus bienes 
están seguros en el Señor, y toda 
la congregacion de los Santos pu-
blicará sus limosnas. 
REFLEXIONES. 
Las primeras palabras de la epístola de este dia, juntamente con 
los admirables ejemplos y asombrosa inocencia de vida que nos ofre-
ce hoy el beato Miguel de los Santos, dán motivo á unas reflexiones, que 
necesariamente han de hacer extremecerse las entrañas del cristiano. 
Bienaventurado, dice el Espíritu santo, el varon que no tuvo mancha 
en toda la conducta de su vida. Esta expresion es preciso que admi-
re á aquellas almas débiles que en todas partes encuentran tropiezos, 
y para quienes la mas mínima ocasion es irresistible, y decide abso-
lutamente contra su inocencia. ¡Es posible, dicen estos, que entre las 
turbaciones del mundo, y entre los inmensos peligros de que nos ve-
mos cercados se pueda conservar un hombre sin admitir mancha ni 
pecado en todo el discurso de su vidal ¡Tantos objetos como ofrece el 
mundo propios para seducir la inocencia , y llevar tras sí los sentidlos: 
tantos artificios como emplea el comun enemigo para sugerir en nues-
tra alma unas ideas trocadas, que nos hagan creer que lo malo es 
bueno, y nos estimulen para seguirlo: tanta debilidad y miseria, en 
fin, como advertimos en nuestra naturaleza, tanta rebeldia en nues-
tras pasiones, tanta viveza en los estímulos de la carne, es creible 
que no han de lograr alguna vez el triunfo sobre la inocencia de nues-
tras almas! Como es posible que se hallen ejemplares de aquel varon 
justo que delinea el Espiritu santo, cuando dice: Bienaventurado el 
varon que fue encontrado sin mancha. 
Si hubiéramos de estar en materias de espíritu, á los dictámenes de 
la prudencia humana, hallaríamos que el razonamiento precedente era 
justo y demostrativo. Pero es preciso acordarnos de que la sabiduria 
del mundo y su prudencia son ignorantes delante de Dios. Es preciso 
DIA V. 	 71 
acordarse de-que el Señor tiene dicho que es estrecha la senda que guía 
ála vida, y son pocos los que la encuentran. Se debe, finalmente, re-
flexionar que todas aquellas cosas que tienen apariencias de imposi-
bles, atendidas las fuerzas de la naturaleza, son hacederas y fáciles 
para el poder omnipotente de la gracia. El beato Ml gùel de los Santos 
ofrece un ejemplar en donde se acreditan todas estas verdades. En to-
do el discurso de su preciosa vida conservó intacta aquella hermosa 
inocencia que recibió en el bautismo. Formado de carne mortal como 
todos los demás hombres, estaba expuesto á sufrir las mismas con— 
tradicciones del mundo, del demonio y de la carne, que todos sufren. 
Pero temeroso siempre de desagradar su Dios; deseoso de labrarse 
por medio de la abnegacion de si mismo una corona inmarcesible 
que dura para siempre; y vigilante para frustrar las asechanzas de 
los enemigos, halló el modo de conservar la preciosa joya de la ino-
cencia, sin que en la peregrinacion de un valle de lágrimas hubiesen 
jamás podido robársela los ladrones que le infestan. Pero se debe re-
flexionar que todo esto lo consiguió estando siempre en vela, siempre 
en oracion, siempre mortificado con el ramal y el ayuno, viviendo 
crucificado y despedazado con cilicios, en una suma pobreza, y hecho 
víctima, en fin, del amor de Dios y del prójimo. He aquí la senda por 
donde se camina á la vida, he aquí el medio único para conservarse 
toda su vida sin mancha; y he aquí finalmente, la escalera por don-
de se sube á recibir la palma y la corona del bienaventurado, que pro- 
mete el Espíritu santo al inocente. 
El evangelio es del capitulo 11: de san Lucas. 
In illo tempore dixit Jesus dis
-cipulis suis: Sint iambi vestr
prmcincti, et lucerme ardentes 
in manibus vestris, et vos simi-
les hominibus expectantibus do- 
minuet suum guando revertatur 
à nuptiis: ut, cum venerit et pul-
laverit, con festim aperiant ei. 
Beali servi illi, quos cum vene-
rit do minus, invenerit vigilan-
tes: amen dito vobis, quad pree-
cmget se, et faciet illos discúm-
bere, et transiens ministravit il-
lis. Et si venerit in secunda vi-
gilia, et si in tertia vigilia vene-
rit, et ita invenerit, beati sont 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Tened ceñidos 
vuestros lomos, y antorchas en-
cendidas en vuestras manos; y sed 
semejantes á los hombres que espe-
ran á su Señor cuando vuelva de 
las bodas, para que en viniendo y 
llamando , le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos, 
que cuando venga el Señor los ha-
lláre velando. En verdad os digo, 
que se ceñirá, y los hará sentar á 
la mesa, y pasando, los servirá. 
Y si viniere en la segunda vela, 
y aunque venga en la tercera, y 
los halláre así, son bienaventu- 
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rados aquellos siervos. Pero sa-
bed esto: que si el padre de fa-
rama supiera á que bora vendria 
el ladron, velaria ciertamente, y 
no permitiria minar su casa.  Es-
tad tambien vosotros prevenidos, 
porque en la hora que no pensais, 
vendrá el Hijo del hombre. 
MEDITACION. 
Sobre la necesidad de las buenas obras. 
servi illi. Floc autem scitote, quo-
niam si sciret pater familias, 
qua hora fur veniret, vigilarel 
utique, et non sineret perfodi 
domuna suam. Et vos eslote pa-
rati, quia qua hora non puta
-tis, Fzlaus hominis veniet. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que las buenas obras, esto es la prác- 
tica de las virtudes cristianas, son tan necesarias para la consecucion 
de la vida eterna, que sin ellas ni puedes ser feliz, ni puedes dar abri-
go en tu corazon, á una sólida esperanza. 
Dios nuestro Señor, considerando que el punto capital de toda la 
ley, y al que debian los hombres estar bien persuadidos, consiste en 
la ejecucion de obras saludables y provechosas para la vida eterna, ma-
nifestó su divina voluntad en las escrituras santas, para que no pueda 
excusarse el hombre con la ignorancia, ni imaginar que puede tener 
otros medios de conseguir su ventura. El obrar bien es una obligacion, 
es una necesidad, es una condicion precisa para cumplir la ley cris- 
tiana, ó por mejor decir, es toda la sustancia de la ley. No hay mortal 
alguno que pueda salvarse sin la ejecucioh de las virtudes cristianas, 
ya porque de ellas impuso Dios un precepto, ya tambien porque son un 
medio tan necesario, que sin él es absolutamente imposible conseguir 
el fin. Cristo nuestro bien decia en el evangelio (Mat. cap. 111.): To- 
do árbol que no diese buen fruto, será cortado, y arrojado al fue- 
go. Y en el cap. 5 de san Mateo promulga la ley de que no entrara 
en el reino de los cielos aquel cuya justicia no fuese mayor y mas 
copiosa que la de los escribas y fariseos. Para este efecto se hace in-
dispensable el ejercicio de las buenas obras, no por vanidad ni para 
mantener con ellas un fingido carácter de piadosos, que nos haga hi- 
pócritas como sucedia á los fariseos; sino con pureza de intencion y con 
deseo de agradar á Dios únicamente, que es el espíritu que las vivi-
fica, y las hace provechosas para la vida eterna. Nada importa, que 
nuestro misericordioso Dios nos haya preparado todos los medios opor- 
tunos para nuestra santificacion: inútil será para nosotros toda la pre-
ciosa vida de nuestro Redentor y 
 su pasion sacrosanta, si no nos apli- 
camos sus frutos pos medio de nuestras buenas obras. Por eso san 
Pedro, (Lp, 2. cap. 4) amonesta á los fieles, que pongan gran esmero 
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adoran su santo nombre, y profesan la ley evangélica, si no nos ma-
nifestamos agradecidos, ejecutando sus preceptos con nuestras buenas 
obras? ¿qué importará que llevemos el nombre de cristianos, y que 
hayamos recibido en el bautismo un sello indeleble que lo acredita, si 
nuestras operaciones lo desmienten, y convertimos esta gracia en 
un nuevo motivo de hacer mas penosa y terrible nuestra condenacion 
eterna? ¿de qué nos aprovecha tener entre nosotros tantas espiritua-
les medicinas como son los sacramentos, si malogramos su divina 
virtud y frustramos su eficácia, ó con obras contrarias, ó á lo menos 
con una culpable inercia? Obras buenas, cristiano, obras buenas son 
las que te hacen digno de este nombre. La misma fe que le fue in-
fundida en el bautismo por el Espíritu santo, se queda muerta y 
sin provecho si le falta el vigor, el espíritu, y la vida de las buenas 
obras. 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que aun despues de estar persuadido 
de la necesidad de manifestar con la práctica de las virtudes, que 
no es en tí una sombra ó fantasma la profesion de cristiano ; de— * 
bes advertir, que hay muchos engaños en la ejecucion de las bue- 
nas obras, los cuales debes evitar con cautela para no hacerlas in- 
fructuosas. 
Uno de estos engaños ó errores, acaso el mas perjudicial de todos, 
proviene del amor propio, por el cual cada uno se inclina fácilmente 
á aquellas acciones que son segun su génio, mas adaptadas á su 
 hu-
mor, y en cuya ejecucion suelen estar escondidos sas intereses. Hay 
personas que se entregan con  grande intension á ciertas devociones y 
ejercicios piadosos, descuidando al mismo tiempo de otras obras en 
que consiste lo mas sólido y sustancial de la verdadera piedad y de 
la religion. Hay génios tétricos y austeros, que se emplean con gusto 
en la abstraccion, en la mortificacion y la penitencia, olvidando el 
precepto de la caridad, y un verdadero arrepentimiento de los desór-
denes de su pasada vida. Hay personas que se contentan con ciertas 
prácticas de devocion que son voluntarias, asistiendo á todas las no-
venas, á todos los sermones, y á otros ejercicios piadosos, descuidan-
do de las obligaciones precisas de su familia, de la educacion de sus 
hijos, de la custodia de sus criados, y de la debida administracion de 
los bienes que les confió la Providencia. Finalmente, hay cristianos 
que viven seguros y en una paz tranquila frecuentando los sacramen-
tos y practicando muchas devociones; pero manteniéndose al mismo 
10 
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tiempo en un ódio implacable de sus enemigos, murmurando de 
sus hermanos, y faltando á las obligaciones mas esenciales de la 
religion. 
Todos estos deben considerar que caminan engañados. Las obras de 
supererogacion, los ejercicios piadosos, que son meramente de conse-
jo, son ciertamente muy santos y provechosos, y su práctica sumamen-
te útil al cristiano ; pero deben recaer sobre el cumplimiento de los 
preceptos, y suponer cumplidas todas las obligaciones de su estado; 
por que de otra manera, semejantes obras son infructuosas é inútiles 
para la vida eterna. P ir eso dice Dios (Apoc. cap. 3. ) al pecador: 
no encuentro que tus obras sean completas. Y en otra parte: (Daniel, 
cap. 5,) he pesado tus obras, y te he encontrado falto. La perfeccion 
cristiana no puede verificarse, mientras no se encuentren completas 
y cabales todas las causas, todos los requisitos de que se forma; y así 
se dice rectamente, que para constituir el mal basta cualquier defecto. 
Y á la verdad, cristiano, ¿cómo puedes pretender que tus obras sean 
agradables á Dios, cuando solamente las ejecutas para satisfacer á tu 
humor, á tu genie, á tu capricho? t,cómo te persuades â que pueda 
complacerse de lo que haces por tu eleccion, cuando desprecias lo que 
te manda hacer por la suya? ¿cómo es posible que te conceda la bien-
aventuranza por unas devociones en que no intentas otra cosa que 
• satisfacer á tu amor propio: por una asistencia á los templos, que no 
tiene mas fin que librarte del recogimiento de tu casa, y sacudir el 
yugo de las obligaciones de tu estado? Dios es sumamente sábio, y 
no se le puede engañar. Sus divinos ojos penetran el íntimo secreto 
de nuestro corazon, y la médula de nuestras intenciones. De consi-
guiente no le pueden ser agradables sino unas obras sin defecto, ni 
puede dar las eternas recompensas sino á aquelque cumpla exacta-
mente su ley, haciendo que el nombre de cristiano signifique en él 
una profesion de justicia, cuyas obligaciones cumpla perfecta-
mente. 
JACULATORIAS. 
Unusqu'sque propriam mercedem accipiet secundum suum laborem. 
1 ad Corinth. cap. 3. 
Sé muy bien, Dios mio, que cada uno ha de recibir el premio 
segun el mérito de las obras que en esta vida haya practi-
cado. 
Non ego, sed gratia Dei mecum. 1 Corinth. cap. 15. 
Pero no bastando mis fuerzas á hacerlas provechosas para la vida 
eterna sin los auxilios de vuestra divina gracia, dádmela Señor, con 
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aquella abundancia -y eficacia que la comunicasteis á vuestros sier- 
, 08. 
PROPOSITOS, 
1 Persuadido á que no serás verdaderamente cristiano mientras 
no lo testifiques con las obras: á que éstas son esencialmente necesa-
rias para conseguir la eterna ventura, y á que en su ejecucion .pue-
den mezclarse perniciosos errores que las inutilice , debes proponerte 
los medios para evitar estos males, y conseguir los suspirados bienes. 
No te basta ser cristiano para ser participante de los bienes de Jesu-
cristo; puesto que llegado al uso de razon, no te se ofrece la patria 
celestial como una herencia solamente, sino tambien como premio 6 
corona. En esta suposicion, siendo cierto lo que dice el Espíritu santo, 
que no será coronado sino el que pelease debidamente, lo es tambien, 
que no te se dará una eterna felicidad por recompensa mientras tú 
no la merezcas con tus obras. Para este efecto examina toda tu vida, 
y establece el grande edilicio de tu salvacion sobre fundamentos só-
lidos. Si encuentras en tu conciencia que has sido ingrato á tu Dios 
quebrantando sas preceptos , principia por un verdadero arrepenti-
miento, que vuelva á tu alma la gracia que perdiste, lavando con lá-
grimas de compuncion las feas manchas que echaste sobre ella. For-
ma un propósito irrevocable y firme de no olvidar jamás las obliga-
ciones que te impone la sacrosanta ley de Jesucristo. Pero en el  cum-
plimiento de ésta debes atender ante todas cosas á la observancia de 
sus preceptos esenciales. Amar Dios y al prógimo, y cumplir con las 
obligaciones que te impone tu estado, es el primer objeto á que debe 
encaminarse tu atencion. Los ejercicios piadosos de devocion son como 
un rocío celestial que oonserva el verdor y lozanía de las virtudes. 
Pero debes usar de una santa economía en ellos, de manera que no 
los hagas ser el principal objeto de un cristiano. Con estos ejercicios 
se conserva la caridad, se aviva la fe, se fortalece la esperanza, se 
consolida la humildad cristiana, y se llena el alma de un afecto ver-
dadero á la virtud, y de un ódio implacable contra el vicio. La morti-
ficadion, el ayuno, la frecuencia de sacramentos, la limosna, la visita 
de los templos, el oir la palabra de Dios, y el procurar la consola-
cion de ta alma, ganando las gracias é indulgencias que dispensa el 
Vicario de Jesucristo, son unas cosas sumamente útiles, y aun nece-
sarias para mantener una vida inculpable y fervorosa. Pero así como 
no debes ayunar con perjuicio de la vida, ni dar tanta limosna que 
dejes á tu muger y á tus hijos en miseria, de la misma manera debes 
arreglar las demás obras de piedad con tal prudencia que no toquen 
en el exceso, porque en tal caso faltarás á la ley, é injuriarás á la 
• 
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virtud, que ama un medio entre dos extremos. Si así lo hicieres, tus 
obras serán agradables á Dios, serán arregladas á las leyes del evan-
gelio, y provechosas para la consecucion de la vida eterna. 
E l beato Pedro de Luxemburgo, confesor. 
L i ilustre casa Luxemburgo ; tan conocida en la Europa por haber 
dado cinco emperadores al Occidente, muchos reyes á Ungria y á 
Bohemia, una reina á Francia, y por su enlace con la augusta casa 
de Borbon, se vió mas que nunca esclarecida en el siglo décimo cuar-
to por el nacimiento del bienaventurado Pedro de Luxemburgo, cu-
ya memoria consagró para siempre la santa Iglesia. 
Nació el dia 20 de Julio de 1369 en Liñy, ciudad poco populo-
sa de Lorena , en la diócesis de Toul. Fue Pedro el quinto de los 
hijos que tuvo Guido de Luxemburgo, conde de Liñy ; y Matilde ó 
Mathan de Chantillon, condesa de san Po1; pero su madre le amó 
con tan particular ternura, que ella misma quiso criarle á sus pechos, 
y aun habia determinado cuidar ella sola de su educacion, si Dios no 
lo hubiera dispuesto de otra manera, llevándosela para si cuando el 
niño no tenia mas que tres años. Mas como el Señor tenia destinado á 
Pedro para tan altos fines, dispuso que su tia la condesa de Orgieres, 
señora no menos virtuosa que su madre, se encargase de la crianza 
del niño. Escogióle excelentes maestros que tuvieron poco que hacer, 
porque su noble indole y su despejado entendimiento los ahorró mu-
chas lecciones. Era por otra parte de inclinaciones tan piadosas, que 
parecia haberse anticipado la virtud á la razon. A los seis años de su 
edad hizo voto de castidad, y á una hermanita suya que tenia doce, la 
persuadió á que hiciese el mismo voto. Su amor á la oracion, sumo-
destia en la iglesia, su tierna devocion con la santísima Virgen, y su 
caridad con los pobres, le merecieron desde entonces el renombre de 
Santo. 
Parece que no podia subir mas de punto en esta última virtud. Sien-
do de sulos siete ú ocho años, era todo su desvelo socorrer á los ne-
cesitados. Ningun pobre llegaba á la puerta mientras estaban comiendo, 
con quien no repartiese lo que le servian en su plato. Vallase de mil 
industrias para tener con qué dar limosna, y cuando se le acababa 
el caudal, hurtaba cuanto podia para socorrerlos. Informado el Conde 
su padre de estos piadosos hurtillos, dió muchas gracias á Dios por 
haberle concedido un hijo de tan cristianas como nobles inclinaciones, 
y aun se asegura que autorizó Dios su caridad con varios prodigios, 
de qu e fue testigo el mismo conde. 
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A los doce años le enviaron á Paris á continuar sus estudios; y co-
mo era de tan excelente ingenio; se distinguió mucho, así en las le-
tras humanas como en lá filosofia. Aplicóse despues al derecho canó-
nico, que en aquel tiempo era muy cultivado por los que se dedica-
ban al estado eclesiástico, haciendo en él tan asombrosos progresos, 
que ya en tan tierna edad fue venerado por un milagro de virtud y 
de sabiduría. ,Dos desgraciados sucesos interrumpieron sus estudios; la 
muerte de su padre, y el accidente de su hermano mayor el conde de 
san Pol, que en una batalla que perdieron los franceses fue hecho 
prisionero por los Ingleses. Inmediatamente partió el santo niño á Ca-
lés, donde se quedó en rehenes por su hermano mientras iba éste á 
recoger la suma que le hablan pedido por su rescate. Enamorados los 
ingleses de la virtud y de las prendas de su nuevo prisionero, le co-
braron tanto amor y tanto respeto, que le pusieron luego en libertad, 
sin querer mas seguridad que la de su palabra; y noticioso el rey de 
Inglaterra Ricardo II, del mérito de nuestro Santo, hizo cuanto pudo 
para detenerle cerca de sí; pero Pedro, luego que se vió libre, se res-
tituyó á Paris á continuar sus estudios. 
Cobró nuevas fuerzas su fervor cuando se vió en aquella ciudad; 
dobló sus penitencias, y cada dia se iba haciendo mas y mas visible 
su virt>xd. Habia algunos años que el célebre Felipe de Maisieres, 
antiguo Canciller de los reinos de Jerusalen y de Chipre, desengañado 
de las grandezas humanas, vivia retirado del mundo en el convento 
de los Celestinos de París, donde sin la obligacion de  los votos, ni la 
profesion del hábito, hacia una vida muy ejemplar y verdaderamente 
religiosa. Movido de la reputacion de aquel ilustre solitario, pasó á 
verle Pedro de Luxemburgo. A la primera conversacion descubrió Fe-
lipe el rico tesoro d gracias que se ocultaba en el alma de aquel jó—
ven, y la uniformidad de máximas ligó inmediatamente una amistad 
muy estrecha entre los dos grandes siervos de Dios. Admiraba á Fe-
lipe la inocencia y la sobresaliente virtud de Pedro de Luxemburgo, 
y aprovechábase éste de las lecciones que Felipe le comunicaba sobre 
el ejercicio de la oracion, y sobre los diferentes caminos de la vida es- 
piritual. 
Eran los únicos pensamientos de Pedro adelantarse cada dia mas 
en el camino de la perfeccion, muy ageno de pensar en ascenderá las 
dignidades de la iglesia, cuando su familia le solicitó un canonicato en 
la catedra de París. El nuevo empleo solo sirvió para que se consi-
derase mas obligado á dar mayor impulso á los esfuerzos de su fervor, 
siendo su modestia, su compostura, su indefectible asistencia á todas 
las horas del coro, y la inocencia de sus costumbres, el modelo mas 
perfecto de canónigos santos, y la admiracion de toda la ciudad, don-
de se hizo mucho mas respetable por su humildad que por su elevado 
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nacimiento, y por las demás raras virtudes. Negóse á llevar la cruz en 
cierta procesion solemne un simple cleriguillo de padres muy humildes, 
pareciéndole á su orgullo ejercicio de poca estimacion; to:róla luego 
nuestro jóven canónigo , y la llevó con tanta devocion que asombró 
á todo Paris, con edificacion y con aplauso general de su modestia. 
La fama de tan singular virtud y de tan extraordinario mérito hi-
zo tanto ruido en el mundo, que penetró hasta las cortes .estrangeras. 
Despedazaba á la sazon la iglesia de Dios un largo y funesto cisma. 
Clemente VII, reconocido en Francia por legítimo Pontífice, residia en 
Aviñon, y noticioso de la eminente santidad del tierno canónigo de 
París, le hizo arcediano de Dreux, y casi al mismo tiempo le nombró 
para obispo de Metz sin reparar en su cortísima edad, pues contaba 
solos quince años; pero el Papa creyó debia dispensar en las leyes co-
munes de la iglesia con quien Dios habia hecho tan superior á las or -. 
 dinarias de la naturaleza. Apesar de sus representaciones, alegatos y 
resistencias, se vió precisado á obedecer. Fue ordenado de sacerdote, 
y consagrado obispo de Metz. mostrando desde luego que si la digni-
dad era muy superior á sus años, su virtud era muy superior á la 
dignidad. Mostró en toda su conducta ser un pastor consumado para 
el ministerio, creyendo todos que veian un ángel cuando se dejaba 
ver en público, y se hablaba de la sabiduría de aquel prelado niño con 
una especie de admiracion muy parecida á la que causó el niño Jesús 
en la edad de doce años. 
Por imitar en todo á su divino Maestro, hizo su entrada pública 
en Metz, como la hizo el Salvador en Jerusalen, montado en un hu-
milde jumento; no admitiendo otra pompa que la de hacer cuan-
tiosas limosnas á los pobres, ni mas aparato que el de la modestia y 
la piedad. , 
Desde que tomó poaesion del obispado se dedicó al cumplimiento 
de iodas sus obligaciones con un fervor y con una intension verdade-
ramente asombrosa. Dió principio por la visita general de toda la dió-
cesis, y la hizo con tanta felicidad, que restituyó la fe á su pureza, la 
disciplina á su vigor, y corrigió abusos que con el transcursode los años 
aspiraban á la prescripcion. 
Mientras se afanaba tan dichosamente ; por santificar los demás, 
estaba muy distante de descuidarse en la santificacion de sí mismo; 
y cuando dedicaba sus desvelos al mayor bien del rebaño, no perdia 
de vista la perfeccion que debia resplandecer en el pastor. No podia 
ser mayor su delicadeza de conciencia; confesábase todos los dias, y 
muchos dias dos veces. Nunca perdia á Dios de vista; estando en su 
presencia tan continuamente, que se 
 podia decir era toda su vida una 
continua oracion, la que apenas interrumpió su corto sueño. El tiempo 
que no dedicaba á las necesidades espirituales de su pueblo, le emplea- 
    
    
    
    
    
    
           
           
           
           
           
           
           
           
           
           
          
           
           
           
            
 DIA v. 	 '79 
ba todo en la oracion y en el estudio, negándose aun á las mas lícitas y 
honestas diversiones. Sus rentas casi enteramente las consumian los 
pobres y la iglesia, reservándose la menor parte de ellas, no para vi-
vir, sino para no morirse de hambre: por que los ayunos de precepto 
los pasaba todos con pan y agua, y con el mismo rigor ayunaba todo 
el adviento, y todos los lunes, viernes, y sábados{lel año. Las peniten-
cias del cuerpo excedían el rigor de sus ayunos; y aunque no parecía 
posible mayor inocencia, es indubitable que su extremada penitencia 
acortó los días de su preciosa vida. Dióle mucho que padecer el se-
dicioso alboroto de su3 diocesanos, que contra su autoridad, se nom-
braron por sí mismos jueces y magistrados. Humillábase delante de 
Dios; y le sirvió de gran mortificacion el ver que su mismo hermano 
el Conde de san Pol tomó las armas, y saqueó muchos lugares de las 
cercanías de Metz; el santo obispo se cargo con todos los daños, re-
parando de sus propias rentas cuantos el Conde habia hecho; generosa 
caridad que le acabó de ganar todos los corazones. 
Halláhase aun en Aviñon, el año de 1386 el papa Clemente VII, 
y movido de lo mucho que oía decir acerca de la eminente santidad 
del joven Obispo de Metz, le creó cardenal del título de san Jorge al 
velo de oro, mandándole asistir cerca de su persona para edificar á 
toda la corte eclesiástica con sus grandes ejemplos. Reconociale nues-
tro Santo, como tambien toda la Francia, por legítimo pontífice, en cu-
ya consideracion se juzgó obligado á obedecer. Llegó el nuevo carde-
nal á la corte de Aviñon, donde acreditó con su presencia que todo 
lo que habia publicado la fama acerca de su heróica virtud, , era muy 
inferior á loque palpaba la experiencia. La nueva dignidad solo sir-
vió para añadir mas esplendor á sus virtudes, y para que el Santo 
acrecentase nuevas penitencias, no contentándose con las ordinarias. 
Informado el Papa de esto, y conociendo de cuanta importancia era 
para el bien de la Iglesia universal la conservacion de aquella precio-
sa vida, le advirtió muchas veces que moderase sus excesivas austeri-
dades; y sabiendo que cada dia se iba debilitando mas y mas su salud, 
absolutamente le prohibió la mayor parte de sus penitencias; á lo que 
respondió el santo Cardenal: Santísimo Padre, yo siempre seré un 
siervo inútil, pero á lo menos sabré obedecer.. 
Pero como el Papa no le prohibió que moderase las limosnas, le 
pareció que lo que perdia por el lado de la penitencia, lo debia re-
sarcir por el de la caridad. Era singular su ternura con los pobres, y 
todo su gusto era parecerse á ellos: habiéndolos dado de sus rentas sus 
muebles y su equipaje, vendió el anillo episcopal para socorrerlos.  To 
 do cuanto se veia en el Cardenal respiri.ba pobreza, y publicaba el 
extraordinario amor que la profesaba: de manera, que cuando murió, 
solo se hallaron veinte sueldos en sus navetas. 
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Al paso que cada dia se debilitaba mas su salud, crecia mas su de-
vocion, su ternura y su abrasado amor para con Dios. Yendo un dia 
desde su palacio á la iglesia de san Pedro en Aviñon, fue arrebatado 
en éxtasis, con el semblante encendido, los ojos inmobles y fijos en el 
cielo, despidiendo de todo su cuerpo un resplandor estraordinario. 
Lleváronle en brazos sus criados á la casa mas inmediata, que se cree 
fue el hospital de san Antonio, donde estuvo mas de media hora sin 
volver del rapto. En otra ocasion, pasando de Aviñon á Castel nuevo 
del Papa, tuvo otro semejante. Tiénese por cierto que se le apareció 
el Salvador en el camino, cuya vision le sacó tan fuera de sí, que sus-
pendida la funcion de los sentidos, se postró en tierra en medio de 
un lodazal, de donde le levantaron sin que se descubriese ni la mas mí-
nima mancha en el vestido. Fueron testigos de esta maravilla el mis- 
mo Papa y todos los de la comitiva. El éxtasis fue largo, y en la igle-
sia colegial de nuestra señora de Autún, se ve una antigua pintura del 
Santo que representa este suceso, con estas palabras que le eran muy 
familiares; Desprecio del mundo, desprecio de si mismo, desprecio 
del mismo desprecio, y á nadie despreciar sino á sí solo. 
Era muy de desear que una vida tan santa hubiese sido mas larga; 
pero el Señor se dió priesa á recompensar unos merecimientos tan 
extraordinarios. y unos dias tan llenos. Diez meses despues de su 
promocion al cardenalato cayó gravemente enfermo, mudándose la 
fiebre en una calenturilla lenta que le iba consumiendo. Hiciéronle 
mudar de aires, y le condujeron de la otra. parte del Ródano. Nunca 
manifestó mas su devocion que en el tiempo de su enfermedad. Todos 
los dias rezaba el oficio divino, confesábase dos veces al dia, y cada 
dia comulgaba para añadir nuevas fuerzas á su fervor con el pan de la 
divina Eucaristía. Conforme se iba acercando á su dichoso fin, iba 
creciendo su íntima union con Dios, y sú tierna devocion. á la santí-
sima Virgen. Vino á visitarle uno de sus hermanos, que andando el 
tiempo fue obispo de Cambray; hablole el Santo con tanta energía y 
con tanta mocion, de la vanidad del mundo, y de las ventajas de la vida 
santa y perfecta, queimprimiéndosele indeleblemente en el alma es-
tos saludables consejos, fue despues uno de los prelados mas ejempla- 
res. Recomendóle muy . particularmente á su querida hermana Juana 
de Luxemburgo, aquella misma á quien habia persuadido hiciese vo-
to de castidad, que toda la vida fue un perfecto modelo de virgenes 
cristianas, á la cual envió tambien un tratado de la per feccion, que 
determinadamente habia compuesto para ella. Conociendo que se le 
iban acabando las fuerzas, recibió los últimos sacramentos con indeci-
ble fervor; llamó despues á todos sus criados, que se deshacian en lá-
ggrrimas; pidióles perdon del mal ejemplo que los habia dado, tratan-
dolos acaso con mas caridad de la que debiera: obligólos á darle pala- 
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bra de hacer lo que les pidiese; todos respondieron que obedecerian; 
pero quedaron asombrados cuando les mandó que tomasen en la ma-
no unas disciplinas que tenia debajo de la cabecera, y que uno des-
pues de otro le fuesen azotando en las espaldas, en ,castigo (añadió) de 
baberos tratado corno criados, siendo asi que erais mas hermanos. 
Por mas súplicas, instancias y ruegos que le hicieron, por mas lágri-
mas que derramaron para quedes dispensase en aquella accion, les 
fue preciso darle gusto. Concluido un acto de tanta humillacion, quiso 
que le dejasen á solas con su Dios; yen fin, consumido mas con el fue-
go del divino amor, que con el de la calentura lenta, rindió su ino-
cente alma al Criador el año de 1377, á los diez y ocho de su edad. 
Cuando Clemente VII supo su muerte, no  pudo contener las lágri-
mas. Esta dichosa alma (exclamó) aplacará la cólera del cielo, y nos 
alcanzará la paz de la Iglesia. Pasó en persona á Villanueva á be-
sar su santo cuerpo, y fue testigo del celestial olor que exhalaba, Ile-
nandode fragrancia todo el cuarto. De Villanueva fueconducido á Avi• 
ñon sin pompa ni aparato, como él mismo lo habia mandado, y se le 
dió sepultura en el cementerio de san Miguel, donde despues se fun-
dó la iglesia y convento de padres celestinos, que poseen hasta hoy el 
inestimable tesoro de sus reliquias. 
Fueron tantos y tan estupendos los milagros que obró Dios por su 
intercesión antes de enterrarle, y despues en su sepultura, que hay 
pocos bienaventurados, cuya santidad hubiese querido declarar el cie-
lo con modo mas auténtico. En virtud de . esto, apenas murió, cuando 
se erigió una magnífica capilla en el lugar de su sepulcro, apresurán-
dose tanto el zelo y la devocion, que se dice entregaron sus joyas las 
damas de Aviñon para que cuanto antes se concluyese la obra: y fue 
tan grande la veneracion de todo el pueblo al santo cuerpo, que el 
cuartel de la ciudad donde descansan sus preciosas reliquias, se llama 
hasta el dia de hoy el Cuartel santo. Constan hasta 2400 milagros 
en los registros que conserva el archivo de los Padres Celestinos, pero 
el mas célebre de todos fue el que sucedió el año dè 1432. 
Un muchacho de diez á doce años subió á la torre mas alta del pa-
lacio de Aviñon para coger un nido de pájaros; alargó tanto el cuer-
po para alcanzar al nido, que perdiendo el plomo, cayó precipitado 
desde lo mas elevado de la torre, y dió sobre la punta do un peñasco, 
donde se hizo pedazos tan horrorosamente, ciuo se esparcieron los se-
sos por todas partes, y todo el cuerpo quedo dividido en trozos. Con-
currió toda la ciudad á tan lastimoso espectáculo, cuya vista llenó de 
horror á todos y á cada uno. Noticioso el triste padre del niño de tan 
desgraciado suceso, híncase luego de rodillas, y  deshecho en lágri-
mas, levantalos ojos y lasmanos al cielo, diciendo: Monseñor san Pe-
dro de Luxemburgo, amparadme. Levántase lleno de le y de con- 
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tianza, corre al lugar donde estaba el cuerpo de su hijo, recoge los 
pedazos esparcidos por el suelo, y la sangre derramada con la misma 
tierra que estaba embebida en ella, mételo todo en un saco, y él mis-
mo lleva el saco con aquellos tristes despojos, y le coloca sobre el se-
pulcro del Santo, en cuya proteccion, despues de Dios, tenia toda su 
confianza; ruega á la muchedembre que le seguia que junte sus ora-
ciones á las suyas, y acuden los Padres Celestinos á cantar la ora-
cion del bienaventurado Pedro. Unidas asi las oraciones de todos, con 
un prodigio jamás oido hasta entonces, ven todos los circunstantes 
que el muchacho comienza á moverse dentro del saco, y oyen una 
voz del niño, como si estuviera en lo alto de la torre, que decia á un 
compañero suyo: Esteban, coge el nido que ya cayó abajo. Faltó po-
co para que ahogase al niño resucitado la presa que todos se daban 
por verle, y fue preciso ponerle de pie encima del altar para satisfa-
cer la curiosidad del concurso. Una maravilla tan extraordinaria su-
cedida á vista de Ioda la ciudad, aumentó la devocion del pueblo con 
nuestro beato, y como sucedió el dia 5 de Julio, se fijó en este dia su 
fiesta, que todos los años se celebra en Aviñon con pompa y con so-
lemnidad;. especialmente despues que el verdadero papa Clemente 
VII, precediendo las jurídicas informaciones de su vida y milagros, 
publicó la bula de su beatificacion en I de Abril de 1527, y la ciudad 
de Aviñon le escogió por uno de sus patronos, de quien cada dia re- 
cibe nuevas gracias. 
La misa es en honor del Santo y la oration la siguiente. 
 
Da qucesumus , omnipotens 
Deus, ut beati Petri, confesso-
ris tui atque ponti/'icis, veneran-
da solemnitas, et devotionem no- 
bis augeat et salutem. Per Do— 
minum nostrum Jesum Chris—
/um...  
Suplicamoste, 6 Dios todopo-
deroso, que la venerable solem-
nidad del bienaventurado san 
Pedro, tu confesor y pontífice, 
aumente en nosotros el espiritu de 
la piedad, y el deseo de nuestra 
salvacion. Por nuestro Señor Je-
sucristo... 
La epístola es del cap. 44 y 45 de la sabidcarila, y la mis- 
 nia que el dia 11, fol. 46. 
NOTA. 
Jesus, nieto del autor del libro del aEelesiástico», de donde se sacó esta epís-
tola la tradujo del hebreo en griego; pero el original hebreo que tuvo presente pa-
ra la traduccion no fue otro, segun todas las apariencias, que el siriaco y el he-
breo vulgar de aquellos tiempos. Ignorase quién fue el autor de la version lati-
na, y solo se sabe que se hizo en los primeros siglos de la iglesia, pues se halla 
citada en todos los santos Padres antiguos. 
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REFLEXIONES. 
Halló gracia delante del Seiior. Esta es la mayor fortuna que pue-
de hacer el hombre, este el elogio mas magnítico que el hombre pue-
de merecer, y esta es toda la felicidad del hombre. Hallar gracia de-
lante de Dios es ser agradable á sus divinos ojos por su inocencia y 
por su piedad; es ser favorecido, y es gozar de su benevolencia y de 
su amistad. Si el favor de los grandes del mundo colma de bienes y 
de honras á los que le consiguen, ¿qué honras, y qué bienes no pro-
ducirá el favor de Dios? Pero con esta diferencia, que'el favor de los 
príncipes puede llenarnos de tesoros, mas no es capaz de dar mérito: 
cuando la gracia de Dios es el mérito de la persona, porque es inse-
parable de la virtud. Agradé d Dios, y hallóse que era justo. Sin jus-
ticia, esto es, sin virtud, y sin inocencia es imposible agradar al Se-
ñor. ¿Pero dónde hay fortuna mas sólida? No hay cosa mas superfi-
cial ni mas vacia que la imaginaria felicidad de los dichosos del siglo. 
¿Cuándo se halló siquiera uno que estuviese contento con su suerte? 
Crece la ambicion con los bienes y con los honores; y esta insaciabili-
dad es la mayor prueba de una verdadera indigencia. No hay cosa 
criada que pueda saciar ni contentar el corazon del hombre; la segu-
ridad de que algun dia se ha de perder todó, turba el gusto de la po-
sesion. Las riquezas mas opulentas y los honores mas elevados, á lo su-
mo no son mas que una brillantez que deslumbra, y un humo que se 
sube á la cabeza; engañan y aturden por algun tiempo, y en eso consis- 
te toda esa soñada felicidad. Esas revoluciones de fortuna, y esa con-
tinua alternativa de bienes y de males, ¿qué otra cosa nos están pre-
dicando? Sábese muy bien, y se dice á cada paso, que ya es estrella 
de los favorecidos el no serlo nunca hasta el fin, ó porque los príncipes 
se cansan de ellos cuando no tienen mas que dar, ó porque ellos se can-
san de los príncipes cuando no tienen mas que'recibir. No sucede lo 
mismo con los que han merecido la gracia del Señor; sus bienes hartan 
sin fastidio; hacen á sus favorecidos respetables sin tiereza, dichosos 
sin emnlacion, y no están ni sujetos al capricho, ni dependientes del 
humor, ni expuestos á las inconstancias de la vida. Consíguesela gra-
cia del Señor, y se mantiene uno en ella siempre que quiere, y todo 
el tiempo que quiere. Si vis, es, respondió santo Tomás á una herma-
na suya, que le preguntó como podría ser santa: Seráslo corno lo quie-
ras ser. Las aprensiones, las inquietudes y la turbacion derraman 
mucha hiel en las prosperidades de los favorecidos; nunca es su ale-
gría pura; los zelos la inquietan; la envidia la turba: la multitud de 
concurrentes la consumen, y de ordinario la acaban. Por brillante 
que sea una fortuna, siempre titubea, siempre es resbaladiza. Pero 
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demos que llegue hasta la muerte, de allf no pasa: y por larga que 
sea esta duracion, es ciertamente muy corta. ¿Y qué será de' ese fa- 
vorecido de los-grandes del mundo por toda la eternidad? Pero es uno 
santo, es favorecido del Señor: la muerte aumenta el favor y hace mas 
perfecta su dicha, su mérito mas brillante, y su culto mas célebre, 
pues al cabo le eterniza. Respetánse hasta sus huesos, y hasta sus 
podridas cenizas.(Sap.) Fulgebunt justi, et tamquam scintille in 
arundineto discurrent: brillarán los justos y resplandecerán como las 
centellas que corren como jugueteando por un cañaveral. Justitia enim 
perpetua est, et inmortalis: la justicia es permanente é inmortal. Pues 
Falla hominum:,usquequó gravi corde? hijos de los hombres, ¿hasta 
cuando habeis de gemir oprimidos bajo esa pesadez que abruma 
vuestro pobre corazon? ¿hasta cuándo habeis de amar la vanidad? 
¿hasta cuándo os habeis de dejar embaucar de la mentira? Todos co-
nocen esto; ¿pero quién se aprovecha de ello? 
/El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el Inisnio 
que el dia 1V, fol. 4S. 
MED1TACION. 
Del buen uso de los medios para lograr nuestra salvacion. 
PUNTO PRIMER0.—Considera con qué bondad, con qué liberalidad, 
con qué magnificencia puso Dios en nuestras manos sus propios bie-
nes. No solamente los cielos publican su beneficencia con nosotros, la 
tierra, el mar, todo el universo y todas las criaturas destinadas para 
beneficio del hombre, nos anuncian sus misericordias; ninguna hay 
que no nos Sirva de medio para caminará nuestro último fin, si sabe-
mos usar de ella; pero no solamente hemos recibido de su liberalidad 
los bienes naturales, sino los sobrenaturales, mucho mas preciosos, y 
en mucho mayor número. Sacramentos de la iglesia, manantial fe-
cundo de bienes espirituales, tesoro inmenso de las misericordias de 
nuestro gran Dios. Gracias poderosas, dones sobrenaturales, fruto 
precioso de nuestra redencion, sacrificio permanente del Cordero 
inmaculado, víctima de precio infinito, exceso de bondad y de amor 
del Redentor. Auxilios diarios y continuos, medios eficaces de la sal- 
vacion, dones superabundantes, liberalidades sin medida del Salva-
dor del mundo. El mismo Jesucristo en medio de nosotros; su cuer-
po, su preciosa sangre convertida en alimento nuestro; estos son los 
bienes que pone Dios en nuestras manos: ly todavia hay pobres, po-
seyendo tales bienes! San Pablo no podia comprender esto; ¿y no-
sotros por ventura lo comprendemos? Estas gracias de que se hace 
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tan poco caso, esas luces sobrenaturales, esas saludables inspiracio-
nes, que se ahogan, que se sufocan casi sin remordimiento, son pre-
cio de su sangre; no hay Santo que no se hubiese enriquecido cor. 
el menor de estos bienes, ninguno que no hubiese muerto colma-
do de merecimientos; pero nosotros ¿qué fruto hemos sacado de 
ellos? 
Una sola misa, una comunion, una sola confesion sacramental tie-
ne virtud eficaz para santificar los mas grandes pecadores; pero dos-
cientas comuniones, otras tantas y aun muchas mas confesiones, el 
sacrificio del Cordero que quita los pecados del mundo, no nos han 
borrado ni una sola culpa; con remedios tan eficaces se enferma, se 
desfallece, y se pierde la vida del alma. Con tantas fuentes de gra-
cias, con tan ricos tesoros se vive en suma pobreza. Comprenda-
mos, si es posible, un misterio de iniquidad tan incomprensible. Con 
medios tan poderosos y tan eficaces para ser santos, cada dia somos 
mas imperfectos; desaparece la devocion, va por tierra la observan-
cia, bastardea la disciplina, y se apaga la fe. ¿Pudiera un cristiano ser 
menos fervoroso, se pudiera vivir con mayor disolucion si nos falta-
ran todos estos medios? ¡Oh, y qué bien convence todo esto lo mal 
que se usa de los tesoros de gracias que Jesucristo nos mereció, y que 
franqueó á todos los fieles! 
PUNTO sEGUNao.—Considera bien lo mucho que se pierde usando 
mal de estos auxilios, y de tantos otros como nos ofrece la Iglesia.. De-
vociones á los Santos, ejercicios de religion á cual más piadosos, ayu-
nos, abstinencias saludables, tesoro de indulgencias en que se encuen-
tran inmenso caudal para satisfacer á la divina justicia, y otras cien 
piadosas industrias, todas muy oportunas para facilitarnos el cami-
no del cielo. 
¡Mi Dios, y cuánto perdemos por nuestra culpable ignorancia, por 
pura indolencia nuestra, y por una perniciosisima pereza! No hay 
cosa mas abundante en auxilios, ni mas fecunda en merecimientos, 
que nuestra santa religion; toda está llena de medios; pero nosotros 
no sabemos aprovecharnos de ellos; no hay dia en la vida, ni hora en 
el dia en que no se nos presenten ocasiones de merecer. Las misérias 
de otros nos ofrecen sin cesar tesoros inestimables, si los queremos 
beneficiar: ¡qué obras de misericordia no podemos hacer! y no es ne-
cesario que sean precisamente limosnas las que hayan de enrique-
cernos; una palabra de consuelo á los afligidos, una visita en los hos-
pitales á los enfermos, ó en los calabozos á los encarcelados, todo es 
de gran mérito cuando se hace con verdadero espiritu de caridad. La 
misma buena voluntad de hacer bien á los menesterosos, es larga-
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fir de nuestro propio terreno, qué fondo de méritos no tenemos en 
él! ¡cuántos pequeños sacrificios podemos hacer en la vida! icuántas 
victorias conseguir al cabo del dia! Un corto gusto de que uno se pri-
va por amor del Señor, una vista curiosa, una diversion, una pala-
brita de chiste, sacrificado todo á Dios, pueden ser perennes manan-
Hales de gracia siempre que el sacrificio se haga por motivo sobre-
natural. Nuestras mismas pasiones nos presentan continuas ocasiones 
de conseguir importantísimas victorias; la mortificacion de los senti-
dos es tambien una gran renta para el cielo; nuestra pobreza, nues-
tras enfermedades, y hasta nuestros mismos defectos los podemos 
aprovechar en órden á la otra vida. No hay estado, no hay sazon, no 
hay edad que no sea muy propia para ser santos, con asistencia de 
la divina gracia que á nadie falta jamás. Si no somos santos, ¿qué 
excusa tendrémos? ¿ni cómo se nos puede perdonar? 
Solo se hace juicio de las cosas por los sentidos, é á lo menos por 
una razon puramente natural. ¿Con qué ojos miramos todos estos me-
dios? Parece que el espíritu de la fe y de la religion está entredicho á 
la mayor parte de los fieles; se vive casi sin reflexion. 
¡Ah Señor, y cómo he usado yo hasta ahora de todos estos bienes! 
¡cuánto he perdido en haberlos malogrado! conozco mis descaminos, 
confieso mi culpa, y detesto mi brutalidad; no permitais que sean sin 
fruto estas luces y estos movimientos que me comunicais. Os prome-
to, Señor, con el auxilio de vuestra divina gracia, que aprovecharé 
para el cielo todos los medios que en adelante me proporcionáreis. 
JACULATORIAS. 
Dormitavit anima mea prce teedio: confirma me in verbis tuis. 
Salm. 118. 
Hasta aquí, Señor, se apoderó de mi alma una profunda modorra en 
todo lo que toca á mi salvacion: despertóme vuestra gracia del le-
targo: confirmadme en el propósito que hago de enmendarme. 
Misericordia tua, Domine, plena est terra: j usti ficationes tuas doce 
me. Salm. 118. 
Llena está, Señor, la tierra de vuestra misericordia; enseñadme á 
aprovecharme de ella guardando vuestra santa ley. 
PROPOSITOS. 
Hay gran número de Santos de todas edades, de todos sexos, de 
todas condiciones, y en todos los estados; no tienen otro evangelio 
que nosotros; pero nosotros no tenemos la misma fidelidad que ellos: 
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no tuvieron ni mas auxilios, ni mas medios; pero supieron aprovechar-
los mejor. No se agotaron las liberalidades del Padre de las miseri-
cordias; no se ha encogido su mano; pero nosotros no queremos nego-
ciar con nuestros talentos. ¡Cuántos los sepultan! ¡cuántos los pierden¡ 
¡cuántos se valen de ellos para hacerse mas infelices! Todas las co-
sas cooperan al mayor bien de los que aman á ios, mientras to-
das se . convierten en mayor mal de los que le ofenden. Aprovéchate 
de estas verdades; conviértelo todo en provecho tuyo, y nada pier-
das por indevocion ó por desidia. El cielo, los astros, la tierra, todas 
las criaturas te predican la bondad y la liberalidad del Señor; procura 
que todas exciten tambien tu humilde reconocimiento. Saca siempre 
alguna utilidad de todas las criaturas, usa de ellas de modo que to-
das contribuyan á tu salvacion. La vista del cielo, lo apacible de las 
estaciones, los servicios que te hacen los elementos, todo te advierte 
como te has de aprovechar de ellos, segun el fin que propuso el Se-
ñor cuando te concedió todos esos bienes. Ya te sientes á la mesa, ya 
salgas al paseo, ya estés en tu cuarto, haz siempre esta reflexion: ¿Quid 
hcec ad ceternitatem? ¿Cómo me podré aprovechar de esto para sal-
varme?. 
La Iglesia te ofrece mil medios; no hay que despreciar alguno, 
porque todos pueden conducir para tu salvacion. Asiste siempre á sus 
sagradas ceremonias con aquel espíritu de religion que inspira devo-
cion y respeto. Jamás las hagas por bien parecer, ó por mera cos- 
tumbre. Aprecia mucho los mas mínimos actos de religion y de pie-
dad que usa la Iglesia. Se desaprueban ciertas devociones, se criti-
can ciertos piadosos ejercicios, se trata de simplicidad y de supersti-
cion todo lo que ata un poco al amor propio. Imponte una ley de res-
petar todo lo que se estila en la Iglesia; ceremonias, estaciones, pro-
cesiones, usos piadosos, ejercicios santos. Desde que se comenzó á 
sutilizar tanto, y á criticarlo todo, se nota que la religion se ha de-
bilitado en la mayor parte de los fieles, y que en muchos se apagó 
enteramente la fe. Imita á los Santos, pues nada vas á arriesgar en 
conformarte con sus ejemplos. 
3.:!,.0. 
MA VI. 
San Qpoaa•, pres9ni&;evo y msIIitaríZo. 
SAN Goar, á, quien los alemanes llaman Gower, fue de una de las 
mas nobles familias de Aquitania, y nació por los años de 585. Prove-
yóle la naturaleza de sus mas exquisitas prendas, y la gracia de sus 
mas preciosos dones. A la natural amabilidad de su persona añadian 
mucho realce la vivacidad de su espíritu y la suavidad de su dulcisi- 
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mo genio; pero lo que sobre todo le hacia mas amable era una virtud 
y una prudencia muy superior a sus años. Ni los lazos del mundo, 
ni los peligros de la mocedad sirvieron mas que para acrecentar el 
mérito y la admiracion de su virtud. Cobró horror al vicio desde que 
l e. conoció; su favorecida virtud fue la pureza; su modestia y cierto 
vergonzoso pudor, de que siempre estaba cubierto su semblante, ins-
piraban respeto aun á los mas disolutos; en su presencia ninguno tenia 
valor para pronunciar palabra menos pura. En fin, el ejemplo y la 
cirçunspeccion de sus primeros años eran presagio de la eminente san-
tidad á que con el tiempo le habia de elevar la gracia, de que ya es-
taba prevenido. 
A la verdad, puso el mayor cuidado casi desde la cuna en conser-
var su inocencia, fortificándola con la frecuencia de sacramentos, 
corría oracion, y con penitencias continuas. Siendo niño . maceraba su 
carne con ayunos y con dilatadas vigilias: toda la ocupacion de su co-
razmn y de su espíritu era la meditacion y el estudio de las m as santas 
verdades de la religion. El ardiente deseo de agradar á Dios le preo-
cupaba enteramente, siendo tanto mas admirada su virtuosa vida, 
cuanto era menos frecuente en las personas de su clase y de su edad. 
A los principios tuvo que padecer algunas zumbas de otros iguales 
suyos, menos circunspectos y menos reservados que él; pero con l a . 
Constancia y con el desprecio se libertó de esta persecucion, y logró 
tal dominio sobre todos los de su edad, que convirtió á muchos, ha-
ciéndolos mudar enteramente de vida. 
Noticioso su Obispo de que Goar no quería contraer empeño alguno 
en el mundo, se dió priesa por promoverle á los órdenes sagrados, pa-
reciéndole que á un mismo tiempo honraba el estado eclesiástico, 
y hacia a su pueblo un importante servicio. Dió el sacerdocio nuevo 
realce á la virtud de nuestro Santo, quien por su parte tampoco omi-
tió medio alguno para sostener con su elevada virtud la augusta dig-
nidad del sacerdocio. No se vió sacerdote mas lleno de fe y de reli-
gion en el altar, ni mas santo en toda su conducta; lo que movió al 
Obispo á echar mano de Goar para que le ayudase en las sagradas 
funciones de la dignidad episcopal, confiándole el ministerio de la pre-
dicacion. 
Al ardiente deseo que tenia de la salvacion de sus hermanos, y a 
los grandes talentos con que el cielo le habia enriquecido para ga-
narlos á Dios, se siguieron inmediatamente insignes conversiones. 
Eran sus sermones enérgicos, llenos de mocion; y como se miraban 
sostenidos' de sus ejemplos, hacían tanta impresion en los corazones, 
que no era posible oirlos sin convertirse; por lo qué sus auditorios 
se deshacian en lágrimas, y iii pecadores, ni herejes, ni gentiles po-
dian resistir su zelo. 
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Pero estos mismos felicísimos sucesos dieron materia á sus escrú-
pulos y á su temor. El tumulto inseparable de las funciones apostó-
licas, y los aplausos que comunmente las acompañan, sobresaltaron su 
profunda humildad, y despertaron los deseos que siempre habia teni-
do de retirarse á un desierto. Resolvió, pues, alejarse de sus parien-
tes cuanto le fuese posible, y buscar una apartada soledad donde pu-
diese vacar á Dios únicamente. 
Partió, pues , el año de 618, y se retiró á los últimos confines del 
obispado de Tréveris en las márgenes del Rhin cerca del Oberwersel, 
donde con licencia del Obispo fabricó una celda y una pequeña capilla 
para celebrar todos los dias el santo sacrificio de la misa. En esta sole-
dad pasó algunos años dedicado á todos los ejercicios de la vida eremí-
tica, ayunando continuamente, manteniéndose con el trabajo de sus ma-
nos, cantando sin cesar las alabanzas de Dios, y algunas veces ocupan-
do los dias enteros en la contemplacion de las verdades celestiales. 
Estando en esto, sintió que se le volvia á escitar el deseo de trabajar 
en la salvacion de las almas; y como en los pueblos del contorno hu-
biese todavia muchos paganos, los predicó el evangelio con tanto ze-
lo y con tanto fruto, que abrazó el cristianismo gran numero de ellos. 
Extendióse la fama de su virtud, y concurrieron muchos extranje-
ros deseosos de conocer y de tratar al santo Anacoreta. Esto le pu-
so en ocasion de ejercitar repetidas veces la hospitalidad, particular-
mente con los pobres; y como su zelo observó que esta caridad le pro-
porcionaba ocasiones de ganar sus huéspedes para con Dios, tomó tan-
to gusto á esta virtud, que en adelante fue en parte su caracter; bien 
que no por eso desconcertó un punto el método y el órden de vida 
que se habia prescripto para la distribucion del dia. 
Despues de haber rezado todo el Salterio, celebraba el sacrificio de 
la misa, y habiendo cumplido con todas las demás devociones, emplea-
ba el resto del dia en redibir con amoroso agasajo los peregrinos que 
se presentaban. El mismo los guisaba y los servia la comida, y mientras 
estaban á la mesa era cuando hacia sus mas ilustres conquistas. Diver-
tialos siempre con santas conversaciones, daba á cada uno saludables 
consejos segun su particular necesidad; despues los hacia rezar algu-
nas oraciones con él; y no pocas veces los salia á despedir, y los iba 
á acompañar gran parte del camino, con tanto amor y con tanta bon-
dad, que no le podian olvidar en toda la vida. Cuando llegaban á sus 
casas, no se hartaban de contar lo que habian visto, oido y admirada 
en el amabílisimo Ermitaño. Esta industriosa caridad dió ocasion á 
que le levantasen una calumnia. 
Dos familiares del palacio de Rústico, obispo de Tréveris, mal im-
presionados contra san Goar, partieron á su soledad con pretexto de 
devocion; pero en realidad para observarle y para sorprenderle. Nota- 
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ron que aquel buen sacerdote poma gran cuidado en recibir con su-
mo agasajo á todos los forasteros; que por sí mismo los guisaba la 
comida; que decia misa muy de mañana á los que querian partir, y 
que tambien comia con ellos antes de la bora acostumbrada. No hu-
bieron menester mas para despreciarle y para desacreditarle; vueltos 
á Tréveris, dijeron al Obispo que el presbitero Goar era un hipócrita; 
que se regalaba muy bien, y que estaba muy distante de ser lo que 
parecía.; pues lejos de profesar una vida verdaderamente eremítica, 
desedificaba á todos con sus profusiones y con sus condescendencias 
puramente políticas y aseglaradas. Creyó el Obispo, no sin alguna fa-
cilidad, á los delatores, y les dió órden de que le trajesen al escanda-
loso solitario, con resolucion de examinarle, de corregirle, y de casti-
garle. 
Volvieron los dos familiares adonde estaba el Santo; y para disimu-
lar el verdadero motivo de tan pronta como no esperada repeticion de 
visita, le dieron á entender que informado el obispo de sus raras 
virtudes, tenia ansiosos deseos de verle, y por tanto le rogaban que 
se dignase ir en su compañia. Al principio se escusó el Santo por 
su profunda humildad; pero cuando le declararon que traian man-
dato expreso para llevarle consigo, respondió que obedeceria sin ré-
plica. Efectivamente; el dia siguiente al rayar el alba los dijó misa, 
y presentó á sus buespedes el desayuno con su acostumbrada bondad. 
Los familiares del Obispo se negaron á tomarle con cierto aire de des-
den y menosprecio, diciéndole se admiraban mucho de que un hom-
bre como él pensase en comer tan de mañana. Hermanos míos, los 
respondió el Santo; no son todos los dias de ayuno y de abstinencia, 
yo lo hago por caridad; pero si vosotros quereas ayunar hoy por 
vuestra mortificacion, no lleveis á mal que tome alguna cosa este otro 
pobre forastero que tambien esta para partir: Los familiares, conti-
nuando en su papel de grandes ayunadores, no quisieron tomar bo-
cado, y solo suplicaron al Santo que los echase en la alforja alguna 
cosa para tomar algo en el camino: lo que hizo de muy buena gra-
cia, y marchó luego con ellos. Apurados del hambre y de la sed los 
dos caminantes, acudieron á su provision; pero se quedaron sorpren-
didos cuando por permision de Dios nada hallaron de lo que ellos mis-
mos habian metido; y á vista de aquel castigo reconocieron su culpa. 
Viéndolos el Santo arrepentidos y avergonzados, consiguió de Dios por 
otro nuevo milagro que les diese con que socorrer su necesidad; y 
ellos no pudiendo resistir á tan repetidos prodigios, se arrojaron á los 
pies del Santo, confesáronle su depravado intento, y humildemente le. 
pidieron perdon de su maldad. No les fue dificultoso conseguirle; mas 
dificultad costó desimpresionar al Obispo de las especies en que le ha-
bian metido contra el santo Solitario. Por mas que sus dos familia- 
^_- 
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res le refirieron las dos maravillas de que ellos mismos hablan sido 
testigos, no bastó para desengañarle: quiso pruebas mas auténticas 
de su santidad, y así le mandó alcanzase de Dios con su oracion, 
que un niño de dos años, á quien acababan de exponer, declarase quien 
era su padre. Por mas súplicas, ruegos y lágrimas que derramó nues-
tro Solitario para que el Obispo le dispensase con semejante oracion, 
le fue forzoso obedecer, y su oracion fue despachada. Convencido el 
Prelado de la santidad del siervo de Dios, se arrojó á sus pies: y lle-
no de estimacion y de respeto á su persona, se encomendó en sus ora-
ciones. 
Estendida por todas partes la fama de esta maravilla, llegó á oídos 
del rey Sigeberto II, que hizo llamar al . Santo para oir de su misma 
boca la relacion del suceso. Vióse precisado nuestro Solitario á pasar 
á la corte , y mostró en ella tanta discrecion y tanta capacidad, 
acompañada de tan singular modestia, que el rey le cobró particular 
afecto y estimacion, resolviéndose desde entonces á sacar de debajo  
del celemin aquella antorcha resplandeciente, y á colocar en las pri-
meras dignidades de la iglesia á un sujeto tan benemérito. 
Luego que nuestro Santo llegó á entender el ánimo del Rey, no 
perdonó diligencia alguna para desviarle de aquel intento. Valióse 
de representaciones, de ruegos, de súplicas, de lágrimas ; pero todo 
fue en vano, porque asi el Rey como los Prelados miraban mas al bien 
eomun que á su humilde repugnancia. Ya le iban á consagrar, 
cuando echándose á los pies del Rey, le dijo: Señor no me negueis  
por lo menos el consuelo de retirarme por algunos días á mi celda 
para consultar la voluntad de Dios, y una vez que la entienda, eje-  
eutaré cuanto fuere del agrado de vuestra Magestad. Movieron al 
monarca las lágrimas del 
 Santa: concedióle veinte dias de término; 
pero le mandó que pasado este volviese sin falta á Metz. Encerrado 
 
Goar en su ermita, empleó todo aquel tiempo en oraciones, en gemi-
dos, en amargo llanto, solicitando incesantemente con el Señor que 
 
embarazase los intentos del Príncipe. Oyóle su Magestad, porque al 
 
acabarse el término de los veinte dias cayó en una enfermedad que 
 
le duró muchos años; y siempre que recibia alguna nueva órden de 
 
pasar á la corte, inmediatamente le repetia. 
 
Durante el tiempp de esta dilatada enfermedad dobló su devocion 
 
y su fervor. No es fácil decir lo mucho que aprovecharon al público 
 
los grandes ejemplos que dió de todas las virtudes, singularmente de 
 
una heróica paciencia; pero el piadoso rey Sigeberto, impaciente 
siempre por verle colocado en la silla episcopal de Trevéris, le envió 
 
Orden para que pasase á la córte: mas el Santo, á quien ya le habia 
vuelto la calentura, dijo al que le traia la real Orden que bien podia 
volverse, pues é! no saldria ya de su celda sino para la sepultura. El  
t 
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suceso verificó luego la profecía, pues antes que el enviado 6 los en-
viados llegasen á la corte, se recibió en ella la noticia de su muerte, 
la cual fue como la de los justos, espirando en manos de dos eclesiás-
ticos que nunca se apartaron de él, y sucedió el dia 6 de Julio del 
año 61É9, á los sesenta y cuatro de su edad. 
La misa es en honor del Santo y la oration la siguiente. 
Adesto, Domine, supplicatio-
nibus nostris, quas in bead Goar- 
di, confessoris lui, solemnitate 
deferimus, ut qui nostrce just i  -
tice fiduciam non habemus, ejus, 
qui tibi placuit precibus adjuve-
mur. Per Dominum nostrum Je—
sum Christum... 
Oye, Señor, favorablemente las 
súplicas que te hacemos, en la so-
lemnidad de tu confesor el bien-
aventurado Goar, para que, no 
confiando en nuestra justicia, sea-
mos favorecidos por los mereci-
mientos de aquel que tuvo la di-
cha de agradarte. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo... 
La epistola es del cap. 31 del libro de la sabiduria, y la 
misma que el dia V, fol. 69. 
NOTA. 
Muchas veces se ha hablado ya del libro del «Eclesiástico», de donde se sacó 
esta Epistola. El capitulo SI pinta las fatigas de los avarientos; los cuidados con 
que se cargan por amontonar riquezas, los desecan la carne; la aplicacion que 
dedican á esto, los quita el sueño; y se consideran los ricos inocentes como una 
especie de prodigio. Es muy moral y muy instructivo este capitulo. 
REFLEXION ES. 
Bienaventurado aquel que no corre tras el oro. Seguramente 
que se libra de mil ánsias, de mil cuidados, de mil desvelos, de mil 
inquietudes, y de mil pesadumbres. ¿Cuando se ha de acabar de co-
nocer la insubsistencia, la vanidad, la ilusion de esa sombra, de esa 
fantasma que se llama fortuna, tras la cual se corre hasta consumirse 
y exhalarse? ISi á lo menos se quisiera hacer alguna reflexion sobre 
aquellos afanes, sobre aquellos amargos y crueles sobresaltos, que son 
en rigor la única renta, el único fruto que producen los inmensos 
gastos que se hacen en ese comercio! 
Quiérese hacer fortuna, esperase igual dicha á la que lograron 
otros que no comenzaron con mayor caudal. Domina la ambicion; per-
suádese el ambicioso que le sobran génio y talentos; todo se le re-
presenta fácil al arrojado. Es el comercio un mar tempestuoso, está 
sembrado de escollos, hiciéronle famoso los naufragios, no importa: 
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ni por eso se teme embarcarse en él: échase la cuenta de que 
cuando los vientos soplen contrarios, se navegará á fuerza de remos, 
y que á pesar de los piratas y otros mil peligros, se arribará dichosa- 
mente al puerto. 
No es menester especificar aquí por menor todas las fatigas. Un ne-
gociante deja estampado su retrato en cualquiera parte donde esté. 
El aire enagenado, enfadoso y taciturno; el semblante sombrío y so- 
litario; los ojos siempre encendidos, y todos los modales tan embaraza- 
dos, que tácitamente están despidiendo á cuantos no traten de em-
préstito, de cange y de interés. A vista de esto, con mucha razon se 
puede preguntar si hay en el mundo estado mas penoso ni mas 
austero, y aun se puede añadir, si le hay mas trabajoso ni mas in-
grato. 
No les basta el dia para sus fatigosas ocupaciones: niéganse á sí 
mismos el descanso que no niegan á sus esclavos. La noche disputa 
al dia los afanes; quietud, sueño y comida, todo se interrumpe por el 
negocio, pagas, comisiones, letras, libros de caja, todo los tiene en 
una esclavitud, en una servidumbre que apenas los deja tiempo para 
acordarse de que son cristianos. Serian menos duras estas penalida-
des, si á lo menos por algunos momentos se pudieran separar de su 
corazon las inquietudes: pero en mar tan proceloso, ¿qué dia amane-
ce sereno? ¿que hora se puede esperar de calma? Ni son ya lo que 
mas se teme las tempestades y los naufragios; mayores y mas justos 
sobresaltos causan las manos d e. otros hombres. Vénse casi siempre 
obligados á fiar toda su hacienda, y aun la agena, á la buena fe de 
un desconocido, en un tiempo en que reina en todas partes la codi-
cia, y en que es tan rara la exacta hombría de bien en todas ellas. 
Confesemos que las riquezas son un fondo inagotable de inquietud 
y de amargura. ¡O mil veces bienaventurado aquel que no corre tras 
el oro. 
El evangelio es del cap. 13 de san Lucas. 
Aderant autem quidam ipso 
in ternpore, nuntiantes illi Ga-
lileos, quorum sanguinem Pila-
tus miscuit cum sacri/iciis eorum, 
Et respondens dixit illis: Puta-
tis quod hi Galilei pre omnibus 
Galileis peccatores fuerint, quia 
talia passa sunt? Non, dico vo-
bis:: sed nisi pcenitentiam ha-
bueritis, omnes samiliter peribi- 
En el mismo tiempo vinieron 
algunos á darle la noticia deaque-
llos Galileos, cuya sangre mezcle 
Pilatos con la de sus sacrificios. Y 
respondiendo, los dijo; ¿ pensais 
vosotros que estos Galileos hayan 
sido mas pecadores que los demás 
Galileos, por qué padecieron tal 
castigo? os digo que no: Pero si 
no hiciereis penitencia, perece- 
DIA 
tis. Sicut illi decem et ocio, su-
pra quos cecidit turras in ,Stoe, 
et occidit eos: putatis quia et 
ipsi debitores fuerint prceter om-
nes Amines  habitantes in Jeru-
salem? Non, dito vobis: sed si 
pcenitentaam non egeritis, omnes 
similiter peribitis. 
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reis todos de la misma manera. 
Como aquellos diez y ocho hom-
bres sobre los cuales cayó la tor-
re de Siloé, y los mató: ¿creeis 
que tambien estos fuesen mas reos 
que todos los demás hombres que 
habitaban en Jerusalen? Os digo 
que no: Pero si no hiciereis peni-
tencia, perecereis todos de la mis-
ma manera. 
MEDITACION. 
De la indispensable necesidad de hacer penitencia. 
PUNTO PAIMEIto.--Considera la energía, la precision y la universali-
dad de este oráculo; sino hiciéreis penitencia todos perecereis. Nece-
sidad, por decirlo así, tan indispensable como la de la fe, la del bau-
tismo y la de la gracia final, para salvarse. Háblase respecto de los 
adultos. No hay edad, no hay condicion, no hay estado que se exi-
ma de ella. La proposicion es general, y tambien lo es la necesidad. 
0 eres pecador, ó eres inocente. Si pecador, ¿cómo te atreverás á 
prometerte el perdon sin la penitencia? Si inocente, y aun no has pe-
cado, puedes pecar; y esto basta para que la penitencia te sea indis-
pensable. ¡Ah, que la inocencia es un tesoro guardado en vasos frá-
giles sumamente quebradizos: no hay cosa mas preciosa que este te-
soro; pero tampoco la hay mas frágil que estos vasos contra los cuales 
parece que todo va á tropezar. ¡O mi Dios, y cuántos enemigos tene-
mos siempre alerta y emboscados siempre! En la vida todo es peligros, 
todo lazos, escollos todo. Dentro de nosotros mismos llevamos el ene-
migo de nuestra salvacion, siempre de inteligencia con los sentidos, 
siempre dócil á la impresien de los objetos exteriores, siempre de 
acuerdo con el amor propio. En la misma sangre contraemos la incli-
nacion á lo malo. Todo es tentacion, y la vida del hombre es una cou-
tínifa guerra, que solo se acaba con la muerte. El que no quiere ser 
vencido, no puede dejar las armas de la mano: y si no se vela sin ce-
sar contra un enemigo que jamás se duerme, es preciso que nos sor-
prenda. El aire que respiramos es contagioso ; son pocos los objetos 
que no despidan de sí algunos hálitos malignos; no puede estar seguro 
el que se expone á ellos sin preservativos, y sin precauciones. Esos 
preservativos, sin los cuales corre peligro la vida: esas armas, sin 
cuya defensa seguramente nos herirá el enemigo: esa vigilancia, 
esos esfuerzos, esa violencia, de que ninguno debe considerar- 
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se dispensado, es la penitencia ;' es preciso velar y orar sin cesar, 
es preciso mortificar el cuerpo del pecado , reprimir los sentidos, 
domar las pasiones, todas á cual mas rebeldes. ¿Qué te parece? 
¿consérvase por largo tiempo la inocencia sin el auxilio de la pe-
nitencia? 6Y si se ha pecado, se podrá excusar este socorro? El in-
comprensible rigor de las penas del infierno, y su eterna duracion, 
aun no son suplicio excesivo para castigar un solo pecado mortal, 
;,y una alma manchada con millares de millares de gravísimas y de 
feisimas culpas , presumirá conseguir el perdon sin hacer peniten- 
cia? ¡Qué locura! Cuéntase con los méritos de nuestro Señor Jesu-. 
cristo: es así; por que sin estos méritos, ¿qué porfiamos nosotros es-
perar? pero ese mismo Salvador, ese Padre de las misericordias nos 
declara expresamente, que con toda su misericordia, sino hacemos pe-  - 
nitencia, todos perecerémos infaliblemente. ¿Has comprendido bien la 
fuerza y el sentido de este oráculo? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que la condicion habla con todos los 
estados. Si no hiciéreis penitencia, todos perecereis. La generalidad 
es sin excepcion. Grandes del mundo, criados en el seno de la  deli-
cadeza y del esplendor, ante quienes todos se doblan, todos se arro-
dillan, todos se postran, y que ignorais hasta las voces de mortifi-
cacion; si no hiciereis penitencia, todos perecereis. Poderosos del 
siglo, vosotros que vivis en medio de la abundancia, rodeados de la 
magnificencia, anegados en gustos, nadando en diversiones; vosotros 
á quienes todos lisonjean, todos aplauden, todo se muestra risueño, 
pasando los dias en la ociosidad, en la alegria y en el regalo: si no 
hiciéreis penitencia, todos perecereis; todos: sin que se tenga respe-. 
to ni á la grandeza de vuestro nombre, ni al esplendor de vuestro 
nacimiento, ni á la delicadeza de vuestra complexion. Damas del 
mundo, á quienes estremece, á quienes pone horror el nombre solo de 
penitencia; vosotras, que consumís todos los dias de la vida en eter-
nas inutilidades, en juegos, en cortejos, en pasatiempos, en espectá-
culos; vosotras, que á costa de infinitos afanes cultivais la hermosu-
ra, la brillantez, la frescura y la viveza del color: vosotras que pro-
moveis la sensualidad hasta lo mas refinado de la delicadeza: si no 
hiciéreis penitencia, todas perecereis; todas sin excepcion. Hombres 
de negocios, comerciantes, pobres oficiales, á quienes ocupa toda la 
vida la codicia, el amor al interés, y el ánsia de hacer fortuna; Si no 
hiciéreis penitencia, todos perecereis; hasta los mas infelices mendi-
gos, hasta los que viven como abismados en lo profundo de la misé-
ria, si se han de salvar, han de hacer penitencia. Argúyase, sutilíce-
se, interprétese cuanto se quisiere: es un oráculo que no se puede elu-
dir, es un decreto claro y preciso, que de todos se deja entender. 
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Vosotros, seais lo que quisiéreis, si no hiciereis penitencia, y una pe-
nitencia proporcionada á vuestras ,culpas, á ;vuestras necesidades, 
una penitencia sincéra y constante, todos perecereis. Por mas que te 
quieras atolondrar, por mas que te quieras aturdir, por mas que te 
quieras revolver contra esta moral, no hay cosa mas cierta ni mas in-
falible que este oráculo: Los cielos y la tierra pasarán: pero las pa-
labras de Jesucristo se mantendrán inmutables. 
Haced, Señor, que tambien se mantenga inmutable la impresion 
que estas vuestras divinas palabras han hecho en mi corazon, y en mi 
espíritu. Conozco la indispensable necesidad en que estoy de hacer 
penitencia, y que esta necesidad es mayor en ml que en otro algu-
no. ¡Ah Señor, que he pasado sin hacerla la mayor parte de mi vi-. 
da! Recibid, Padre de las misericordias, la que resuelvo hacer el 
resto de ella con el favor de vuestra divina gracia. 
JACULATORIAS. 
Lavabo per singulas noctes lectum meum: lachrimis mein stratum 
meum rigabo. Salm. 6. 
Regaré, Señor, el lecho con mis lágrimas; y pasaré las noches en un 
continuo llanto. 
Recogitabo tibi omnes annos meos in amaritudine animce mece. 
Isai. 38. 
Voy, Señor, á resarcir los años perdidos, reparándolos con la peni-
tencia y con la amargura de mi corazon. 
PROPOSITOS. 
1 Espanta el nombre solo de penitencia. Ayunos, abstinencias, 
cilicios, sacos, disciplinas, maceracion de la carne, industrias inge-
niosas de mortification, todo asusta, todo sobresalta nuestra delicade-
za. ¿Pero nos dispensará ésta en la obligacion de hacer penitencia? 
¡Cosa extraña! Se peca, se vive divertidamente, delicadamente, rega- 
ladamente, y se muere sin haber hecho ninguna penitencia. ¿Pues 
cuál ha de ser nuestra suerte? 0 hemos de ser eternamente condena-
dos, 6 va por tierra la palabra de Jesucristo. Compon, si puedes, 
nuestra impenitente vida con esta infalible prediccion: Si no hiciéreis 
penitencia, todos perecereis. No te engañes miserablemente: de cual-
quiera edad, de cualquiera estado, de cualquiera condicion que seas, 
ten por cierto que infaliblemente te condenarás si no hicieres peni-
tencia; y comiénzala á hacer sin dilatar un solo dia, si no quieres ser 
condenado. Da principio por un vivo y sincero dolor de tus culpas, 
6 	 1 3 i 
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que es la penitencia del corazon; pero no basta esto por lo común; esa 
contricion, ese dolor, ese arrepentimiento y esa penitencia de corazon,  
acompáñala con la mortificacion del cuerpo, de los sentidos y de la  
delicadeza. Las penitencias, por decirlo así, de obligacion, han de  
preceder todas las demás; ayunos de la Iglesia, que son peniten-
cias de precepto, cuaresmas, cuatro témporas y dias de abstinencia, 
 
en esto nunca te has de dispensar. ¿Pero te incomodan un poco es-
tos preceptos? mejor; eso es lo que pretende la Iglesia; por eso se im-  
ponen los ayunos y las abstinencias para incomodar la sensualidad y  
el amor propio; no pretende la Iglesia matarte, sino mortificarte. Si  
no sintieras algun trabajo, no seria penitencia. ¿Pero serán legítimas  
todas esas dispensaciones? ¿muchas de ellas no serán subrepticias? O 
 
mi Dios, y qué de achaques aparentes, qué de relaciones abultadas  
se nos han de representar la hora de la muerte. 
 
2 No te contentes con las penitencias de obligacion, añade á ellas  
algunas voluntarias. Buena penitencia es sufrir sin hablar palabra, 
 
llevar con paciencia el mal humor de aquellos con quienes vives y  
con quienes tratas, sus contradicciones, sus injurias, y sus despre-
cios. Los instrumentos de mortificacion para macerar la carne no se 
hicieron solamente para los cláustros religiosos, tambien son muy  
convenientes á los seglares; razon es que donde hay mas pecados haya  
tambien mas penitencia. Si lo consultas con tu amor propio, no habrá 
 
penitencia que no te haga daño; consulta el punto con tus enormes  
culpas, y hallarás que por mas penitencias que hagas, por austéra y 
 
por mortificada que sea tu vida, siempre quedarás deudor á la divi-
na Justicia. La penitencia debe ser una virtud ordinaria á todos los 
 
cristianos; no se pase dia sin que hagas alguna, mortifica tus senti-
dos, tus ojos, tu lengua, tu apetito, tu gusto y tus pasiones; haz al—
gun sacrificio cada dia, acordándote siempre que irremisiblemen-




^^  IIIi i 	 ^  ^^   ^^^m^¡^ 
JO i
^^ Y^ I^. 	 ^ ,^ ^ I^^^Ul ll, ^ „ - T \\ 	 i, ^ ^t^ ^ , . II 	 ^t^ ^1^i^ 	 i  ^ ^ i llliil ^ ^1ifr^ 111^ ^^ 1i1 . 
111Î1 	 ^^ ^^!1[1 ^ ^ ' ^ i 
u luu^,^iii ' ^ , 	
^^^1^ ^ V l'.,"0  
' 	
J^ 	
^,,^^I^^Ull!^ll^ ^ 1^l111 ^ ,^, ^^^ : 
DIA VII. 
San Guillebaldo obispo.  
FUE inglés de nacion, y  de casa mas recomendable en la Iglesia por   
ser familia de santos, que en el mundo por su elevada nobleza; por-
que Ricardo su padre, Guinebaldo su hermano, su hermana Walpur-
ga, y su primo Bonifacio, obispo de Moguncia, todos reciben culto en  
los aliares, y se leen sus nombres en el martirologio.  
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Nació nuestro Santo por los años de 700; y como eran tan virtuosos 
sus padres, no esperaron á que llegase el uso de la razon para inspi-
ranle amor á la virtud y horror al vicio. A los tres años cayó peli-
grosamente enfermo, y experimentándose inútiles los remedios natu-
rales, llevaron al niño al pie de una cruz que estaba cerca de su ca-
sa, y haciendo fervorosa oracion, ofrecieron á Dios le consagrarian al 
niño en un monasterio, si se dignaba su Magestad darle salud. Era 
entonces costumbre entre los ingleses, particularmente en la gente de 
distinción y poderosa, erigir grandes y hermosas cruces, asi en sus 
posesiones como en los lugares públicos, para hacer oracion ante ellas, 
como aun el dia de hoy se observa en todos los países católicos, aun-
que en unos mas que en otros. 
Aceptó Dios la ofrenda de los piadosos padres, y oyó sus oraciones, 
concediendo al niño pronta y repentina salud, que se tuvo por mila-
grosa. Su padre Ricardo le detuvo como en depósito en su casa has-
ta que cumpliese los cinco años; pero apenas los cumplió, cuando se 
le entregó á Egbaldo, abad de Waltheim, quien le hizo educar con el 
mayor cuidado en el monasterio. Costó poco inclinarle á todos los 
ejercicios de piedad, y en breve tiempo hizo tan grandes progre-
sos, que se conoció bien el especial amor con que miraba Dios á aquel 
niño. 
Apenas contaba doce años, cuando ya le proponian por modelo de 
la vida religiosa á los mas antiguos. Todas sus Ansias eran por el 
cielo, estando lleno de Dios su tiernecito corazon; y para inflamarse 
mas en el fuego .del amor divino, aprendió de memoria todo el Salterio. 
Es indecible la estimacion general que se mereció en toda la aba-
dia de Waltheim, no menos respetable por su inocencia y por su vir-
tud, que tiernamente amado por su modestia, por su puntualidad y por 
su dulcísimo génio. No habia monge que en los tiempos de recreacion 
no se arrimase á Guillebaldo para gozar de su amabilisimo trato. De-
sagradóle mucho esta general estimacion, en vez de lisongearle, y le 
pareció seria mas conveniente para su mayor perfeccion alejarse de 
su patria, y vivir donde no fuese conocido. Era en aquellos siglos muy 
ordinario á los ingleses ir á Roma por devocion, y peregrinar otros 
lugares que hacia célebres en la cristiandad el piadoso concurso de 
los fieles. Persuadióse Guillebaldo que le mereceria singulares gracias • 
del cielo el visitar en Roma los sepulcros de los santos apóstoles san 
Pedro y san Pablo; y logró tambien persuadir á su padre Ricardo y 
á su hermano Guinebaldo, que le hiciesen compañia en aquel devoto 
viaje. Fácilmente consiguió la licencia de su abad; pero no le fue tan 
fácil consolar á sus hermanos. En medio de eso, el deseo y la espe-
ranza de conseguir por intercesion de los santos Apóstoles grandes 
auxilios para su santificacion, le hicieron vencer todas las dificultades,. 
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y partió con su padre y con su hermano el año de 721; pero luego 
moderó Dios el gozo que tuvo el Santo en su piadosa peregrinacion. 
Murió su padre Ricardo en el camino, y fue enterrado en Luca de 
Toscana. Continuaron su romería los dos hermanos, y llegaron fe— 
lizmente á Roma, donde se detuvieron casi un año para satisfacer su 
devocion. 
Bien quisiera Guillebaldo llevar mas lejos á su querido hermano;  
pero éste se vió precisado á volver á Inglaterra; y habiéndose sepa-
rado los dos con demostraciones de la mayor ternura, se juntó nues-
tro Santo á otros dos ó tres jóvenes ingleses que encontró en Roma, 
y peregrinó con ellos á visitar los santos lugares de Jerusalen. Nece— 
sitaron todos de mucho esfuerzo para tolerar las fatigas y trabajos del 
 
camino; pero les sostuvo su devocion. A los trabajos forzosos aña-
dieron las penitencias voluntarias; vivian de limosna, dormian sobre 
 
la dura tierra; su comida era pan y agua.  
Para mayor aumento de sus penas permitió el Señor que en Emesa, 
 
ciudad de Fenicia, los tuviesen por espías, los arrestasen, y los car-
gasen de prisiones; pero su divina y amorosa providencia no se olvidó 
 
de ellos. Viólos en una ocasion un mercader rico de la misma ciudad, 
 
hizo que le refiriesen sus aventuras, y dispuso Dios que se agradase 
 
tanto desu modestia, y de tal manera se compadeciese de su desgra-
cia, que ofreció á los sarracenos todo lo que le pidiesen por su liber-
tad: pero impresionados éstos en el concepto de que eran espías, nada 
 
pudo conseguir de ellos; por lo que únicamente dedicó todo su cuida-
do á suavizarlos y aliviarlos cuanto le fuese posible los trabajos y las 
 
penalidades de la prision. Enviábalos todos los Bias por la tarde y por 
 
la mañana, cuanto habian menester para sustentase, y tenia gran 
 
cuidado de que un hijo suyo los visitase con frecuencia. Llegó á tanto 
 
su caridad, que salió por fiador para que se les diese libertad algu-
nas veces, pudiendo salir todos los domingos á visitar una iglesia, 
donde pasaban una buena parte del dia: y habiendo asistido á los di-
vinos oficios, se restituian despues á su prision.  
Con ocasion de estas frecuentes salidas se dieron presto á conocer 
 
los tres jóvenes ingleses. Admiraban todos su apacibilidad, su devo-
cion y su modestia; íbanse tras de ellos hasta la iglesia : salian por 
 
verlos á la puerta de la calle, y cada uno deseaba saber el motivo  
de su desgracia. Entre todos un español establecido en Emesa se in-
formó de ellos mismos, así de quienes eran, como de los sucesos de 
 
su vida, y se ofreció á pasar sus buenos oficios con el rey de los  
sarracenos. Era un hermano suyo géntil hombre de cámara de éste  
príncipe, y de gran valimiento en la corte, por cuyo medio consiguió 
que se les diese libertad, y se les dejase proseguir pacíficamente su  
viaje. 
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Conociendo las grandes obligaciones que tenia así al mercader de 
Emesa como al español, explicaron su reconocimiento mas con lágri-
mas que con palabras, y dándoles vivísimas muestras de su eterna 
gratitud, se despidieron de sus bienhechores, y partieron á la Pa- 
lestina. Vieron devota y cuidadosamente todo cuanto podia contentar 
su piadosa curiosidad; y no satisfechos con visitar los santos lugares 
santificados con la presencia del Salvador, quisieron ver Cambien los 
mas célebres monasterios de la Tierra Santa, donde mas resplandecía 
la perfeccion evangélica. Regalaba Dios á Guillebaldo con dulcísimos 
consuelos; pero al mismo tiempo se los mezclaba tambien con las mas 
amargas pruebas. Haciendo un dia oracion en la iglesia de san Ma-
tías, perdió de repente la vista, y se pasmaron sus compañeros al ver 
la resignacion con que llevó este trabajo. No alteró un punto la alegría 
de su corazon ni de su semblante la pérdida de los ojos; y vueltos á 
Jerusalen, estando en la iglesia de santa Cruz dos meses despues, re-
cobró la vista tan inesperada y tan repentinamente como la habia 
perdido. En san Juan de Acre le detuvo algun tiempo una dolorosa 
enfermedad; pero nunca se desmintió su paciencia, y apénas recibió 
la salud, cuando se embarcó con sus compañeros para Italia. 
La fama que tenia en el mundo el Monte Casino, acabado de re-
parar á la sazon por el papa Gregorio II, no podia menos de llamar la 
devota curiosidad de Guillebaldo. Halló en él muy pocos monges; pero 
lgedifrcó tanto su fervor, que se resolvió á aumentar su número, y fue 
recibido con gozo universal de todos, juntamente con uno de sus com-
pañeros. Diez años vivió en el monasterio, donde con sus ejemplos se 
renovó el primitivo espíritu de su santo instituto. Encomendáronle los 
primeros oficios de la casa, que desempeñó muy á satisfaccion, y con 
general aplauso de los monges. Gustaba quieta y pacíficamente las de-
liciosas dulzuras de la soledad, cuando se vió precisado á dejarla. Por 
el concepto grande que se tenia de su eminente virtud echó el Abad 
mano de él para enviarle á Roma á negocios del monasterio. Luego 
que llegó, informado el Papa de sus talentos y de su mucha santidad, 
le mandó partir á Alemania, dirijiéndole á san Bonifacio, que era pri-
mo del mismo Guillebaldo. Sán Bonifacio no quiso que estuviese ocul-
to por mas tiempo aquel tesoro, y le ordenó de sacerdote. Con el sa-
grado carácter creció el esplendor de su virtud, y á poco tiempo se re-
conoció que Guillebaldo era tan poderoso en palabras como en obras; 
porque habiéndosele encargado el cuidado de la iglesia de Eichstar en 
Baviera, hizo tanto fruto con sus ejemplos y con sus sermones, que 
san Bonifacio le consagró por obispo de ella. Tuvo mucho que padecer 
su humildad cuando se vió en dignidad tan elevada; pero al mismo 
tiempo excitó todo su zelo. Habian arruinado los Hunos aquella ciu-
dad, y se experimentaban lastimosamente en la religion los estragos 
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de los bárbaros. No es decible lo mucho que trabajó y que padeció 
para arrancar la maleza de aquella inculta tierra: necesitó de toda su 
dulzura y de toda su heróica paciencia para superar las dificultades; 
pero al fin salió con su intento. En menos de seis meses mudó de 
semblante toda la diócesis de Eichstar; restableció la disciplina en su 
primitivo fervor, reformó los abusos , enmendó las costumbres, y se 
vió reinar en todas partes la cristiana piedad. 
Era el carácter de nuestro Santo una compasiva caridad con el pró-
jimo, que le hacia amable á todo el mundo. Su mayor gusto era ejer-
citarla, y nunca se mostraba mas alegre que cuando servia en algo á 
los miserables. Tenia singular don para consolar á los afligidos; por-
que su persona, su aire, sus palabras, sus mismos gratisimos moda-
tes, todo consolaba. Quería estar menudamente informado de las ne-
cesidades de todos los particulares, compadeciéndole tanto las miséria4 
agenas, que podia decir con san Pablo: ¿Quién está afligido que yo no 
lo esté con 64 ¿quién está enfermo que á mí no me quebrante el co-
razon? Pero la dulzura era no mas que para los otros, para sí reserva• 
ha toda la severidad. Luego que acabó de fabricar su catedral juntó 
una comunidad de religiosos, con los cuales vivia observando toda la 
exactitud y toda la severidad de la regla monástica, y practicando los 
mismos ejercicios y la misma penitencia que hacia en Monte Casino. 
En fin, despues de haber trabajado cuarenta y cinco años en arreglar 
y en santificar su diócesis con un zelo verdaderamente apostólico, 
murió en Eichstar á 7 de Julio del año 787, á los 87 de su edad, coti-
sumado en el ejercicio de todas las virtudes, y extremadamente llorado 
de todo su pueblo. 
La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 
Da qucesumus omnipotens Deus, 
	
Concédenos, ó Dios omnipoten- 
ut beati Guillebaldi , con fessoris te , que en la venerable solemni-
tui atque Pontíficis , veneranda dad del bienaventurado Guillebal-
solemnitas , et devotionem nobis do, tu confesor y Pontífice, se au• 
augeat et salutem. Per Dorn inurn mente en nosotros el espíritu de 
nostrum. etc. la piedad , y el deseo de nuestra 
salvacion. Por nuestro Señor, etc. 
La epistola es del cap. e de la dal 4prístal Santiago. 
Quid proderit, fratres mei, si 	 Que importa, hermanos mios, fidem quis dical se habere, opera que diga alguno clue tiene fe si 
auteur non habeat? Numquid po- no tiene obras? Por ventura, po- 
tent fi des salvare eum? Si autem drá la. f l salvarle? Pues si el her- 
104 
	 JU 
frater et soror nudi sint, et in- 
digeant victu quotidiano , dicat 
autem aliquis ex vobis illis : Ite 
in pace, calefacemini et satura- 
mini , nón dederit autem eis, 
quce necesaria sunt corpori; quid 
proderit? Sic et fides, si non ha- 
beat opera, mortua est in seme- 
tipsa.     
mano y la hermana están desnu-
dos, y necesitan del alimento coti-
diano, y uno de vosotros les dice: 
id en paz, calentaos y hartáos , y 
no les dá las cosas necesarias al 
cuerpo ; que les aprovechará? De 
la misma manera la fé si no tiene 
obras está muerta en sí misma. 
NOTA. 
Escribió esta epistola Santiago el menor, llamado hermano del Señor esto 
es primo, segun el estilo de los judíos, que tratan de hermanos á los parientes 
inmediatos. Dirijióla à los judios convertidos á la fé, y dispersos por todo el 
mundo. El motivo, 6 la ocasion fue el abuso y la errada inteligencia que da-
ban muchos á lo que hacia dicho San Pablo, de que la fe nos justificaba delante 
de Dios. Decláralos Santiago que la fe sola no basta, y que es menester sea 
acompañada con las buenas obras. Escribióse esta carta hacia el año 62 de Je-
sucristo. 
REFLEXIONES. 
Si alguno date"qué tiene fe, y no tiene obras, ¿de qué le sirve? No 
creer lo que nos enseña la religion cristiana, es locura; no vivir confor-
me á lo que se cree, es el colmo de la impiedad. Es preciso que haya 
una estrecha union entre la fé y costumbres. Nuestras obras han de 
 de-
clarar nuestra religion. No se atiende á la voz de Jacob; mirase á las 
manos para conocer la persona. Solo en el teatro se sufre la farsa; en 
materia de religion no se puede tolerar. Se hace profesion de ser cris-
tianos; es decir, de creer todas las verdades cristianas, y al mismo tiem-
po se trae una vida enteramente contraria á las verdades que se creen. 
¿Puede haber locura mas impía? Se cree: es así; porque es preciso con-
fesar que entre los cristianos se duda poco en la fe: Se cree: es cierto; 
porque la corrupcion de la voluntad no se comunica tan fácilmente 
al entendimiento. Es uno pecador, es vicioso, es disoluto, y conoce que 
lo es, á pesar de sus desordenadas costumbres; cuando hace un poco 
de reflexion sobre ellas, no quisiera serlo. Se-cree que bay Dios; por-
que en fin no hay ateista verdadero. Se cree que hay infierno; esto es, 
una infinita junta, una incomprensible complicacion de todos los ma-
lei, que todos juntos se padecen á un mismo tiempo, y para siempre, 
sin esperanza de que jamás se acaben ni se disminuyan aquellos tor-
mentos. Se cree que basta un solo pecado mortal para ser condenado 
por toda la etepidad. Se cree que nuestro grande y  nuestro único 
negocio es la salvacion. Esto es puntualmente lo que creen aquellas 
personas mundanas que viven ,tranquilamente entregadas á la sen- 
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sualidad y al pecado; esto es lo que cree aquella muger cuya concien-
cia es un caos, y cuyo ídolo es el mundo; esto es lo que creenaque•-
llos licenciosos, cuya vida es una continua cadena de las mas enor-
mes culpas; esto es lo que creen esos esclavos de las diversiones, que 
pasan la vida en una eterna holgazanería, y en un continuo olvido de 
Dios; esos avarientos, que sacrifican su alma á un vil interes; esos 
hombres de negocios, que viven y mueren sin pensar ni un solo dia 
sériamente en la eternidad. Todos estos creen la infinidad y la eter-
nidad de las penas; todos se aman mucho, y ninguno quiere ser con-
denado; ¿pero se vive tan cristianamente como es menester para no 
serlo? Y al ver lo que se cree, y cómo se vive, ¿se podrá esperar la 
salvacion prudentemente? Compon esas costumbres con ;esa fe, com-
para las verdades de nuestra religion con nuestra conducta, y tom— 
prende, si es posible, este misterio de iniquidad. 
El evangelio es del cale. i? de san 1llarros. 
In illo tempore : accesit tenus 
de Scribis , et • interrogavit e'cm 
quod esset primum omnium man-
datum. Jesus auteur respondit 
ei: quia primum omnium manda-
tum est : Audi Israël : Dominas 
Deus tous Deus unus est: et di—
liges llominum Deum tuum ex lo-
to corde tuo , et ex tota anima 
tua, et ex tota mente tua, et ex to-
ta virtute tua. Hoc est primum 
mandatum. Secundum autem si-
mile est illi : Diliges próximum 
tuum tamquam teipsum. Majus 
horum alliud mandatum non est. 
LI ait illi Scriba: Benè, Magister, 
veritate dixisti, quia unus est 
Deus,ret non est alias prceter eum. 
Et ut diligatur ex toto corde, et 
ex toto intellectu, et ex Iota ani-
ma, et ex Iota fortitudine: et di-
ligere próximum• tamquam se ip-
sam, majus est omnibus holocau-
tomatibus, et sacrificiis. 
En aquel tiempo: Se llegó uno 
de los escribas, y le preguntó cuál 
era el primer mandamiento entre 
todos. Y Jesus le respondió: El 
primero de todos los mandamien-
tos es; Oye Israel; el Señor tu 
Dios es un Dios solo; y amarás 
al Señor tu Dios con todo tu cbra-
zon, y con toda tu alma, y con 
todo tu espíritu, y con todo tu po-
der. Este es el primer mandamien-
to. El segundo, pues, es semejan-
te . este: Amarás á tu projimo 
pomo á ti mismo. No hay otro 
mandamiento que sea mayor que 
estos. Y el escriba le dijo: Has di-
cho bien, Maestro, y con verdad 
que Dios es uno solo, y que fuera 
de él no hay ninguno. Y que el 
amarle con todo el corazon, con 
todo el entendimiento, y con to-
da el alma y con todas las fuer-
zas, y el amar al prójimo como 
á si mismo, es mas que todos los 
holocaustos y sacrificios. 
1 í 
• 
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MEDITACION. 
Del amor al prójimo. 
PUNTO rluMEno.=Considera que no se ama al prójimo, porque no 
se ama á Dios. El amor de Dios es el principio y la medida del amor 
á nuestros hermanos. Vanamente se lisongea de virtuoso el que mi-
ra al prójimo con frialdad. Si alguno dice que ama á Dios, y abor-
rece d su hermano, es mentiroso, y no hay verdad en él, dice san 
Juan; porque el que no ama à su prójimo, ¿c6mo puede amar b 
Dios? este es un mandamiento que nos viene de Dios, concluye el 
Apóstol; el que tiene amor á Dios, le tiene tambien á su hermano. 
Esta doctrina la aprendió el amado discípulo de Jesucristo. La  se-
ra,  decia el Salvador, por donde todos congcerán que sois discípulos 
míos, será si os amdreis unos d otros. Esta caridad, este amor efi-
caz y verdadero es el que caracteriza á los verdaderos cristianos; y 
el amor de Dios es el que anima esta caridad. Este amor benéfico es 
el que infunde entrañas paternales para con todos los infelices: el que 
inspira una tierna compasion de todos los atribulados: las almas du-
ras é insensibles á los trabajos de otros, tambien lo son á las impre-
siones del Espíritu santo; su divino fuego no calienta á los corazones 
de piedra. ¡Qué error tan grosero, mi Dios, persuadirse que te ama, 
lisonjearse de virtuoso, el que conserva en su corazon ciertas aversio-
nes, el que fomenta ciertos secretos zelos, el que siente cierta malig-
na complacencia en las desgracias de otros, triunfando interiormente 
cuando los ve abatidos y humillados? Tengamos siempre en la me-
moria este oráculo, comprendamos bien su alma y su sentido: Qui 
non diligit, manet in morte: el que no ama á su prógimo, vive en esta-
do de muerte. El amor que nos tenemos á nosotros mismos ha de ser 
la medida, y como el modelo del que debemos tener á los demás. 
¿Nos alegran mucho nuestras adversidades y nuestros contratiempos? 
¿nos complacemos cuando nos vemos abatidos? ¿deseamos vernos des-
preciados, estamos muy agradecidos á los que nos desacreditan y des-
honran? Diliges proximum tuum sicut te ipsum. Amarás á tu prógimo 
como á tí mismo. ¡Buen Dios , cuantas reflexiones tenemos que ha-
cer sobre este mandamiento, y sobre la manera con que le guar-
damos! 
o 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que el precepto de amar al prójimo es 
semejante al de amar Dios, y por consiguiente ta n . indispensable el 
uno como el otro. Son estos dos preceptos la basa de la ley, y el ci-
miento de la religion; cualquiera de estos dos pilares que falte dá en 
aY 
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tierra el edificio. Lisongearse uno de que ama á Dios cuando no 
ama á sus hermanos, es grosero error. ¡Ah Señor, y cuantos viven 
en él el dia de boy! ¿Aquella caridad pura, sincera, benéfica, univer-
sal (por que tal ha de ser para ser verdadera) esta cristiana caridad 
reina hoy en todos los estados, en todas las condiciones y en todas 
las familias? Quizá jamás hubo en el mundo menos caridad. Destiér- 
, rala del corazon de muchos el interés, y apágala en el de otros la pa-
sion. ¿ Cuando se vio mas estendida la emulacion y la envidia? ¿na-
cen del puro amor de Dios esas aversiones, esas amarguras, esas 
murmuraciones? Y aunque tus hermanos fueran tan negros y tan 
malvados como te los pinta la pasion, ¿nó era menester amarlos, pues 
al fin son hermanos tuyos? ¿y este amor no te debia mover á exca- 
sarlos, 6 á lo menos á no desacreditarlos, para no hacerlos cada dia 
mayor daño? ¿será la caridad cristiana la que cria esa hiel que se 
derrama en tus palabras, y se descubre hasta en tus ojos, haciéndote 
ver defectos aun en sus mismas virtudes? ¿de dónde puede nacer ese 
encarnizamiento, ese gustazo que tienes en hablar mal, y en des-
acreditar en todas ocasiones á los que te han ocasionado algun disgus-
to, á gentes que acaso nunca viste en tu vida, y que tienen muchas 
bellas prendas, y son muy respetables por otros cien motivos? ¿se-
rá uno tan ciego que crea obra en esto por puro zelo de la mayor 
gloria de Dios? ¿ignora que debe amar al prójimo como ama á sí mis - 
mo? Es cierto que no se nos esconden nuestros propios pecados; ¿pues 
por qué no nos moverá el zelo de la gloria de Dios á aborrecernos, á 
desacreditarnos á nosotros mismos? Esta es la ilusion tan comun el dia 
de hoy á tantas gentes. El precepto de la caridad cristiana es esen-
cial: á ninguno se le dispensó jamás: sus obligaciones son muy deli-
cadas. ¡Ah, mi Dios, y qué materia ésta respecto de tantas y de tan-
tos para gemir y para temer! 
Suplícote, Señor, que me perdones mis iniquidades en este particu-
lar. Confieso que soy reo, y que nunca os he amado á Vos, pues no 
he amado á mis hermanos. Espero en vuestra misericordia de que 
de hoy en adelante se conocerá por mi amor á mis prójimos que soy 
vuestro discípulo, y que os amo de todo mi corazon. 
JACULATORIAS. 
Narrabo nornem tuum fratribus meis; in medio ecclesice laudabo te. 
Salm. 2l. 
Sí, mi Dios, el amor que profesaré á mis hermanos los anunciará la 
gloria de vuestro santo nombre; y en medio de la congregacion de 
los fieles cantaré animosamente vuestras alabanzas. 
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Tempos faciendi, Domine, disipaverunt legem loam. Salm. 118 
Ya es tiempo, Señor, de que se observen con fidelidad vuestros divi- 
nos mandamientos particularmente cuando tantos disipan y despre- 
cian ju santa ley. 
PRO P OSITOS. 
4 No hay cosa mas precisa ni mas clara que el precepto de amar á 
nuestro prójimo: tiénele Jesucristo tan dentro de su corazon, que por 
excelencia le llama el gran precepto suyo. Hoc est preceptum meum. 
Es error preciarse de discípulo suyo el que conoce muy bien que no 
ama á su prógimo. Tén por cierto que la falta de caridad condenará á 
muchos: no quieras tú entrar en ese número. Ama á w,tus hermanos; 
pero nose quede tu amor en palabras, acredítale con las obras; mués-
trate sensible á las misérias de todo el mundo: compadécete de sus 
males, de sus flaquezas, y hasta de sus mismos defectos; asístelos con 
tus limosnas, con tus consejos, con tu crédito, y con tus buenos ofi-
cios. Una alma grande, abrasada en fuego del amor de Dios, á todo 
el mundo escusa. Léjos de inflamarte en un zelo duro, amargo y fo-
goso, muestra entrañas paternales á todos, y desconfia mucho de los 
falsos pretextos de zelo. Si los defectos de otros fueran justo motivo 
para enconar el corazon, y para encender nuestra cólera, ¡qué objeto 
de cólera y de ódio serias tú mismo á los ojos de Dios! 
2 Si no te hallas en estado de manifestar tu amor al prójimo'con 
buenos oticios, muéstrasele á lo menos con tu conducta. Recibe y tra-
ta á todo el mundo con semblante risueño, con modo grato, usando 
con todos de modales cortesanos y apacibles. Sofoca en tí todo movi-
miento de emulacion, de envidia, de frialdad y aun de indiferencia, 
sea con quien fuere. Imponte una ley de honrar y de estimar á to-
dos, no sufras que en tu presencia se hable mal ni aun del mas míni-
mo: y si no tuvieres autoridad ni jurisdiccion para reprender á los 
que lo hicieren, muestra á lo menos con tu silencio y con tu seriedad 
lo mucho que aquello te desagrada; habla siempre bien de todo el 
mundo. La verdadera caridad todo lo excusa, y está siempre ansiosa 
de hacer bien á todos. 
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Santa Isabel, viuda y reina de Portugal. 
ar 
SANTA Isabel, biznieta de santa Isabel, reina de Hungria, fue hija de 
Pedro Ill, rey de Aragon, y nieta de Jaime, llamado el Santo y el 
Conquistador por su virtud y por sus valerosas hazañas. Nació en 
Zaragoza el año de 4271, y su nacimiento llenó de tanto gozo a to-




su padre y su abuelo, discordes y mal avenidos desde largo tiempo 
antes; presagio feliz del singular don con que el cielo la favoreció para 
componer las diferencias que se habian de suscitar despues entre los 
príncipes de su familia. Llamáronla Isabel en memoria y en honor de 
su santa bisabuela, canonizada cuarenta años antes por el papa Grego-
rio IX. Quiso encargarse de su educacion el rey don Jaime, su abuelo, 
y muy presto descubrió el virtuoso Monarca, así la nobilísima índole, 
como las grandes disposiciones para la virtud, con que habia nacido 
la Infanta. Nada la divertia en su niñez sino los pequeños ejercicios 
de devocion en que se ocupaba. El tierno amor que profesaba á la 
santísima Virgen, ác quien llamaba siempre su querida madre, la ins-
piraba muchas piadosas industrias para honrarla. A ninguna cosa pa-
recia tomar gusto sino á la oracion; y el mayor que la podian dar era 
prometerla que la llevarian á una iglesia 6 á algun oratorio para que 
se encomendase á Dios. Perdió á su abuelo el rey don Jaime a los seis 
años de su edad; pero la razon y la virtud anticipada de la Infanta 
mostraron que ya no tenia necesidad de lecciones. Un aire dulce y 
agradablemente serio, una modestia magestuosa. una aversion á ga-
las, fausto, profanidad y diversiones, con una inclinacion natural á la 
soledad y al retiro, dieron asunto de admiracion á toda la corte, sin 
que en ella se hablase masque de las raras prendas y de las grandes 
virtudes de la Princesa. Era su virtud muy superior á sus años; aun 
no contaba mas que ocho, y ya maltrataba su cuerpo con los rigores de 
la penitencia. Ayunaba con el mayor rigor las vigilias de las festivi-
dades de la santísima Virgen, y todos los sábados del año. Comenzó 
á rezar todos los dias el oficio divino que rezan los eclesiásticos, y lo 
continuó indispensablemente hasta la muerte. Pasaba horas enteras 
en oracion, y solia decir el Rey su padre que la Infanta era el ángel 
de guarda de sus estados; y que á ella debia las bendiciones que el 
cielo derramaba tan abundantemente en todos sus reinos. Apénas 
llego á los doce años, cuando á competencia la pretendieron los mas de 
los príncipes de la Europa, así por la fama de su extraordinaria her-
mosura, como principalmente por la de su singular virtud. Escogió 
entre todos el rey de Aragon á don Dionisio, rey de Portugal, que con 
el tiempo experimentó en muchas ocasiones las ventajas que le habia 
producido esta dichosa preferencia. 
No alteró las costumbres de Isabel la mudanza del nuevo estado. 
Vivió en la corte de Portugal como habia vivido en la de Aragon. 
No la deslumbró el resplandor de la corona, ni los regalos de la ma—
gestad debilitaron el espíritu de la penitencia. Cuanto era mayor su 
elevacion, era mas sobresaliente su humildad. Siendo ya dueña de 
mas tiempo, y mas señora de sus acciones, usó de su libertad para 
añadir á las devociones antiguas otras nuevas. En medio de la corte 
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arregló un género de vida que se acercaba mucho á la de las reli-
giosas mas observantes, levantábase al amanecer, y despues de la 
oracion, que hacia con mucho fervor, rezaba maitines, laudes y pri-
ma del oficio divino. Oía inmediatamente misa, en la que comulgaba 
muy á menudo, y acabada ésta, rezaba el oficio parvo de la Virgen, 
y el oficio de Difuntos; despues se ocupaba en el gobierno de su real 
familia y en cumplir con las demás obligaciones de su estado, tenien-
do destinadas varias horas para ejercitarse en muchas buenas obras. 
El 
 tiempo que la sobraba le empleaba todo retirada en su real capilla, 
parte orando, parte leyendo libros espirituales, y  parte cumpliendo 
con las demás devociones. Nunca estaba ociosa; el tiempo señalado pa-
ra descansar le ocupaba en la labor, y toda cuanta hacia la enviaba 
á las iglesias, de donde tiivo principio en las señoras de Portugal la 
ejemplar costumbre de trabajar siempre para el culto divino, y para 
los sagrados ornamentos. 
Persuadida la Reina á que una de las primeras obligaciones de una 
señora cristiana es vivir bien con el esposo que el cielo la dio, y ve-
lar sobre el proceder de toda su familia, no perdonó á medio alguno 
para ganar el corazon del Rey, su marido, para arreglar su real cuar-
to, y para que cada dia fuesen mas cristianos sus criados y criadas. 
Santificaba á toda la corte la virtud de la Reina; sus obras eran ense-
ñanza, y ninguno podia resistir á la eficacia de sus ejemplos. Hicie-
ron los cortesanos cuanto pudieron para que moderase sus peniten-
cias; pero ni la delicadeza de su complexion. ni  su calidad, ni su so-
beranía, ni los pocos ni los muchos años fueron prestexto legítimo pa-
ra que las minorase. En ninguna parte es mas necesaria la mortii- 
cation, decia la santa Reina, que donde las pasiones están mas vivas, 
y donde son mayores los peligros. Por tanto, léjos de disminuir, au-
mentó sus rigores luego que se vió en el trono. 
Además' de los ayunos de la Iglesia, ayunaba tres dias á la semana 
todo el Adviento; desde el dia despues de san Juan Bautista hasta la 
asuncion de la Virgen; y poco despues de concluida esta cuaresma, 
daba principio á otra en honor de los santos ángeles, la que duraba 
hasta el dia de san Miguel. Una de sus mas sobresalientes virtudes fue 
la caridad con los pobres. Acostumbraba decir, que Dios solo la habia 
hecho reina para darla mas medios con que hacer limosna. Tenian Or-
den sus limosneros de no negarla jamás á ningun pobre. No se pasaba 
dia sin que hiciese alguna visita á los pobres enfermos, y muchas ve-
ces loa iba á buscar hasta en las aldeas del contorno. Mas de una vez 
manifestó Dios con milagros lo grata que le era la caridad de Isabel. 
Visitando en cierta ocasion una pobre muger que estaba cubierta de 
llagas, se sintió movida á abrazarla la piadosa reina para vencer su 
repugnancia: ejecutólo intrépidamente y en el mismo punto quedó la 
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enferma enteramente, sana, y la princesa con nuevo vigor para ven-
cerse á sí misma. Extendíase á todo su caridad; fundó una casa para 
las mugeres arrepentidas, y  Ora para los niños expósitos. 
Todos los viernes de cuaresma lavaba los pies á trece mugeres po-
bres, y lo mismo hacia el jueves santo. Una de ellas tenia en el mis-
mo pie una asquerosa llaga, que causaba horror; quiso la santa rei-
na curársela por sus manos: lavóla y besóla, y en`el mismo instante 
desapareció la llaga de la pobre mujer. Dícese, que llevando un dia 
en el regazo una buena porcion de dinero para repartirla entre los 
pobres, preguntada por el Rey su marido qué llevaba , respondió 
la Santa, que rosas; pero como no era tiempo de ellas, picándole al 
rey la curiosidad quiso verlo, y quedó admirado cuando sus mismos 
ojos le dieron testimonio de que la reina habia dicho la verdad; milagro 
que luego se hizo público, y para perpetuar su memoria hasta el dia 
de hoy, se representa en las imágenes; ren los retratos de la Santa. 
Era preciso que fuese bien ejercitada una virtud tan eminente; fué-
lo tanto la de nuestra santa reina, que la dió mucho que padecer. 
Era para ella una pesadísima cruz la vida licenciosa y desordenada 
del Rey su marido; pero la llevó con tan heróica paciencia, que jamas 
se la escapó ni la mas ligera queja, ni la mas minima señal de dis-
gusto 6 sentimiento. Menos ofendida de sus agravios que de las ofen-
sas de Dios, se contentaba con clamar en secreto al Señor por la con-
version del Rev, pidiéndosela sin cesar con oraciones, con lágrimas y 
con limosnas. Concediósela su Magestad, porque movido el Rey de la 
prudencia y cristiana conducta de la reina, volvió sobre sí, y mudó 
de vida; conversion que siempre se consideró por uno de los mayo-
res milagros de la santa Princesa. Pero muy en breve hizo el cielo otro 
en favor de la reina, que publicó en el mundo su heróica virtud con 
esforzado grito. 
Tenia la Reina un page muy virtuoso, de mucho juicio y de singu-
lar prudencia; por cuyas prendas se valia de él así para las limosnas 
reservadas de muchos pobres vergonzantes, como para otras varias 
buenas obras secretas. Otro page del Rey se llenó de envidia, y deter-
minó perderle, con cuya maligna intencion significó al rey que no era 
muy inocente la inclinacion de la Reina hacia aquel page suyo, el cual 
abusaba de los favores de la Princesa en ofensa de su Magestad. 
Era el Rey naturalmente caviloso, y dió crédito con demasiada ligere-
za al calumniador. Volviendo un dia de caza pasó por una calera; y 
llamando aparte al dueño de ella, le previno secretamente que la ma-
ñana siguiente enviaria un page á preguntarle si habia ejecutado ya 
aquella Orden que le habia dado, y que al punto sin responderle pala-
bra, le arrojase en el horno de la calera. El dia inmediato muy de 
mañana mandó el rey al page de la reina que fuese á tal calera, y 
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preguntase al 'dueño si se habia hecho lo que su Magestad habia man-
dado. Partió al instante: pero pasando cerca de una iglesia, entró en 
ella a oir misa segun su devota costumbre. Habia comenzado ya la 
que se estaba celebrando, y le pareció que debia esperar á otra, la 
que tardó tanto tiempo en salir, que se dilató bastante la ejecucion 
de su comision. Impaciente el Rey por saber la suerte del page, des-
pachó al calumniador vara que se informase si se habia ejecutado lo 
que habia prevenido. No se detuvo este á oir misa como el primero; 
antes bien la maligna complacencia de 'tener mas apriesa la noticia de 
su - muerte le hizo apresurar la diligencia. Llegó á la calera, y ape-
nas abrió la boca para preguntar si se habia hecho ya lo que el Rey 
habia mandado ; cuando los caleros le arrebataron y le arrojaron en 
el horno, donde al instante se convirtió en ceniza. Poco despues llegó 
el page de la Reina, y preguntando si se habia ejecutado la órden del 
Rey, le respondió el dueño que todo se habia hecho como su Mages—
tad habia mandado. Volvió á palacio, y asombrado el Rey al verle, le 
hizo varias preguntas; descubrió la extraña equivocacion, y reconoció 
la singular providencia del Señor, que por medio tan extraordinario 
habia hecho patente la maldad de su page, y la inocencia de la Reina, 
á quien habia ofendido tanto con sus ligerisimas sospechas. 
Despues de este lance parece que ninguna cosa debiera ser capaz 
de alterar la veneracion y la estimacion que debia hacer de la Reina; 
con todo eso aun se dejó sorprender por la malignidad de algunos cor-
tesanos. Acababa de desposarse con la infanta de Castilla su hijo el 
príncipe don Alonso, y por algunas diferencias se descompuso con el 
Rey su padre. Vivamentepenetrada la santa Reina con un rompimien-
to tan funesto á todo el Estado, hizo cuanto pudo para reconciliar al 
padre con el hijo. Fuera de las extraordinarias penitencias que hizo, 
de las oraciones que ofreció, y de las lagrimas que derramó para apla• 
car la cólera del cielo, y para conseguir de la misericordia del Señor 
una paz sólida entre la familia real, trabajó fuertemente con el hijo 
para reducirle á su deber. El papa Juan XXII escribió un breve á 
la santa Reina, ensalzando su prudente conducta; pero algunas per-
sonas mal intencionadas, de aquellas que echan siempre á la peor 
parte las acciones mas cristianas, la hicieron sospechosa con el Rey, 
interpretando mal sus frecuentes conferencias con el hijo, y le persua-
dieron que la Reina era del partido del principe don Alonso. El rey, 
demasiadamente crédulo echó á la Reina de palacio, privóla de todas 
sus rentas, y la desterró á la pequeña villa de Alánquer. 
Recibió Isabel esta desgracia como favor especial del cielo, y el 
grande amor que profesaba al retiró, la hizo muy dulce el destierro de la 
corte. Aprovechóse del mayor tiempo que lograba para aumentar sus 
ejercicios espirituales y sus penitencias. Estaba tan gozosa en su so- 
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ledad, que la costó mucho dolor el dejarla, cuando desengañado el 
Rey la envió órden para que se restituyese á la corte. A esta última 
tempestad se siguió una calma que nunca se alteró despues. El Rey 
dió público testimonio de su arrepentimiento ó de su dolor por la lige-
reza con que habia dado fáciles oidos á la calumnia: pidióla perdon, 
perdonó al príncipe su hijo por su respeto, y con el constante amor 
y veneracion que profesó en adelante á la Reina, reparó los ultrajes 
y malos tratamientos con que la habia ofendido. 
Aprovechóse diestramente la santa Reyna de esta confianza del Rey, 
así para el bien del estado, como para la santificacion del Rey mismo, 
y todo lo consiguió con felicidad. Habia mas de cuarenta y cinco 
años que reinaba este monarca, cuando se sintió asaltado de una lar-
ga enfermedad, que al cabo le llevó á la sepultura. Asistióle en ella 
santa Isabel con tanto amor y con tanta vigilancia como si fuera una 
centinela, sin sepárarse un punto de su cabezera,y tuvo el consuelo 
de verle recibir todos los sacramentos con ejemplar disposicion, y de 
espirar despues entre piadosos afectos. Fue grande su dolor, pero no 
se abandonó á 61; la que estaba tan poco asida al mundo, no pensa-
ba quedarse en medio de su tumulto, y luego que vió roto el único 
lazo que la detenia, se encerró en su oratorio, se postró á los pies de 
un crucifijo, se consagró al Salvador, y le suplicó la recibiese en el 
número de sus mas humildes siervas. Al punto se desnudó de todas 
las insignias de la Magestad, se cortó por su misma mano el cabello, 
vistióse el hábito de santa Clara, y volviendo en este trage á la sala 
donde estaba espuesto el real cadáver, suplicó á los grandes que ya 
ni la mirasen, ni la tratasen como á Reina. Habiendo pasado algunos 
dias en ayunos, en vigilias y en oraciones cerca de la sepultura del 
Rey, se retiró al monasterio de santa Clara de. Coimbra que ella mis-
ma habia fundado. Rabia resuelto abrazar el estado religioso: pero 
las representaciones, las súplicas y las instancias de hombres piado-
sos y doctos, la obligaron á contentarse con hacer vida de religiosa, 
sin estrecharse con la profesion. Mandó fabricar un cuarto cerca del 
convento, donde pasaba en oracion los dias y las noches. Desde en-
tonces comenzó á ser continuo su ayuno, manteniéndose con solo pan 
y agua, y ocupándose únicamente en buenas obras.
. Los pobres, las 
viudas, los huérfanos, los encarcelados hallaban en Isabel no solo 
una poderosa protectora, sino una amorosa madre. Extendiase su ca-
ridad hasta la otra parte de los mares, dando gruesas limosnas para 
el rescate de los cautivos que habian caldo en manos de los infieles, 6 
de piratas. 
Desoló una cruel hambre gran parte del reino de Portugal, singu-
larmente la ciudad de Coimbra; pero la santa Reina dió tan acerta-
das providencias, haciendo venir granos de todas partes, que todos 
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confesaban serla deudores de la vida. Inmediatamente despues de la 
muerte del rey su marido fue en peregrinacion á visitar el cuerpo de 
Santiago, cuya iglesia enriqueció con dones preciosisimos; y el año 
de 1355, con motivo del jubileo, repitió la misma peregrinacion, ha-
ciéndola toda á pie, y acompañada de dos solas criadas, pidiendo li-
mosna de puerta en puerta. 
Cuando se restituyó á Portugal supo que su hijo el rey don Alfonso, 
y su nieto tambien don Alfonso, rey de Castilla, estaban para decla-
rarse la guerra. Y como la santa Reina habia recibido del cielo una 
gracia muy singular para ajustar las mayores diferencias, y para po-
ner paz en l as familias, partió al punto para reconciliar á los dos re-
yes. Bastó la noticia de este viaje para conjurar la tempestad, y pa-
ra unir los corazones; pero Isabel cayó gravemente enferma en Estre-
moz, á la frontera de Portugal y de Castilla. Conoció que se acercaba 
su fin, y no se puede explicar el fervor con que se dispuso para la 
muerte. Quiso recibir el santo Viático de rodillas y en la misma igle-
sia, vestida con su hábito ordinario de la Tercera órden de san Fran-
cisco, lo que hizo con tan tierna devocion, que la comunicó á todos 
lis circunstantes. Habiendo exhortado despues al rey su hijo á que 
hiciese la paz, y á vivir cristianamente, recibió la santa Uncion con 
la misma piedad, y pidió que la dejasen sola. Durante este recogi- 
miento se la apareció la santísima Virgen, á quien invocaba sin ce-
sar; y llenándola de consuelos celestiales, la hizo dulcisima la muer-
te. 
Mostró tan extraordinaria'alegría en su semblante, que acreditó bien 
el gozo de que estaba innundado su corazon. En fin, hácia el ano-
checer del dia 4 de Julio entregó el alma á su Criador, á los sesenta y 
cinco años de su edad. 
Mientras vivió todos la llamaban la santa Reina: despues de muer-
ta nunca fue conocida por otro nombre. Mandó el rey su hijo que su 
santo cuerpo fuese trasportado á Coimbra con real pompa: diósele 
sepultura en la iglesia de santa Clara, como la Reina lo habia deseado. 
Hízose muy en breve muy glorioso su sepulcro por las gracias que 
concedia el cielo á intercesion de la Santa. De todas partes acudian á 
él por devoeiou. El papa Leon X permitió su culto público en el ar-
zobispado de Coimbra, y Paulo 1V extendió esta permision á todo el 
reino de Portugal el año de 1612, esto es, 276 despues de la muerte 
de la santa Reina. Hallóse entero su cuerpo envuelto en un paño de 
seda, y en su honor se edificó una magnifica capilla, donde se colocó 
esta reliquia dentro de una grande urna de plata. El año de 1625, á 
25 de Mayo, la canonizó solemnemente el papa Urbano VIII y mandó 
que se trasladase su fiesta del dia 4 al dia 8 de Julio, por concurrir en 
el primero la octava de los santos Apóstoles. 
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La misa es on honra de la Santa, y la oration 
la siguiente. 
Clementissime Deus, qui bea-
tam Elisabeth reginam, inter cce-
teras agregias dotes, bellici fu-
roris sedandi prcerogativa deco-
rasti: da nobis ejus intercessio-
ne, post mortalis vitre, quant sup-
pliciter petimus, pacem, ad ceter-
na gaudia pervenire. Per Domi-
num nostrum Jesum Christum... 
0 clementísimo Dios, que en-
tre otros dones con que enrique-
ciste á la santa reina Isabel, la 
favoreciste con la gracia singular 
de aplacar el furor de las guerras; 
concédenos por su intercesion la 
paz de esta vida mortal, que hu-
mildemente pedimos, y despnes 
los dichosos gozos de la eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 
La epistola es del eapitnlo 31 de los Proverbios. 
¿Mulierem fortem quis inve-
niet? procul et de ultimis finibus 
pretium ejus. Confidit in ea cor 
viri sui, et, spoliis non indigebit. 
Beddet el bornent, et non malura, 
omnibus diebus vitre suce. Qum -
sivit lanam et linum, et operata 
est consilio manuum suarum. 
Facta est quasi navis institoris, 
de longe portans panem suum. 
Et de norte surrexit , dedique 
prcedam domesticis suis, et ciba-
ria ancillis suis. Consideravit 
agrura, et emit eum: de fructu 
manuum suarum plantavit vi-
neam. Accinxit fortitudine bent-
hos suos, et roboravit brachium 
suum. Gustavit et vidit quia bó-
na est negotiatio ejes: non extin-
guetur in norte lucerna ejus. 
Manum suant misil at fortia, et 
digiti ejus apprehenderunt fu-
sum. Manum suam aperuit ino-
pi, et palmas suas extendit ad 
pauperem. Non timebit domui 
¿Quién hallará una mujer fuerte? 
¿Es mas preciosa que lo que se 
trae de las extremidades del mun-
do. El corazon de su marido pone 
en ella su confianza, y no necesi-
tará de despojos. Le pagará con 
bien, y no con mal todos los dias 
de su vida. Buscó lana y lino, y 
trabajó con habilidad de sus ma-
nos. Es como el navío del merca-
der que trae de léjos su pan. Le-
vantóse antes de amanecer, y re-
partió á su familia la comida, y 
su tarea á las criadas. Reconoció 
una heredad, y la compró; y plan-
tó una viña con el trabajo de sus 
manos. Ciñóse de fortaleza, y for-
tificó su brazo. Probó y vio que 
era bueno su tráfico: su candela 
no se apagará de noche. Aplicó á 
la rueca su mano, y sus dedos to-
maron el huso. Abrió su mano 
al necesitado, y estendió su brazo 
hácia el pobre. No temerá que 
molesten á su casa los frios ni la 
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suce à frigoribus nivis: omnes 
enim domestici ejus vestiti sunt 
duplicibus. Strangulatam vestem 
fecit sibi: byssus et purpura in- 
dumentum ejus. Nobilis in por-
tis vir ejus, quando séderit cum 
senatoribus terrce. Sindonem fe- 
cit, et vendidit, et cingulum tra- 
didit chananceo. Fortitudo et de-
cor indumentum ejus, et ridebit 
in die novissimo. Os suum ape- 
ruit sapientice, et lex clementia 
in lingua ejus: Consideravil sé-
mitas domus suce, et panem otio-
sa non comédit. Surrexerunt fi- 
liiejus, etbeatissimam prcedica- 
verunt; vir ejus, et laudavit earn. 
Multce filia congregaverunt divi- 
tias: tu supergressa est univer- 
sas. Fallax gratia, et vana est 
pulchriludo: mulier timens Do- 
minum, ipsa la?cdabitur. Date 
ei de fructu manuum suarum; el 
laudént earn in portis opera ejus. 
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nieve, porque toda su familia tie-
ne ropas dobles: Hizo para sí al-
fombras, lino finísimo y púrpura 
son sus vestidos. Su marido será 
ilustre entre los jueces, cuando se 
sentáre con los senadores de la 
tierra. Tejió lienzo, y lo vendió; 
y dió un cíngulo al cananeo. La 
fortaleza y la honestidad son sus 
atavios, y se reirá en el último dia. 
Abrió su boca con sabiduria, y la 
ley de piedad está en su lengua. 
Reconoció todos los rincones de 
su casa, y no comió el pan de 
balde. Levantáronse sus hijos, y 
publicaran que era bienaventura-
da; tambien su marido, y la elo-
gió. Muchas mujeres han amon-
tonado riquezas, pero tú aventa-
jaste á todas. Es engañoso el do-
naire, y vana la belleza: la mu-
ger que teme á Dios, esa será 
alabada. Dadle del fruto de sus 
manos, y alábenla sus obras en 
presencia de los -jueces. 
NOTA. 
Aunque esta epístola está sacada del capitulo 31 del libro de los Proverbios, 
la Iglesia le llama «libro de la Sabiduria;» porque como ya se ha notado en otra 
parte, este nombre genérico se ,da a todos los libros que compuso Salomon, sin 
excluir el mismo libro del Eclesiástico. En el capitulo presente, despues de haber 
referido Salomon todas las instrucciones que le dió su madre, hace de ella el 
mas magnillco elogio que se lee de ninguna otra muger del Testamento viejo; y 
este retrato puede servir de modelo á todas las mugeres cristianas. 
REFLEXIONES. 
¿Quién hallará una muger fuerte? es tesoro que dista mucho de 
nosotros, mas precioso que todo cuanto nos viene de los últimos tér-
minos del mundo. Es un tesoro una muger virtuosa, dice el sábio, 
pero tan raro y tan esquisito, que no tiene precio. ¿De dónde nacerá 




mugeres 2 Es verdad; pero tampoco la hay mas regular que beatas 
aparentes, y  devotas de perspectiva. No aciertan, ó no quieren acer-
tar con la devocion verdadera, por que no siguen el espíritu de Dios, 
sino su genio ó su capricho. El humor, el natural y la inclinacion, son 
los únicos oráculos que consultan; gobiérnanse por el génio mas que 
por la razon. De aquí nacen aquellas ilusiones, aquellas extravagan-
cias, y aun aquellos descaminos en punto de devocion, que tanto per-
judican á la piedad cristiana. Una descuida de las mas esenciales obli- 
gaciones de su estado con pretexto de ejercitarse en buenas obras; 
otra abandona el cuidado de su casa, y de su familia, por estarse toda 
la mañana en la iglesia; esta se distingue por sus limosnas , y la otra 
por sus largas devociones; pero ni ésta ni aquella pagan á los oficia-
les, y las casas de las dos están sin órden y sin gobierno. Quiéres 
formar una justa idea de una muger verdaderamente devota y vir-
tuosa? pues pon los ojos en el retrato que hace de ella el Espíritu 
santo en la epístola presente. 
El santo temor de Dios, que es el principio de la verdadera sabidu-
ría, es como la base y el cimiento de todas sus buenas prendas. Sa ma-
rido la entrega el corazon, y coloca en ella toda su confianza. Súpose-
le ella ganar con su dulzura, con su humilde rendimiento, y con su 
buen modo; de manera, que enteramente la abandona el cuidado de 
la familia, bien seguro de que con su gobierno y con su economía da-
rá providencia en todo, nunca le ocasionará el menor disgusto, y se-
rá todo su estudio la vigilancia sobre la casa, y la aplicacion á que to-
do ande bien gobernado. Poseyendo todas las calidades que consti-
tuyen una buena esposa, carecerá de todos los defectos que hacen in-
felices los matrimonios. Será humilde sin afectacion, modesta sin arti-
ficio, se vestirá decentemente segun su calidad, pero sin profanidad,.y 
por su virtud se merecerá la veneracian de todos; de manera, que su 
igualdad, su afabilidad y su grave compostura no solo se deje ad mi-
rar, sino que haga amable la virtud. No será la menor de sus partidas 
la exactitud en pagar la soldada á sus criados, y la caridad en socor-
rer sus necesidades; extendiéndose ésta á compadecerse tambien de 
las forasteras, la ganará el corazon de todos los pobres. Léjos de dar 
en el escollo de la ilusion, estará muy persuadida á que la primera y 
la mas principal de sus obligaciones es el cuidado de su familia y de su 
casa; en cuyo concepto gustará mucho del retiro, y el tiem po que la 
dejaren libre las ocupaciones de su estado le empleará en oracion, en 
buenas obras, y en las labores de manos. Acaso esta devocion no se-
rá el dia de hoy muy de la moda, ni muy del gusto de todas las bea-
tas; pero no importa, es una devocion verdadera, pura y sólida: cual-
quiera otra es sospechosa, y muy frecuentemente una mera ilusion, y 
nada mas. 
DIA VIII, 
E1 evangelio e s del cap. 13 de san Mateo. 
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In ill° ternpore dixit Jesus dis-
cipulis suis parabolam hanc: Si-
vale est regnum ccelorum thesau-
ro abscondilo in agro, quem qui 
invenit homo, abscondit, et prce 
gaudio a'liusvadit et vendit uni-
versa qucehabet, et emit agrumil-
bum. Iterim simile est regnum cm-
lorum homini negotiatori, quce-
renti bonas margaritas, inventa 
autem una pretiosa mar garita, a-
biit, et vendidit omnia quce habuit, 
et emit ea rn . Iterúm simile est reg-
num ccelorum sagence missce in 
mare et ex omni genere pisciurn 
congreganti. Quarn, ciùrn imple-
ta esset, educentes, et secus littus 
sedentes, elegerunt bonos in va-
sa, malos autem foras miserunt. 
Sic erit in consummatione seculi. 
Exibunt angeli, et separabunt 
malos de medio justorum. Et mil-
tent eos in cam inumignis: ibi eril fletus, et stridor dentium. Intelle-
xistis hcec omnia? Dicunt ei: • E-
tiam. Ait illis: Ideó omnis scriba 
doctus in refino ccelorum, similis 
est homini patrifamilias , qui 
pro fert de teshauro suo nova et 
velera. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Es 
semejante el reino de los cielos à 
un tesoro escondido en el 
 campo, 
 que el hombre que le halla, le es-
conde, y muy gozoso de ello va, y 
vende cuanto tiene ,. y compra 
aquel campo. Tambien es seme-
jante el reino de los cielos al 
comerciante que busca piedras 
preciosas; y en hallando una, fue 
y vendió cuanto tenia, y la com-
pró. Tambien es semejante el rei-
no de los cielos á la red echada 
en el mar que coge toda suerte de 
peces, y en estando llena la saca-
ron; y sentándose á la orilla, es-
cogieron los buenos en sus vasijas, 
y echaron fuera los malos. Así 
sucederá en el fin del siglo. Sal -. 
 drán los 
 Angeles, y apartarán los
malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: 
allí habrá llanto y rechinamiento 
de dientes. ¿Deis entendido todo 
esto? Respondiéronle: Si. Por eso 
todo escriba instruido en el reino 
de los cielos es semejante á un 
padre de familias, que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo viejo. 
MEDITACION. 
Del vano y falso resplandor de las grandezas humanas. 
PUNTO PRIMERO=Considera que ninguna cosa deslumbra mas los 
ojos que las grandezas humanas, y ninguna tiene menos solidez. Un 
empleo elevado se vé à mucha distancia, y siempre cercado de es-
plendor; parece la region de la brillantez, de , la magnificencia, de la 
abundancia y del fausto. Los honores, los placeres, y todas las co- 
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modidades parece que solo se hicieron para los grandes: delante de 
ellos todo se inclina, todo los adula, todo se les rie; pero en realidad, 
¿qué cosa mas vana, qué cosa mas apocada, ni qué cosa mas super-
ficial que todas esas pasageras grandezas? ¿Cuando contentaron nun-
ca plenamente ni á un solo corazon? ¿Cual es el grande del mundo 
que se puede llamar verdaderamente feliz? ¿Hallóse, ni se hallará ja-
mas uno solo cuyo corazon estuviese lleno, los deseos saciados, y la 
ambicion satisfecha? Sé han visto santos, sabemos de muchas almas 
virtuosas que amorosamente se quejaron de las dulzuras, de los con-
suelos de que estaban inundadas, de aquella abundancia de gustos 
y de contento de que estaban como santamente embriagadas; ¿pero 
tenemos noticia de un solo grande, de un solo dichoso y afortunado 
del siglo, que haya exhalado jamás semejante queja respecto á los 
placeres del mundo? Ah, mi Dios, ¡y qué fáciles somos en dejarnos 
engañar de la ilusion, y en apacentarnos de vanas apariencias! La 
menor brillantez, el mas fugaz y el mas super ficial relámpago nos 
deslumbra y nos encanta. Somos unos niños á quienes engaña el oro-
pel, y nunca vemos mas que la corteza. No hay empleo alguno de 
esos elevados exento de nieblas, y de nieblas muy espesas; ninguno 
que no esté expuesto á furiosos vientos, y á espantosas tempestades. 
La tranquilidad, la serenidad y la calma solo reina en los humildes 
valles: los lugares bajos y oscuros son los únicos que están al abrigo 
de las borrascas. Una mediana fortuna sostenida y ennoblecida en una 
exacta honradez y cristiandad es la que hace á los hombres felices y 
tranquilos. Hemos visto, y cada dia estamos viendo que los mas pru-
dentes, y los de mayor juicio, van á buscar la paz del alma y la ver-
dadera felicidad en el retiro de los claustros. Su misma experiencia 
les hace gustar las dulzuras de la vida humilde y religiosa, y las de 
una pobreza voluntaria; al mismo tiempo que los que suben mas alto, 
y mucho mas arriba que el origen que tuvieron, solo encuentran in-
quietudes, amarguras y sobresaltos en la misma elevacion. Mi Dios! 
y será posible que no quiera yo gustar lo que esperimentan vuestros 
fieles y verdaderos siervos! 
PUNTO SEGUNDO—Considera que los grandes del mundo, hablando 
con propiedad, solo son dichosos en la imaginacion de los demás; 
pues en la suya ciertamente no la son. El equipaje, el tren, las car-
rozas, los muebles y la bulla, á eso se reduce toda su dicha; ¿pero 
tiénenla en la realidad? yy de qué le servirá á un hombre que' todo 
el mundo le tenga por feliz, si verdaderamente no lo es? El corazon de 
cada uno, y no la opinion agena, le ha de dar testimonio de su felici-
dad; á él se le ha de tomar su dicho. Si el alma está nadando en in-
quietudes, en sobresaltos y en cuidados, si el corazon está anegado 
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en amarguras, ¿de qué servirá á su imaginaria felicidad, ni el esplen- 
dor que le rodea, ni el fausto que le circunda, y le hace remedar al 
afortunado? ello es mucha verdad, aunque pocos la crean, que las 
mayores cruces, las mas pesadas, y las mas insoportables solo nacen en 
la region de los placeres. Las mas brillantes dignidades, el fausto mas 
suntuoso, ni todos los tesoros del mundo son capaces de mitigar 103 
dolores de la gota, ni un solo dolor de dientes: ¿pues cómo aliviarán 
aquellos molestisimos cuidados, aquellas mortales desazones, aquellos 
amarguisimos sobresaltos, que son inseparables de todos aquellos á 
quienes el mundo reputa por afortunados? Pero al fin, supongamos 
que por un privilegio nunca oido sea alguno exento de esas misérias 
tan comunes; despues de la muerte, ¿qué resta de todas esas brillan-
teces y grandezas? Ser rico, poderoso y grande por un puñado de 
dias, y verse reducido despues á otro puñado de polvo y de ceniza, 
qué mayor desgracia? ¡Pues qué si se muere en pecado! ¡hallarse de 
repente adocenado con lo mas vil, con lo mas hediondo, y con lo mas 
malvado del mundo, condenado en el infierno á todo genero de tor-
mentos! ;Grandezas humanas, y qué pequeñitas pareceis miradas á la 
luz de la última candela! ¡y que pequeñita cosa sois aun considera-
das en medio de la vida! ¡qué prudentes fueron los Santos en haber 
hecho tan poco caso de vosotras! ¡Con qué desprecio os trató santa 
Isabel aun desde la elevacion del trono! ¡y con qué prontitud os aban-
donó luego que espiró el Rey su marido! ¿Cuándo ha de llegar el 
tiempo de que estos ejemplos hagan impresion en los que los me-
ditan? 
Sea, Señor, en este mismo punto; y abriéndome los ojos vuestra 
gracia, haced conocer que la verdadera grandeza solo consiste en 
serviros con fidelidad, y en amaros sin reserva; porque serviros á 
vos es reinar. 
JACULATORIAS. 
Manitas vanitatum, et ecce universa Manitas. Eccl. 1. 
Vanidad de vanidades, y todo vanidad. 
Averte oculos meos ne videant vanitatem: in via tua vivifica me. 
Salm. 118. 
Aparta, Señor, mis ojos de todas las cosas vanas, caducas y perece-
deras de la tierra; y asísteme para marchar con aliento para el ca. 
mino que gula á Vos. 
PROPOSITOS. 
I 0 naciste grande, ó te ves elevado á mayor fortuna, ó te hallas 
16 
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en un estado menos brillante. Si te miras en elevacion, no te dejes 
deslumbrar; haz reflexion continuamente sobre las pensiones de tu 
estado, sobre la poca solidez de esa aparente grandeza, sobre la bre-
vedad y la inconstancia de esa engañosa fortuna. No te fies demasiado 
dal incienso que te tributan; en suma, no es mas que un poco de hu-
mo que se sube á la cabeza, cuya ninguna consistencia es imágen na-
tural de la vanidad y de la insustancialidad de tu grandeza. Si te ha-
llas en clase inferior, no envidies á los que están sobre ti. ó por el na-
cimiento, ó por los empleos, 6 por los bienes de fortuna. Tén por cier• 
to, que á los que se llaman dichosos del siglo no los tocó por herencia 
ni les cupo en las partijas la felicidad. El pensamiento de la muerte y 
de la eternidad es muy eficaz para extinguir la envidia en los peque-
ños; el orgullo y'la vanidad en los grandes. 
2 Note contentes con el estéril conocimiento de que las grandezas 
humanas son á manera de aquellos relámpagos acompañados de  true-
nos, que hacen mucho ruido, y desaparecen en el mismo momento 
en que se forman. Pregúntate muchas veces á tí mismo cuando leas 
una historia, cuando registres un retrato, cuando admires un palacio, 
una casa magnífica de campo; ¿.en qué pararon aquellos grandes 
principes, aquellos famosos capitanes, aquellos hombres afortunados, 
aquellos varones señalados por su nacimiento, por sus ejemplos, por 
sus dignidades? ¿qué les ha quedado ahora de su grandeza, de aque-
lla superioridad de génio, de su magnificencia, y de su ostentosa 
suntuosidad? Brillaron, metieron mucho ruido, pero ya pasaron: Et 
solum superet sepulchrum: anda, vé á revolver aquel puñado de ce-
niza; á eso se reducen todos los vestigios de aquella grandeza, y de 
aquella felicidad. Haz esta meditacion por lo menos una vez cada se-
mana, y dá mil gracias. á Dios todos los dias, si vives en un estado hu-
milde y oscuro. Has de estimar la mediocridad de tu fortuna, la mis-
ma pobreza, y hasta los trabajos de esta vida, como los medios mas 
seguros para conseguir tu eterna salvacion, y consiguientemente 
por el estado mas dichoso, como vivas en él cristiana y piadosa-
mente. 
1J'ii13ii 
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Es articulo de fe que todos los que mueren en gracia , pero sin ha- 
ber satisfecho plenamente á la justicia de Dios, van á purificarse y 
á espiar sus culpas en las penas del purgatorio; esto es, que antes de 
entrar en el cielo, donde no se admite la mas ligera mancha, indispen-
sablemente han de padecer tormentos en la otra vida por las mas m(— 
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nimas faltas que no hayan satisfecho en esta, hasta extinguir ente-
'ramente`la deuda contraida á favor de la justicia divina. En virtud de 
una verdad tan constante, así por la sagrada Escritura, como por los 
concilios y por la tradicion, la santa Iglesia, gobernada siempre por el 
Espíritu santo, en todas las misas hace particular oracion por los di-
fu.ntos. Memento etiam, Domine (dice el sacerdote) farnulorum fa-
rnularumque tuarum, qui nos prcecesserunt cum signo fidei, et dor-
miunt in sornno pads; acuérdate tambien, Señor, de aquellos siervos 
y siervas tuyas, que nos precedieron en la señal de la fe, y duermen 
el sueño de la paz. Ipsis Domine, et omnibus in Christo quiescentibus 
locum refrigerii, lucis, et pacis, ut indulgeas deprecamur: per Chris- 
tum Dominu.in nostrum; suplicámoste, Señor, que asi a estos como á 
todos los que descansan en Cristo, los concedas por tu misericordia el 
lugar del refrigerio, de la luz y de la paz; por Cristo nuestro Señor. 
De manera, que ademas de la oracion que se hace en el sacrificio de 
la misa, por las almas de aquellos que se nombran en particular, dispo-
ne la iglesia que todos los dias se pida en general á Dios por todas 
las almas que están en el purgatorio. Esta buena madre pide por 
aquellas benditas y afligidas almas, en primer lugar el refrigerio por 
el fuego en que se abrasan; despues la luz por las tinieblas que las cir- 
cundan; y finalmente, la paz por las agitaciones que padecen. Esta 
oracion por los difuntos en el sacrificio de la misa se halla en todas 
las liturgias mas antiguas, tanto de la iglesia griega, como de la la-
tina, y es de tradicion apostólica, como lo testifica Tertuliano en el 
libro de la corona del soldado; san Cipriano en la epístola 66; san Ci-
rilo de. Jerusalen , san Epifanio, san Crisóstomo, san Ambrosio, san 
Agustin, y todos los santos Padres; corno tambien el cuarto concilio 
de Cartago, el segundo de Baison, el de Orleans, el de Braga, y las 
liturgias de todos los siglos. 
Ciertamente, cuando se examina sin preocupacion el dogma católico 
sobre la oracion por los difuntos, apenas se puede comprender como 
ha habido entendimientos que se hayan' amotinado contra un dictamen 
tan antiguo, tan autorizado, tan conforme á la luz de la razon, y aun 
á los mismos impulsos de la naturaleza. Parece que por este medio 
quiso la divina providencia humillar nuestra presuncion, haciéndonos 
conocer hasta donde es capaz de descaminarse; y al mismo tiempo 
fortificar nuestra fe, dando ocasion para que sucesivamente se fuesen 
profundizando todos los puntos, y confirmándose mas. Y este es . el 
provecho que se puede decir ha sacado la iglesia de las herejías sus-
citadas en todos los siglos. 
Observa hoy la Iglesia en todo el mundo la costumbre de ofrecer 
por los difuntos el santo sacrificio de la misa, como lo observaba en 
tiempo de san Juan Crisóstomo, segun lo expresa él mismo en la ho- 
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milla 6g; esto es, en una de aquellas exhórtaciones doctrinales que ha-
cia al pueblo de Antioquía: Circa defunctos ne temerè lugeamus; á 
los difuntos no l os lloremos temerariamente y sin fruto, dice el Santo; 
llorémoslos enhorabuena, pero al mismo tiempo solicitémoslos algún 
alivio: lbs lugeamus. Escogitemus eis aliquid solalii. ¿Pero como y 
por que medio; ¿Qualiter et quonam modo? haciendo nosotros oracion 
por ellos, y solicitando que los otros los encomienden á Dios; Oran-
tes, et alios precintes ut pro eis deprecentur: dando limosnas á los 
pobres con este fin: pro eis pauperibus largienles continue. Esto 
alivia en alguna manera á los difuntos: habet hcec res aliquam con-
solationem. No sin razon ordenaron los Apóstoles, que en el tremendo 
y adorable sacrificio de la misa se hiciese oracion á Dios por los di-
funtos; lVon lemereab Apóstolis hcec sancita fuerunt, ut in tremendis 
misteriis defunctorum agatur commemoratio. Sabían muy bien lo 
mucho que aprovechaba á los difuntos el divino sacrificio; Sciunt 
enim illi ande multum contigere lucrum, utilitatem multara; porque 
al fin, juntándose las oraciones del pueblo á las poderosas del sacer-
dote que celebra la misa, ¿cómo puede dejar de oirlas el Señor? Cum 
enim Lotus constiterit populus, extensis manibus, sacerdotalis pleni- 
tudo, et tremendum proponatur sacrificium, quomodo Deum non ex- 
orabimus pro his deprecantes? Or qué otra cosa pretendeis cuand o 
encargais al sacerdote alguna misa por un difunto, sino que su alma 
entre cuanto antes en el descanso de los bienaventurados, y encuen-
tre favorable al supremo Juez? ¿Quid Orare sacerdotes exhortaras? 
¿nonne ut in requiem transeat defunclus, et propitium Judicem ha-
beat? 
San Agustin en el sermon 172, sobre las palabras del Apóstol san 
Pablo, exhorta vivamente á los fieles á que con oraciones, limosnas, y 
especialmente con el santo sacrificio de la misa, soliciten el alivio de 
los difuntos que están pagando en el purgatorio aquellas ligeras cul-
pas, por las cuales no dieron en vida plena satisfaccion á la divina 
justicia. 
Todas estas fúnebres pompas, dice este gran Santo, esos numero-
sos acompañamientos, esas magníficas exéquias, esos ricos y soberbios 
mausoleos; Vivorum sunt qualiacumque solatia, non adjutoria mor-
tuorum, son ciertá especie de consuelo para los vivos; pero no son ni 
sufragio ni alivio para los muertos: Orationibus verb sancto? Ecclesice 
et sacrificio salutari et elemos ynce, pace pro eorum spirítibus erogan• 
tur, non est dubitandum mortuos adjuvari: lo que sin duda los sirve 
de alivio y de sufragio son las oraciones de  la Iglesia, el santo sacri-
ficio de la misa, y las limosnas que por sus almas se reparten á los po-
bres. Ut cum eis misericordias agatur á Domino, quam eorum pee-
cata meruerunt. Esto sirve para que Dios los trate con mas piedad y. 
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con mas misericordia, que la que merecian sus pecados. Es antigua 
costumbre, establecida en toda la iglesia segun la tradicion de los 
Padres, prosigue el santo doctor, hacer oracion por aquellos que mu-
rieron en la comnnion del cuerpo y sangre de Jesucristo, singular— 
mente en aquella parte del sacrificio, donde se hace conmemoraeion de 
ellos, como tambien especificar los nombres de aquellos por quienes 
particularmente se ofrece: Hoc enim á Palribus tradatum urnversa 
observat Ecclesia, ut pro eis qui in corporis et sanguinis Christi  corn-
munione defuncti sint, cum ad ipsum sacra f cium loco suo commemo-
rantur, oretur, ac pro illis quoque id o f ferro commemorelur. Pero 
cuando estas oraciones por los•difuntos van acompañadas con obras 
de misericordia, ¿quién duda que les son muy provechosas? ¿Quis eis 
dubilet su ffragari pro quibus orationes Deo non,inaniter aileyantar? 
No se puede negar que todo eso ayuda mucho á aquellos difuntos que 
mientras estuvieron en vida merecieron ser socorridos con estos au-
xilios despues de muertos; pero no te persuadas, añade el Santo , que 
todas las oraciones que se rezan, todas las buenas obras que  ' se ha-
cen, y todas las misas que se ofrecen por tales y por tales muertos, 
las acepta siempre Dios en favor de aquellos por quienes se aplican. 
De esa manera saldrian mejor librados en la otra vida los grandes 
del mundo, que de ordinario salen de ella mas deudores á Dios, y se-
rian preferidos á otros pobrecitos mas virtuosos, que fueron de infe-
rior condicion y de humilde fortuna: Non ergo mortals nova merita 
comparanlur cum pro eis boni aliquid operantur sui; Porque es de 
advertir que álos difuntos no les añaden nuevos méritos las buenas 
obras que se ofrecen por ellos. Non enim actum est nisi cum hic va-
verit ut eos hcec aliquid adjuvarent, nisi ctcm hic viviere destitissent; si 
queremos que despues de muertos nos sirvan todas las oraciones y 
todas las buenas obras que se apliquen por nosotros, vivamos de ma-
nera que merezcamos las acepte, y nos las aplique el Señor despues de 
muertos. ¡y despues de todo esto aun habrá hombres tan prevenidos 
y tan preocupados del espíritu del error, que todavía se empeñen en 
defender que el hacer oracion por los difuntos es invencion de los pos-
treros siglos! 
Pide la Justicia divina que todos los pecados sean castigados, pero 
con alguna proporcion, de manera, que el castigo de una culpa leve 
no sea tan grande como el de una culpa grave; pues como no se pue-
de negar que en los que mueren en gracia se hallan algunas culpas 
tan ligeras que no merecen los suplicios eternos, es preciso convenir 
que necesariamente ha de haber en la otra vida algunas penas dis-
tintas de las del infierno, á lo menos en la duracion, para el castigo 
de estas ligeras culpas. La muerte no priva á la justicia de Dios de 
su derecho, ni 4 su misericordia de poder usar de alguna gracia can 
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las almas que estas en su amistad. Pero ellas ya no pueden merecer 
por sí mismas ni el alivio de las penas, ni la gracia de que se las abre-
vien. Son como aquellos que están presos por deudas, y no tienen 
con que pagarlas, los cuales recurren á sus parientes y á sus amigos 
para que satisfagan por ellos. El comercio que hay entre todos los fie-
les unidos por el vínculo de la caridad, obliga , á aquellas pobres almas 
á recurrir á sus amigos y á sus deudos para que satisfagan por ellas á 
la justicia de Dios, porque en la cárcel donde se hallan padecen extre-
ma necesidad. Respecto de ellas, todos, por decirlo así, somos ricos; 
nos sobran medios y recursos para socorrerlas; oraciones, limosnas, 
buenas obras, misas, ayunos, penitencias, todo es caudal con que pode-
mos solicitar la libertad de aquellas pobres almas. ¡Y qué reconocidas 
no estarán á sus bienhechores y libertadores aquellas cuyas penas se 
aliviaron 6 se abreviaron por sus caritativos oficios! En el cielo, don-
de está en su perfeccion la caridad, nunca olvidarán lo que debieron á 
los que aceleraron su dicha, satisfaciendo por ellas. Y aquel gran 
Dios, que promete el cielo á quien diere en su nombre y por su amor 
un vaso de agua: aquel divino Salvador, que agradece como si fuera 
á su misma persona lo que se hace con el mas mínimo de sus sier-
vos, ¿con qué ojos mirará esas misas, esas penitencias, esas oracio-
nes, esas buenas obras que se ofrecen por aquellas almas predestina-
das, que le son tan gratas, y que está tan pronto como propenso á li-
bertarlas? ¿hay obrada misericordia mas meritoria que la que se ejer-
cita con los difuntos? ¿hay devocion mas sólida ni mas conforme al 
espíritu y al corazon de un cristiano, que la devocion con las ánimas 
del purgatorio? 
Admiremos en este punto de nuestra religion la infinita sabiduría, 
y la maravillosa providencia de Dios, que queriendo componer un 
solo cuerpo de todos los fieles, supo hacer perpétua la union de los 
miembros de la Iglesia, juntando por ese comercio de caridad los que 
todavia viven en la tierra con los que la muerte separó de su compa-
ñía corporal. Por este medio se estableció, y se conserva una conti-
nua comunicacion de beneficios entre los vivos y los muertos, igual-
mente útil á los unos y á los otros, haciéndoles á todos participantesde 
los méritos de su , amable Redentor. Nuestras oraciones y nuestras 
buenas obras libran á los difuntos de los mayores males, y su inter-
cesion nos solicita á nosotros los mayores bienes; nosotros los hace-
mos participantes de todo lo bueno que obramos, y ellos en la gloria 
se empeñan eficazmente para que tengamos parte en la dicha que go-
zan. De manera, que la caridad, el agradecimiento y la ternura se 
perpetúan entre los hijos de Dios, y recíprocamente se ayudan á ben-
decir, admirar y alabar por toda la eternidad las infinitas perfeccio-
nes del Padre celestial. 
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La misa es de tos Difuntas, y lei oa aclon la que sigue. 
Fidelium Deus omnium Condi- 
tor, et redemptor, animabus fa- 
mulorum famularumque tuarum 
remissionem cunGóorum tribue pec- 
eatorum; ut indulgentiam quam 
semper optaverunt, plis suppli— 
cataonibus consequantur. Qui vi—
vis, et regnas etc. 
0 Dios, Criador y Redentor de 
todos los fieles, conceded á las al-
mas de todos vuestros siervos y 
siervas la remision de todos los 
pecados, para que obtengan por 
las piadosas oraciones de vuestra 
Iglesia el perdon que siempre es-
peraron de tí, que vives, y rei-
nas etc.  
La epístola es del cap. 14 del Apocaiy psi. 
In diebus illis: Audivi vocem 
de ccelo, dicentem mihi: Scribe: 
Beati mortuí, qui in Domino mo-
riuntur. Amodo jam dicit Spiri— 
tus, ut requiescant á laboríbus 
suis; opera enim illorun sequun— 
tur illos. 
En aquellos dias; oí una voz 
del cielo que me decia: Escribe: 
Bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor; desde ahora 
les dice el Espíritu: que descan-
sen de sus trabajos; por que sus 
obras los acompañan. 
NOTA. 
Los mas de los Padres antiguos, de los primeros intérpretes del Apocalypsi 
explicaron todos los misterios de este admirable libro con respecto al juicio uni-
versal. Los espositores modernos, fu era de los tres primeros capítulos que tocan 
alas iglesias particulares de la Asia pretenden 
 que los siete sellos que se abrie-
ron representan las siete edades de la iglesia. 
REFLEXIONES. 
oi una voz que venia del cielo, y me decía: Escribe: Bienaventu-
rados los muertos que mueren en el Señor. ¿Pero era menester que 
bajase del mismo cielo una voz., para persuadirnos que solamente son 
bienaventurados aquellos que mueren en el Señor? Era menester que 
este oráculo se gravase en el mármol y en el bronce con caracteres 
indelebles, para que nunca se nos borrase de la memoria. Pues qué, 
¿hay por ventura cosa alguna que no nos esté demostrando una ver-
dad que dicta la misma razon, que nos está enseñando una continua 
experiencia, y es uno de los principales artículos de nuestra fe? Todo 
cuanto hay publica esta verdad; ninguno reclamó contra este oráculo; 
y con todo eso no hay cosa mas olvidada, ni que haga menos impre- 
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sion á la gente del mundo. ¿Qué idea se tiene de esta felicidad? ¿qué 
caso se hace de esta dicha? Morir en gracia del Señor, ¿es lo que se 
llama en el mundo hacer fortuna? ¿Pero al fin hay por ventura otra 
fortuna que hacer? ¿es fortuna vivir entre la opulencia, los deleites, 
los pasatiempos y el regalo, y morir entre las angustias, los remordi-
mientos y la desesperacion? Vivir cercado de esplendor, colmado de 
honras, logrando el favor del príncipe, esto se llama ser un hombre 
feliz y afortunado; pero es menester confesar que esa fortuna, esa feli-
cidad y esa dicha es bien superficial, es bien corta, y está acompaña-
da de inquietudes, de sustos y de sobresaltos. ¿En un mar tempestuo-
so está siempre sereno el cielo? ¿son todos los días de calma? ¿no se 
experimenta alguna agitacion cuando se sube tan alto? ¿esos prime-
ros empleos son siempre muy tranquilos? ¡Ah, que apénas se toma 
posesion de ellos, cuando és preciso dejarlos! No hay grande, no hay 
afortunado del siglo, cuyo heredero ó cuyo sucesor acaso no haya na-
cido ya. En el mundo, hablando con propiedad, ninguno hace mas 
que prevenir el lugar para su sucesor; se puede decir que nuestros 
bienes pertenecen en sustitucion á nuestros herederos; que nosotros no 
somos mas que como unos fideicomisarios universales, y que solo te-
nemos el uso de ellos por tiempo determinado, pasado el cual es pre-
ciso entregarlos á otro. Despójanos la muerte de todas esas brillantes 
insignias de la dignidad; aniquila todos nuestros dictados y todos 
nuestros derechos; apaga todo el esplendor, todo el orgullo y todo el 
lustre. La grandeza mas soberana, la misma magestad se estrella 
contra el sepulcro. En la hora de la muerte toda la fortuna y toda la 
felicidad humana es un sueño, y nada mas. Beati qui in Domino mo-
riuntur. La verdadera idea de la felicidad verdadera es rr.orir en el 
Señor, es morir en su gracia. Aunque uno hubiese sido pobre, desgra-
ciado y miserable por toda la vida, aunque ésta hubiese sido la mas 
trabajosa, lamas oscura y la mas vil, si murió en la gracia de Dios, á 
esa muerte se sigue, y de esa misma muerte nace la nobleza mas au-
gusta, la grandeza mas respetable; una felicidad eterna, que ni el 
tiempo la puede consumir, ni las revoluciones la pueden alterar, ni el 
mismo Dios como inmutable en sus decretos, puede ya turbar su po-
sesion. En la muerte los mayores príncipes quedan á unemismo nivel 
con sus mas ínfimos vasallos; la muerte al menor de los santos le hace 
superior al mayor de todos los monarcas del mundo; un vil esclavo, 
un pobre labrador es ya objeto de su veneracion; todos los grandes de la 
tierra hincan la rodilla delante de sus imágenes y sus retratos, respe-
tan, honran y adoran sus reliquias. ¡Oh, y cuánta verdad es que son 
bienaventurados los muertos que mueren en el Señor! 
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evangelio ea del capitulo 6 de dan Juan 
In illo tempore, dixit Jesus 
turbis Judeorum: Ego sum panis 
vivus, qui de cielo descendz. Si 
quismanducaverit ex hoc pane, 
vivet in ceternum; et panis quem 
ego dabo, earo mea est pro mun-
di vita. Lztigabant ergo judei ad 
invicem, dicentes: quomodo potest 
hic nobis carnem suam dare ad 
manducandum`l dixit ergo eis Je-
sus. Amen, amen dito vobis: nisi 
manducaveritis carnem hid ho-
minis, et biberilis ejus sanquinem 
non habebitis vitamin vobis: Qui 
manducat meam carnem, et bibit 
meum sanguinem, habet vitam 
aeternam, et ego resuscitabo eum 
in novísimo die. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
la muchedumbre de los judios; Yo 
soy el pan que vive, que he ba-
jado del cielo. Si alguno comiere 
de este pan, vivirá eternamente, 
y el pan que yo daré, es mi car-
ne, la que daré por la vida del 
mundo. Disputaban, pues, entre 
sí los judíos y decían: ¿Cómo 
puede éste darnos á comer su 
carne? y Jesus les respondió: En 
verdad, en verdad os digo, que 
si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre , y no bebiereis su 
sangre, no tendreis vida en vo-
sotros. El que come mi carne, y 
bebe mi sangre, tiene vida eter-
na, y yo le resucitaré en el últi-
mo dia. 
MEDITACION. 
Del deseo de la muerte. 
PUNTO PRIMERO.— Considera, que el verdadero deseo de la muerte 
(hablo del piadoso, y no del que nace de desesperacion 6 de poco su-
frimiento de las misérias de esta vida), este verdadero deseo, digo, 
no puede menos de ser efecto de un vivo y ardiente amor de Dios, y 
fruto sazonado de una fervorosa virtud; es una santa y dulce ánsia de 
que se levante este destierro, de ir á la amada patria; es una inocen-
te pasion por salir cuanto antes de un pais enemigo, donde entera-
mente es menester estar alerta contra los lazos y contra las sorpresas; 
donde ni la mayor vigilancia ni el mas atento cuidado son bastan-
tes para que se pase ni un solo dia sin alguna herida; es en fin un 
dulce movimiento del alma hácia su Dios, como á su último fin, 
como á su soberano bien, como á su suprema felicidad, como al re-
poso, á su centro, á su alegría pura sin alguna mezcla. 
¿Qué admiracion puede causar el que un caminante desee con ansia 
llegar cuanto antes al término de su viaje, ni que un encarcelado 
suspire por salir de la prision? ¿Qué extraño puede ser el que sepan 
t ^ . 
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mal al paladar unas frutas siempre verdes y siempre amargas? ¿que  
disguste un pais donde se está de paso, sujeto á continuas tempesta-
des, á uracanes perpétues, cuyo terreno solo lleva espinas que pican 
y penetran? Una alma que conoce á Dios, que ama a Dos, que hace  
reftexion á las misérias de esta vida, á la brevedad de sus Bias, á los  
peligros de la salvacion, á los lances en que nos ponen aquellos con 
quienes vivimos, y nuestras mimas pasiones, ¿cómo puede menos de 
exclamar con el Apóstol san Pablo: Quis me liberabit de corpore mor-
tis hiijus? ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? ¿Cómo puede 
menos de no sentir aquel impulso, aquella fuerte inclinacion, aquellos 
vehementes deseos de hallarse ya en la Jerusalen celestial? ¡,cómo pue-
de menos de no mostrar el ánsia que tiene por estar con su Criador, 
con su Salvador, eon su divino Esposo, con su Padre, y decir conti-
nuamente con el Apóstol: Desideriu'ra babeo dissolvi, et esse cum 
Christo: deseosa estoy de ser desatada de esta prision, y vivir con mi 
Señor Jesucristo? ¿Cuántos santos tuvieron los mismos deseos, y usa-
ron el mismo lenguaje, y no ya precisamente por el tédio ó por el dis-
gusto de la vida, pues muchos de ellos vivian con toda la abundancia 
y con toda la grandeza de la corte? E n . medio de ella exclamaba el 
real profeta David (Psalm. 119): ¡Heu mihi, quia incolatus meus pro-
longatus estl ¡Aydemí, Señor, que va muy largo este mi destierro! 
todavía me veo precisado á quedarme entre los moradores de Cedar,  
y suspira mi alma desterrada tanto tiempo ha en tierra extraña: Cum  
his qui oderunt pacem, eram pacificus: estoy perpétuamente cercado  
de enemigos, siendo yo tan amante de la paz: ÿ basta decirles que la  
deseo, para que por lo mismo me hagan mayor guerra. ¡Es po-  
sible, Señor, que una vida tan miserable pueda ser apetecible á  
los que tienen fe! Ah, que solo es admirable para ejercitar la pa-
cien cia!  
PUNTO SEGUNDO--Considera que una alma verdaderamente cristiana  
tiene tantos motivos para no amar esta vida, que no puede menos de  
mirar la muerte con alegre complacencia. Cuando se hace retlexion  á 
la multitud de calamidades de que está inundada toda la tierra, al nú-
mero sin número de enfadosos accidentes, de disgustos y de enferme-
dades de que está como anegada esta triste vida, ¿á qué revoluciones  
y á que armagu-ras no nos hallamos expuestos? Todos nacemos llo-
rando, y el último suspiro sale siempre mezclado con lágrimas. Ni l ag 
mas sombría soledad, ni el mas espantoso desierto es seguro asilo con-
tra las tentaciones y contra los peligros; todo está sembradd de espi—  
nas; cada paso es un precipicio. Es una continua guerra la vida del  
hombre; es menester estar siempre con las armas en las manos; capi-
tular un solo dia de tregua, es darse por vencido: Foris gladius, in- 
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tus pavor: estragos por la parte de afuera, pavores v sustos por la de 
adentro: no hay dia sin nieblas, no hay estacion sin borrascas, no hay 
edad sin turbacion, no hay condicion sin peligros; peligros en el po-
blado, peligros en el desierto, peligros en todas partes. Derrámase la 
hiel y la amargura hasta en las mismas diversiones; todo contribuye 
á hacer la vida triste, tediosa, insoportable. De esta manera, buen 
Dios, nos quisisteis poner en la dichosa necesidad de sentir la amar-
gura de nuestro destierro, y de suspirar incesantemente por nuestra pa-
tria celestial. Oh, Señor, i,qué cosa nos puede alegrar en esta region 
de llantos? 
¿Quómodo eantabimus in terra aliena? ¿Cómo es posible decianïen 
otro tiempo los israelitas, que nos podamos alegrar en tierra agena? 
Sentados á las márgenes del rio de Babilonia, imágen natural de una 
• vida que corre con rapidez á la muerte, ¿cómo no hemos de derramar 
un torrente de lágrimas, acordándonos de nuestra amada Sion, (Psalm. 
136) Illic sedimus, et flevimus cum recordaremur Sion. Consumidos 
de dolor en tan melancólico destierro, colgarémos de los sauces nues-
tros instrumentos músicos, y nos abandonarémos al llanto y á la tris-
teza: In medio ejus suspendimus organa nostra. ¡Oh, y cuánta ver-
dad es que una alma ilustrada con las luces de la fe encuentra pocos 
gustos en la tierra! ¡cuánta verdad es que la vida tiene pocos atracti-
vos para quien no pierde de vista su último fin! cuánta verdad es que 
la muerte es de grandísimo consuelo para los que aman abrasadamen-
te á Dios! 
Loncededme, Señor, esta viva fe, que excite en mi un verdadero 
disgusto de este desdichado destierro haced presente siempre á mi 
memoria mi último fin, para que tenga por amargos los dias de la vi-
da, y abrasadme en vuestro divino amor, para que desee ansiosamente 
estar cuanto antes con vos. 
JACULATORIAS. 
¡Heu mihi, quia incolatus meus prolnngatus est! Salm. 119. 
¡Ay de mí, que se alarga demasiado mi destierro! 
Desiderium babeo dissolvi, et esse cum Christo. Rom. 7. 
Deseo con ánsia ser desatado de la prision de este miserable cuerpo; 
para vivir cuanto antes con mi Señor Jesucristo. 
PROPOSITOS._ 
Algunas, y aun demasiadas veces desean la muerte los mundanos; 
pero estos deseos, hablando con propiedad, son efecto de la desespera 
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cion, de la rabia y de la impaciencia, porque no pueden sufrir los tra-
bajos y las desdichas que los despedazan. Son unos impetus, unas 
llamaradas del furor, hijas de la locura mas que de la razon, siempre 
pecaminosas y siempre reprensibles. El deseo de la muerte en las al-
mas cristianas y fervorosas siempre es inocente, siempre tranquilo; 
es un ardiente deseo de librarse del cuerpo del pecado, y de verse 
cuanto antes en estado de no poder ofender mas á Dios; es un deseo 
ansioso de ver á Dios, de poseer Dios sin miedo de perderle nunca. 
Ten horror al primer deseo, porque es una impaciencia gravemen-
te culpable; pero aspira al segundo, que siempre es puro, siempre 
inocente, imitando á santa Teresa, que á cada hora de reloj, se ani-
maba alegremente, diciéndose á sí misma: Ea, buen ánimo, que ya 
estás una hora mas cerca de la eternidad. Ya seas feliz, ya seas des-
graciado; ya todo te salga mal, 6 ya todo te salga bien; ya te halles 
en elevacion, 6 ya te veas en oscuridad; ya gimas acosado de enfer-
medades , 6 ya goces la mas robusta salud, protesta á tu Dios lo mu-
cho que deseas poseerle cuanto antes en el cielo, y el disgus to con 
que estás en esta vida, aunque lleves con paciencia y con resignacion 
sus misérias y trabajos. 
2 Evita aquellas quejillas, que son efecto de nuestra impaciencia, 
de nuestra inmortificacion, y de nuestra poca virtud. En todas las 
aflicciones que te ocurrieren, acuérdate de la muerte, como término 
que ha de poner fin á todas las misérias. No hay cosa que tanto vaya 
desgastando los lazos que nos tienen aprisionados á la tierra, como 
las adversidades. Piensa con frecuencia en la feliz mansion de los bitn-
aventurados, y siempre que hagas oracion por los difuntos procura 
disgustarte de esta vida. El pensamiento de la muerte consuela mu-
cho á los que viven cristianamente; lo que nos hace amarga su me-
moria es el desórden de la vida. Vive bien, sé devoto, ama á Dios, 
y te parecerá dulce la muerte; sazona todos los gustos de la vida con 
este saludable pensamiento; si tuviéramos viva fe, ninguno dejaria de 
envidiar santamente á los muertos que mueren en el Señor.¡Quam 
sordet terra cum ca'lum aspicio! decia san Ignacio. ¡Que hedionda 
me parece la tierra siempre que pongo los ojos en el cielo! Siente tú 




Santa Felicitas , y seas siete inID ,g^^ adaaa•2irem. 
OR los -magnificos elogios que los santos Padres tributan a san- 
ta Felicitas, y por los grandes dictados que la aplican, se deja bastan-
temente entender que no solo fue una de las mas virtuosas, sino de 
las mas distinguidas señoras de liorna, así por su calificada nobleza, 
como por los empleos de su no menos ilustre marido. Floreció hócia 
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la mitad del segundo siglo, en tiempo de los emperadores Antonino y 
Marco Aurelio. Es muy verosímil que tambien fue cristiano su mari-
do, cuando permitió que ella lo fuese, y que criase á sus hijos en la fe 
y en el santo temor de Dios. 
Muerto el marido en el año de 160, se persuadió Felicitas que ha-
bia el Señor disuelto el lazo que la tenia ligada á su esposo, para ocu-
par él solo en adelante todo su corazon. Hizo voto de no pasar se-
gundas nupcias, pareciéndola el estado de la viudez muy propio para 
santifica•se; y renunciando las galas, el fausto y la profanidad, se de-
dicó á copiar perfectamente el retrato de una viuda cristiana que hace 
el apóstol san Pablo. Desde luego encontró grandes atractivos en la 
soledad y en,el retiro. Pasaba gran parte del dia y de la noche en sus 
devociones; pero como sabia muy bien que la primera de todas ellas 
debia de ser la educacion de sus hijos., y el gobierno de la familia, . t 
ésta se aplicaba principalmente. Tenia siete hijos, todos de poca edad, 
Januario, Felix, Felipe, Silano, Alejandro, Vital, y Marcial, los cua- 
les, por el cuidado que tuvo su santa Madre de criarlos piadosamen-
te, no solo con sus lecciones, sino tambiea con sus ejemplos, muy en 
breve se hicieron unos tiernecitos Santos. 
Hablábalos continuamente del oropel y falsa brillantez de los ho-
nores de esta vida, como de la brevedad, vanidad é inconstancia ae 
los bienes caducos y perecederos de este mundo, explicándoles fre-
cuentemente la gloria que gozaban los bienaventurados en el cielo. 
¡Qué dichosos seriais, hijos mios, (los decia muchas veces, cortándo-
los lo que padecian en Roma y en otras partes tantos ilustres mártires), 
qué dichosos serias vosotros, y qué afortunada madre seria yo, si al-
gun dia os viera derramar vuestra sangre por Jesucristo! Las con-
tinuas oraciones que hacia por ellos, y sus fervorosas palabras, infla-
maron de manera á aquellas inocentes almas en el deseo de ser már-
tires, que cuando se juntaban los siete hermanos no acertaban á ha-
blar entre sí de otra cosa que del martirio. Yo, decía Januario, soy el 
mayor de todos, y por mayor tengo derecho á dar mi sangre por la 
fe antes que otro alguno. Aunque los dos seamos los mas pequeños, 
replicaban Vital y Marcial, no serémos menos generosos; y si el tira-
no quisiera perdonarnos por mas niños, levantaríamos tanto el grito 
diciendo que eramos cristianos, que'le habíamos de obligar no ne-
garnos la corona del martirio. Y los demás, decían los otros, ¿piensas 
que habíamos de estár mudos? tambien tenemos nuestra lengua, y 
tambiea sabriamos gritar de manera que nos oyesen. Ola la virtuo-. 
sisima Señora con indecible gusto este piadoso desafio de sus hijos, 
y pedia sin cesar al Señor que se dignase escogerlos por• sus inocen- 
tes víctimas. 
Cumpliéronsela muy presto sus deseos. Hacia tanta impresion en, 
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Pasó esta conferencia privadamente en casa del Prefecto sin forma-
lidad de juicio; pero el dia siguiente se dejó Publio ver en su tribunal 
del Campo Marcio, y compareció ante él la madre con sus siete hijos, 
llevando todos vivamente pintada en el semblante la alegría de sus co-
razones. Movido el Prefecto de la hermosura de todos, se volvió a la 
madre y la dijo: ¿Es posible que no tengas compasion de esta tierna 
y bella juventud? Venid, pobrecitos niños, venid, hijos míos, que yo 
os quiero hacer dichosos. No, sino eternamente desventurados, re-
plicó prontamente Felicitas con autoridad de madre, y con resolucion 
de heroína, di que los quieres perder, y hacer infelices por toda la 
eternidad. Y volviéndose a los niños, prosiguió diciéndoles con ente-
reza y con• alegría: Hijos mios, ya llegó el dia de vuestro triunfo: le-
vantad los ojos al cielo y mirad k Jesucristo, que á cada uno de vo-
sotros presenta una corona. El derramó su sangre por vuestra sal-
vacion; derramadla vosotros valerosamente por su gloria; no temais 
la muerte ni los tormentos: hacéos dignos del martirio per vuestra 
constancia; mostrkos fieles, y manteneos firmes hasta el último sus-
piro en la fe de Jesucristo. 
Irritado el Prefecto al ver la intrepidez de la Santa, mandó que 
allí mismo la diesen crueles bofetadas en castigo de la libertad y de 
la osadía con que en su misma presencia se -atrevia a exhortar sus 
hijos a que.fuesen desobedientes a las órdenes del Emperador. Hizo 
despues que se acercasen los hijos, y hablando con el mayor, le di-
jo: Sé mas cuerdo que tu madre, y obedece al Emperador, sitió voy 
k mandar que te despedacen d azotes, y á condenarte á los mas crue-
les suplicios. Mi madre fue muy cuerda, respondió Janüario, y yo 
sería un insensato si por miedo de tus tormentos me procurase una 
muerte eterna. ¿Es cordura desobedecer á mi Dios por obedecer al 
Príncipe? No temo los azotes ni los suplicios, y espero que Dios me 
dará gracia para que le sea fiel hasta la muerte. Al oir el Juez tan 
determinada respuesta, mandó que le azotasen cruelmente, y despues 
le llevasen a la cartel. 
Creyendo el Prefecto que encontraría al 'segundo mas dócil y menos 
resuelto, intentó engañarle haciéndole on largo razonamiento sobre 
el quimérico poder de sus dioses. Interrumpíóle Felix, y le dijo con 
intrepidez: No es-menester mas que una Untura de razon y de buen 
juicio para conocer que todos vuestros dioses son puras fábulas. Ten 
entendido que ni hay, ni puede haber mas que un solo Dios verda-
dero. Esto es lo que yo creo, y esto es tambien lo que creen todos mis 
hermanos ; no seràn capaces todos tus tormentos de alterar nuestra 
fe, ni disminuir el amor que profesamos á nuestro Salvador Jesu-
cristo, por cuya gloria nos tendremos por dichosos en derramar 
nuestra sangre, y en dar nuestras vidas. Atónito el Prefecto con tan 
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valerosa respuesta, mandó que le tratasen como al primero. Y juz-
gando por la de estos dos la disposicion de los demás, dió órden para 
que á todos los llevasen á la cárcel, dejando solo en el tribunal á los 
dos mas pequeños, que por mas tiernos y mas niños creyó serian mas 
flacos y menos resueltos. 
Acariciólos y halagólos procurando ya engañarlos con promesas, 
y ya espantarlos con amenazas; pero los halló tan bien instruidos y 
tan determinados como todos los demás. No  pienses, dijo el niño Vi-
tal, que porque soy mas pequeño q le mis hermanos, he de ser me-
nos generoso que ellos. Pues qué, le preguntó el Juez, ¿estás ya can-
sado de vivir? No, señor, respondió el Niño, pero estoy pronto à mo-
rir antes que sacrificar á los demonios. ¿Y quiénes oh los demo-
nios, replico Publio? Los dioses que vosotros adorais, respondió Vi- 
• tal, los cuales querrias tá que yo ofreciese sacrificios; pero no te 
canses, que no lo haré aunque me quites la vida. Marcial, que  era el 
mas pequeño de todos, mostró una intrepidez y un valor igual al de 
los demás; y con el miedo de que le perdonasen por tan tierno, grita-
ba sin cesar: Yo tambien soy cristiano, ta,nbien tengo tanto horror a 
vuestros ádolos como mis hermanos: yo Cambien quiero morir, porque 
soy cristiano, soy cristiano.  
Pasmóse, Publio, no pudiendo menos de admirar tanto valor y tan-
ta resolucion en aquella tierna edad. Mandó asegurar en la cárcel á  • 
todos los siete hermanos, y  pasó á dar cuenta del interrogatorio al Emperador, que no quedo menos asombrado; pero dió órden para 
que al instante los quitasen la vida. Llenáronse de gozo los santos már-
tires cuando los intimaron la sentencia, y fueron al lugar del suplicio 
como al teatro de su triunfo. Januario fue azotado con escorpiones de 
plomo, y espiró en este tormento. Felix y Felipe murieron molidos á 
palos; Silano fue precipitado; á Alejandro, Vital y Marcial los corta-
ron las cabezas. La misma suerte tuvo santaFelícitas, siendo degolla- 
da la postrera. Temia tanto, dice san Gregorio, dejar á sus hijos en 
esta vida, como los padres carnales temen sobrevivir los suyos. A 
la gloria de su martirio particular, dice el mismo santo Padre en la 
hornilla que,t predicó á santa Felicitas, se puede decir que añadió la 
del martirio de sus hijos, y que fue ocho veces mártir. 
El mismo dia celebra la Iglesia el triunfo de dos santas vírgenes 
romanas, Rufina y Segunda, ambas hermanas, hijas de Asterio y de 
Aurelio, de ilustre sangre, y ambas mártires. Fueron criadas en la 
religion cristiana, y eran muy conocidas en Roma por su virtud y por 
el zelo de la religion, cuando sus padres las desposaron con dos ca-
balleros romanos, Armentario y Verino, que tambien hacian profe-
sion del cristianismo; pero habiéndose encendido la persecucion en 
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apostataron de la fe; lo que causó tanto horror á Rufina y á Segun-
da, que resolvieron no tener mas esposo que á Jesucristo, y desde 
luego hicieron voto de perpétua virginidad. Supiéronlo los dos após-
tatas, y las denunciaron por cristianas á Donato, prefecto de Roma. 
Mandólas éste prender, y no perdonó á diligencia alguna para derri-
barlas de la fe y combatir su constancia. Díjolas que era cosa indig-
na de unas doncellas tan nobles y tan ilustres incurrir en los delirios 
de una religion, que solo era buena para criar viles esclavos. Mal 
conoceis, Señor, nuestra religion, le respondió Rufina, tomando 
la palabra: en ella solo se goza de una santa libertad, porque ella 
sola nos libra de la esclavitud de nuestras pasiones, y nos conduce á 
una felicidad eterna. Desesperado el Prefecto de reducirla con sus 
largos razonamientos, hizo llamar á su hermana Segunda, y en su 
presencia mandó golpear cruelmente á Rufina. Tan léjos estuvo aque-
lla de intimidarse a vista de esta crueldad, que dijo al Prefecto: ¿Què 
razon teneis, Señor, para honrar tanto á mi Hermana, y para ex-
cluirme á mí de la misma honra? A lo que veo (respondió el Juez), 
tan loca eres la corno tu Hermana. No somos locas, (replicó Segunda) 
pero somos cristianas; y pues en ambas hay la misma causa, parece 
justo que ambas logremos la dicha de padecer por Jesucristo. ¿Qué 
dicha es (exclamó Donato) sufrir tormentos, y perder la vida? .4Juy 
grande (respondió la Santa), porque cuantos sean los tormentos, tan-
tas serán las coronas; y lo que llamais perder la vida, es el origen 
de una eterna felicidad. Advirtiendo el Prefecto que el pueblo se con-
movia con aquel espectaculo, dió sentencia de que fuesen degolla-
dos, y así se ejecutó el dia 10 de Julio, el mismo en que concurrió el 
martirio de santa Felicitas y de sus hijos; pero no en el mismo año, 
porque éstos recibieron la corona hácia el año de 164, y aquellas por 
los de 257. 
La misa es del commit de los mártires, y la oraeion la 
siguiente. 
Presta qucesumus omnipotens 
Deus, ut qui gloriosos Martyres fortes in sua confessione cogno-
vimus, pios apud te in nostra in-
tercessione sentiamus. Per Domi-
num nostrum Jesum Christum.... 
Concédenos, ó Dios omnipoten-
te, que los que celebramos la for-
taleza de tus invictos mártires en 
la confesion de tu fe, experimente-
mos la eficácia de su inlercesion. 
Por nuestro Señor Jesucristo.... 
La epístola es deleap. 31. del libro de los proverbios, y 
la misma que el dia Vill, fol. 116. 
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NOTA. 
«Ya se ha dicho en otras partes que esta epístola está sacada de los proverbios 
de Salomon ,que son sin duda lomas bello y lo mas importante de sus obras. 
Son, dice un Autor móderno, como una quinta esencia de aquella divina sabidu-
ria que ilumina el entendimiento, dándole un claro, y grande conocimiento de la 
virtud cristiana, siendo ella misma la única sabiduria verdadera. La palabra 
«Proverbios», no solo significa máximas y sentencias, sino tambien parábolas y 
enigmas, que se usaban mucho en tiempo de Salomon, y los mayores sabios ha-
cían particular estudio de practicarlos. 
REFLEXIONES. 
Levantàronse sus hijos, y llenáronla de bendiciones. No hay mejor 
testimonio de la virtud de una madre, ni panégfrico mayor, quedas 
bendiciones de los hijos. Este reconocimiento es fruto de la buena edu-
cacion que recibieron de ella. ¿Pero son muchos los hijos el dia de 
boy, que puedan con verdad espresar este reconocimiento? ¿Son muchas 
las madres que dan una cristiana educacion á sus hijos? Apenas na-
cen los mas, cuando los echan fuera de casa. Criados y educados fuera 
de la casa paterna, miran á sus padres como á extraños, y no es po-
sible los miren de otra manera. Calla en los niños la naturaleza, por-
que no se la enseñó á hablar; ni en los padres puede ser muy vivo 
el amor á unos hijos que apenas saben si viven. ¡Y nos' admiramos 
despues de que los hijos salgan tan ingratos, extrañando que las ma-
yores desazones de las familias las causen los mismos parientes! 
¿Quién ha de inspirar á un hijo aquella respetuosa docilidad, 
aquella rendida obediencia, aquel tierno y amoroso respeto á un 
padre y una madre que apenas conoce? Todo el amor del niño es 
al ama que le dá leche, pues no conoce á otra madre; no sabe 
quiénes son sus padres hasta que se lo dicen. Y entonces, ¿qué 
educacion se les dá? La que quiere una aya, una criada, ó un ayo des-
conocido, cuyo génie, inclinaciones y costumbres se ignoran entera-
mente; gentes muchas veces de pocos alcances y de costumbres per-
versas. En estos se descansa, y en ellos se descuida de la mas esen-
cial obligacion que tienen los padres, que es la educacion de los hi-
jos. Pero supongamos que los mismos padres sean los mejores maes-
tros para dar á sus hijos una cristiana educacion; los niños mas facil-
mente imitan lo que ven, que retienen lo.que oyen. Un padre colérico, 
¿como corregirá las fogosidades y los impetus de un hijo mal sufrido? 
Una madre jugadora, distraida y derramada, ¿cómo inspirará á su 
hija. el debido horror al juego, al desahogo y al esparcimiento? Los hi-
jos por decirlo así, imponen á los padres una nueva obligacion de ser 
ejemplares en todo. En un padre de familias no hay defecto que no 
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sea un escándalo; los vicios de los padres son modelos, y no lo son tan-
to las virtudes. La salvacion de los padres está en cierta manera depen-
diente de la salvacion de los hijos; son responsables de todos los peca-
dos de éstos, que tienen su origen en la mala educacion. ¿De dónde 
nacen los espantosos desórdenes de la juventud? ¿de dónde aquella 
falta de religion? ¿de dónde la licencia de las costumbres, el exceso 
de impiedad, la escandalosa disolucion? Atribuimos regularmente esos 
torrentes de maldad, y esos desórdenes, al ímpetu desenfrenado de la 
edad y al hervor de la sangre. La causa mas natural y la mas ordina-
ria es la falta de educacion. No atribuyamos, pues, á otras causas los 
alborotos de las familias, los desvergonzados desprecios de la autori-
dad paterna, las descaradas inobediencias, y las sangrientas ingrati-
tudes de los malos b4os. i0h, qué cuenta se ha de dar á Dios de esta 
descuidada educacion! Aquel hombre de vida al parecer tan arregla-
da, quizá será condenado por que tuvo hijos perversos y mal cria-
dos. 
El evangelio es del eap. i2 de san Moteo. 
In illo tempore, loquente Jesu 
ad turbas, ecce maser ejes et fra-
tres stabant foris, querentes lo
-qui ei..Dixit auteur el quidam: 
Ecce mater tua, et fratres tui fo-
ris stant querentes te. At ipse 
respondens dicenti sibi, ait. Quce 
est mater mea, et qui sunt fratres 
mei? Et estendens manum in 
discípulos suos dixit; Ecce mater 
mea, et fratres mei. Quicumque 
enim fecerit voluntatem Patris 
mei qui in ccelis est: ipse meus fratrer, et soror, et mater est. 
En aquel tiempo, hablando 
Jesus á las turbas : he aquí que 
su madre y sus hermanos estaban 
fuera solicitando hablarle. Díjole 
uno: mira que tu madre y tus 
hermanos están fuera buscándote. 
Pero él respondiendo al que le ha-
blaba, le dijo. ¿Quién es mi ma-
dre, y quienes son mis hermanos? 
Y estendiendo la mano hácia sus 
discípulos, dijo: he aquí mi ma-
dre y mis hermanos . Por que 
cualquiera que hiciere la voluntad 
de mi Padre, que está en los cie-
los, ese es mi hermano y mi her-
mana, y mi madre. 
MEDITACION. 
La virtud consiste principalmente en hacer en todo la voluntad 
de Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que hablando con propiedad, no hay 
virtud verdadera sino la virtud cristiana; y no hay virtud cristiana, 
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sino en cuanto se conforme con la voluntad de Dios. Cualquiera ac-
cion que parezca virtuosa, si le falta esta calidad, solo es una virtud 
material; no tiene mas que el nombre y la apariencia, pero no el 
mérito ni la gracia sobrenatural de verdadera virtud. Obras de mi-
sericordia, limosnas, actos de humildad, ejercicios de mortificacion, 
efectos del zelo, todo esto engaña; pero sino es eso lo que Dios quie-
re, y lo que pide Dios de la persona, todo ello no es mas que una 
máscara de virtud. ¿Quzre jelunavimus, et non aspexisti? ¿Porqué 
ayunámos, podrán decir, y ni siquiera te dignaste de volver los ojos 
hácia nuestros ayunos? Quzre humiliavamus animas nostras, et nes-
cistis. ¿Por qué nos humillámos, y no hiciste aprecio de nuestras hu-
millaciones? Porque en los ayunos hicisteis vuestra voluntad, y no la 
mia. Ecce in die jejunü vestri invenitur volunss vestra. ¡Mi Dios, 
y qué admirable leccion es este oráculo del Profeta para tantos, y 
para tantas, que en el ejercicio de las buenas obras, y en su imagina-
ria devocion solo consultan su inçlinacion á la impetuosa actividad de 
su génio! Estos me dirán, Señor, Señor, y no entrarán; en el reino 
de los cielos, dice el Salvador del mundo, pero aquellos entrarán en 
él que hicieren la voluntad de mí padre celestial. ¿ Quién habla? El 
mismo Jesucristo. ¿Será menester otro testimonio mas claro ni mas 
decisivo para curar nuestra ilusion? Es defecto muy comun en mu-
chas personas devotas, que no hallan gusto en la virtud, sino en cuan-
to se conforma con su natural y con sa génio; en desaprobando lo 
que ellas desean, todo es disgusto, y todo es sequedad. El gran mó-
vil de todas sus buenas obras y de todas sus devociones es la volun-
tad propia. Brilla, hace gran ruido su zelo: pero si toda la actividad 
de su zelo no reconoce otro impulso qua el de la propia voluntad, 
¿qué virtud ni qué mérito tendrán todas esas maravillas, todo ese 
ruido, ni todos esos trabajos? Muchos me dirán en aquel dia: Señor, 
Señor, ¿pues no profetizamos en vuestro nombre? ¿no lanzàmos en 
él los demonios de los cuerpos? ¿no hicimos en él muchos milagros? 
Y yo los responderé: Nunca os conoci, porque siempre hicisteis 
obras de iniquidad. Así califica el Hijo de Dios las imaginarias obras 
buenas, que son partos de la propia voluntad. ¡Mi Dios, y qué exten-
dido está este error aun entre aquellas personas que hacen profesion 
de la mayor penitencia! Dicese que solo se desea hacer lo qué Dios 
quiere; pero esto se entiende cuanto solo, quiere Dios lo que no-
sotros queremos. ¿Puede haber ilusion mas perniciosa, ni mas gro-
sera? 
PUNTO SEGUNDO .—Considera el verdadero sentido y la fuerza de 
aquellas palabras del evangelio: Aquel que hace la voluntad de mi 
Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana, y mi 
• 
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madre. Sin este distintivo no nos reconoce Jesucristo, sin esta señal 
no hay verdadera virtud; como haga yo la voluntad de Dios en lo que 
hago, sea lo que fuere, no puedo dejar de agradarle. Este es el se-
creto para arribar la mas eminente santidad. ¡ Mi Dios, y de qué 
gran consuelo es esta verdad! 0 ya me vea elevado, 6 ya abatido; sea 
el hombre mas opulento, 6 sea el mas miserable; goza salud, ó esté 
cargado de achaques; ó me coloque Dios en algun empleo, ó me de-
je arrinconado como un siervo inútil; si estoy donde quiere Dios, si 
hago lo que quiere, y me porto como quiere, no puedo hacer cosa 
mejor; nada tengo que desear para mi salvacion; tengo el consuelo de 
saber que por poco, por despreciable, y por vil que sea lo que ha-
go, desde el mismo punto en que quiere Dios que lo haga, esa misma 
accion tan vil y tan despreciable, es en mi una gran virtud, á la cual 
tiene Dios aligada una recompensa eterna, como esté mi alma en la 
debida disposicion para merecerla. Nadie, pues, imagine que para 
ser santo es menester hacer cosaaextraordinarias: se engaña mucho 
en eso: no es menester hacer mas que lo que Dios quiere, cuando lo 
quiere, y como lo quiere. 
Hállase uno enfermo, y sin poder hacer cosa alguna; asi lo quiere 
Dios: ves ahi un gran motivo de consuelo, y un gran fondo de mere-
cimiento; te sería perniciosa la salud, y el trabajar te perderla. Es-
tás pobre y lleno de contratiempos; asi lo quiere Dios; la prosperidad 
sería tu mayor desgracia, y la abundancia el origen de tu condena-
cion: Dios te ha puesto en este estado, y debes vivir tranquilo. Bien 
puede ser que te pares en el camino, y que de esa manera nunca lle-
gues al término; pero como andes por él sin detenerte, está cierto de 
que no te descaminarás. Con verdad, se puede decir, que el rendi-
miento y la conformidad con la voluntad de Dios caracterizan todos 
los santos. Grande error es de aquellos imaginarios devotos, que con 
pretexto de celo, de obras de caridad y de devocion nunca hacen mas 
que lo que se les antoja; esclavos de su propia voluntad no reconocen 
otra guia; ciegos con la ilusion tienen por efecto de la gracia la satis-
faccion que sienten en hacer su gusto. ¡Mi Dios, qué dolor y qué re-
mordimientos causará en la hora de la muerte esta voluntaria ilusion! 
No permitais, Señor, que yo lo experimente en aquella hora: ha-
ced que de aquí adelante vuestra divina voluntad sea regla de la mia, 
y que nunca quiera sino lo que vos quereis. • 
JACULATORIAS. 
Fiat voluntas tua, sicut in cielo et in terra. Matth 6. • 
Hágase tu voluntad, asi en la tierra como en el cielo. 
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Pater, non quod ego voto, sed q'cod tu. Marc. 15. 
Padre mio celestial, no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres 
tú. 
PROPOSITOS. 
I Todos somos siervos del Padre de familias, y estamos en su ser-
vicio para hacer lo que nos mande, y nada mas. i,Tendria ninguno en 
su casa por mucho tiempo á un criado que no quisiese hacer mas 
que su gusto? Demos que fuese trabajador, mafioso y fiel, no impor-
ta: quiérese un criado dócil y obediente; no se estima nada de cuanto 
hace contra el Orden de su amo. Concluye de aquí, que toda la virtud 
y todo el mérito consiste en hacer la voluntad de Dios. Nunca tengas 
mas devocion que esta, ni jamás te ejercites sino en aquello que Dios 
quiere; siempre que le pidas algo, añade aquellas palabras del. Salva-
dor: Verumlamen-non sicut ego volo, sed sicut tu: pero en todo caso 
Señor, que no se haga como yo lo quiero, sino como vos lo quereis. 
En todo lo que haces, procura tener el dulce consuelo de poder decir: 
llago lo que Dios quiere:; y tén presente que la propia voluntad es 
aquel gusano que roe y seca la yedra á cuya sombra descansaba el 
profeta Jonás. Desconfia de ti mismo, y de todo cuanto hicieres por 
tu eleccion y por tu gusto, no te dejes engañar: mira que es triste 
cosa no conocer la ilusion hasta la hora de la muerte. 
2, No se puede enseñar devocion mas provechosa, que aconsejar á 
todos recen cada dia, la oracion siguiente sacada del admirable libro 
de la imitacion de Cristo, lib. 5. cap. 15. 
«Tú, Señor, sabes lo que es mejor; hágase esto, 6 aquello como 
quisieres: dame lo que quisieres: cuanto quisieres, y cuando quisie-
res: haz de mi como sabes, como mas te agradare, y como fuere ma-
yo^ ^honra tuya; ponme donde quieras, y haz libremente con migo 
en todas las cosas. En tu mano estoy: vuélveme y tórname al rededor 
como te pareciere. Siervo tuyo soy, y á todo estoy dispuesto, porque 
no deseo vivir para mi, sino para ti; ójala que sea digna y perfecta-
mente. Dame que siempre desee y quiera lo que fuere mas acepto á 
ti y mas agradable. Hágase tu votuntad , y mi voluntad siga siem-
pre á la tuya, y se conforme perfectamente con ella. Sea en mi un 
mismo querer, y no querer contigo, y que no pueda querer , ni no 
querer, sino aquellotú quieres, y no quieres. 
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DIA N I. 
Jaen Pio, papa y nnn&üs'tin°. 
     
EN tiempo del emperador Antonino Pio, hácia la mitad del segundo 
siglo, terminó gloriosamente su carrera con la corona del martirio el 
papa san Higinio; y habiendo vacado la Sede apostólica tres dias, los 
fieles, cuyo número era ya en Roma muy crecido, los emplearon to-
dos en ayunos y en oraciones, pidiendo á Dios un papa que tuviese 
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las prendas correspondientes patagobernar la Iglesia con toda la san-
tidad, valor, fortaleza y prudencia necesarias en un tiempo en que pa-
rece habia calmado la persecucion de los emperadores gentiles, solo 
para que los herejes tuviesen mas libertad para despedazarla con ra-
bia y con furor. Fueron nidos los clamores de los fieles, y á los tres 
dias fue elegido de unánime consentimiento san Pio, primero de este 
nombre, cuya virtud y cuyos méritos resplandecian mucho tiempo ha-
bia en toda la Iglesia. Fue hijo de Rufino, natural de Aquileya, don- 
de le dió su padre una cristiana educacion, y despues pasó á Roma á 
perfeccionarse en todas las letras, singularmente en las sagradas, y 
en la ciencia de la salvacion. 
Hizo en ellas tan asombrosos progresos, que mereció la primera es-
timacion y admiracion entre los canónigos regulares; clase de ecle-
siásticos de vida inocente y ejemplar que vivian en comunidad como 
verdaderos religiosos, porque profesaban con voto cierta regla. Muy 
en breve fue Pio el modelo y la veneracion de todos, sobresaliendo 
tanto su virtud, su caridad con los pobres, su vivo y fervoroso zelo 
por la religion, que en opinion de muchos le consagró por obispo el 
papa Higinio, y en cierta manera repartió con él la solicitud pastoral 
de toda la Iglesia. Nombrado por su Pastor universal, despues que 
faltó Higinio, dedicó toda la atencion al cuidado de su rebano; sus 
desvelos y su vigilancia se aplicaron a conservar en toda pureza el 
sagrado depósito de la fe que tenia á su cuidado, uniendo mas y mas 
todas las iglesias particulares con los vínculos de la caridad y de la 
tradicion, y previniendo anticipadamente todo lo que podia ocasionar 
desunion y cisma. 
Los judios convertidos á la fe se habian empeñado siempre en ce-
lebrar la pascua de Resurreccion el dia 14 de la luna que entra in-
tediatamente despues del equinoccio de la primavera. Era entre ellos 
la fiesta mas solemne en memoria de su libertad del cautiverio de 
Egipto,; porque el nombre Pasua significa paso, aludiendo al paso del 
mar Bermejo; y tambien al del ángel exterminador cuando viendo 
manchadas de sangre las puertas de los israelitas, pasó por delante 
de ellas sin hacerles daño; y al çontrario, quitó la vida á todos los pri-
mogénitos de Egipto. Todas eran figuras de la redencion de los hombres 
por la sangre del Salvador del mundo, y de la Pascua de los cristianos, 
que es Jesucristo nues cordero pascual, que fue sacrificado por no- 
sotros. Los apóst.)1es, Ilfstruidos por Jesucristo, fijaron la Pascua de 
los cristianos el primer domingo inmediato al plenilunio de Marzo en 
memoria de la Resurreccion del Salvador. Pero como los judíos sen-
tian siempre una fuerte propension b. retener las ceremonias jutláicas 
en cuanto le fuese posible, muchos de ellos celebraban la Pascua en 
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san Pedro, cuando expidió un decreto mandando que todas las igle-
sias del mundo se conformasen con la tradicion apostólica observada 
en todos tiempos por la Iglesia romana en Orden á la celebracion de 
la Pascua, pareno concurrir con los judíos; y lo mismo confirmaron 
despues muchos concilios. 
La paz de que gozaba la Iglesia en tiempo de un Emperador que 
habia como suspendido todas las persecuciones, dió lugar á que la fe 
hiciese maravillosos progresos, y a que el santo Papa formase pruden-
tes reglamentos para restablecer en todas partes la disciplina eclesiás-
tica. Prohibió con graves penas que los bienes de la Iglesia fuesen 
enagenados, ni aplicados á usos profanos, y mandó que se admitie-
sen á todos cuantos se presentasen para abrazar el cristianismo, sin 
exclusion ni distincion de judíos y gentiles. Penetrado"y lleno de reli-
gion, impuso severas penas á los sacerdotes que celebrasen los oficios 
divinos ú ofreciesen negligentemente el divino sacrificio, dejando der-
ramar ó vertiendo por su culpa en el altar la preciosa sangre de Cris-
to. Si cayere en el suelo, (dice el Santo) hagan penitencia por cuaren-
ta dias, ss en los corporales, por tres; ss penetró hasta el primer 
mantel, por cuatro; por nueve si llegó al segundo; y por veinte, si ca-
lo hasta el tercero. En cualquier paraje donde cayere, séquese todo 
lo que hubiese mojado; si esto no se pudiese, lávese con cuidado, y 
rasgase; y recogiendo todo lo lavado y lo raído, quémese y échense 
las cenizas en la piscina. En esta piadosa menudencia de disciplina 
se evidencia su zelo en materia de religion, y su devocion al sacra-
mento de la Eucaristía. Ordenó tambien, que las vírgenes consagra- 
das á Dios no profesasen hasta los 25 años de edad; y en fin, estaba 
tan sobre todo, que nada parece se escapaba á su vigilancia pastoral. 
Creciendo cada dia en Roma el número de los cristianos por el ze-
lo y por las fatigas apostólicas del santo Pontífice, consagró en iglesia 
las Termas Novacianas en honor de santa Pudenciana, y á súplica de 
su hermana santa Praxedes, enriqueciéndola con preciosos dones, y 
celebrando en ella muchas misas. No se si te acuerdas (escribe á Jus-
to obispo de Viena) que antes que salieses de Roma, nuestra hermana 
Euprepia hizo donacion de su casa d la Iglesia: en ella nos juntamos 
ahora con los pobres de Jesucristo (así llama á los presbíteros y al 
clero), y celebramos el santo sacrificio de la misa. Por lo demas, de-
seo saber lo que ha ocurrido desde que partiste á Viena,'y si ha hecho 
fruto tu predicacion del evangelio. La data de esta epístola es del 
año 166. 
En otra que escribió al mismo, le dice de esta manera: «Por la 
carta de los mártires que me entregó Atalo, he tenido noticia con in-
decible gozo mio de la gloriosa victoria que consiguieron del infierno 
esos héroes cristianos, y del valor con que nuestro amado hermano 
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Vero triunfó de los enemigos de Jesucristo, derramando su sangre 
por su gloria. Pues eres sucesor de este ilustre mártir en la silla epis-
copal, se tambien heredero de sus virtudes, y haz todo lo posible pa-
ra llenar dignamente tan santo y tan sagrado ministerio. Cuida mu-
cho dedos cuerpos de los santos mártires, como los Apóstoles cuida-
ron de san Estevan; visita frecuentemente á los santos confesores que 
están en las cárceles; confírmalos mas y mas en la fe, tanto con tus 
palabras como con tus ejemplos; procura que los presbíteros y los diá-
conos te honren mas como á ministro de Jesucristo, que como á su su-
perior; en lo demas, Dios me ha dado á entender que se acerca mi fin; 
suplicóte.no me olvides en el sacrificio del altar. «fállanse estas epís-
tolas con sus decretos en la coleccion de los concilios. 
Durante el pontificado de san Pio fue combatida la Iglesia de Dios 
por muchos herejes, á quienes el santo Pontífice persiguió y anatema-
tizó con una fuerza y con un vigor verdaderamente apostólico, auxi-
liado poderosamente de san Justino el filósofo,, que á la sazon vivia 
en Roma, y con licencia del santo Papa tenia escuela abierta de virtud, 
el cual por el mismo tiempo compuso aquella famosa apología en fa-
vor de los cristianos, que hizo callar y confundió vergonzosamente á 
los gentiles. El enemigo de la Iglesia que did mas ejercicio á la vigi-
lancia del santo Pastor fue el heresiarca Valentin, que tambien se -ha-
llaba entonces en Roma, y hacia grandes progresos en el error á favor 
de sus extraordinarios talentos. Era de vivo ingenio, lleno de fuego, 
muy cultivado, de modales desembarazados, airosos, y de un singular 
atractivo: su elocuencia suspendia y enamoraba; pero sobre todo en-
gañaba al vulgo su continua afectacion de reforma, y una bien estudia-
da exterioridad: de virtud. Fácilmente descubrió san Pio la malignidad 
y el veneno de todos aquellos artificios como las extravagancias de aquel 
solemne embustero. Fulminó contra él todas las censuras de la Igle-
sia; persiguióle; y no paró hasta exterminar una secta, que aniquila-
ba la religion , destruyendo todos los principios de la moral cris-
tiana. 
No dió menos ejercicio á su zelo y á su vigilancia el heresiarca 
Marcion. Era de Synopo en el Ponto Euxino, hijo de un padre muy 
cristiano, que habiendo enviudado, se hizo sacerdote, y despues fue 
obispo. A los principios hizo Marcion profesion de virtuoso ; amando 
la pobreza y el retiro; pero convencido de haber violado á una don-
cella, fue separado de la iglesia por su mismo padre; pasó á Roma, 
donde con toda su máscara de virtud y de austeridad no pudo con- 
seguir ser admitido á la comunion de los fieles; y despechado, abra-
zó la herejía de Cerdon, añadiendo muchas impiedades á l as de este. 
hediondo he ^esiarca; de suerte, que viniendo á Roma san Policarpo, 
y encontrándole Marcion en la calle, le preguntó: ¿No me conoces? Si 
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respondió Policarpo, conózcote muy bien por hijo primogénito de Sa-
tanas. Este impío procuraba disfrazarse con las apariencias de arre-
pentido y devoto, con lo que engañó á muchos sencillos, y á algunas 
mugeres simples; pero el santo Pontífice descubrió sus embustes, 
confundióle, excomulgóle, y le puso en parage de que no pudiese ha-
cer daño. 
A una vida tan ejemplar, acompañada de tan héroicas virtudes , 
y á un zelo tan fervoroso, y tan digno de uno da los mas santos su-
cesores de San Pedro, era muy correspondiente que se siguiese la 
gloria del martirio para coronar sus trabajos apostólicos. Logróla en 
fin; pues aunque el emperador Antonino no persiguió á los "cristianos 
en su reinado, pero como subsistian en su vigor los antiguos edictos 
contra la iglesia, se aprovechaban de esto los Ministros en las ocasio-
nes. El apostólico zelo y el invencible vigor del santo Pontífice contra 
los enemigos de Jesucristo, excitaron su ódio, y encendieron su furor 
y su venganza. Fué delatado por cristiano.y por el mas mortal enemi- 
go de los dioses del imperio ante los magistrados gentiles; arrestaron-
le; y despues de haber padecido mucho en la prision, tuvo la dicha 
de perder la vida por la fe de Jesucristo. Sucedió su preciosa muerte 
el dia 11 de Julio del año 165, á los nueve años, cinco meses, y veinte 
y siete dias de pontificado, segun el cardenal Baronio, y en el mismo 
dia celebra la iglesia su fiesta. 
La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 
Infirmitatem nostram respice 
	 Atiende, 6 Dios Todo—podero- 
omnipotens Deus:.et quia pondus so, á nuestra flaqueza , y puesto 
proprice actionis gravat, beati Pii que nos oprime el peso de nues-
Martyriis tui , atque Pontíscis, tros pecados , alívianos de él por 
intercessió gloriosa nos prole— la poderosa intercesion de tu Bien-
gat. Per Dominum nostrum Je— aventurado Mártir y Pontífice Pío. 
sum Christum, etc. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 
La epístola es del cap. 1. de la del Apostol Santiago. 
Charíssimi : Beatus vir , qui 
	 Carísimos: Bienaventurado el 
suffert tentationem: quoniam cum varon que sufre la tentation: por-
probatus fuerit, accipiet coronam que cuando fuere examinado re-
vike, quam repromissit Deus di— cibirá la corona de vida que 
ligentibus se. Ilre.mo, cum tenta— prometió Dios á aquellos que le 
tur, dicat, quoniam á Deo tenta— aman. Ninguno cuando es tenta-
tur. Deus enim intentator malo— do, diga que es tentado por Dios: 
rum est: ipse auteur neminem ten- porque Dios no es tentador de 
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tat. Unusquisque verb tentatur à 
concupiscencia sua, abstractus et 
illectus. Deinde concupiscenlia, 
cum conceperit, parfit peccalum: 
peccatum verb, cum consumma-
tum fuerit, generat mortem. No—
lite ltaque errare fraires mei di-
lectissiin . Omne datum optimum, 
et omne donum perfectum, desur-
sum est; descendens à Padre lu-
minum, aped„quern non est trans-
mutatio, nec vicisitudinis obum.-
bralio. Voluntarie enim genuit 
nos verbo veritatis, ut simus ini-
tium aliquod creaturce ejus. 
cosas malas; pues él á nadie tien-
ta. Sino que cada uno es tentado 
por su propia concupiscencia, que 
le saca de si y le aficiona. Des—
pues la concupiscencia habien-
do concebido para el pecado; y 
el pecado despues siendo consu-
mado engendra la muerte. No 
querais pues errar hermanos 
mios muy amados. Toda buena 
dádiva, y todo don perfecto vie-
ne de arriba descendiendo de 
aquel Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza ni sombra 
de vicisitud. Porque 61 de su vo-
luntad nos engendró por la pala-
bra de verdad, para que seamos 
algun principio de su criatura. 
NOTA. 
aLa Epistola de Santiago es nna de las que se llaman canónicas ; porque 
como advierte San Gerónimo, contiene reglas importantes para el gobierno de 
las costumbres, y saludables instrucciones en puntos de fé. La palabra Griega 
Cánon, de donde sale Canónico, significa propiamente Ordenacion 6 regla.» 
REFLEXIONES. 
El que es tentado, no diga que Dios le tienta: Dios no es capaz de 
tentar al mal; y así á ninguno tienta. Irritase al tentador con la li-
bertad y con la presuncion; expónese el alma por su mero antojo al 
aire mas contagioso; desafiase á los peligros; échase á dormir sobre 
el borde del precipicio; y despues se grita contra la violencia de la ten-
tacion, contra los peligros del estado, contra la viciosa propension de 
la naturaleza corrompida. Causa verdaderamente lástima oir quejarse 
á la mayor parte de los cristianos, lamentándose de lo dificultosa que 
es la salvacion, y del gran número de los impedimentos. Todo es 
tentacion, dicen, todo escollos, todos lazos: vivimos en pais enemigo, 
y hasta de nuestro mismo corazon hemos de desconfiar. El tentador 
está de inteligencia con todos nuestros sentidos; son pocos los objetos 
que no estén envenenados; el veneno se introduce por los ojos. Las 
diversiones mas inocentes, las mas lícitas sirven muchas veces de la-
zo y de artificio para enredar al alma. Todo eso es asi; pero, y bien: 
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en esa generalidad de riesgos, ¿qué armas, ¿qué preservativos, qué 
auxilios, qué medios se toman? Al menor ruido, al mas leve temor de 
peste 6 de contagio se alborota, se sobresalta todo el pais; todos hu- 
yen, todos le abandonan Ni interes particular, ni razon de amistad, 
ni vínculo de parentesco, ni respeto de decencia, nada basta para de- 
tenernos. Se priva cada uno del juego, del paseo, de la conversacion 
del comercio; academias, diversiones, visitas, espectáculos, todo se 
cierra, todo se interrumpe, todo cesa. Y todo esto, ¿por que,? por la 
salud, por el temor de la muerte, por el amor á la vida. ¿Y la salva-
cion , y el temor del infierno, y el deseo de la eterna bienaventuranza 
producen los .mismos efectos? ¡Con qué seguridad se exponen loshom-
bres á los mayores peligros de la salvacion! ¡con qué fiereza, con qué 
obstinacion se mantienen en medio de - las llamas! ¡Y despues se que-
jan de su ardor, y de su vivacidad! Derrámanse:en medio del mundo; 
van á buscar las concurrencias donde todo conspira á corromper los 
sentidos, á engañar el corazon, á irritar las pasiones, á estrechar mas 
los lazos, á estragar las costumbres, á debilitar la fe, y á perder el 
alma ¡Y despues echan la culpa á la naturaleza y á su viciosa incli-
nacion! Acusan al tentador, acusan a la tentacion, y falta poco para 
que no acusen tambien á la divina Providencia. Aunque el enemigo 
de la salvacion no se acordára de nosotros, como se puede decir que 
apenas se acuerda de muchos entre aquellos mismos que mas se que-
jan de él ¿serian los hombres menos tentados de lo que son, siendo 
ellos mismos sus mayores tentadores? ¿qué necesidad tendrá el de-
monio de tentar á los jóvenes en aquellas concurrencias de donde 
siempre está desterrada la inocencia, en aquellas diversiones donde 
no estaria segura la virtud mas arraigada y mas aguerrida, donde se 
estrellaria la mas sólida devocion, y donde la mas austera penitencia 
haria inevitable y lastimoso naufragio? Desengañémonos, ninguna co-
sa puede eludir aquel oráculo infalible: El que ama el peligro pere-
cerle en él. Si se conservára la inocencia en medio de esas peligrosas 
y voluntarias ocasiones, los mas disolutos harian mayores milagros 
que los mayores santos. A nadie tienta Dios; cada cual es tentado por 
su propia concupiscencia, que él mismo irrita y enciende mas. 
El evangelio es del cap. 14 de flan Lucas. 
In ilk tempore, dixit Jesus tur-
his : Si quis venit ad me, et non 
odit patrem scum, et warm, et 
uxorem, et filins, et fratres , et 
sorores, adhuc autem et animam 
suam, non potest meus esse disci- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
las turbas: Si alguna viene á mi, 
y no aborrece á su padre, á su 
madre, á su muger, á sus hijos, 
sus hermanos y sus hermanas, y 
aun á su propia vida, no puede 
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pulus. Et qui non bajulat crucem 
suam, et venit post me, non po-
test meus esse discipulus. Quis 
enim ex vobis volens turrim cedi-
ficare, non prius sedens compu-
tat sumptus qui necessarii sunt, 
si habeat ad per ficiendum : ne 
posteaquam potuerit fund amen-. 
tum , et non potuerit perficere, . 
omnes qui videant, incipiant il-
ludere ei, dicentes: quia hic ho-
mo ccepit cedi ficare, et non potuit 
consummare? Aut quis Rex itu-
rus committers bellum adversus 
calium Regem, non sedens prius 
cogitai, si possit cum decein mi-
llibus ocurrere ei, qui cum vigin-
ti millibus venit ad se? Allioquin 
adhuc illo longé agente, legatio 
nem'mittens, rogat ea, quce paris 
sunt. Sic ergo omnis ex vobis, qui 
non renuntiat omnibus quce pos-
sidet, non potest meus esse disci-
pulus. 
ser mi discípulo. Y el que no lle-
va su cruz, y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discípulo. Por 
que quién de vosostos, queriendo 
edificar una torre, no computa an-
tes despacio los gastos que son ne-
cesarios para ver si tiene con qué 
acabarla, á fin de que, despues de 
hechos los cimientos, y no pu-
diendo concluirla, no digan to-
dos los que la vieren: ¿Este hom-
bre comenzó á edificar y no pu-
do acabar? ¿0 qué rey debien-
do ir campaña contra otro rey, 
no medita antes con sosiego, si 
puede presentarse con diez mil 
hombres, al que viene contra él 
con veinte mil? De otra suerte, 
aun cuando esté muy lejos, le en-
via embajadores con proposicio-
nes de paz. Así pues, cualquiera 
de vosotros que no renuncia á to-
do lo que posee, no puede ser mi 
discipulo. 
MEDITACION. 
Del amor desordenado á los parientes. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que no nos prohibe Cristo amar los 
parientes, sino amarlos mas que á él. De suerte, que si se ofrece al- 
guna ocasion en que el amor al padre, á la madre, á la mujer, á los 
hijos, entre en balanza con el amor de Dios, y no se puedan componer 
ambos amores, entonces debemos aborrecer con un ódio santo á los 
parientes, y conservar inviolablemente el amor á nuestro Dios. Es de-
cir, que debemos amar á Jesucristo mas que á todo cuanto amemos 
mas en este mundo, mas que á nuestra misma vida; y que todo lo de-
bemos renunciar, si fuere necesario, antes que separarnos de nues-
tro Criador. ¿Qué cosa mas justa? Esto no es aborrecer á los parien-
tes, sino amarlos con un amor subordinado al amor que debemos á 
Dios; es dar Dios la preferencia. ¿Y no nos la merece bien? ¿no se-
ria insigne impiedad posponerle á una criatura? ¿qué mayor desór-
den? ¿se deberá cosa alguna á los parientes, que no se deba á Dios9 
DIA Xi . . 	 153 
Este soberano Dueño es nuestro Criador, y este Criador es nuestro 
Padre; ningun bien gozamos que no le hayamos recibido de su mano; 
todos cuantos esperamos han de venir de él; él nos sustenta, nos  con-
serva y nos protege. Pídenos todo el corazon; pero ¿y n6 se le debe-
mos? ¿le daremos mas de lo que le toca, si se le damos todo? Cuando 
este Dios, este Salvador y este soberano Padre mandó á los hombres 
que le amásen sobre todas las cosas, ¿exceptuó á los padres y á los 
hijos? Y cuando se trate de desobedecer á Dios ó á los parientes, de 
desagradar á aquél ó á éstos, ¿habrá en qué deliberar? ¿será bien  
buscar temperamentos, discurrir arbitrios, para componer estas dos  
obligaciones de nuestro amor y de nuestra obediencia? ¿será justo  
disgustar á Dios por no disgustar á mis parientes? ¿será justo deso-
bligar á aquel por no oponerme á estos? El amor á la carne y san-
gre, la complacencia de los amigos, el interés de una familia, ¿po-
drán mas de lo que debo á mi Dios, y consiguientemente á mi sal-
vacion, que absolutamente depende de mi amor á Dios, de mi resig-
nacion en su voluntad, y de mi obediencia á sus preceptos? ¡Mi Dios, 
qué materia no dan estas verdades á la reflexion y al arrepenti-
miento!  
PUNTO SEGUNDO.—Considera qué perniciosa es para la salvacion 
esta dominante inclinacion de la carne y de la sangre, y qué conse-
cuencias produce tan fatales cuando se dan oidos á su voz. Pero ¿y 
cuándo no se les dan en la corrupcion general del corazon? Si con-
curre Dios con los parientes, ¿en qué ocasion no se le concede la pre-
ferencia? ¡Mas de aquí, cuántas injusticias se siguen en el comercio! 
¡cuántos lazos se arman á la verdadera virtud! ¡cuántas vocaciones al 
estado religioso han abortado! Ya no es Dios el que hace la eleccion de 
sus ministros ni de sus particulares siervos; en prevaleciendo el amor 
de los parientes al amor de Dios, solo se consultan los intereses tem-
porales de la familia. ¿Y qué parte tendrá entonces Dios en el destino 
de los hijos? Llama Dios para el ministerio de los altares á aquellos 
á quienes desde la eternidad tenia destinados para el sacerdocio; pe-
ro se apela al tribunal de la carne y sangre, y éste pretende trastor-
nar toda la economía de la divina Providencia, y desconcertar al 
mismo tiempo la série de la predestinacion, y ya no es privilegiada la 
tribu de Levi; en vano llama Dios á la Iglesia á aquel primogénito; en 
vano le ha dotado de talentos muy propios para los sagrados minis-
terios de la religion; ës primogénito, y no puede ir por el estado ecle-
siástico. Pero que un segundo ó un tercero no tenga talentos ni vo-
cacion, no importa; sus padres la tienen por él; la familia le ha des-
tinado para una capa de coro, ó para la religion. No nació para ella 
aquella doncellita; ciertamente se perderá si entra religiosa. ¿Y qué 
19 
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importa eso? piérdase, porque así lo han decretado sus padres. Cono-
ce la otra que Dios la llama á este estado; pero es el ídolo de la ma-
dre, y no puede ser; se ha de quedar precisamente en el mundo, y 
las que no tienen tantas prendas ni tantos atractivos sean sacrificadas 
al interés del primogénito. Ya se sabe que la predileccion de los pa-
dres ha dt, hacer el destino de los hijos. Díceseles continuamente que 
la casa está alcanzada, que no hay bastantes medios para colocarlos 
con decencia, para darles estado correspondiente á su calidad, en que 
lo luzcan y sobresalgan en el mundo. Este es el oráculo que se con-
sulta, el único que se sigue. Conoce claramente aquel jóven que Dios 
le llama para si; que le destina para que le sirva con alguna espe-
cialidad; está muy descubierta su vocacion al estado eclesiástico ó re-
ligioso, pero detiénele el amor á sus parientes, y se desvanecen todos 
sus proyectos. Por mas que Dios le solicite, no tiene valor para rom-
per los lazos. ¡Qué desgraciada flaqueza! ¡pero qué desdicha no se 
siguen de esta desventurada cobardía! Erró el camino; ,pues qué ma-
ravilla será si despues se extravía y se precipita? Prefiérese el amor 
de los parientes al amor de Dios; preciso es que despues de todo se 
convierta en mayor daño. ¡Qué dolor en la hora de la muerte cuando 
se reconozca esta irracionalidad! 
Couózcola, Señor, desde ahora, y penetro muy bien toda la injus-
ticia y toda la impiedad de un proceder tan ageno de razon. No, mi 
Dios, no daré ya oidos á la carne y á la sangre cuando se trate de da-
ros gusto; resuelto estoy á sacrificar todo cuanto mas amo en el mun- 
do antes que ofenderos, 
JACULATORIAS. 
Legal pone mihi, Domine, viamjustificationum tuarum: et exquiram 
earn semper. Salm. 118. 
Enseñadme, Señor, el camino de vuestra divina voluntad, que yo os 
prometo de no seguir otro. 
Deus meus, adjutor meus... protector meus, et cornu salutis mece, 
et susceptor meus. Salm. 17. 
Mi Dios, mi auxiliador, mi protector, guia de mi salvacion, y mi 
único Salvador. 
PROPOSITOS. 
Sigueme á mi, y deja que los muertos entierren á sus muer-
tos, dijo el Salvador á un mancebo que le pidió licencia para ir á 
enterrar su padre. Pues qué diría Jesucristo á sus discípulos de 
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profesion, á aquellas personas religiosas, que despues de haber re- . 
 
nunciado solemnemente todo lo que mas amaban en el mundo, des-
pues de haber hecho pedazos los vínculos de la carne y sangre, vuel-
ven despues á estrecharle voluntariamente con estos lazos mas que  
nunca: se engolfan con mas ardor y con mayor viveza en los intere-
ses de sus parientes que los parientes mismos? Ocupados mas en las  
conveniencias de sus sobrinos, en el esplendor de su familia, que en  
las obligaciones de su:estado, solo se sirven del crédito que les han me-
recido en el mundo su carácter, su profesion y sus talentos, para fo-
mentar el orgullo y la vanidad de sus parientes. No 
 es otra aquella  
apostasía del corazon de que habla el Profeta. ,Puede haber mayor  
desórden, ni mas escandaloso, que ver convertidos á los religiosos en  
agentes y en procuradores de los hombres del mundo? ¿que un reli-
gioso se ocupe en solicitar un empleo, en ajustar una boda, en ad-
quirir una heredad para sus parientes? ¿qué cosa mas indecente, ni  
mas indigna de su estado? Deja á los muertos enterrar á sus muer-
tos. Guárdate bien de mezclarte jamás en esos negocios puramente  
seculares, y acuerdate de lo que dice san Gerónimo, que el que con-
serva todavía esas solicitudes, esas ansias aseglaradas, no tiene de  
religioso mas que el nombre. . 
2 Ama en bora buena á tus parientes; pero ámalos con un amor 
cristiane, interésate en lo que toca á su salvacion, y en nada mas.  
Cuando trates con ellos, edificalos con tus conversaciones, y sean to-
das en Orden á su bien espiritual. Ten presente que hasta los mis-
mos seglares de algun juicio y de mediana capacidad hacen muy po-
co aprecio en su interior, y les parecen muy mal aquellos religiosos en 
 
quienes notan tanto espíritu del mundo. Si estás en el siglo, ama con 
 
ternura á tus parientes; pero con una ternura subordinada siempre al 
 
amor que debes á Dios. En los negocios de la familia consulta siem-
pre á tu conciencia antes que á tu corazon. Cáusete horror la menor 
 
sombra de injusticia ó de venganza. Mira en buen hora por los inte-
reses de tus parientes; pero sin perder de vista su salvacion y la tuya. 
Desconfia mucho de las solicitaciones de la carne y sangre; todas son 
 
sospechosas. ¿Eres hijo de familia? pues aconséjate de Dios, y con 
 
solo Dios, sobre e! estado que has de tomar; observa constantemente el 
 
consejo de san Gerónimo á los que llama Dios al estado religioso: Per-
calcatam perge patrem, percalcatum perge matrem: deja tu casa, 
tu pais, tu parentela por obedecer la voz de Dios que te llama; aun-
que sea menester convertirte.en piedra, hacerte insensible á los movi-
mientos de la mas viva ternura, no deliberes ni un solo momento. Es-
ta doctrina parecerá dura á los hombres del mundo, pero es la pura 





San Juan Gualberto, fundador del órden de 
Valle -Umbrosa  
NACIÓ en Florencia, ciudad de Italia, de famillia ilustre por su anti-
gua y calificada nobleza. Criaronle sus padres en la religion cristiana: 
pero no con el mayor cuidado de que fuesen muy cristianas sus 
costumbres. Embebido enteramente su padre en el espíritu del mun- 
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do, se llenó de complacencia cuando descubrió en su hijo inclinacio-
nes marciales y mundanas, y puso su mayor atencion en fomentár-
selas. Las continuas lecciones que le daba se reducian á que no sufrie-
se jamás que le perdiesen el respeto, ni mucho menos que le ultra-
jasen; y que si tenia honra, debia prontamente lavar la injuria en la 
sangre de sus enemigos. La doctrina no podia ser mas contraria á la 
de Jesucristo; pero se acomodaba mucho al génio de Gualberto na-
turalmente feroz y soberbio, con que se le imprimió altamente en el 
corazon. Hizose muy delicado en esto que se llama pundonor, siendo 
la venganza su pasion dominante. Irritóla mas una querella que ,ocur-
rió en la familia. Cierto pariente suyo fue muerto por un caballero del 
pais; juró la muerte del asesino el padre de Gualberto; y como tenia 
tan conocido el génio fogoso de su hijo, inclinado naturalmente á la 
venganza, le incité á perseguir al enemigo hasta vengar la muerte de 
su primo con la sangre de aquel caballero. 
Hallóle tan dócil al bárbaro consejo, que ningun hijo fue mas obe-
diente. Como el precepto se acomodaba tanto á su pasion, ansiaba 
porque fuese ejecutiva la obediencia, ardiendo en vivos deseos de sa - 
tisfacer cuanto antes á su padre y á su venganza. Tardó poco en pre-
sentársele la ocasion; porque volviendo un dia del campo, permitió 
Dios que improvisamente se encontrase con su enemigo en un paraje 
tan estrecho, que no era posible ni á uno ni á otro retirarse. Arreba-
tado Juan de cólera, echó prontamente mano á la espada, y diciendo 
ai' enemigo que alli mismo habia de lavar en su traidora sangre la 
muerte de su pariente, iba ya á pasarle de parte á parte, cuando el 
caballero, qué se hallaba desarmado, saltó ligeramente en tierra; hin-
cóse de rodillas á los pies de Juan, y con las manos cruzadas le ha-
bló de esta manera: Pídote que me perdones, y que me dejes la vida 
por amor de nuestro Señor Jesucristo,.que murió por ti y por mi en la 
cruz un viernes como hoy. La postura del suplicante, la circunstancia 
del dia, y el nombre de Jesucristo helaron la cólera de Juan; parbse un 
poco, y ofreciéndosele vivamente á la consideracion que el Salvador del 
mundo estando en la cruz perdonó á sus enemigos, é intercedió por 
ellos á su eterno padre, volvió la espada á la vaina, alargó la mano al 
caballero, levantóle.y le dijo; Nada puedo negar al nombre de mi 
Señor Jesucristo. Concédote la vida y mi amistad: ruega al mismo 
Señor que me perdone; y abrazándose estrechamente los dos, se se-
pararon. 
A una accion tan cristiana como generosa se siguió inmediata-
mente cierto movimiento de devocion en el alma; y encontrando á 
pocos pasos el monasterio de san Miniat, entró en la iglesia; arrodi-
llóse delante de un devoto crucifijo, y cuando pedia á Dios deshecho 
en lágrimas que tuviese misericordia de él, vió que el crucifijo le in- 
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clinaba la cabeza, para significarle con aquella 'sensible demostracion 
lo grata que le habia sido la accion que acababa de ejecutar. Quedó 
atónito nuestro Juan á vista de tan señalado favor, cuya memoria se 
conserva hasta el dia de hoy en el mismo crucifijo, que venera tier-
namente la devocion en la iglesia de san Miniat, y acabando la gracia 
de perfeccionar su conquista, le inspiró un deseo tan ardiente de amar 
á su Dios, que resolvió no servir en adelante á otro dueño. Acabó su 
oracion, montó á caballo, tomó el camino de Florencia; pero solicitado 
poderosamente por la gracia, mandó á los criados que siguiesen de-
rechos á casa, y él se volvió al monasterio; buscó al Abad, y arroján-
dose à sus pies, le pidió el hábito de monje. Sorprendió al Abad tan 
no esperada vocacion: y como le conocia muy bien, no quería reci-
birle; pero rogó, instó y apuró tanto, que despues de haberle repre-
sentado el Abad la vida tan austéra y penitente de la religion, le per-
mitió que se quedase dentro del monasterio. 
Aun no bien había entrado, cuando llegó Cambien su padre, in-
formado rya de su intento; pide con ferocidad que le entreguen luego 
á su hijo, y arrojando centellas por los ojos, y espuma por la boca, 
jura que si no se le entregan al punto, pondrá fuego al convento. Ate-
morizaron sus amenazas á todos los monges, pero no á nuestro San— 
to, el , cual viendo que ninguno se atrevia á darle el hábito, arrebató 
uno que encontró de un monge; bájase al coro, pónele sobre el altar, 
él mismo se corta el cabello, y á presencia de todos los religiosos se 
echó á cuestas la cogulla. Admiraron con lágrimas todos los concur-
rentes tan generosa resolucion, y hasta la obstinacion de su padre se 
dió por vencida á vista de una vocacion tan señalada. Deshaciéndo-
se en llanto le echó los brazos al cuello, exhortándole á la perseve-
rancia, y á sostener con su fervor el empeño de un paso tan gene-
roso. 
No se desmintió nuestro novicio; correspondió perfectamente su 
fervor á su resolucion, y en poco tiempo pudieron satisfacer los rigo-
res de su penitencia por los desórdenes de su juventud. Era la vida 
de los monges de san Miniat copia fiel de los primitivos monges de 
san Benito; florecia la santa regla en todo su vigor, y en breves dias 
fue nuestro Juan un acabado modelo de ella. Luego que vistió la co— 
gulla, se mostró el mas humilde, el mas obediente, el mas puntual y 
el mas devoto de todos. No se contentaba con reputarse por el último 
de los monges: quería que todos le reputasen y le tratasen como á tal. 
 Su penitencia espantaba á los mas mortificados; pero su caridad, 
su dulzura y su igualdad de ánimo, hacían amable su penitencia. 
En fin, se adelantó tanto en el camino de la perfeccion, que desde los 
primeros años de su profesion fue la admiracion de los mas per-
fectos. 
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Así vivia nuestro Gualberto en su amada soledad, cuando la muer-
te del Abad interrumpió su quietud. Nada hubo que deliberar, en la 
eleccion; por mas que se excusó, que se opuso, y que protestó, fue nom-
brado por unánime consentimiento. Como era tan de corazon su resis-
tencia, no por eso cedió, antes perseveró constantemente en renun-
ciar el empleo, considerándose indigno de ejercerle. Esto dió ocasion á 
que se apoderase de él otro monje; que no era tan escrupuloso ni tan 
delicado de conciencia; pero fueron tantas las inquietudes y las turba-
ciones que excitó en la casa, que al fin se halló precisado Gualberto 
mudar de monasterio. Acompañado de algum's monjes mas fervo-
rosos se retiró al principio á la Camaldula, lugar á la sazon muy fa-
moso por la multitud de los santos anacoretas que vivian en él bajo la 
regla de san Romualdo. Alli hubiera fijado su destino, y todos desea-
ban mucho que lo hiciese; pero se sentia mas movido á la vida . ceno-
Mica, que á la solitaria; y asi se encaminó á otro retiro, llamado Valle 
Umbrosa, por ser un valle muy sombrío todo cubierto de álamos, á 
media jornada de Florencia, donde encontró dos solitarios, á,los cua-
les se juntó con sus compañeros. Extendióse en poco tiempo su repu-
tacion por aquellos contornos; concurrian de todas partes á ver al 
siervo de Dios, y en pocos dias se vió maestro de muchos discípulos, 
á los cuales hacia observar con todo rigor la regla de san Benito, yen-
do él delante con el ejemplo. 
Logró de la abadesa de san Iíilario que les hiciese donacion del si-
tio que ocupaban, y edificó en él un monasterio de tierra y de madera, 
cuya iglesia é capilla vino á consagrar el obispo de Paderbon, que 
Babia seguido al emperador Enrique III. en su viaje á Italia. Tal fue 
el origen de aquella ilustre congregacion, que 'aprobó el papa Ale-
jandro II. el año de 4070, y extendida por toda Italia, en muy poco 
tiempo ilustró á la Iglesia de Dios con el esplendor de sus raras virtu-
des, y la edifica el dia de hoy con sus grandes ejemplos. 
Crecia mientras tanto la nueva comunidad, aumentándose cada dia 
el número de sus individuos, y era menester nombrar cabeza que la 
gobernase. Conspiraron todos los votos en favor de san Gualberto, 
que no solo se negó con teson, sino que por algun tiempo estuvo dudo-
so si se retirarla; pero temiendo que se deshiciese aquella congrega
-
cion que él mismo habla fundado, y la consideraba como obra del 
Señor, se sujetó al sacrificio, y aceptando el emplo, á pocos dias el 
monasterio del Valle-Umbrosa fue un verdadero retrato del monaste-
rio de Monte-Casino. 
Desde luego floreció en él con todo rigor el primitivo espíritu de la 
religion de san Benito; retiro, silencio, desasimiento de todo lo criado, 
oracion casi continua, vigilias, ayunos, abstinencias, penitenciascor-




y era el Abad como el alma de aquellos grandes ejemplos. Nada man-
.daba á los demás que no lo hubiese ejecutado primero; y se solia de-
cir, que para distinguir al Abad entre los otros monjes no era menes-
ter mas, que observar quién era el mas mortificado y el mas humilde 
entre todos ellos. A esta única distincion y preeminencia aspiraba 
Gualberto. 
El prodigioso número de discípulos que se le agregó, le obligó á 
pensar en la fundacion de nuevos monasterios, á la cual solicita-
ban contribuir con piadosa competencia los potentados de Italia. Fun-
dó el de san Salvi, el de Mosceta, el de Razzuelo, y el de Monte-Sca- 
lario; reformó algunos de los antiguos, introduciendo en ellos la ob- 
servancia de Valle—Umbrosa, y antes de morir tuvo el consuelo de ver 
resucitado el primitivo espíritu de los monasterios de san Benito en 
diez 6 doce de sus casas. Era austerísimo consigo mismo, pero dul-
císimo y suavisimo con los demás; y esta misma suavidad y dulzura 
obligaba á los monjes á ser mas mortificados. 
Fuera de los religiosos de misa que guardaban estrecha clausura, 
recibia otros para legos, 6 para hermanos conversos; esto es, para la 
clase de aquellos que convertidos á Dios, servian diferentes oficios de 
la casa sin recibir nunca los sagrados órdenes. Estos se ocupaban en 
los ministerios exteriores y temporales, por lo que estaban dispensa-
dos de la clausura y del silencio; su hábito se distinguia en algo del 
de los otros monjes, y no se les obligaba a tanta austeridad; siendo este 
el primer ejemplar que se encuentra en la historia eclesiástica de re-
ligiosos legos, diferentes de los destinados al coro. 
Velaba continuamente sobre todo lo que podia fomentar ó disminuir 
el espíritu de la observancia. Fue á visitar el monasterio de Mosceta., 
y hallé que el nuevo abad Rodolfo habia hecho un edificio, cuya mag.• 
nificencia desdecia de la simplicidad y modestia religiosa; desazonóse 
tanto, que dio al Abad una severa reprension, diciéndole que las su-
mas de dinero que habia gastado en levantar aquel monumento de 
su vanidad, estarian mejor empleadas en sustentar muchos pobres. 
Suplicó fervorosamente á Dios que no permitiese se conservase en pie 
aquel edificio tan poco ajustado al espíritu de la regla; y apenas salió 
de él, cuando un arroyuelo que corría cerca del monasterio creció tan-
to, que le inundó, y le echó enteramente á tierra. El amor y la cari-
dad con los pobres igualaba al amor que profesaba él mismo á la san-
ta pobreza. No quería que se negase limosna á alma viviente; y al 
mismo tiempo que no admitia mas de lo precisamente necesario para 
sus monasterios, repartia entre los pobres lo que estaba destinado pa-
ra la comunidad. Mas de una vez dejó vacias las paneras, y mandó 
matar los rebaños, para socorrer las necesidades en tiempo de ca-
restía. 
• 
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Acompañaban á estas virtudes los mas milagrosos dones sobrena-
turales. Penetraba el interior de los corazones; temblaban los demo- 
nios al oir el nombre de Gualberto; solo con hacer oracion el Siervo 
de Dios sanaban los enfermos mas desahuciados. Un caballero ami-
go suyo le despachó un propio con la noticia de que se hallaba grave-
mente enfermo: Anda, hermano min, dijo el Santo al criado, vuélvete 
á casa, y encontrarás sano y bueno al que dejaste moribundo. Así 
sucedió. 
Por su grande santidad se hizo venerar hasta de los sumos pontí-
fices. Leon IX hizo expresamente un viaje á Pasiña .no solo por verle, 
y quiso que comiese á su mesa. Estevan IX. le envió á llamar, no 
obstante de hallarse el Santo enfermo á la sazon. Alejandro II, le pro-
fesó singular veneraeion, y decía públicamente que la Iglesia debla á 
Gualberto la casi total extincion de la simonía en todo aquel país. Efec-
tivamente, hizo el santo Abad continua y vigorosa guerra á este vicio: 
persiguióle su zelo sin darle cuartel ni treguas, y mas de una vez le 
autorizó el cielo con estupendas maravillas. Valióse Pedro de Pavia de 
cuantas violencias pudo contra el Santo y contra sus monges para in-
timidarlos y para perderlos, pero fue en vano: Gualberto le conven-
ció de simonía y de herejía, ofreciéndose uno de sus monges a la 
prueba del fuego para justificar la acusacion. Admitiósele, y se paseó 
muy despacio sin recibir lesion alguna por una dilatada hoguera á  vis-
ta de toda la ciudad de Florencia. 
No sobrevivió el Siervo de Dios mucho tiempo á este milagroso suce-
so. Consumido al rigor de las penitencias, y de sus apostólicas fa-
tigas, cayó enfermo en Pasiñano; conociendo que se acercaba su fin 
mandó llamar todos los abades y superiores de la Orden, y los exhor-
to a la caridad, á la exactitud, al fervor y á la puntual observancia de 
la regla. Recibió despues los sacramentos de la Iglesia con tanta devo-
cion y ternura, que sacó lágrimas de todos los asistentes; y hecha en 
su presencia la profesion de la fe, rindió tranquilamente el espíritu en 
manos de su Criador el dia 12 de julio del año 1073, á los 7li de su 
edad, y á los 22 despues de haber establecido su reforma. Desdelue= 
go se hizo glorioso su sepulcro por los muchos milagros que obró Dios 
por su intercesion; lo que movió al papa Celestino II. precediendo las 
informaciones jurídicas de sus virtudes y milagros, á ponerle en el 
catálogo de los santos el año 1193. 
La misa es en honor del santo, y la oraeionla siguiente. 
Intercessio nos, qucr•sumus, Do- 
m ine, beati Joannis abbatis com- 
m.endet, ut quos nostris mentis 
9 
Suplicámoste, Señor, que nos 
haga recomendables la intercesion 
del bienaventurado abad Guat 
20 
162 	 JULIO. 
non valemus, ejus patrocinio as— 
sequamur. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum.. 
berto, para que consigamos por 
su proteccion lo que no podemos 
por nuestros merecimientos. Por 
nuestro Señor Jesucristo.. 
La epístola es del cap. 445 del libro de la Sablduria. 
Dilectus Deo, et hominibus, cu- 
jus memoria in benedictione est. 
Similem illum fecit in gloria sanc -
torum, et magnificavit eum in ti— 
more inimicorum, et in verbis 
suis monstra placavit. Glorifi— 
cavit ilium in conspectu regum, 
et fossil ilii coram populo suo: et 
ostendit illi gloriarn suam. In fide, 
et linitate ipsius sanctum fecit il— 
lum, et elegit eum ex omni carne. 
Audivit enam eum et vocem ipsius, 
et induxit ilium in nubem. Et de— 
dit illi coram prcecepta, et legem 
vita) et discaplince. 
Fue amado de Dios y de los 
hombres, y su memoria es en ben• 
dicion. Dióle una gloria semejan-
te á la de los santos, y le engran-
deció para que le temiesen los 
enemigos, y amansó los mons-
truos por medio de sus palabras. 
Ensalzóle en presencia de los re-
yes: le dió sus órdenes delante de 
su pueblo; y le manifestó su glo-
ria. Le santificó en su fe y en su 
mansedumbre, y le escogió de 
entre todos los hombres. Porque 
oyó y escuchó la voz de Dios, y 
le introdujo en la nube, y le dió 
en público sus preceptos, y la ley 
de vida y de ciencia. 
NOTA. 
Mu éstranos el mismo Jesus, hijo de Sirach, lo mucho que estudió; habla como ' 
profeta y como inspirado, y nos advierte que fue el Ultimo de los hebreos que es-
cribió seutenciasy documentos. 
REFLEXIONES. 
Hizole santo por su fe y por su apacibilidad. Por eso hay hoy tan 
pocos santos, porque hay tan poca fe. No es posible fe viva sin obras, 
y estas obras hacen los santos. La fe muerta ó apagada es infecunda, 
nada produce; en faltándonos esta luz sobrenatural, solo nos resta 
una débil candelilla de luz natural, que inmediatamente la apaga el 
viento de las pasiones; y aunque no la apague, qué nos podrá des-
cubrir? poco ó nada; porque alcanza muy poco. Cuando los objetos 
se miran á una falsa luz, nunca se representan como son; algunos 
arrebatan los ojos mirados de esta manera, que los ofenden, y los 
retraen cuando se les mira sin artificio. ¿Qué precipicios no podemos 
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temer si nos gobernamos solo por esta guia? Siendo tan frecuentes 
 
los ejemplares, causa admiracion que sean tan raros los escarmiento.  
¡Qué caidas tan funestas! ¡qué despeños! ¡qué fin tan triste de tantos  
grandes ingenios! Apagóse en él la luz de la fe, y desbarró aquel  
grande entendimiento; y esforzóse la razon á sostenerle por algun 
 
tiempo con frívolas esperanzas; pero no le pudo volver á enderezar: 
acudieron como auxiliares la política y el interes; puso el orgullo en 
movimiento todos sus expedientes y artificios; pero nada bastó para 
que al fin no se despeñase. Como eran tan limitadas sus luces, no le 
pudieron descubrir todos los precipicios; desvaneciéronse todos sus 
vanos proyectos, y saliéronle errados todos sus superficiales discursos; 
desconcertáronsele todas las medidas. A poco que se nos esconda la 
luz de la fe, á poco que nos apartemos de esta guia, no hay que es-
perar mas que errores, extravagancias y desvaríos. 
No es menos necesaria la apacibilidad para ser santos. Es esta vir-
tud el primer fruto de la sujecion de las pasiones, y sobre todo de la 
cristiana humildad. El espíritu de Dios solo inspira severidad consigo 
mismo; y la compasion es como su querida virtud. El zelo duro y 
amargo es efecto de un espíritu orgulloso y de un corazon inmortifica-
do. Pero no confundamos la benignidad cristiana con la viciosa re-
lajacion. El mismo Jesucristo nos dió bien á conocer la diferencia. La 
 
dulzura es fruto natural de la caridad; pero no es incompatible con la 
 
magnanimidad ni con la fortaleza: siendo el espíritu de Dios el que 
 
la produce y la fomenta, el zelo mas dulce es el que persigue al vicio 
 
con mayor vigor y el que le hace mas constante guerra; pero como  
al mismo tiempo es zelo discreto, hace grande distincion entre el pe-
cado y el pecador.  
El evangelio es del cap. b de san Mateo.  
In libo tempore dixit Jesus  
discipulis suis: Audistis quia dic-
tum est: Diliqes proximum tuum, 
et odio habebis inimicum tuum.  
Ego auteur dato vobis: Ililigite 
mímicos 
 vestros, et benefacite lais, 
qui oderunt vos: et orate pro  
persequentibus, et calumnianti-
bus vos, ut sills filii Patris ves
—tri, qui in ccelis est; qui solem 
 
suum oriri facit super bonos et 
malos, et plait super justos et 
injustos. Si enim diligitis eos, qui 
 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Habeis oido que  
se dijo: Amarás á tu prójimo, y 
 
aborrecerás á tu enemigo. Pero yo  
os digo, Amad á vuestros enemi-
gos: haced bien á aquellos que 
os aborrecen, y orad por los que 
os persiguen y calumnian, para 
que seals hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos; el cual hace 
que salga su sol sobre los buenos 
y para los malos, y envia la llu-
via para los justos y para los in- 
	^ 
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vos diligunt, quant mercedem ha-
betis?.¿nonne et publicani hoc faciunt? Et si salutaveritis fra-
tres vestros tantum, ¿quid am-
plius facitis? nonne et Etnica hoc 
faciunt? Estote ergo vos perfecta, 
sicut et Pater nester celestis per-
fectus est. 
LIO. 
justos. Porque si solo amais á los 
que os aman, ¿qué recompensa 
tend reis? ¿nó hacen lo mismo los 
publicanos? y si solo saludais á 
vuestros hermanos, ¿qué haceis de 
singular? ¿nô hacen tambien lo 
mismo los gentiles? Sed , pues, 
vosotros perfectos, asi como lo es 
vuestro Padre celestial. 
MED1TACION. 
Del perdon de las injurias. 
PUNTO PariEB.o.—Considera que el perdon de las injurias es quizá 
el mandamiento mas claro y mas formal de Jesucristo, que se encuen-
tra en el evangelio. No (legó á tanto toda la perfeccion de la ley an-
tigua; pero la nueva hizo de este precepto el punto capital de su doc-
trina. La antigua solo os obligaba á amar á los que os aman, decia 
el Salvador del mundo; pero yo os digo que ameis á los que os abor-
recen, y no basta desearlos todo bien, es menester hacérsele. El amor 
puramente efectivo no es suficiente para llenar toda la perfeccion 
de este precepto; es preciso acreditar con las obras que se ama â los 
enemigos. Cuando no se les puedan hacer obsequios y beneficios, ayú-
deseles con oraciones; suplan los deseos lo que falta al poder y á la 
pobreza. El precepto es verdaderamente singular; pero es del mismo 
Jesucristo. Yo os  digo: amad á vuestros enemigos. Es verdad que es 
,de mucha perfeccion este precepto; pero tambien quiere Jesucristo 
que seamos perfectos como nuestro Padre celestial. Parece manda-
miento bien dificultoso; pero la gracia del Redentor todo lo hace fácil. 
Solamente la religion cristiana pide esta heróica magnanimidad; por 
eso ella sola es toda divina; divina en sus dogmas, que solo Dios nos 
pudo revelar; divina en su doctrina, que solo nos la pudo enseñar el 
mismo Jesucristo ¿Pero hemos comprendido bien toda la equidad, to-
das las ventajas y toda la perfeccion de este mandamiento? No hay 
pasion mas injusta que la venganza. Es la justicia vindicativa ejerci-
cio de suprema autoridad. ¿Y qué autoridad, qué jurisdiccion tene-
mos sobre nuestros hermanos para hacernos justicia por nosotros mis-
mos cuando nos han ofendido 6 agraviado? ¿y dónde se hallará ley mas 
oportuna para conservar la pública tranquilidad? Con mucha razon 
se puede decir, que cuando Dios nos intimó este precepto, atendió á 
nuestro interés particular. Ninguno hay que no pueda temer mayor 
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daño de sus enemigos, que sus enemigos puedan temer de él. Consi-
derando cada cual en su persona, no es mas que uno, y  sus enemi-
gos son muchos. Con solo este precepto quedan desarmados, y el pre-
cepto mira á nuestra seguridad. Por otra parte, ¿cuanto necesitamos 
nosotros mismos de que uos perdone Dios? Somos pecadores, y por el 
mismo hecho somos enemigos suyos. ¿Con cuánta razon y con cuán -
-to derecho pudiera irritarse contra nosotros, vengarse y castigar las 
ofensas que le hacemos? Pero este Dios de misericordias no nos quiere 
perder, solamente desea algun motivo para perdonarnos sin queja de 
su justicia, y él mismo nos sugiere este motivo. Mándanos que perdo-
nemos nuestras injurias, y nos promete que nos perdonará las suyas; 
haciendo obligacion, por decirlo así, de tratarnos él á nosotros como 
nosotros tratáremos á nuestros enemigos. Tiene tan en el corazon 
este punto de su divina moral, que quiso fuese la quinta peticion de 
la oracion del Padre nuestro, que él mismo nos enseñó. ¿Pudo pro-
ponernos condicion mas fácil, ni mas justa, ni mas eficaz para con-
cedernos su gracia y su amistad? Y despues de esto, ¿nos parecerá 
precepto muy árduo el del perdon de las injurias? 
PUNTO SEGUNDO. —Considera qu e  en la realidad no es tan árduo es-
te precepto como se nos figura. Dícese que es dura cosa el perdonar: 
¿y no lo será mas el vengarse? ¡Qué turbacion, qué inquietudes, qué 
temores, qué sobresaltos no padece un corazon poseido del espíritu 
de venganza! El ódio despedaza primero el corazon de que está apo-
derado, antes de hacer el menor daño al enemigo. Así como el fuego 
devorala materia propia antes de comunicarse á la estraga; de la mis-
ma manera se puede decir que el que se venga de su enemigo es la 
primera víctima de su venganza. ¿No es un infierno anticipado estarse 
consumiendo dia y noche en un fuego abrasador que continuamente 
te está trayendo á la memoria la persona á quien persigues, represen-
tándotela como un horrible monstruo, abultando la injuria, encen-
diéndote la indignacion, y alborotándote la• sangre solo con ver al 
enemigo? Si es dichoso en sus empresas, ¡qué rabia! Si es estimado de 
todos, ¡qué furor! Si es poderoso, ¡qué cólera! Si es aplaudido, !qué 
envidia! Si está superior á ti, ¡qué aprebension y que inquieta solici-
tud para descubrir y poner en movimiento las máquinas que puedan 
moverse para perderle! Levántase en ese pobre corazon una deshecha 
tormenta de pasiones, que se suceden sin cesar unas á otras. ¡Ah, y 
cuántas veces se quisiera allá en lo interior del alma no haber forma-
do tal intento, y no haberse empeñado tanto! Pero logróse la vengan-
za; siéntese por algunos pocos instantes cierta maligna complacencia; 
¡mas, ó Dios, y qué amarga! ¿Qué produjo esa satisfaccion? nuevos te-
mores, crueles cuidados, funestas enemistades que se perpetúan en 
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las familias, y muchas veces las destruyen. ¡Buen Dios, de cuántos 
disgustos y de cuántas desdichas libra una noble y cristiana generosi-
dad, que sacrifica á Dios el sentimiento, y perdona la injuria recibi-
da! Pero mi nacimiento, mi calidad, mis circunstancias piden indis-
pensablemente una justa satisfaccion. Dime, ¿y Jesucristo era de na-
cimiento, de calidad y de circunstancias inferiores á las tuyas? ¿fué 
culpado? ¿mereció tan malos tratamientos por algun delito? ¿hizo al-
guna accion, no digo ya mala, pero indiscreta 6 menos prudente? 
Bien está; permítote que no te olvides en esa ocasion de tu calidad y 
de tu mérito; tampoco se olvidó de ella Jesucristo, y con todo eso 
'perdonó, aun sin habérselo agradecido. ¿Te pedirá demasiado cuan-
do solo te pida que hagas lo mismo que hizo él? No ignoraba en que 
consistia el verdadero honor; ¿perdióle acaso por haber perdonado? 
¿y le perderás tú si perdonas á su ejemplo? Vidisti pendentem, dice 
S. Agustin, audi clamantem. ¿Le has visto padecer enclavado? pues 
óyele clamar piadoso: Padre perdónalas. No dice, Juez de vivos y 
muertos, vengador de la inocencia oprimida, castiga á estos ingratos 
y á estos impíos; y vengando la ignominiosa muerte de tu Hijo, ense-
ña á todos los mortales, que ninguno me ha de injuriar impunemen-
te. ¿Y será posible que despues del ejemplo de Jesucristo haya quien 
se niegue á. perdonar las injurias? ¿pero qué se dirá en el mundo si 
perdono? ¡Quimérico pundonor! ¡impía y extravagante delicadeza! Di-
ráse que eres verdadero discípulo de Cristo, que guardas su santa ley, 
y que quieres obligar á tu Dios á que te perdone tus pecados. Es la 
venganza pasion de almas.bajas y villanas; es propiedad de brutos y 
de fieras, inclinadas todas á vengarse; no hay señal mas cierta de un 
corazon noble y generoso, que la facilidad en perdonar; descúbrese 
en esta accion cierta magnanimidad, cierta grandeza de alma, que ad-
mira y enamora. El ejemplo está claro en san Gualberto y en tantos 
otros santos; aquel heróico acto de virtud no solo fue el origen de su 
elevada santidad, sino que por todos los siglos será el mas justo y 
mas glorioso asunto de su elogio. 
¡Ah mi Dios, y qué confusion la mia! ¡qué dolor de haber sido has-
ta aquí tan enemigo de mi paz y de mi gloria por una pasion vil y co-
barde! Avergüenzome de haber tenido tanta dificultad en perdonar, 
cuando tengo tanta necesidad de que me perdonen. Ayudado de vues-
tra divina gracia, os empeño mi palabra de perdonar cuantas ofensas 
me hayan hecho, ó me hicieren en adelante, con tan sincero y genero-
so corazon, que pueda deciros confiadamente: Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores. 
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JACULATORIAS. 
Si reddidi retribuentibus mihi mala, decidam merilo ab inimicis meis 
inanis. Salm. '7. 
Señor, si volviere mal por mal á mis enemigos, consiento en que me 
oprima su violencia. 
Memento, Domine, David, et omnis mansuetudinis ejus. Salm. 131. 
Acordaos, Señor, de vuestro siervo, y de la mansedumbre con que 
perdona sus injurias. 
PROPOSITOS. 
I No hay precepto m as preciso ni mas claro, que el de perdonar 
las ofensas; pero acaso tampoco hay otro que se eluda con mas arti-
ficios, ni col mayor seguridad. Todo conspira á debilitarle, y de todo 
se echa mano para hacerle ineficaz. Hasta el especioso pretexto de la 
mayor gloria de Dios, de la virtud y de la justicia sirve de sobres-
crito á la venganza. Los devotos y los virtuosos; quiero decir, los 
que presumen serlo, son muchas veces los que perdonan menos. Es 
bien grosera la ilusion, no hay duda: mas no por eso es menos uni-
versal. Yo le perdono, dicen algunos, pero es razon que se castigue la 
ofensa. No quiero mal á mis enemigos; pero la injusticia no ha de 
quedar sin escarmiento. El corazon le tengo sano y sin hiel, solo deseo 
que se dé á mi afrenta la debida satisfaccion: Yo no me quiero ven-
gar únicamente pretendo que se repare mi honor con el castigo del 
que me le vulneró. Este es el lenguaje comun de las gentes del mundo, 
y aun se puede decir que de todo género de gentes. ¡Mi Dios, qué 
inconsecuente y qué pobre es el mayor entendimiento, cuando se em-
peña en justificar la venganza! Guárdate de ilusion tan perniciosa; 
mira que no es posible echar polvo á los ojos de Dios, están muy pa-
tentes á ellos todos los misterios de iniquidad, y nadie le puede enga-
ñar, ni puede engañarse. El que no perdona á su hermano de lo mas 
íntimo de su corazon, dice el Salvador, de cordibus vestris, todas sus 
protestas de amor sirven de nada. No es perdonar de lo íntimo del 
corazon pedir satisfaccion por el agravio , no querer tratar con los 
que nos han ofendido, mirar con indiferencia y aun con frialdad á 
los que nos han hecho algun mal oficio. El precepto á la verdad 
es perfectísimo; pero al fin es precepto; yy cómo le has guarda-
do tú? 
2 Pero no basta perdonar al enemigo, no basta no desearle mal, 
es menester amarle, dilzgite, y es menester hacer bien, benefacite. 
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Asi lo declara Jesucristo. De donde se infiere, que no se cumple con 
este precepto precisamente con no hacer al enemigo el daño que fácil-
mente se pudiera; es preciso cuando se ofrezca la ocasion servirle en 
lo que se pueda, como se hace con los amigos. Es ilusion, es error 
contentarse con decir, yo no le quiero mal; no permita Dios que yo 
me vengue; pero no quiero su comunicacion, no quiero sus visitas, ni 
concurrir á donde él concurra; él en su casa, y yo en la mia; no 
me mezclen sus cosas. &c. Vamos claros, ¿esto es perdonar al ene-
migo de lo íntimo del corazon? ¿es amarle? ¡Bueno! con que no se 
quiere tener comunicacion con un amigo; no se quiere ir su casa: 
húyese de concurrir donde él concurra, no se puede sufrir su pre-
sencia: ¿á este sugeto se le ha perdonado de lo íntimo del corazon? ¿y 
á este se le ama sinceramente? ¿estás pronto á servirle en todas las 
ocasiones? ¿has hecho alguna vez reflexion sobre la ridiculez y la extra-
vagancia de esta conducta? En medio de eso, cada dia pedimos á Dios 
una y muchas veces, que nos perdone nuestras deudas, como noso-
tros perdonamos d nuestros deudores; que nos trate á nosotros, como 
nosotros tratamos a nuestros hermanos. ¿Y esto no es pedir á Dios que 
nos condene? Aprovéchate de estas reflexiones prácticas. ¿Te han ofen-
dido ó maltratado? ¿te han hecho alguna injuria? pues perdona, y per-
dona de todo tu corazon: olvidando por amor de Dios la ofensa, el 
agravio y la afrenta. Busca cuanto antes á ese sugeto, alégrate de 
concurrir con él, habla siempre con estimacion de su persona, solicita 
ocasiones de servirle, y acredita con todos que verdaderamente le 
amas. Solamente procediendo así se guarda perfectamente este pre-
cepto. 
DIA %111. 169 
DIA XIII. 
San Anacleto papa y mártir. 
EL tercer pontífice que gobernó la Iglesia de Jesucristo, despues de 
san Pedro, fue san Clemente: y habiendo coronado sus apostólicas fa- 
tigas con la gloria de su ilustre martirio en tiempo del emperador Tra-
jano, y en el año 102, estuvo vacante la santa Sede por espacio de 
cinco meses. No pudo juntarse antes el clero romano  para proceder 
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la eleccion por la persecucion suscitada contra los cristianos, hasta 
que en fin el dia :l de Abril del año siguiente de 103, despues de 
largas oraciones, fue electo san Anacleto por supremo pastor del re-
baño de Jesucristo, con aclamacion y  gozo universal de todos los fie —. 
 les. Era griego de nacion, natural de Atenas, y de familia muy hon-
rada. Su padre Antióco puso el mayor cuidado en darle la mejor edu-
cacion, y junta esta á un natural nacido para la virtud, acompañado 
de un ingenio sobresaliente, formó en Anacleto uno de los jóvenes mas 
cabales de toda la Grecia. Hallándose san Pedro en Atenas, reconoció 
que Dios tenia destinado aquel jóven para sí, y le convirtió á la fe, 
de donde fácilmente se dejan discurrir los grandes progresos que ha—
ria en la ciencia de los santos bajo la disciplina de tal maestro. Fue-
ron tantos, como dice san Ignacio. en su epístola á los Tralianos, que 
movido el santo apóstol de su vida ejemplar, de su zelo por la reli-
gion, de la inocencia de sus costumbres, y de los raros talentos de 
que le habia dotado el Señor, le admitió en la clerecía, le confirió 
los sagrados órdenes, y le ordenó de diácono. 
Revestido Anacleto con este carácter, sirvió maravillosamente á san 
Pedro en las sagradas funciones del apostolado, siendo fiel compañero 
de sus trabajos y de sus viages; y esperimentando el Apóstol lo mu-
cho que le ayudaba aquel su querido discípulo, tomó de su cargo el 
instruirle por sí mismo, y le ordenó de sacerdote. Con la nueva dig-
nidad se hizo mas santo, y tambien mas útil al público : de manera 
que añadiéndose á sus angelicales costumbres la excelencia de su in-
genio, en breve tiempo fue uno de los mas santos ministros de la 
iglesia. 
Despues que el principe de los Apóstoles coronó su apostolado 
con el glorioso martirio, prosiguió Anacleto trabajando con el mismo 
zelo y con el mismo fruto en los pontificados de san Lino, san Cleto 
y san Clemente, tanto, que con verdad se puede decir debió la ;igle-
sia á las apostólicas fatigas de nuestro santo mucha parte de los 
grandes y maravillosos progresos que hizo en Roma la religion en 
tiempos tan lastimosos. En virtud de esto, hubo poco que hacer para 
encontrar un digno sucesor de san Clemente. Fue escogido de uná-
nime consentimiento el presbítero Anacleto, cuya eleccion, luego que 
se divulgó, fue generalmente aplaudida en toda la iglesia. 
Aunque el Emperador Trajano no publicó ley ni edicto alguno con-
tra los cristianos, no por eso dejó de ser muy violenta la persecucion 
que padecieron en su tiempo; pocas ciudades de Oriente y Occidente 
dejaron de ser regadas coalla sangre de los mártires. En todas partes 
se presentaban á la vista potros, horcas, y cadahalsos levantados para 
exterminar los fieles: principalmente se desencadenó el infierno con-
tra los obispos, persuadiendo á los gentiles que privadas las ovejas de 
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los pastores, fácilmenie se disiparia el rebaño, y en breve se desha-
ria la iglesia. Como ya desde entonces era Roma el centro de la reli-
gion, tambien fue el mas sangriento teatro de estas crueles tragedias. 
Habian derramado en ellá su sangre por Jesucristo los gloriosos após-
toles san Pedro y san Pablo; tuvieron la misma dicha san Lino, san 
Cleto y san Clemente, y no se pasaba dia sin que se sacrificase al-
gun cristiano al furor de los idólatras. Este era el estado de la igle-
sia cuando entró ; á gobernarla san Anacleto. 
Necesitó bien toda su virtud, toda su experiencia, todo su zelo y 
todo su valor para llevar el gobernalle entre tempestades tan furio-
sas, y en tiempo en que cada uno hacia mérito de perseguir los cris-
tianos. Esparcidas y atemorizadas las ovejas, se dejan fácilmente dis-
currir los cuidados, las fatigas, la solicitud y los desvelos que cos-
tarían al pastor. Todo se debia temer en aquella como primera y 
tierna infancia de la iglesia. El poder y la crueldad de los enemigos 
de Jesucristo: su odio y su muchedumbre, el furor de los paganos, la 
rabia de los judíos, el miedo y la relajacion de los mismos cristianos: 
á todo atendió el santo pontífice, alentando á unos, confundiendo á 
otros, y conservando con fidelidad el sagrado depósito de la fe, sin 
dejar de dedicarse con grande felicidad á arreglar y á mantener la 
disciplina eclesiástica. 
Hizo admirables decretos para fomentar el fervor, y para correjir los 
abusos que se podian introducir en las costumbres. Persuadido de la 
necesidad que teniau los fieles de alimentarse con frecuencia del sa-
grado cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, ordenó que comulgasen to-
dos los que asistiesen al santo sacrificio de la misa; declarando que los 
que dejasen de sustentarse con este divino pan de los fuertes, serian 
considerados como medio vencidos, y como indignos de concurrir á 
la congregacion de los fieles. No juzgaba - posible este gran Pontífice, 
criado, por decirlo asi, á los pechos de los apóstoles, que un cristia- 
no, expuesto cada dia á ser presentado á los tiranos, pudiese resistir á 
los tormentos no estando fortalecido con este alimento celestial. Man-
do que á la consagracion de un obispo asistiesen otros tres para ha-
cer la ceremonia, y que se hiciesen en público todos los órdenes sagra-
dos; prohibió, así á los prelados, como a todos los ordenados in sacris, 
que trajesen el cabello largo, ni que siguiesen las modas de los se-
glares; queriendo que los ministros del altar se distinguiesen de los 
demás , no menos en la modestia del trage, que en la inocencia y 
ejemplar integridad de las costumbres. 
Verdaderamente causa admiracion que en tiempos tan críticos y tan 
borrascosos como alcanzó este santo Papa, le pudiese permitir su so-
licitud pastoral descender tan religiosas menudencias, y estender su 
vigilancia á todas las necesidades de la Iglesia. Asegurase que este 
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gran Pontífice, para dejar á la posteridad un monumento de su devo-
cion y de su reconocimiento al Príncipe de los Apóstoles, á quien de-
bia su conversion, acabó de edificar una iglesia en memoria de san 
Pedro, y encima de su sepulcro, la que habla comenzado siendo sim-
ple sacerdote, á la que desde entonces se la dió el nombre del triun-
fo de ,los Apóstoles, como todo se refiere en el pontifical de san 
Dámaso. 
No es fácil imaginar virtud mas sobresaliente, capacidad mas es-
tendida, caridad mas abrasada, zelo mas encendido, ni mas generoso, 
que el que se admiraba en Anacleto. Dícese que en el Vaticano esco-
gió y bendijo cierto sitio distinguido, destinándole para sepultura de 
los sumos pontífices, y que ordenó que en los cementerios comunes 
de los cristianos hubiese lugar separado para enterrar á los que hu-
biesen padecido martirio. En su pontificado ordenó tres diáconos, cin-
co presbíteros, y seis obispos. Parece mas verosímil, que se ocultaron 
á la posteridad muchas de las maravillas y de los ilustres hechos que 
obró el inmenso zelo de este insigne Pontífice, negándose á la noticia 
de los fieles por la carestía de escritores en tiempos tan calamitosos; 
solo se sabe de cierto, que habiendo gobernado la Iglesia con inume-
rabies fatigas y trabajos nueve años, tres meses y diez dias, coronó su 
pontificado con un glorioso martirio el dia 15 de Julio, al principio del 
 segundo siglo. 
La misa es en honor del Santo, y la oration la siguiente. 
Deus qui nos beati Anacleti, 
martyris tui atque ponlifiCis an- 
nua solemnitate lcetificas: conce-
de propitius, ut cujus natalitia 
colimus, de ejusdem eliam pro- 
teclione gaudeamus. Per Domi- 
num nostrum Jesum Christum... 
0 Dios, que cada año nos ale-
gras con la solemnidad del bien-
aventurado Anacleto, tu confesor 
y pontífice. concédenos por tu 
bondad que cuando celebramos 
su dichoso nacimiento á la gloria, 
experimentemos gozosos su pode-
rosa proteccion. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 1 de la segunda del apóstol 
san Pablo á los corintios. 
Fratres: Benedictus Deus et 
Pater Domini nostri Jesu Chris-
ti, Paler misericordiarum, et 
Deus totius consolationis, qui 
consolatur nos in omni tirbula- 
Hermanos: bendito sea el Dios 
y el Padre de nuestro Señor Je-
sucristo, Padre de misericordias, 
y el Dios de todo consuelo, el cual 
nos consuela en toda nuestra tri- 
DIA 
ttone nostra: ut possimus et ipsi 
consolari eos, qui in omni pres— 
sura sunt, per exhorlalionem, 
qua exhortamur et ipsi á Deo. 
Quoniam sicut abundant passio— 
nes Christi in nobis, ita et per 
Christum abundat consolatio nos- 
tra. Sive autem tribulamur pro 
vestra exhortatione et salute, si—
ve consolamur pro vestra conso— 
latione, sive exhortamur pro ves - 
tra exhortatiane et salute, quce 
operatur tolerantiam earumdem 
passionum, quas et nos patimur: 
ut spes nostra firma sit pro vo— 
bis, scientes qudd, sicut socii pas- 
sionum estis, sic eritis et consola- 
tionis in Christo Jesu Domino 
nostro. 
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bulacion, para que podamos tam-
bien nosotros consolar á los que 
están en cualquiera afliccion, por 
el mismo consuelo con que somos 
nosotros consolados por Dios. Por 
que así como abundan en nosotros 
las tribulaciones de Cristo , ast 
tambien por Cristo es abundante 
nuestro consuelo. Pero, yaseaa,os 
atribulados, es para nuestro con-
suelo y salud; ya seamos consola-
dos, es para vuestro consuelo , ó 
ya seamos exhortados , es para 
vuestra instruccion y salud , la 
cual obra en la tolerancia de las 
mismas aflicciones que padece-
mos tambien nosotros: para que 
sea firme la confianza que tene-
mos de vosotros: sabiendo que así 
como habeis sido participantes de 
las aflicciones , lo sereis tambien 
de la consolacion en Cristo Jesus 
nuestro Señor. 
NOTA. 
En el principio de esta segunda epístola dá bien á entender san Pablo á los co-
Tintios el gozo que tenia con la noticia del buen efecto que habla hecho en ellos 
la primera, mostrando en esto, queun hombre verdaderamente apostólico no ha 
de tener otro fin que la salvacion de las almas, y la mayor gloria de Dios. 
REFLEXIONES. 
Bendito sea el Dios de todo consuelo. ¡Oh, y cuanta verdad es que solo 
Dios es el Dios de todo consuelo, y que no se halla consuelo fuera de 
Dios! Inútilmente se procura engañar, divertir y alegrar el corazon 
con todo lo que le gusta: Inquietum est cor nostrum, donee requies-
cat in te: siempre está acompañada de amargura la mas exquisita 
alegria en no teniendo á Dios por principio; solo Dios puede saciar 
y sosegar nuestro corazon; de todos tiempos y de todos climas son 
frutos los cuidados y las inquietudes; llorando nacemos, y llorando 
morimos. Sembrado está de espinas el espacio que hay entre la cuna 
y la sepultura. Todos tos frutos que lleva la tierra son verdes y 
amargos; solo pueden saber bien á los que tienen estragado el pala- 
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dar. Dios es únicamente el Dios de todo consuelo; no hay que 
 bus-
carle en otra parte; no bay verdadera dulzura que no se derive de 
este manantial. Fue el hombre criado para solo Dios; este es nuestro 
único fin, y toda nuestra felicidad; no hay mas que consultar á 
nuestro corazon sobre este punto. Aquel Señor, que á cada criatura 
señaló su fin y el centro de su reposo, fuera del cual está en una con-
tinua agitacion, no es verosímil que á solo el hombre le negase esta 
prerogativa; especialmente habiéndole él mismo impreso una estrema 
ánsia de ser dichoso, y habiéndole puesto en la absoluta imposibili-
dad de serlo en este mundo. Mas ha de seis mil años que todos los 
hombres trabajan en ser felices, y hasta ahora ninguno ha podido 
encontrar aquella felicidad llena y perfecta que colme y lije todos sus 
deseos; siempre queda en el corazon un inmenso vatio que no pue-
den llenar todos los objetos criados. No nació para ellos el hombre, 
y así ni le pueden satisfacer, ni le pueden consolar en el lugar de su 
destierro; es necesario que se eleve á Dios, y luego que toma este 
partido halla la paz, la suavidad y el consuelo, que no puede encon-
trar en otra parte. iCosa extraña! búscase consuela en medio de la 
amargura que inunda toda la tierra, y se extraña que despues de tan-
tas fatigas y de tantos movimientos no se encuentre mas que manan-
tiales amargos. Es preciso que las inquietudes sazonen todos los gus-
tos. En el mundo no hay bien alguno puro, todos están mezclados con 
las adversidades. Son las cruces hereditarias en todas las familias, ni 
las mas opulentas son las mas felices, ni las mayores las mas tran-
quilas. Son muy contados los dias serenos y de calma; pásanse pocos 
sin disgustos y sin desazones. En vano se busca el consuelo en los te-
soros, en las fiestas, en el Juego, en los espectáculos: esas diversio , 
 nes suspenden por algunos momentos nuestro desasosiego; solo Dios 
es quien nos consuela total y plenamente: Deus tolius'consolationis. 
El evangelio es del  cap. 14 de san Lucas y el mismo 
que el dia Xl, fol. 181. 
MEDITACION. 
Del servicio de Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que debemos servir 
 Dios, y que no 
podemos servir á dos senores. Cuando Dios nos crió nos hizo para si, 
y no pudo criarnos para otro. Todos estamos enlsu servicio, y sola-
mente nos conserva la vida para que la empleemos en él. Nos proteje, 
nos promete el salario, nos sustenta, y no hubo ni puede haber amo 




tros bienes, nuestra salud, nuestras fuerzas, nuestra industria, nuestros 
talentos, nuestro espíritu, nuestro corazon, nuestra vida, todo.es suyo. 
Es este, por decirlo así, un caudal que nos confió para que negociemos 
con él, y para él, de que nos ha de pedir estrecha cuenta; son estos los 
medios que nos prestó para servirle; aplicarlos á otra cosa es hurto, es 
latrocinio. Vivir en el mundo, y no servir  Dios, es ser un criado 
que conspira contra su amo, !que injusticia¡ lque impiedad¡ No hay 
criatura en el universo que no obedezca á su Dios, que se desvie un 
punto de sus órdenes, que no haga precisamente aquello para que 
Dios la crió; solo el hombre le es revelde; solo él se resiste á servir 
al mayor, al mas dulce amo, al Señor mas amable de todos los seño-
res, al único entre todos que merece ser servido. Admiramos este 
órden inalterable de días y de noches, de estaciones y de climas, el 
arreglado y exacto curso de los astros; toda la admirable economía 
del universo nos suspende; pero al mismo tiempo ¿no nos dá tambien 
en cara con nuestro desórden? Ese sol, que seis mil años ha nace, y 
se pone tan regularmente todos los dias, sin haberse desviado ni un 
solo punto del lugar donde Dios le fijó despues de tantos siglos; ese 
sol, vuele o á decir, ¿no nos está dando en cara mudamente con nues-
tra infidelidad en el servicio de aquel Señor que habiéndonos criado 
para sí, nos intimó órdenes, reglas y mandamientos? No nos hubiera 
sacado Dios de la nada, si no fuera para emplearnos en su servicio, 
¿pues qué cuidado, qué ansia, qué aplicacion ponemos en darle gus-
to? Sea lo que fuere, todo lo que hiciéremos, empleos, cargos, embaja-
das, gobiernos, estudio, comercio; todo es perdido, todo es inútil, to-
do es pernicioso sino servimos á Dios en todos esos empleos y en to-
das esas ocupaciones; si no hacemos en ellas lo que él quiere. ¡Ah, 
Señor, y que siendo vos el único dueño que merece todos nuestros 
servicios, seais entre todos el peor servicio. 
PUNTO SEGUNDO.= Considera si sufriríamos mucho tiempo en nues-
tra casa á un criado que no nos sirviese mejor que lo que nosotros 
servimos á Dios. ¡0 buen Dios, dónde hay negligencia, dónde hay 
infidelidad, dónde hay desidia mas escandalosa ¡Sírvese con ansia; con 
zelo, con actividad á un amigo, á un protector, á un señor poderoso, 
solo vos sois servido con descuido. En la tropa, en los tribunales, en 
los empleos, en el comercio, en la tierra, en el mar, oficiales, minis-
tros, nobles, plebeyos, hombres de todos estados, edades y condicio-
nes, todos hacen punto de desempeñar dignamente el puesto que 
ocupan en el mundo; porque en fin ninguno gusta de ser tenido por 
inútil: ¿pero se sirve á Dios con el mismo ardor, con el mismo empe-
ño, con el mismo gusto con que sirve al mundo? Servir  Dios es 
guardar sus mandamientos, obedecer sus leyes, hacer estudio de dar- 
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le gusto en todo. Servir á Dios es desempeñar con exactitud las obli-
gaciones de cristiano, es rendirle un culto religioso y lleno de piedad, 
es amarle con todo el corazon, es vivir inocentemente. Siendo esto 
así ¿ se sirve á Dios en ese gran mundo? ¿se le sirve en la corte de 
los grandes? ¿ se le sirve entre los dichosos del siglo? ¿se le sirve en-
tre los hombres de negocios? ¿ se considera á lo menos por ocupa-
cion y por negocio esto de servir á Dios? ¿sera muy crecido el núme-
ro de los verdaderos siervos de Dios en todas edades, en todas las con-
diciones, y en todo los estados? Es verdad que en todos ellos se en-
cuentran almas fieles que sirven al Señor en medio de Babilonia, co-
mo en el centro de Jerusalen; ¡mas oh, y qué contados son estos fie-
les siervos suyos! ¿Se hallan el dia de hoy muchos discípulos fervo-
rosos, que á lo menos con el afecto renuncian todo lo que poseen por 
servir  Cristo? No parece sino que Dios es un Señor de mero título, 
sin poder y sin autoridad, á quien tanto se nos dá agradarle como 
desagradarle, disgustarle como complacerle. 1Y cuántos falsos discípu-
los se encuentran aun entre los mismos que lo son de profesion! ¡cuán-
tos de estos mismos siervos suyos, que ni aun se dignen de vestir su 
librea. 
¡Oh, mi Dios, y qué poco amado que sois! ¡Oh, y qué mal servido! 
¿Pero, y no seré yo reo de uno y de otro delito? Ningun dia de mi vi-
da debiera dejar de serviros. Mas, ¡y  qué pocos puedo contar em-
pleados en vuestro servicioT ¡Ah, que me hallo ya al fin de la carrera, 
y quizá no puedo tener el consuelo de haberos servido un solo dia! 
Sea, mi Dios, sea hoy el primero en que verdaderamente os sirva: y 
no permitais que viva ni uno solo sino para serviros. 
JACULATORIAS. 
0 Domine, ego servus tuns: ego servus taus. Salm. 115. 
O Señor, yo soy tu siervo: yo soy tu siervo. 
Servus tuns sum ego: da mild intellectum ut sciam testimonia tua. 
Salm. 118. 
Siervo tuyo soy, Dios mio, alumbra mi entendimiento para que co-
nozca y obedezca tus preceptos. 
PROPOSITOS. 
1 Se tiene por dicha entrar á servir á los grandes; se hace vani-
dad de ser de su familia; se les sirve con exactitud, con fidelidad y 
con gusto: nada se teme tanto como disgustarlos; ¿pero servimos á 
Dios con la misma ánsia y con el mismo ardor? Ciertamente, si el ser- 
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vir a Dios es como la voz de nuestra religion, se puede decir que esta 
vóz está punto menos que muda en gran número de los fieles. 
Pregúntate a ti mismo sobre este artículo, advirtiendo ser preciso 
que tu zelo, tu fidelidad y tu fervor, den testimonio de tu fe: declá-
rate alta y descubiertamente por el servicio de Dios, menos que co-
mo tantos otros te averguences de servirle. Así en los dies de trabajo 
como en los de fiesta; tanto en el retiro de tu casa como en público; 
.no menos en tiempo de adversidades como de prosperidad; en todo y 
por todo haz punto de religion y de honra el parecer buen cristiano, y 
siempre fiel siervo suyo. 
2 En el servicio de Dios no hay cosa pequeña. En un criado no 
tanto se atiende á que haga cosas grandes, cuanto á que ejecute lo 
que le manda su amo. Sirves al mayor y al mejor de todos los seño-
res; está conocida su voluntad; no ignoras sus mandamientos : se te 
han intimado sus órdenes; pues ejecútalas con puntualidad. Ten hor-
ror á todo lo que prohibe; nada omitas de lo que desea; y haz con 
fervor y con diligencia todo cuanto manda. Maldito es aquel que sir-
ve al Señor con negligencia, dice el Sabio. Todas' las mañanas en la 
oracion has de considerar que estás en el servicio de Dios, y que ya te 
tiene señalada la tarea de aquel dia. En todo lo que hicieres, sea lo que 
fuere, has de tener presente que trabajas para Dios, y delante de sus 
ojos; la principal obra que te pide son las obligaciones de tu estado, 
de tus empleos y de tu cargo; resuélvete á desempeñarlas con toda 
la posible aplicacion y exactitud. Si tienes otras obligaciones de re-
ligion, de caridad y de atencion, tambien te las pide tu soberano 
Dueño: cúmplelas con piedad, con ardor y con diligencia. El mo-
tivo es el que di mérito, y el valor á la mayor parte de las obras; 
en todas las que hicieres considérate como siervo de Dios, y por la no-
che ponte en su presencia para darle exacta razon de todo lo que has 
hecho en el dia. A cuérdate de que el siervo perezoso fue tratado co-
mo el siervo infiel; pórtate con tanta fidelidad, cón tanta puntualidad, 
y con tanta prudencia, que todos los dias te pueda decir el padre de 
familias, (Match, 25) Euge, serve bone, et fidelis: alégrate, fiel y 
exacto siervo mio, que hoy te has portado bien. 
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DIA XIV. 
Bann Buenaventura, Carden al, Obispo, y Confesor. 
N ACIÓ en Bañarea de Toscana, ciudad pequeña del estado Eclesiás-
tico, el año de 1221, para ser uno de los mas brillantes astros de la 
Iglesia de Occidente; uno de los principales ornamentos de la religion 
de san Francisco, admiracion de los mayores, mas sabios y mas san— 
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tos hombres de su siglo; y en fin para ser apellidado el Doctor serd-
fico con justísima razon. Su padre se llamó Juan Fidanza, su madre. 
María Ritelli, ambos mas distinguidos por su gran virtud que por sus 
cuantiosos bienes de fortuna, y por su no menos antigua que califica-
da nobleza. En el bautismo se le puso el nombre de Juan; pero ha-
biendo caido peligrosamente enfermo casi cuatro años despues, tanto, 
que le deshauciaron los médicos, y habiéndole encomendado su piado-
sa madre en las oraciones de san Francisco, que vivía á la sazon, y 
se hallaba en el mismo lugar, ofreciendo al Señor que si daba salud 
al niño le consagraria á su Magestad en la religion del seráfico Pa-
dre; éste hizo oracion por el niño, y quedando de repente sano, ex-
clamó el Santo en su lengua italiana: í  0 buena ventura! i6 dichoso 
suceso! y desde entonces toda la familia, transportada de gozo á vista 
de aquella maravilla, le comenzó á llamar Buenaventura, nombre que 
le quedó despues al santo Doctor. 
Luego que se asomó el uso de la razon, tuvieron gran cuidado sus 
padres de advertirle el milagroso modo con que el cielo le habia con-
servado, previniéndole que el nombre que tenia era testimonio y me-
moria del milagro. Hizo este beneficio mas impresion de la que cor-
respondia á su edad en aquel corazon tierno, blando, y nacido para 
la virtud, acompañado de un entendimiento vivo y perspicaz. Ni la hi-
cieron menor en él las primeras lecciones que le dieron. Apenas cono-
ció á Dios, cuando le amó, y se hicieron manifiestas las particulares 
bendiciones con que le habia prevenido el cielo desde su misma niñez. 
Notóse que para él no tenian ningun atractivo los entretenimientos pue-
riles, y se observó como,carácter :propio suyo casi desde la misma cu-
na un grande amor á la pureza, y una ternísima devocion á la santí-
sima Vírgen, conservando toda la inocencia de sus costumbres, y todo 
elfervor de su devocion en el curso de sus estudios. 
En ellos hizo maravillosos progresos, pero no fueron menores los que 
hizo en el ejercicio de la virtud. Disgustóse del mundo antes de haber-
le conocido; y cuando se halló en edad proporcionada, solo pensó eil 
cumplir lo que su madre habia prometido. Pidió el  habito de los frailes 
menores: diéronsele, y el estado religioso dió la última mano á la per-
feccion de aquella grande alma. Concluido el noviciado, te enviaron 
a estudiar la teología en París, siendo su maestro el célebre Alejan-
dro de Alés, que á vista de la gran santidad de su discípulo solia de-
cir, que Buenaventura parecia no había pecado en Adan. 
No habia religioso mas humilde, mas pobre, ni mas ejemplar. Ani-
mado con el mismo espírítu del santo Fundador, parecia san Francis-
co resucitado en san Buenaventura; la misma abnegacion de si pro-
pio; el mismo zelo por la observancia de la santa regla; el mismo de-
sasimiento de todo, y las mismas penitencias. Por el tierno amor que 
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profesaba á Jesucristo en el adorable sacramento de la Eucaristía,  
pasaba horas enteras al pie de los altares deshaciéndose en dulces  lá-
grimas. Antes de ser sacerdote eran sus delicias comulgar con la ma-
yor frecuencia posible; y se dice, que habiéndose abstenido un dia de  
la sagrada comunion por reverencia y por respeto, fue comulgado  
por mano de un ángel  
Recibió con el sacerdocio el último retoque de su virtud, y todo  
el cumplimiento de sus amorosas ansias. A los que le veían en el altar  
se les comunicaba la devocion del sacerdote. Las dulces lágrimas que  
derramaban sus ojos, y el fuego que despedia su semblante, daban  
testimonio de que se estaba oyendo la misa de un santo. Su recogi-
miento interior, sus conversaciones y su modestia, eran pruebas de su  
intima union con Dios. Parecia estar contínuamente en oracion, y con 
efecto empleaba codiciosamente en ella todo el tiempo que le dejaban  
libre sus estudios y las demás ocupaciones. El coro era su recurso  
para recrearse, y para cobrar nuevas fuerzas para trabajar. La mate-
ria mas ordinaria de su meditacion era la vida, pasion y muerte  de 
nuestro Señor Jesucristo. Compuso una obrilla sobre este asunto, con  
una meditacion para cala dia de la semana; dió á luz un tratadillo  
de la oracion mental; dispuso algunas oraciones vocales, y escribió  
de la sublime contemplacion con tanta energía, y con tanto espíritu,  
que desde entonces mereció el título de Doctor seráfico.  
Aunque parecia estar totalmente dedicado á estos ejercicios de de-
vocion, hacia al mismo tiempo tan asombrosos progresos en las de- 
 
más ciencias, que aunque no contaba todavía treinta años, le escogió 
 
la universidad de París para enseñar públicamente en ella, dándole 
 
la cátedra de filosofia y de teológia. Explicó al Maestro de las Sen-
tencias con tanta satisfaccion, y con tanto aplauso, que se puede de-
cir le debió aquella universidad, no menos que á santo Tomás de 
 
Aquino, gran parte del alto concepto y reputacion que ya . se habia 
grangeado en aquel siglo En ella se conocieron y se trataron los dos 
 
Santos, estrechando entre sí aquella íntima amistad, que fue el me-
jor panegírico de los dos, y duró mientras les duró la vida. 
 
Así brillaba el santo Doctor en la célebre escuela de París, siendo 
 
estimado y venerado de los mas sabios y mas santos prelados de la 
 
Europa, tanto por la fama de su eminente virtud, como por el mere- 
 
cido crédito de su gran sabiduría, cuando su seráfica religion quiso 
 
disfrutar este tesoro, aprovechándole mas inmediatamente en su pro- 
 
pia utilidad. Estaba congregado en Roma el capítulo general de la 6r-
den para la eleccion de General, y presidia en él personalmente el pa-
pa Alejandro IV. Uniérobse todos los votos en favor de nuestro Santo;  
y aunque á la sazon no tenia mas que 35 años, fue electo General por  
todos los votos, no habiéndole faltado mas que el suyo. Confirmó el  
^ 	  
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Papa la eleceion, y por mas que la humildad de fray Buenaventura 
renunció, resistió y representó, le fue preciso obedecer. Su mismo 
prudentísimo gobierno justificó el acierto, mostrando siempre una 
gran prudencia, un vigoroso zelo por la observancia religiosa, mu-
cha firmeza, y no menor teson, pero sazonado con admirable dulzura, 
y la mayor aplicacion á conservar en su vigor el primitivo espíritu 
de la orden; el empleo de ministro General solo sirvió para hacer mas 
visible su profunda humildad. No habla hombre de mayor mérito, 
ni que mas bajamente sintiese do sí. Aunque estaba oprimido de ne-
gocios, ni se dispensó en algunas de sus ordinarias penitencias, ni mu-
cho menos en su frecuente acostumbrado recurso á la`oracion; la Ole-
vacion del empleo no le estorbaba abatirse á los oficios mas humildes 
del convento; y siendo, general, servia á los enfermos con la misma 
caridad que si tuviera el oficio de enfermero. 
Ni el tiempo que ocupaba en los negocios públicos que tenia á su 
cargo le impedia el cumplir exactamente con sus devociones particu. 
lares, y lo que es mas, le distraía bien poco de sus acostumbrados 
estudios. Por espacio de diez y ocho años gobernó toda la órden con 
tanta prudencia, con tanto acierto y con tanta moderation, 'que no 
contribuyó poco al gran esplendor que adquirió en el mundo la religion 
de san Francisco, haciéndola tan célebre en todo el universo, y sien-
do uno de los mas bellos ornamentos de la Iglesia católica. La vigi-
lancia en precaver todo cuanto podia introducir alguna relajacion en 
la observancia, la acreditaron bien los prudentes estatutos que hizo en 
el Capítulo general que se celebró en Narbona el año de 1260; pe-
ro no se limitaba su zelo precisamente á promover el mayor bien de su 
religion. 
Como por razon de oficio se veia precisado á visitar diferentes pro-
vincias de la Europa, no malograba ocasion de solicitar en todas par-
tes la mayor gloria de Dios, ni de trabajar en la salvation de las al-
mas. Predicaba, instruía y confesaba con inmenso fruto, haciendo 
muchas y admirables conversiones. Vallase del crédito y del favor que 
su virtud y su empleo le merecian con los príncipes y con los prela-
dos, para la reforma de las costumbres, y para el aumento de la cris-
tiana piedad. Pasando su zelo de la otra parte de los mares, envió mu-
chos religiosos para que predicasen la fe á los infieles. • 
Sobre todo, no perdia oportunidad de estender y de aumentar el 
culto de la santísima Virgen, por la tierna devotion que profesaba á 
esta Señora. Conformándose con el espíritu de su seráfico Padre, qui-
so que se dedicasen á esta soberana Reina casi todas las iglesias de la 
orden; que se celebrasen en ella con la mayor solemnidad todas sus 
fiestas; y para inspirar la misma devotion en todos los pueblos, se 
valió de todo su crédito y de todas sus piadosas industrias. Fuera de 
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sus ordinarias exhortaciones, y de las conversaciones familiares, en 
que siempre habia de entrar la devocion á la santísima Virgen. escri-
bió muchos tratados para promoverla. Compuso un oficio particular 
pie la Virgen' con muchas oraciones llenas de espíritu y de ternura; 
hizo un nuevo salterio, aplicando á la Virgen las sentencias y las pa-
labras de David con tanta devocion, con tanta ternura, y con tanta 
oportunidad, que parece haber sido inspirado el nuevo Salmista por 
el mismo Espiritu que inspiró inflamados afectos al antiguo. 
Apenas se puede comprender cómo un hombre abrumado con el 
peso de tantos negocios, pudo hallar tiempo para enriquecer la Igle-
sia con tanto número de excelentes obras, llenas todas de energía y 
de devocion, que era el carácter propio de su pluma. En todos sus 
escritos está derramada cierta especie de mucion, que alumbrando el 
entendimiento, enciende la voluntad en el fuego de aquel divino amor 
en que él mismo se abrasaba. Por eso dijo el célebre Gerson, que san 
Buenaventura era sólido, elocuente y devoto, y que para los verda-
deros teólogos no habia doctrina mas sana ni mas saludable que 
la suya. 
Girardo de Abbreville, doctor parisiense , abrazó el partido de 
Guillermo de San-amor, y escribió'contra los frailes mendicantes; to-
mó la pluma san Buenaventura, y le refutó por escrito con aquella 
admirable obra, que intituló Apologia de los pobres, y tapó la boca 
al calumniador. Otras muchas obras compuso en defensa de su reli-
gion, .y para explicar la regla de san Francisco. Tenemos del Santo 
muchos tratados de filosofia y de teología; excelentes comentarios so-
bre el antiguo y nuevo Testameuto; muchos sermones eficaces y doc-
trinales; gran número de tratados espirituales, en cuya atencion jus-
tamente es tenido san Buenaventura por uno de los mayores docto-
res de la mística teología. Las meditaciones sobre la vida y muerte 
de Jesucristo son de exquisito gusto , y el método es verdaderamente 
original. La vida que compuso del seráfico padre san Francisco no fue 
la menor de sus obras. Cuando la estaba escribiendo le fue á visitar 
su amigo santo Tomás, y sabiendo en lo que estaba ocupado, no qui- 
so entrar, diciendo: Dejemos al Santo trabajar por otro Santo; se-
ria imprudsncia interrumpirle. Pasando en otra ocasion á verle el 
mismo santo Doctor, y admirado de la celestial sabiduría de sus es-
critos, le preguntó confidencialmente en qué libros estudiaba aque-
lla elevada doctrina, y dónde habia aprendido aquella elocuencia 
tan llena de devocion. Descubrióle entonces san Buenaventura un 
crucifijo, y le dijo: Este es el libro donde estudio todo lo que enseño. 
Concluido el capítulo general de Pisa, donde establec io diversos y 
muy prudentes reglamentos, pasó á Roma con el fin de suplicar al 
papa Urbano IV nombrase un cardenal que fuese protector de su f 
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órden, y su Santidad nombró al cardenal de los Ursinos. Temiendo 
el Santo que el cuidar de las monjas de santa Clara seria con el tiem-
po una carga demasiadamente gravosa para sus frailes; suplicó al 
Papa se sirviese exonerarlos de ella, pero no queriendo el Pontífice 
privar las religiosas de los muchos bienes que podian sacar de su 
espiritual asistencia, se contentó con especificar en la bula, que los 
frailes menores no estarian obligados â. asistirlas de justicia, sino de 
pura caridad. 
El papa Clemente IV, sucesor de Urbano, le estimó y le amó tanto 
como sus predecesores. Nombróle para el arzobispado de Yorck, que 
en aquel tiempo era una de las mayores y mas autorizadas sillas epis-
copales de la iglesia., pero no fue posible vencer su humildad; pues 
aunque el pontífice quiso usar de su autoridad ; el Santo se arrojó á 
sus pies, lloró tanto, y le hizo tales instancias, que al cabo le rindió. 
Pero le duró poco su alegria, por que Gregorio X, menos flexible que 
Clemente, resolvió absolutamente elevarle á las primeras dignidades, 
ilustrando al sacro colegio con un sugeto de aquel mérito. Creóle 
Cardenal, y le envió la virreta por dos nuncios, que le hallaron en el 
convento de Magelo fregando los platos en la cocina. No interrum-
pió esta humilde ocupacion por la noticia de la nueva dignidad; pro-
siguió fregando hasta que acabó su labor; y precisado á obedecer, par-
tió á Roma. Acababa el Papa de convocar un concilio general en Leon 
de Francia, y tenia ya pensado que Buenaventura fuese como el orá-
culo del concilio, por lo que le recibió con el mayor alborozo, y luego 
le consagró por obispo de Albano. 
Acompañó al Pontifica el nuevo Cardenal en su viaje á Leon, don-
de se hizo la abertura del concilio, presidido por el mismo Papa, el 
dia 7 de Mayo de 1271. Predicó san Buenaventura en la segunda 
y tercera sesion, siendo corno el alma de todas las conferencias. Bri-
llaron tanto en todas las ocasiones sus milagrosos talentos, que así los 
griegos corno los latinos le reconocieron por uno de los hombres mas 
santos y mas sabios que habla entonces en la Iglesia: Habiendo traba-
jado mas que otro alguno, tanto en la reunion de los griegos, como 
en las demas materias que se trataban en el concilio, cayó en una 
gran debilidad, acompañada de continuos vómitos. No es pondera-
ble cuanto sintió el ,Papa y cuanto afligió á todos los padres la enfer-
medad del Cardenal, â quien todos veneraban como el oráculo del 
concilio; pero quería el Señor premiar sus trabajos, y coronar sus mé-
ritos en medio de aquella augusta asamblea, y así pasó de esta vida 
á la eterna el dia 14 de Julio del año 1274, contando solamente 33 
de edad. 
Lloróle todó el concilio; y el Papa á la frente de todos los padres 
asistió . á sus exequias, que se celebraron con estraordinaria pompa en 
f 
• 1 
484 	 JULIO. 
la iglesia de los franciscos, donde el cardenal de Tarantasia, despues 
papa Inocencio V, predicó . la oracion fúnebre. Desde luego manifes-
tó Dios la gloria de su Siervo con mucho número de milagros, y no 
fue el menor el que sucedió 160 años despues de su muerte. El de 1434 
edificaron los frailes menores una nueva iglesia, y se abrió el sepul- 
cro del Santo para trasladar á ella sus reliquias; hallaronse consumi-
das las carnes, pero la cabeza tan entera como el mismo dia de su 
muerte, con todos sus cabellos, sus dientes, y la lengua tan fresca, los 
lábios tan encarnados, y el color del rostro tan perfecto y tan vivo, 
como si el Santo lo estuviera. Golocáronse los huesos en una urna, 
y la cabeza en un relicario separado, que hasta hoy es objeto de la 
veneracion de los fieles; pero habiéndose apodérado de Leon los calvi-
nistas en el siglo siguiente, quemaron públicamente sus huesos, y 
arrojaron sus cenizas en el Ródano. La sauta cabeza se libertó de su 
furor por la constancia de un religioso de san Francisco, .á quien no 
fue posible obligar á descubrir donde estaba oculta aquella preciosa 
reliquia, por mas terribles tormentos que le dieron. La ciudad de Ba-
ñaréa, patria del Santo, conserva un hueso del brazo, que la envia-
ron de Leon cuando las reliquias se trasladaron á la nueva iglesia. Ca-
nonizóle solemnemente el papa Sixto IV, y Sixto V. mandó se reza-
se su oficio doble, y le colocó en la clase de los doctores de la Iglesia. 
La misa es en iaonor del Santo, y la oration la siguiente. 
Deus, qui populo tuo ceternce 
salutis beatum Bonaventuram mi
-nistrum tribuisti: proesta, quee-
sumus; ut quern doctorem vitre 
hab'uimus in terris, intercesso-
rem habere mereamur in ccelis. 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christum... 
Charissime: Testificor coram 
Deo, et Jesu Christo, qui judica-
turus est vivos et mortuos, per 
adventum. ipsius et regnum ejus, 
prcedica verbuna; insta opportune' 
importune': argue, obsecra, incre-
pa in omni patientia et doctrina. 
0 Dios, que te dignaste dar-
nos por ministro de nuestra eter-
na salvacion al bienaventurado 
Buenaventura; concédenos que 
sea nuestro intercesor en el cielo 
el que merecimos tener por nues-
tro doctor en la tierra. Por nues-
tro Señor Jesucristo. 
Carísimo: Te conjuro delante de 
Dios, y de Jesucristo que ha de 
juzgar los vivos y á los muertos 
por su venida y por su reino, que 
prediques la palabra; que instes 
á tiempo y fuera de tiempo; que 
reprehendas, supliques, amenaces 
La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo 
á Tlnuoteo, cap. 4. 
T >it 
DIA 
Frit enim tempus, cían sanam doc-
trinam non sustinebunt , sed ad 
sua desideria coacerbabunt sibi 
magislros prurientes auribus, et 
eI veritate quidem auditum aver-
tent, ad fabulas auteur converten-
tur. Tu verb vigila, in omnibus la-
bora, opus fac evangelistce, minis-
terium luum ample. Sobrius esto. 
Ego enim jam delibor, et tempus 
resolutionis mece instat. .Bonum 
certamem certavi, •cursum con-
sumai, ídem servavi. In reliquo 
reposita est mihi corona justilice, 
quam reddet mihi Dominus in illa 
die, justus judex: non"solum au-
teur mihi, sed et jis, gui diligunt 
adventum ejus. 
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con toda paciencia y enseñanza. 
Porque vendrá tiempo en que no 
sufrirán la sana doctrina, antes 
bien juntarán muchos maestros 
conformes á sus deseos, que les 
halaguen el oido, y no querrán 
oir la verdad, y se convertirán á 
las fábulas. Pero tú vela, trabaja 
en todo, haz obras de evangelis-
ta, cumple con tu ministerio. 
Se templado, porque yo ya voy 
á ser sacrificado, y se acerca el 
tiempo de mi muerte. Iie peleado 
bien, he consumado mi carrera, 
y he guardado la fe. Por lo demás, 
tengo reservada la corona de jus-
ticia, que me dará el Señor en 
aquel dia, el justo juez; y no solo 
á mi, sino tambien á todos los 
que aman su venida. 
NOTA. 
Era Timoteo obispo de Efeso, p san Pablo estaba ya en vísperas de su martirio, 
considerándose como una víctima rociada con las libaciones, y dis puesta para el 
sacrificio, cuando le escribió esta carta; por lo cual la considera san Juan Crisós-
tomo como el testamento del Apóstol. 
REFLEXIONES. 
Vendrd tiempo en que los hombres no sufrirdn la sana doctrina. 
Si la triste experiencia de todos los siglos no hubiera verificado esta 
profecía, ¿la creerían los fieles con mucha facilidad? ¿quién podria 
ivaaginar que siendo los hombres tan interesados, no aspirando mas 
que á su provecho, poniendo tanto cuidado en no ser engañados, y 
amándose tanto á si mismos, no pudiesen tolerar la sana doctri-
na? Pues sin ella todo es error, todo descamino, todo ilusion, todo ve-
neno y todo es lazo. Doctrina sana en los dogmas, y doctrina sana en 
las costumbres; no hay otro camino para la salvacion; no hay otra 
segura guia. La fe y la moral de Jesucristo; en esto estriba todo el edi-
ficio; la fe nos alumbra, la moral nos instruye; ya se yerra en uno, 
ya en otro, es igual el peligro; sin luz es preciso descaminarse; con 
falsas instrucciones no se puede ir derecho. ¿Cuándo se vid pureza de 
costumbres sin fe? ¿y de qué sirve la fe sin obra23No seguir la doctri- 
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na sana en materia de fe, es herejía; no seguirla en materia de cos-
tumbres, es impiedad, es disolucion. Buscar doctores que yerren en la 
fe, es quererse perder; buscarlos anchos, indulgentes y relajados, es, 
por decirlo así, cerrar la puerta á la esperanza de la enmienda. La me-
nor sospecha que se tenga de un doctor en materia de fe, basta para 
que visiblemente ponga á riesgo su salvacion el que le consulta y le to-
ma por director. Si éste altera la doctrina del evangelio, ¿se arriesga 
poco en escogerle por gula y por médico espiritual? Cuando se trata 
no menos .que de la salvacion eterna , b  quién dirá que están de so-
bra las mayores precauciones? La sana doctrina es la única que pue-
de conducir seguramente al puerto de la salvacion; ella sola alumbra 
el entendimiento, mueve el corazon, disipa el error, y doma las pasio-
nes. Sin ella, ¿quién se libra del naufragio? Cuando el piloto pierde 
de vista la estrella, no es posible navegar mucho tiempo en un mar 
alborotado sin perecer. Si el médico lisonjea á la enfermedad, si los 
remedios no son adecuados, si el régimen es contrario á la salud, den 
qué ha de parar el enfermo? Desengañémonos, la sana doctrina, que 
es la de Jesucristo, y es la del evangelio ., es la única doctrina de la 
salvacion. OPues cómo es posible disgustarse de ella? No se la puede 
sufrir porque doma el orgullo, porque mortifica los sentidos, porque 
refrena las pasiones, porque es contraria al amor propio. dY en qué 
viene á parar el no seguirla? Los herejes y los libertinos no la signen; 
pues los que siguieren la misma doctrina que ellos, tendrán tambien 
el mismo paradero. 
El evangelio es del eap. 21, de San Mateo.  
In illo tempore dixit Jesus dis
-cipulis suis: Vos estis sal terres.
Quod si sal evanuerit, in quo sa-
lietur? ad nihilum valet ultra, 
nisi ut mittatur foras, et concul- 
cetur ab hominibus. Vos eslis lux 
mundi. Non potest civitas abs-
condi supra monism posita. Ne—
que accendunt lucernam, et po-
nunt earn sub modio; sed super 
candelabrum, ut luceat omnibus, 
qui in domo surit. Sic luceat lux 
vestra coram hominibus, ut vi-
deant opera vestra bona, et qlo-
rificent Patrem vests-urn, qui in 
ççeli,s est. 1Yolite putare quon:am 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Vosotros sois la sal 
de la tierra: y si la sal se deshace, 
dcon qué se salará? Para nada tie-
ne ya virtud, sino para ser arro-
jada fuera, y pisada de los hom-
bres. Vosotros sois la luz del mun-
do. No puede ocultarse una ciu-
dad situada sobre un monte. Ni 
encienden una vela , y la ponen 
debajo del celemin, sino sobre el 
candelero, para que alumbre á lo-
dos los que están en casa. Res-
plandezca, pues, así vuestra luz 
delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glo- 
DIA 
veni solvere legem, aut prophe-
tas: non veni solvere, sed adim-
plere. Amen quappe dito vobis, 
donet transeat ccelum et terrce, jota unum, aut unus apex non 
prceteribit á lege, donec omnia fiant. Qui ergo solverit unum de 
mandatis istis minimis, et docue-
rit sic homines, minimus vota -. 
vitur in regno ccelorum: qui au-
teur fecerit et docueril, hat mag-
nus .vocabilur in regno ccelorum. 
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rifiquen á vuestro Padre que está 
en los cielos. No juzgueis que he 
venido á violar la ley, ó los profe-
tas: no vine á violarla, sino á 
cumplirla. Por que oa digo en ver-
dad, que hasta que pase el cielo y 
la tierra, ni una jota, ni una tilde 
faltarán de la ley, sin que se cum-
pla todo. Cualquiera, pues, que 
quebrantare alguno de estos pe-
queños mandamientos, y enseñare 
así á los hombres, será reputado el 
menor en el reino de los cielos, 
mas el que los cumpliere y ense-
ñare, será llamado grande en el 
reino de los cielos. 
MEDITACION. 
De los consuelos de la vida perfecta. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que la vida perfecta es la de una alma 
verdaderamente cristiana, que ama á Dios sin excepcion y sin reser-
va, que todo su deseo es agradarle, ocupada enteramente en darle 
gusto, y en mirar con horror cuanto le puede ofender. ¿Dónde hay 
vida mas dulce, mas tranquila, mas feliz? 
No tiene la perfeccion cristiana ni los rigores, ni las molestias, ni 
las dificultades que se imaginan; pide necesariamente entregarse á Dios 
con toda el alma; y á quién se entrega á Dios con toda el alma, todo 
le es muy fácil. Los que son enteramente de Dios, sin repartirse con 
otros, siempre están contentos; porque solo quieren lo que Dios quie-
re, y tienen gusto en hacer por el todo lo que quiere. Pues como Dios 
no puede querer sino lo mejor, lo que nos es mas útil y mas convenien-
te, estas generosas almas santas, al mismo tiempo que se despojan de 
todo por amor de Dios, encuentran el cien doblado en el mismo gene-
roso despojo. La paz de la conciencia; la libertad del corazon;'el con-
suelo de abandonarse en l as manos de Dios; la alegria de verse cada 
dia iluminados con nuevas luces; y en fin, aquel desembarazo de los 
temores y de los deseos tiránicos del siglo , forman aquel cien do-
blado de felicidad, que los verdaderos hijos de Dios gozan en medio de 
los trabajos, con tal que sean fieles. Padecen, no lo niego; pero desean 
rnadecer, v no trocarán sus penas por todos los falsos gustos del mun- 
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pero su voluntad firme y tranquila encuentra en ellos los mayores con-
suelos. Los mundanos, los dichosos del siglo, solo pueden gozar una 
alegria pasajera, y aun esa muy superficial. Un poco de reflexion 
basta para cubrir de amargura el corazon mas alegre; pero la perfec-
cion cristiana está á cubierto de todos estos insultos: la alegría que 
ocasiona es pura, constante, y sólida; lejos de turbar la reflexion, la 
aumenta y la confirma. Pondéreuse cuanto se quisiere los gustos del 
mundo; ni uno solo se encontró jamas que satisfaciese el alma. Esos 
gustos y esas alegrías son efectos de algunas pasiones, y no pue-
den ser otra cosa. ¿Pues cuándo hubo pasion moderada, y amiga de 
nuestra quietud? Son nuestras pasiones el funesto manantial de nues- 
tros cuidados y de nuestros desasosiegos; y á ellas solo se reducen to-
das las alegrias mundanas. Los felices sucesos de la ambicion, del in-
teres, del amor á la-diversinn; los frutos de la venganza 6 de la emu-
lacion; á eso se reduce la felicidad que causan las complacencias del 
mundo. ¡Ah buen Dios, y qué complacencias! 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que Dios nos pide una voluntad entera, 
esto es, que no esté repartida entre él y alguna criatura; una voluntad 
dócil y manejable, puesta enteramente en sus manos, que solo desee 
lo que Dios desea, y solo aborrezca lo que él aborrece; una voluntad 
que quiera sin reserva todo cuanto quiere, y por ningun caso, ni por 
algun pretexto haga jamás cosa que no quiera. A quien está en esta 
dichosa disposicion todo le aprovecha; y hasta aquellas inocentes di-
versiones, que de cuando en cuando toma para recrear el ánimo, se 
 convierten en obras meritorias. ¡Dichoso aquel que se entrega del to-
do á Dios/ Libre de sus pasiones, superior á los juicios de los hombres, 
á su malignidad, á la tiranía de sus máximas, á sus frias y miserables 
zumbas, á las desgracias que el mundo atribuye á la fortuna, á la in-
fidelidad y á la inconstancia de los amigos, á los artificios y lazos de 
los enemigos, se ve como exento de su , propia flaqueza, de la miseria 
de la vida, de los horrores de una mala muerte, de los crueles remor-
dimientos que acompañan á los gustos prohibidos; 
 yen fin, de la eter-
na condenacion del supremo Juez, de la reprobacion eterna, que es la 
desdicha de todas las desdichas. Un cristiano perfecto se halla libre de 
esta innumerable multitud de males. Puesta su voluntad en las manos 
de Dios, solo desea lo que el. Señor quiere; hallando su mayor con-
suelo, guiado de la fe, ,y fortalecido con la esperanza, en medio de 
las mayores tribulaciones. ¿Pues no seria una lastimosa flaqueza, una 
indigna cobardía, temer entregarse todo 4 Dios, y empeñarse dema-
siado en un estado tan apetecible? Pidenos Dios nuestra voluntad, ¿y 
acaso tíos pide demasiado en esto? ¿para qué nos la pide, sino para ha- 
E 
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cerraos dichosos aun en esta vida? Pídenos todo nuestro corazon; por-
que siendo Dios no podia contentarse con que se le diésemos á me-
dias: ni le dariamos mucho, aunque se le dieramos todo. No puede 
haber mayor locura que temer darse demasiadamente á Dios; es  
lo mismo que temer ser demasiadamente dichosos. En medio de eso,  
esto es puntualmente lo que temen tantos que presumen de devo-
tos; tantos que sirven y aman á Dios con infinitos conques, con mil  
delicadezas reservadas: tantas personas tibias, flojas y descuidadas  
en el servicio de Dios. 
 
¡Amable Salvador mio, y cuánta razon tengo para avergonzarme á  
vista de mi cobardia y de mis pasadas tibiezas! Es cierto, Señor, que 
he gustado muy poco aquellas delicias, aquellos celestiales consuelos 
que reservais para vuestros favorecidos, por que tambien os he amado 
muy poco, y os he servido con mucha flojedad. Aquí teneis Señor, 
todo mi corazon, y con él os entrego tambien todo mi espíritu, toda 
mi voluntad, todo cuanto soy; y os lo entrego sin dilacion y sin reser-
va, no queriendo ser ni vivir sino para vos solo. 
JACULATORIA S . 
Quam magna multitudo dulcedinis tuse, Domine, quam abscondisti 
timentibus te! Salm. 30. 
¡O Señor, y qué de consuelos teneis reservados á los que os temen, os 
aman y os sirven! 
Beati inmaeulati in via, qui ambulant in lege Domini. Salm. 118.  
Mil veces son dichosos y bienaventurados aun en esta vida los q ne  
guardan la ley santa de:Dios.  
PROPOSITOS. 
1 Por mas que todos los santos nos aseguren que no hay en la  
tierra consuelos iguales á los que gustan los verdaderos siervos de  
Dios; por mas que el mismo Jesucristo nos proteste que la paz del  
corazon, la tranquilidad del espíritu, la alegría y los consuelos inte-
riores se reservan para los que le sirven con fervor; no hay forma de  
creer lo que no se experimenta. ¿Del,dónde nacerá tanta incredulidad  
en un punto en que parece interesariamos mucho en ser mas dóciles?  
Yo lo diré; no se quiere creer que sea tan dulce la vida perfecta, por  
que no se quiere practicar lo que es necesario para lograrla; como si  
el error pudiera excusar la cobardía. Corrije esa falsa idea, y resuél-
vete desde luego á hacer la experiencia de las, dulzuras que gustan en  
el servicio de Dios las almas fieles; comienza á cumplir con puntuali- 
i 
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dad las obligaciones de tu estado: forma una eficaz resolucion de no 
negar Dios cosa que te pida: sírvele desde este mismo punto con 
nuevo fervor; preséntate en la iglesia con nuevo respeto; reza y hez 
oracion con nueva piedad; pasa este dia de manera que no te acuse la 
conciencia ni de cobardia, ni de infidelidad, ni de negligencia en el 
servicio de Dios, y gustarás cuan dulce es el Señor. 
2 Toma hoy un cuarto de hora de tiempo para pedirte cuenta, y 
de rodillas ó sentado, examina ciertos descuidos; ciertas faltillas de 
fidelidad; ciertos pequeños sacrificios que ha tanto tiempo te está pi-
diendo Dios, y tambien ha tantos años que tu le niegas. Basta un me-
nudo recuerdo de estos hechos para cubrirnos de confusion, y para 
justificar el rigor con que alguna vez nos ha tratado la divina Pro-
videncia. Perdonaste una injuria, un desaire que te hicieron: no de-
seaste mal alguno á quien te le hizo; pero no tienes valor para hacer 
á esa persona una visita, ni para concurrir donde ella concurre, 
no obstante de que lo requería así la atencion ó la necesidad. Esto te 
pedia Dios, y esto le negaste. Tienes horror á ciertos vicios groseros; 
los raptos de cólera te parecen indignos, no solo de un cristiano, sino 
de un hombre de bien; pero muchas veces estás de mal humor con la 
familia, y tus criados y tus hijos experimentan con frecuencia los amar-
gos efectos de ese mal humor. Esto te pedia Dios, y esto le negaste. 
No gustas vestirte inmodesta ni provocativamente; pero te agradan 
mucho mil invenciones de la vanidad, cien cachibaches de la moda 
á cual mas costosos, á cual mas supérfluos, y á cuál menos cristianos. 
Este sacrificio te pedia Dios, y tu no le quisiste hacer. Guardas tus 
votos religiosos, y observas exactamente ciertas reglas; pero no cum-
ples con otras fáciles y menos considerables. La observancia de és-
tas te pedia tambien Dios, y no has querido concedérsela. Tu vida 
es unida, devota, arreglada, ejemplar; pero al cabo del dia te estaba 
pidiendo Dios algunas mortificacioncillas. Suprimir un dicho agudo, 
mortificar una curiosidad, bajar el tono de la voz, guardar modes-
tia en tal ocasion; estos sacrificios son bien pequeños, y 'tú los harias 
por un corto interés, por servir 
 un amigo, por complacer una 
persona, etc. Pidiótelos Dios, y no los quisiste hacer por él. Estos 
hechos te deben avergonzar: tu conciencia te acusa de ellos, ¡y des-
pues te quejas de la sequedad, y de que la gracia no allane las difi-
cultades que experimentas en el servicio de Dios! Date, et dábitur 
vobis .: Da á Dios esas cortas señales de fidelidad, y Dios te concede-
rá aquellos abundantes consuelos interiores, quo hacen tan suave su 
yugo, y su carga tan ligera. 
loi DIA XV.  
1111 XV.  
ïi^^i! ,^üi ;^^^^i"iiia mo^ ^;  
San Camillo tie Lelia, fundador.  
E todas sus operaciones es admirable la divina Providencia, y ado-
rable aquel acertado Orden,  aunque escondido con que dirige todas 
las cosas de manera que sirvan ciertamente á la consecucion de sus 
eternos designios. Pero singularmente se hace ver este carácter en la 
sabia disposicion que hace de todas las causas naturales, dirigiendo 
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unas por su mano, y permitiendo la cooperacion de otras en órden á 
mantener la hermosa ciudad santa de la Iglesia, proveyéndola de 
tiempo en tiempo de varones eminentes en santidad, que acrecienten de 
un modo nuevo su belleza. Vése esto claramente en la portentosa vida 
y proyectos' admirables del bienaventurado san Camilo de Lelis. 
Nació este Santo en la villa  de Voquiamco, del reino de Nápoles, á 
25 de Mayo de 1550. Sus padres Juan de Lelis y Camila Compelio, 
aunque ilustres en linaje, no eran abundantes en bienes de fortuna, pues 
ésta les negó en la carrera de las armas que seguia Juan los premios de-
bidos sin embargo de que no le habla escaseado los trabajos. La concep-
cion de nuestro Santo fue ciertamente maravillosa, pues su madre tenia 
ya cerca de sesenta años de edad, yllal debilidad en su constitucion, que 
toda razon humana debia juzgarla estéril. Pocos dias antes de dar á luz 
á Camilo tuvo un misterioso sueño que su temor y debilidad interpre-
taroû siniestramente, presagiando en el fruto de sus entrañas misérias 
y delitos. Parecióla que el niño que paria tenia una cruz en el pecho, 
y que le seguían otros muchos niños con unas cruces semejantes, lo 
cual la hizo concebir que su hijo seria capitan de bandoleros. Pensamien-
to errado, que solo podia caber en una imaginacion debilitada con la 
flaqueza, puesto que l.s gentes abandonadas á la corrupcion de su co-
razon, siempre alejan de sí las señales de piedad, y principalmente la 
superior de todas ellas, que es la cruz sacrosanta. Al tiempo del par-
to, viéndose en peligro de la vida por su dificultad, hizo, por superior 
inspiracion, que la bajasen al establo, en cuyo lugar humilde dió fe-
lizmente á luz á Camilo, disponiendo el cielo que fuese en esto seme-
jante su nacimiento al de muchos santos, y principalmente al capitan 
de todos ellos Jesucristo. Con la turbacion y desasosiego que trae con- 
sigo la carrera de las arm as, pudieron sus padres poner muy poca aten-
cion en darle una educacion arreglada y virtuosa; y aunque le pusie-
ron á la escuela, la falta de sujecion, y las inclinaciones corrompidas 
de una naturaleza viciada, apenas le permitieron aprender á leer y es-
cribir. Por el contrario, hacia grandes progresos en la relajacion, ex-
tendiéndose la corrupcion de su alma á diversiones mas peligrosas que 
las que suelen entretener los primeros años de la vida. Tenia una pa-
sion decidida al juego de naipes y de dados, y en satisfacerla ponia to-
do su esmero. En esto empleó mucha parte de la juventud, fomentando 
las malas compañias de otros jóvenes disipados los vicios que son ane-
jos á un entero olvido de la ley de Dios, y al entregarse totalmente á 
los engaños del mundo. 
De esta manera llegó Camilo á la edad de diez y nueve años; en 
la cual, deseando su padre cortar los extravíos de su juventud, y darle 
una carrera proporcionada á la nobleza de su sangre, le persuadió á 
que, en compañia de dos primos suyos, abrazase el estado militar, co- 
i 
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mo lo habian hecho sus ascendientes. Tenia á la sazon la república de 
Venecia guerra contra los turcos; y juzgando que alistándose en sus 
banderas podrian hacer lucir su valor, y alcanzar grandes honras, 
marcharon para Ancona, en donde se alistaban las galeras en que de-
bian embarcarse. Pero en esta ciudad enfermaron tan gravemente el 
padre y el hijo, que no pudieron seguir su proyecto. Determinaron 
volverse á su pueblo; y habiendo llegado al lugar de san Lupidio, le 
acometid á Juan de Lelis una enfermedad tan aguda, que se conoció 
bien que era la última de su vida. Recibió los santos Sacramentos con 
mucha compuncion y lágrimas, y descansó en el Senor, dejando ane-
gado en ellas á su hijo Camilo. Siguió éste su viaje, y en la ciudad 
de Fermo experimentó una de aquellas aldabadas con que suele llamar 
al corazon del hombre la divina misericordia para apartarle de los ca-
minos de perdicion. Vió casualmente á dos religiosos franciscanos ob-
servantes con tal compostura y modestia, y pintadas tan vivamente en 
su rostro la santidad de sus costumbres, que esta vista compungió 
su alma, y le hizo avergonzarse de su disipada vida. Fue esta com-
puncion en aquel punto tan fervorosa, que determinó arreglar su con-
ducta, y para conseguirlo con mas facilidad, hizo allí mismo voto de 
tomar el hábito de san Francisco. A efecto de cumplirle, partió á la 
ciudad de Aquileya, en donde la oportunidad de ser un tio suyo guar-
dian del convento que allí tienen los religiosos franciscanos observan-
tes, le ofrecía el cumplimiento de sus deseos. Comunicó estos á su tío; 
le hizo saber así mismo el voto que habia hecho, pidiéndole con ánsias 
que se dignase de darle el hábito. Negóse á ello su tio, creyendo aca-
so su vocacion pasajera, 6 tal vez porque de antemano estaba bien in-
formado de lo estragado de su vida, y relajado de sus costumbres. Ol-
vidó por entonces Camilo lo que había prometido á Dios: asaltaron di-
ferentes deseos á su corazon; pero viendo que una llaga peligrosa que 
tenia en una pierna amenazaba á su vida, y le hacía inútiles sus pro-
yectos, determinó pasar Roma para curarse radicalmente. Diéronle 
en esta ciudad noticias de que el hospital de Santiago de los incu-
rables era el sitio mas oportuno para su curacion, por estar al cuida-
do de los mas hábiles cirujanos de aquella capital del mundo. Hizo sus 
diligencias para entrar en aquel hospital de sirviente, y habiéndolo 
conseguido, se puso en cura, que consiguió, aunque no del todo. Co-
mo la pasion al juego se habia apoderado de su alma desde los tiernos 
años, había pasado no solamente costumbre, sino casi tambien á na-
turuleza; por esta causa le precipitaba de modo, que desatendia á sus 
obligaciones, armaba pendencias con los enfermeros, y le hacia inú-
til en su oficio, Reprendióle diferentes veces el administrador, pero 
sin fruto, hasta que hallándole una vez ' una baraja de naipes debajo 
de la almohada en ocasion que acababan de reprenderle, y él de dar 
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palabra de apartarse del juego. le juzgaron incorregible, y como á tal 
le echaron del hospital. 
Viéndose Camilo sin oficio; ni modo con que sustentar su vida, sentó 
plaza de soldado, y sirvió á la república de Venecia en las guerras 
contra el turco, y sucesivamente á la corona de España. Vióse en este 
tiempo en diferentes peligros de perder la vida, sin que ninguno de 
ellos le despertarse del funesto letargo en que le tenian los vicios. Pe-
ro hallándose en la isla de Corfú con una enfermedad peligrosa, des-
tituido de todo humano socorro, y sin esperanza de vida, se volvió 
â Dios, lloró sus culpas, l as confesó, y recibiendo el sagrado Viático, 
recobró la salud con tan soberano alimento. Pasando despues á Nápo-
les y padeciendo una tormenta en que todos se juzgaban perdidos, 
renovo el voto que habia hecho: pero llegando á esta ciudad, volvió 
otra vez al juego con tal desenfreno, que perdió cuanto tenia, hasta la 
camisa que llevaba puesta. Despidieron á los soldados de la armada, 
y quedó Camilo en estado tan miserable, que en Manfredonia tuvo 
que pedir limosna para sustentarse. Viéndole jóven, y capaz del traba-
jo, un noble llamado AntoniaNicastro, le persuadió á que se aplicase á 
él, ofreciendo facilitársela en la obra que á la sazon tenian los padres 
Capuchinos. Disuadióle de aceptar semejante, ocupacion un compa-
ñero suyo, acostumbrado como él á la vida vagamunda y holgazana, 
pero Camilo movido de Dios, que ya con enfermedades, ya con pe-
ligros de la vida, y ya con la miseria procuraba atraer sí á esta oveja 
descarriada, desamparó á su compañero, y se puso á servir en el con-
vento de los capuchinos. Diéronle el encargo de acarrear piedra y 
cal con unos jumentos, y aunque el ejercicio era penoso, no solamen-
te por el trabajo, sino por la bajeza y por las burlas de los muchachos 
á que le exponia, le prefirió á una vergonzosa y miserable menui-
guez. Ya habia llegado el tiempo en que la diestra de Dios, á cuyo 
poder no hay nada que se resista, habia determinado emblandecer el 
corazon de Camilo, y hacer vaso de eleccion al que antes lo habia si-
do de inmundicia. Valióse para esto del Guardian del conven to de ca-
puchinos de la villa de san Juan, adonde le habia enviado con sus ju-
mentos por una carga de vino. Aquel venerable padre le habló con 
tanta uncion y fervor de la justicia divina, de la gravedad del pecado, 
y de las penas del infierno, que sus palabras se clavaron en el corazon 
de Camilo como agudas y penetrantes saetas. Volvia este por el cami-
no rumiando lo que el venerable Cuardian le habia dicho, y repentina-
mente se apoderó de su entendimiento una luz tan clara y copiosa, 
que le hizo ver todos los horrores de su vida, y toda la misericordia 
con que Dios le habia librado de los suplicios eternos. Arrodillóse en 
medio del campo, hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas, pidiendo á 
Dios perdon, y ofreciéndole con las mayores veras hacerse inmediata- 
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mente capuchino, para lavar con lágrimas de penitencia todas la 
manchas de su pasada vida. 
Esta conversion admirable sucedió por los años de 1575, dia de la 
Purificacion de nuestra Señora, y teniendo veinte y cinco años de 
edad. Apenas volvió á Manfredonia se fue al padre Guardian , y con 
lágrimas en los ojos le refirió cuanto le habia pasado, pidiéndole por 
amor de Jesucristo no le retardase el favor de vestirle el hábito de 
capuchino, para tener el consuelo de haber cumplido á Dios el voto 
que le habia hecho. No pudo resistirse el Guardian, ni los demás re-
ligiosos, á las fervorosas súplicas de Camilo; antes bien éstas hicieron 
tanta impresion en todos ellos, que quisieron que tomáse  el hábito para 
 sacerdote, á lo que no pudieron reducir al fervoroso alumno de la di-
vina gracia. Hecho religioso, comenzó á manifestar, que tanto su con-
version, como su vocacion á aquel estado, habian sido obra de la dies-
tra del Todopoderoso, quien por su gracia procuraba llevarla á la mas 
alta 
 
perfeccion. Gozoso se hallaba Camilo entre los rigores, asperezas, 
pobreza y penitencia de la religion: pero habiéndosele renovado con 
el continuo ludir del hábito la llaga peligrosa que tenia en' la pierna, 
ni él pudo continuar en aquel tenor de vida, ni los religiosos pudieron 
consentirlo, sin embargo de que estimaban sumamente las heróicas 
virtudes que advertian en él, y con que los tenia edificados. 'Prome-
tiéronle que le recibirian siempre que sanase de su Haga, y esta pro-
mesa suavizó la amargura que produjo en su corazon el no verse con-
tado entre los hijos de san Francisco. Volvió á Roma á buscar su ca-
racion en el mismo hospital en que antes la habia logrado, y al mis- 
mo tiempo para enriquecer su alma con el espiritual tesoro del jubi-
leo de año santo, que estaba publicado entonces. 
Confesábase Camilo con el glorioso S. Felipe Neri, á cuyas instruc-
ciones debia gran parte de su fervor. Con este Santo comunicó su 
vuelta á los Capuchinos viéndose ya sano de su Haga, y S. Felipe le 
aconsejó que no volviese, porque se le renovaria, y se versan frustra-
dos sus deseos, como en efecto se verificó. Viéndose el Santo despe-
dido segunda vez de la religion de los Capuchinos, se desvanecieron 
todos sus escrúpulos, y llegó á convencerse de que Dios quería que le 
sirviese en otro estado. Volvióse á Roma, buscó á S. Felipe Neri, el 
cual viéndole, le dijo: Oh buen Camilo, ¿no te decia yo que no vol-
vieses á la religion de los Capuchinos, porque no podrias perseverar 
en ella? Acaricióle mucho el Santo, encargóse de su direccion, y es-
tando vacante entonces el empleo de mayordomo del hospital de San-
tiago, le pretendió y logró Camilo, siendo su caridad y demas vir-
tudes los intercesores mas poderosos que movieron á los administra-
dores á conferirle aquel empleo. Portóse el Santo en él con tanto ze-
lo, que en breve tiempo parecia el hospital un observante monaste- 
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rio de perfectos religiosos. Velaba dia y noche sobre la asistencia de 
los enfermos; él les hacia las camas, los curaba y asistia, prefiriendo 
entre todos su compasion y ternura á los que padecian enfermedades 
mas asquerosas. Su ejemplo era el mayor incentivo que obligaba a 
cumplir con su obligacion á los enfermeros. k los que encontraba 
descuidados ú omisos los reprendía con dulzura, logrando sus exhor-
taciones lo que no pudieran los castigos. Pero se afligia su alma vien-
do que todas sus solicitudes no bastaban para que dejasen de morirse 
muchos sin todos los auxilios espirituales que necesitan los enfermos 
en las horas postrimeras. Esta falta penetraba su corazon tan viva-
mente, que pedia á Dios en la oracion se dignase de proveer á este 
mal con remedios oportunos. 
El Senor, que vela la pureza de corazon y santo zelo de donde na-
cian las súplicas de su siervo, determinó favorecer sus santos deseos, 
inspirándole un proyecto que llevaria despues á ejecucion su podero-
sa mano. Estando el Santo en fervorosa oracion, le vino al pensa-
miento que la falta de auxilio que los enfermos esperimentaban po-
dría remediarse instituyendo una congregacion, cuyos individuos no 
tuviesen otro objeto que asistir á los enfermos, sin esperanza de mas 
recompensa que la que tiene Dios prometida á la virtud. Comunicó es-
te pensamiento á nueve sugetos de los que asistian en el hospital, en 
cuya piedad halló su propuesta todo el buen acogimiento que espera-
ba. Con tan feliz principio dispuso en el mismo hospital un oratorio, 
en donde se juntaban todoa.al rezo, á la oracion y á la disciplina, y 
de donde salian tan encendidos en amor de Dios y del prójimo, que 
era palpable el gran beneficio que de esta pequeña junta recibian los 
enfermos. Pero el enemigo comun, contrario siempre á las empresas 
virtuosas, procuró y consiguió desvanecer ésta en sus principios. Por 
influjo y malas persnasiones de un ministro del hospital, llegaron á 
temer los diputados que aquella nueva congregacion habia de llegar á 
levantarse con el gobierno; y despues de haber dicho al Santo muchas 
ásperas razones, ellos por si mismos deshicieron el oratorio. Afligido 
Camilo con esta desgracia, se llevó a su aposento un grande y devo-
tisimo Crucifijo delante del cual oraba; y'estando delante de él ver-
tiendo muchas lágrimas por la destruccion de aquella obra caritati-
va, advirtió que el divino Salvador, desclavando las manos de la 
cruz, le decia con gran ternura: «¡,De qué te afliges, ó pusilánime? 
sigue la empresa, que yo te ayudaré en una obra que es toda mia y 
no tuya. «Con este maravilloso favor cobró Camilo nuevo esfuerzo, y 
se resolvió á juntar su congregacion fuera del hospital. con cuyo de-
signio, á pesar de su grande humildad, determinó hacerse sacerdote. 
No sabia gramátka, y le faltaban rentas á cuyo titulo pudiese orde-
narse. Lo primero lo venció su humildad, no desdeñándose de asistir 
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un hombre de treinta y dos años á estudiar la gramática en compañia 
de los niños; y lo segundo lo venció Dios, moviendo el corazon de un 
ciudadano romano para que de sus bienes le señalase cóngrua sufi-
ciente. Vencidas todas las dificultades, se ordenó de sacerdote en el 
dia de Pentecostés en.el año de 4584. 
Viéndose Camilo con todas las disposiciones prévias para verificar 
su intento, renunció el oficio de mayordomo; y los diputados, en pre-
mio de sus buenos servicios, le hicieron capellan de la iglesia de nues-
tra Señora de los Milagros. En una casa contigua á ella hizo Camilo su 
residencia con dos compañeros de su mismo espíritu, y comenzaron 
á echar los fundamentos de aquella grande obra. En aquella casita ha-
cian sus juntas espirituales, rezando las letanías y otras muchas de-
vociones, ejercitándose en la oracion, y animándose mútuamente al 
mas exacto cumplimiento de su instituto caritativo que habian abra-
zado. De allí salian encendidos en caridad, la que iban á predicar al 
hospital del Espíritu santo, el mas grande y famoso que tiene Roma. 
En él consumian las mañanas, las tardes, y gran parte de la noche, 
segun lo exigian las necesidades de los enfermos. Servian á éstos con 
el mayor esmero, haciéndoles las camas, administrándoles la comida, 
y limpiándoles las inmundicias. No habia enfermedad, por asquerosa y 
contagiosa que fuese, que bastase a entibiar el fuego de amor del pró- 
jimo que hervia en sus pechos; antes bien esto mismo era el mas po-
deroso incentivo para atraer su cuidado y servicio. Pero en lo que ma s . 
esmero ponian, era en instruir los enfermos en la doctrina cristiana. 
exhortarlos á sufrir con paciencia las enfermedades, prepararlos pári 
recibir con fruto los santos sacramentos, y últimamente confortar su; 
almas con palabras de mucho consuelo y ternura en el trance última 
de la muerte. Divulgáronse estos caritativos oficios pir toda la ciu-
dad, y en breve tiempo tuvo Camilo muchos compañeros, que movi-
dos de superior impulso, querian seguir su instituto. Los vecinos de 
Roma, viendo la gracia particular que aquellos nuevos ministros de 
los enfermos tenían para asistirlos en la agonía de una manera que tran-
quilizaba sus almas, los llamaban á sus casas para recibir de ellos el 
mismo consuelo. 
Viendo san Camilo la prosperidad con que conducia Dios s its in-
tentos, y que tenia un número suficiente de compañeros para formar 
la congregacion proyectada, solicitó del santo padre Sixto V un breve 
apostólico que aprobase aquella congregacion, y en efecto lo logró, 
siendo aprobada á 18 de Marzo de 1586. Gregorio XIV, satisfecho de 
los provechosos servicios que esta congregacion hacia al pueblo cristia-
no, la elevó á estado formal de religion por bula espedida á 15 de 
Octubre de 1591, eligiendo á Camilo por General perpétuo de la re-
ligion que habia fundado. Viendo el siervo de Dios perfectamepte cum- 
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plidos sus deseos, aplicó toda su atencion á la propagacion de su ins- 
tituto, y al cuidado de los enfermos. Son indecibles sus diligencias, sus 
ánsias y trabajos para cuidar de que los hospitales estuviesen bien 
provistos, servidos, y consolados los dolientes. Hizo para este efecto 
muchos y penosos viajes, estendióse su caridad á todo géne ^o de ne-
cesitados, á quienes socorria con tan copiosas limosnas, que obligó á 
cooperar ellas con sus milagros á' la divina Omnipotencia. Manifes-
tábase en todo un hombre de caridad, haciéndose todo para todos, y 
deseando hacer sacrificio de su vida en beneficio de sus hermanos. 
Vióse esto con mas claridad en el año de 1594, en que Dios aflijió á 
Roma con una peste funesta. Este t.^.rrible monstruo, acompañado de 
la hambre, parece que quería desolar aquella ciudad. Todas las ca-
sas, principalmente de gente pobre, estaban llenas de contagiados y 
pie miserables, que faltos de todo auxilio rendian la vida, acabados por 
la necesidad ó por la peste. Los que quedaban libres desatendian el 
cuidado de los infelices para precaberse del contagio. Por todas partes 
se veían ó cadáveres ó moribundos que puestos en el último extremo, 
faltos de todo auxilio, esperaban la muerte, sin mas consuelo que el 
verse morir mútuamente padresé hijos sin poderse dar socorro. En esta 
situacion tan dolorosa fue un remedio universal la caridad de Cami-
lo y de sus hijos, quienes sin reparar en trabajos, incomodidades, 
ni en el peligro de la vida, acudian á todas partes á asistir á los en-
fermos. Aplicábanles medicinas, administrábanles el sustento, lim-
piaban sus asquerosidades, dando del modo posible alivio y consuelo 
á todos. Sucedió tal vez hallarse casas cerradas, porque todos sus in-
lividuos se hallaban enfermos y debilitados de manera que no tenian 
fuerzas para levantarse á abrir las puertas. Camilo llevaba escaleras, 
entraba por las ventanas, y de este modo hacia á aquellos infelices 
participahtes de su caridad. No se contentaba ésta con sus servicios 
personales; sino que persuadia. á las personas ricas á que concurriesen 
cm sus limosnas para multiplicar con ellas los socorros, y facilitar 
el alivio de tantos necesitados. Buscaba gente á su sueldo, y hacia 
que fuesen por los establos y caballerizas, y por otros lugares, en donde 
estaban los enfermos rodeados de cadáveres, y ya casi sin aliento. 
Hacialos conducir á los hospitales y á otros lugares oportunos, en donde 
por sus diligencias, ó recuperaban la salud, ó morian consolados, re-
cibiendo los santos sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristia. 
Terrible fue el azote que recibió Roma con esta peste, y sin duda 
hubiera quedado desolada, si en Camilo y sus hijos no hubiera prepa-
rado sabiamente la divina Providencia el remedio á tantas cala- 
midades. No se finalizaron éstas con la estincion del contagio, por que 
de alli á dos años, saliendo el Tiber de madre, causó nuevos es-
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mente tocaron los funestos efectos al hospital del Espíritu Santo, adon-
de llegó la inundacion de las aguas, de manera que ya casi se anega-
ban los desvalidos enfermos. Apenas llegó á noticia de Camilo este 
terrible conflicto, cuando voló exhalado al hospital, y entrando por el 
agua á l as piezas inundadas, comenzó á sacar enfermos sobre Sus pro-
pios hombros, y hasta las camas mismas, perseverando dia y noche en 
aquel trabajo por espacio de tres dias. Igual beneficio experimentaron 
las ciudades de Nola y de Milan en tiempo en que la Justicia divina 
castigaba los pecados de los hombres con una terrible peste. Morian 
los infelices por las plazas y calles, apartando el rezelo de perder la vi-
da aun á los mas piadosos de las camas de los enfermos. No sucedió 
así con Camilo y sus religiosos, quienes apenas tuvieron noticia de 
aquella calamidad, corrieron presurosos á remediarla, haciendo sa-
crificio de sus vidas, si fuese menester, en las aras de la caridad. 
Sucedió así en efecto; porque pegándose el contagio á cinco de sus hi-
jos, lograron una gloriosa muerte por salvar la vida á sus prójimos. Era 
sensible esta falta á Camilo, porque advertia que cada uno de aquellos 
primeros compañeros que se le juntaban era un horno de caridad, 
y un ejemplar vivo de todas las virtudes. Pero como su instituto era todo 
obra de Dios, y su objeto el servir y consolar á, los prójimos en las 
mas extremadas miserias,. cuidaban de su conservacion y propagacion 
Dios y los hombres. Por cada uno que moría, venian muchos varones 
piadosos que pretendian abrazar el instituto, siendo los muertos co-
mo los granos de trigo del Evangelio, que multiplicaban prodigiosa-
mente los frutos. 
De la mayor parte de las ciudades de Italia pretendian que Cami-
lo estableciese un convento, prometiéndole por su parte ayudar á 
la fábrica, y proporcionar las subsistencias temporales en cambio de 
los espirituales socorros que habian de recibir. De esta manera se vid 
este naciente instituto maravillosamente propagado por toda Italia, en 
donde se hicieron varias provincias para establecer con mayor facili-
dad la observancia regular, el órden y la obediencia. Visitábalas to-
das el glorioso patriarca por si mismo, sin que ni lo penoso de los 
caminos ni la escasez de los medios entiviasen su ardiente zelo. Los 
puntos mas esenciales de sus visitas eran únicamente pertenecientes á la caridad. Si se asistia con esmero á los enfermos; si se les re-
galaba y consolaba; si se les suministraban todos los auxilios de la 
religion para sanar sus almas de la culpa, al tiempo que se curaban 
sus cuerpos: si estos esmeros eran mas activos y diligentes con los mas 
asquerosos; y últimamente, si en las últimas horas de la vida dul-
crificaban las amarguras de la agonía con palabras de vida que aviva-
sen en los enfermos la esperanza cristiana: tales eran los capítulos de 
sus visitas, y lo que llevaba las principales atenciones del caritativo 
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padre. Sin embargo, no olvidaba por esto los demás puntos de la re-
gla y constituciones, conociendo que muchas veces entra la relajacion 
en un cuerpo observante por un pequeño resquicio. 
Gozoso se hallaba Camilo con el prodigioso aumento que había to-
mado su religion, y con la prosperidad que Dios iba derramando so-
bre ella; pero al mismo tiempo contristaba su ánimo el verse Supe-
rior, en cuyo cargo le era indispensable el recibir muchos honores 
que aborrecía su humildad y estar sujeto á un sin número de obliga-
ciones delicadas que temia su escrupulosa conciencia. Por este moti-
vo consideró que aquella obra tan felizmente principiada creceria con 
mas rapidez puesta en otras manos, y él viviria mas tranquilo, aten-
diendo unicamente á la santificacion de su alma, y al servicio de sus 
enfermos. Determinó, pues, hacer renuncia del generalato en manos 
del Cardenal protector; y aunque este purpurado interpuso su auto-
ridad y sus razones para que no se verificase la renuncia , todo fue 
inútil para con un santo, en quien competian los ardores de la cari-
dad con los abatimientos y humillaciones que solicitaba para su per-
sona. No quiso el protector negar este consuelo al fervoroso y humil-
de Camilo; y así en el año de 1607 le admitió la rennncia que hizo 
del generalato, dejándole contentísimo porque ya no tenia que pensar 
en otra cosa que en prepararse para la muerte, que contemplaba ya 
muy cercana. No se contentó el Siervo de Dios con renunciar la supre• 
ma prelacia de su religion, sino que para ejercitarse mas libremente 
en todas sus virtudes, renunció igualmente la mas mínima exencion 
ó privilegio que pudiese corresponderle por haber sido fundador. Re-
ducido de este modo al simple estado de súbdito, igual en todo á cual-
quier sacerdote profeso, se retiré al hospital de la Anunciata de Napoles. 
En este lugar de piedad se entregó enteramente á los ayunos, á la ora-
don, y á la penitencia, dividiendo entre estos ejercicios y la asistencia 
de los enfermos toda su alma y todos sus cuidados. Celebróse por en-
tonces capitulo general en Roma, 'al que el Santo no quiso asistir, hu-
yendo de los honores y dignidades con tanta eficácia, como suelen otros 
poner en pretenderlas. Pero por esto no pudo impedir que el General le 
diese varias comisiones para visitar los conventos de Génova y Milán, 
persuadido de que sola su caridad y su presencia podrían arreglar los 
negocios de aquellas casas. En ellas asistia incesantemente á curar 
T limpiar los enfermos, entre quienes decia tener todas sus delicias. 
Muchas noches las pasaba en vela, cuidando mas del beneficio espi-
ritual de los que estaban en agonía que de recibir su necesario des-
canso. A los administradores de los hospitales hacia continuas re-
presentaciones solicitando subsistencias para los pobres enfermos; y co-
mo conocían el fervoroso zelo y caridad de donde nacian sus solici-
des, procuraban contentarle, persuadidos á que en esto mismo hacian 
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la voluntad de Dios. Evacuadas las comisiones que le encargó su Ge-
neral, pasó á Roma, y alcanzó de él licencia para quedarse todas las 
noches en el hospital del Espíritu santo, con el designio de asistir en 
la agonía á los enfermos de mayor peligro. 
Este sitio era el que apetecia su alma. para darla todo el desaho-
go,que su ardiente caridad necesitaba. Allí entabló un tenor de vida' 
que reunia en si todas las asperezas de la mayor mortificacion, todas 
las dulzuras de la vida contemplativa, y todos los ejercicios de la vida 
activa y oficiosa. En la fiesta de todos los santos del año de 1609 co-
menzó á vivir con este método. Todas las noches, despues de dar á 
su cuerpo el breve reposo de cuatro horas de sueño en un aposento dei 
mismo hospital, bajaba al oratorio, en donde pasaba algun tiempo en 
oracion delante del Santísimo Sacramento. Visitaba despues todas las 
camas; y si hallaba alguno que estuviese moribundo, le confesaba y 
administraba la Eucaristía, asistiendo despues a su cabecera diciéndole 
palabras de consolacion, , con que prepararle á la última hora. Admi-
nistraba la Extrema-Uncion, la Eucaristía ó la Penitencia segun la 
necesidad del enfermo, sin abandonarle hasta que moría cristiana- 
mente, ó le dejaba con las disposiciones necesarias para ello. Finalizada 
esta visita se volvia al oratorio, en donde tenia una hora de oration: 
pero si habia algun enfermo de peligro, la tenia á la cabecera de su 
cama. Acabada la oracion volvía á visitar á los enfermos, acomodán-
doles la ropa, calentándoles los pies, y mudándoles ó enjugándoles 
las camisas, si estaban mojadas del sudor. En tiempo de verano, en 
que la sed mortificaba extrañamente á los enfermos, tomaba un jarro 
de agua fria, é iba de cama en cama humedeciendo los labios y re-
frigerando la boca de 
 los miserables enfermos, que recibían con esta 
caritativa diligencia un consuelo inexplicable. Asistia despues á dar-
les alguna conserva, vizeochos, ó algun otro confortativo, segun las 
necesidades respectivas; y para este efecto pedia limosnas, que se 
las daban muy copiosas sus devotos. Al tiempo de dar las medicinas 
acompañaba á los enfermeros, animando á los dolientes, quitándoles 
la repugnancia que tenian en tomarlas con palabras graciosas, dic-
tadas por la caridad. Llegada la hora en que habla de administrar 
el santísimo sacramento á los enfermos, se renovaban todos los es-
fuerzos de este abrasado Serafin. Corría á las camas, preguntaba 
si teman que reconciliarse, les exhortaba á dolerse de sus culpas, y 
á hacer actos de fervorosa contricion. Despues de recibido el Viático, 
hacia á tos enfermos discursos espirituales, exhortándolos á que die-
sen gracias á Dios por la misericordia de haber venido á su pecho, 
y á llevar con paciencia los dolores de la enfermedad. Acabado es-
to, hacia las camas, y mudaba la ropa á aquellos que vela clue te-
nían mas necesidad, en cuyo ejercicio sufria con gusto un hedor  into  
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lerable. Todo lo referido lo hacia hasta poco despues de amanecer. A 
esta hora se retiraba A su aposento, rezaba con quietud el oficio di-
vino, y se curaba aquella penosa llaga, que le martirizó todo el dis-
curso de su vida. Preparábase despues fervorosamente para decir 
misa, como si los ejercicios anteriores hubiesen podido distraer su es-
píritu; decíala con mucha atenciun, devocion, y lágrimas, aplicándola 
comunmente por los enfermos que estaban en .mayor peligro. Acaba-
das las gracias, se volvia al hospital á la continuacion de sus obras 
-caritativas, hasta que llegaba la hora de comer. Ayudaba á adminis-
trar la comida A los enfermos; haciales las camas A los que tenian 
mayor necesidad, diciéndoles al mismo tiempo muchas palabras de 
consolacion con un semblante alegre y festivo, yse volvia á su casa. 
, En ella se divertia en leer algunas horas, hasta que llegada la noche 
comenzaba sus ejercicios como en el dia precedente. 
Mas de tres años permaneció el Santo en este tenor de vida con una 
admirable constancia, hasta que en el de 1612, contemplando el Ge-
neral que su presencia era sumamente útil. para avivar en los con-
ventos el fuego de caridad de que estaba abrasado, le mandó que le 
acompañase en la visita del convento de Nápoles, y de otras varias 
casas. Al año siguiente asistió al Capitulo general, en el cual fué ele-
gido el P. Francisco Antonio Nilo por supremo superior de la órden. 
Inmediatamente comenzó éste su visita; y no obstante la oposicion que 
hicieron la humildad y tranquilidad de Camilo para acompañarle en 
ella, hubo de condescender al fin, animado de los copiosos frutos que 
el General le prómetia. En la santa casa de Loreto dió feliz principio 
A esta espedicion diciendo misa, y pidiendo A la Madre de Dios su 
amparo y favor para el trance de la muerte, que ya presencia. Ha-
biendo visitado las casas de Bolonia, Ferrara, Mantua y Milan, llegó 
A Génova, en donde sus males, y achaques que padecia, se le agrava-
ron de modo, que llegó A desconfiarse de su vida. Restablecido al-
gun tanto, hizo que le condujesen A Roma, y al entrar en su casa 
dijo aquellas palabras del Profeta: Aquí será mi descanso. Recibié- 
roule los religiosos con extraordinaria devocion y regocijo; besáron-
le la mano como A su padre y patriarca; y solícitos por conservar 
una vida tan preciosa, hicieron que se echase en cama, en donde le 
cuidaron y regalaron con el amor y ternura de hijos. Estos esmeros 
produjeron algun efecto, porque de allí á algunos días se halló nota-
blemente restablecido. No quiso el Santo perder estos instantes de me-
joría sin emplearlos en aquellas ocupaciones de caridad que le habian 
merecido todas las atenciones de su vida. Hizo que le llevasen A la 
iglesia de S. Pedro para encomendarle al Príncipe de los Apóstoles 
-el cuidado y  aumento de un instituto tan provechoso. Al pasar el 
puente de Sant-Angelo conmovió su corazon de tal manera la vista 
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del hospital de Sancti Espíritus, que se hizo llevar allá, y apoyado en 
dos religiosos visitó las camas de los enfermos, diciéndoles palabras 
de mucha edific•icion y ternura. Todos los ministros del hospital se 
conmovieron con su llegada; unos le besaban la mano, otros le pedian 
la bendicion, y todos se animaban mutuamente á andar mas vigilan-
tes, alegando por razon que ya habia venido el P. Camilo. Visitó 
la iglesia de S. Pedro con fervorosa oracion, encomendando al santo 
Apóstol el cuidado de su religion. Ibase poco á poco acabando la vi-
da de este incomparable caron, que debiera ser interminable; pero 
al mismo paso crecían mas los ardores de su encendida'caridad. Po-
cos dias pasaron, y pareciéndole que tenia algunas fuerzas, hizo que 
le llevasen á su amado hospital, que era el único sitio en donde en-
contraba algun alivio á las muchas dolencias que padecia. Los esfuer-
zos que hizo para servir á los enfermos, los muchos discursos con que 
los animó al amor de Dios y al aborrecimiento de sus culpas, y las 
lágrimas que vertia sobre aquellos infelices, solo se pueden concebir 
reflexionando sóbre aquella heroica caridad, que fué el distintivo de 
todas sus acciones. «Bien sabe Dios, decia q  los enfermos, que qui-
siera quedarme para siempre con vosotros; mas ya que esto no me 
es dado, estad ciertos que me quedo con vosotros con el alma y con 
el corazon, De vuelta para su convento le sobrevino un desmayo que 
le obligó á retirarse á una tienda, de donde, trasladado á su conven-
to, se echó en cama para morir. Luego que se publicó por Roma el 
peligroso estado de su vida, fue ;enumerable el concurso de personas 
de todas clases y estados que acudian á visitarle; pero el Santo no 
recibió sino á personas muy espirituales, cuyos consejos santos po-
dian servirle para lograr una muerte preciosa delante del Señor. En 
aquellos dias fué admirable el arrepentimiento que manifestó de sus 
culpas, pidiendo'á Dios perdon y misericordia, con tanta compuncion 
y lágrimas, como si no las hubiera derramado abundantemente, y sa-
tisfecho por ellas en tantos años de piedad y de caritativos ejercicios. 
Sufrió con una paciencia invencible los muchos dolores y angustias 
que le ocasionaban cinco enfermedades que padeció á un mismo tiem-
po, sin que en el discurso de todas ellas se le hubiese oido una sola 
queja. Agravada, en fin, la enfermedad, se le administraron los san-
tos sacramentos, que recibió con suma devocion é inexplicable con-
suelo de su alma. Llamó á sus hijos, dióles su bendicion, exhortólos al 
amor fraternal, á cuidar exactamente de los enfermos, y al ejercicio 
de todas las virtudes; y habiendo fijado sus ojos en un santo Crucifi-
jo, repitiendo los dulcísimos nombres de Jesus y de María, exhaló su 
alma con aquella tranquilidad con que mueren los justos. Sucedió su 
dichoso transito el dia 14 de Julio de 1614, siendo á la sazon de se -. 
senta y cinco años de edad. Su portentosa santidad fué acreditada 
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por Dios, ya con el suave olor que exhalaba su cadáver, el cual que-
dó con extraordinaria hermosura, y ya con varios milagros que por 
su intercesion hizo la divina Omnipotencia. Benedicto XIV, habiendo 
precedido el informe correspondiente, le beatificó en 1742, y en el 
dia 29 de Julio de t746 el mismo santo Padre le puso con la mayor 
pompa en el catálogo de los Santos. 
La misa es propia, y trata de la caridad del Santo, 
la oration es la siguiente. 
Deus, qui sanctum Camillum 
ad anamarum in extremo agone 
luctantium subsidium singulari 
charitatis prcerrogativa decoras-
ti: ejus gucesumus meritis spiri- 
tum nobas tuce dalectionis infun- 
de, ut in hora exitus nostri hos-
tern vincere, et ad ccelestem me- 
reamur coronam pervenire. Per 
Dominum nostrum... 
0 Dios, que adornaste á san 
Camilo de una singular preroga• 
tiva de caridad, para socorrer á 
las almas que lachan en la última 
agonía, infunde en nosotros por 
sus merecimientos el espíritu de 
tu amor, para que en la hora de 
nuestra muerte merezcamos ven-
cer al comun enemigo, y llegar á 
la corota celestial. Por nuestro 
Señor... 
La epístola es de la primera de san Juan evangelista; 
cap. 3. 
Carissimi: Nolite miran, si 
odit vos mundus. Nos scimus quo-
niam translati sumus de morte 
ad vitam, quoniam diligimus fra-
tres. Qui non diligit, manet in 
morte: omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est. Et scitis quo-
niam omnis homicida non habet 
vitam aeternam in semetipso ma-
nentem. In hoc cognavimus cha
-ritatem Dei, quoniam fille ani-
mara suam pro nobis posait: et 
nos debemus pro fratribus ani-
mas ponere. Qui habuerit subs-
tantiam hujus mundi, et vident fratrem suum necessitatem habe-
re, et clauserat viscera sua ab eo: 
quomodo charitas Dei manet in 
Carísimos: no os admireis de 
que os aborrezca el mundo. Noso-
tros sabemos que hemos sido tras-
ladados de la muerte á la vida, 
porque amamos á los hermanos. 
El que no ama, está en la muerte: 
todo aquel que aborrece á su her-
mano, es homicida. Y vosotros 
sabeis que todo homicida no tie-
ne existente en si mismo la vida 
eterna. En esto hemos conocido la 
caridad de Dios, en que puso por 
nosotros su vida; y nosotros tam-
bien debemos esponerla por los 
hermanos. El que tuviere los bie-
nes de este mundo, y viere que su 
hermano tiene necesidad, y cerra-
re sus entrañas á la compasion de 
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eo? Filioli mei, non ditigamus él: ¿cómo existirá en éste la cari—
verbo, neque lingua, sed opere dad de Dios? Hijuelos mios, no 
et veritate. amemos de palabra, ni con la len- 
gua, sino con la obra, y con la 
verdad. 
REFLEXIONES. 
Una verdad esencial nos propone san Juan Evangelista en la epís-
tola de este dia, de la cual pende todo el edificio de la virtud, y todo 
el órden de la vida cristiana. Esta verdad se reduce á que el amor del 
mundo y el amor de Dios y del prógimo son dos amores opuestos. El 
mundo no estima sino sus obras, aborrece la luz, está enemistado con 
el órden, ama la confusion, y entonces está mas satisfecho, cuando vive 
entre tinieblas. Por esta causa aborrece y persigue á los hijos de luz; 
esto es, á aquellos que siguen los consejos y preceptos del Padre de las 
luces; pero sao Juan advierte que no nos debemos maravillar de que 
el mundo nos aborrezca, porque en esto mismo da una 'prueba de su 
maldad, y otra de !a excelencia de la caridad, y de lo provechoso que 
es el amor de Dios y del prójimo. El ejemplo de Abel y de Cain, eon-
firma lo uno y lo otro; en el primero se significa el amor de Dios, y en 
Cain el amor del mundo. Las obras de éste eran malas, las de su her-
mano santas y justas; por esta causa sufrió el inocente Abel la perse-
cucion de su hermano hasta llegar al punto de perder la vida. Todo 
esto nos enseña que debemos hacer todos los sacrificios mas dolorosos 
para conservar en nosotros la virtud de la caridad. Ella es, segun nos 
dice la Escritura, el vínculo de la perfeccion, porque une, estrecha y 
ata entre sí á todas las virtudes, de manera que su sola posesion cali-
fica la vida de perfectamente cristiana. El mismo apóstol san Juan lo 
insinúa, cuando asegura que el mas mínimo defecto en la caridad nos 
acarrea la muerte del pecado. Por el contrario, el que desee tener en 
sí la vida permanente de la gracia, debe ejercitarse en las obras de 
caridad, amando á Dios primeramente, y por Dios al prójimo. 
Pero debe estar advertido todo cristiano, que obrando de esta ma-
nera ha de sufrir las contradiciones del mundo. Este es sumamente 
zeloso, y su zelo pasa con facilidad á envidia, y de envidia á furor. 
Siente que no se amen las cosas que a él le pertenecen, yen que pro -
pone á los hombres unos bienes aparentes y falsas delicias. Se con-
trista cuando ve emplear en otro objeto el amor y atenciones que 
desea para sí mismo. De aquí nace aquel ímpetu, aquel furor con qüe 
persigue á aquellos hombres felices, cuyos corazones llegaron á pe-
netrarse del amor de sus hermanos. No bay ardid de que no se valga 
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para retraerlos, ni medio que no;emplee para desacreditar su conducta. 
Exagera hasta lo sumo los trabajos y penalidades de la vida activa; 
pinta con los colores mas negros el semblante de los enemigos; ponde-
ra lo intolerable de las injurias; y cuando con estas tretas no puede 
apartar al cristiano de los ejercicios de la caridad, da á esta virtud 
nombres odiosos, que suelen atemorizar muchas veces á los que no 
estén en ella muy radicados. Califica de soberbia y de deseo de seña-
larse entre los demás, aquel esmero fervoroso con que procuran los 
caritativos averiguar las necesidades de sus hermanos, é investigar 
todos los medios de socorrerlas. Calumnia muchas veces al caritativo, 
notándole de avariento y ambicioso, suponiendo que convierte en su 
propio provecho parte de los bienes que consigue para los pobres, y 
cuando esto no sea, que solicita conseguir por este medio su exalta-
cion y su gloria. Y dado caso que le salgan fallidas estas trazas, tie-
ne el comun asidero de calificar de hipocresía la mas acendrada vir-
tud. Tales sou los artificios de que se vale el mundo contra la cari- 
dad, pero son artificios, que descubiertos y prevenidos de antemano 
por la divina sabiduría, no deben servir para otra cosa que para ha-
cer la virtud del cristiano más ilustrada y segura. Apenas ha habido 
un justo cuyas operaciones no hayan sido calumniadas; y esto mismo 
es una prueba de la malignidad del mundo, y un excitativo poderoso 
para no acobardarte cuando tú las padezcas por el ejercicio de la ca-
ridad. 
El evangelio es del cap. 18 de san ,luan. 
In illo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: floc est prceceplum 
meum, utdili,yatis invicem, sicul 
M dilexi vos. 	 ajorem hac dilec- 
tionem nemo habet, ut animam 
suam penal pis pro amicis suis. 
Vos amid mei eslis, si f cerilis 
quce ego prcecipio vobis. Tam non 
dicam vos servos, quia servas 
nescit quid facial dominus ejus. 
Vos autem daxi amitos: quia om-
nia qucecumque audivi a Padre 
meo, nota Peca vobis. Non vos me 
elegistis: sed ego elegí vos, et po-
sui vos, ut estas, et fructum af fe
-ratis, et fructus vester maneat: 
ut quodqumque petieritis Patrem 
• En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Mi mandamiento es 
este, que os ameis mútuamente, 
como yo os he amado. Ninguno 
tiene mayor caridad que aquel 
que da su, vida por sus amigos. 
Vosotros sereis amigos mios si hi-
ciereis lo que yo os mando. De 
aquí adelante no os llamaré sier-
vos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su Señor. Pero yo os he lla-
mado amigos, porque os he hecho 
saber á vosotros todo cuanto of de 
mi Padre. No sois vosotros los que 
me elegisteis; sino que yo os ele-
gí á vosotros, y os destiné para 
que vayais , y hagais fruto, y 
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vuestro fruto sea duradero; de mo-
do, que cualquiera cosa que pi—
dais á mi Padre en mi nombre, os 
la conceda. 
MEDITACION. 
Sobre el amor del projimo. 
PUNTO PRIMER0.—Considera que Jesucristo dice que el amar al pró-
jimo es su precepto por excelencia, corno que en él se cifran y reu-
nen todas las perfecciones de la vida cristiana, y que de consiguien-
te debes moverte á ejecutar sus obras maravillosas, no contentándote 
con la mediania. 
No se puede dudar que al mismo tiempo que Jesucristo llamó al 
precepto de amar al prójimo precepto suyo, denotó la predileccion 
que de él tenia respecto de los demás preceptos, que encargaba á los 
hombres particularmente su observancia, como de una cosa que 11e
—. 
 vaba todas las atenciones de su corazon, y últimamente, que en él 
constituia la suma necesidad para llegar á la felicidad eterna. Este 
precepto se explica por estas palabras: Amarás á tu prójimo; como á 
ti mismo; palabras cuya inteligencia nos advierte de todas nuestras 
obligaciones, si préviamente formamos de nuestra religion sacrosan-
ta un juicio justo y exacto. Por ellas se nos manda que amemos á 
nuestro prójimo de la misma manera que nos amamos á nosotros mis-
mos !Pero, ó gran Dios, cuánta variedad hay entre los hombres acer- 
ca del amor con que á sí mismos se aman! Hay hombres que como 
si no tuvieran una alma racional, cuyo espíritu incorruptible ha de du-
rar para siempre, solo aman en si lo animal, lo sensitivo y lo perecede-
ro. Manifiestan este amor procurándose todas las delicias posibles, 
todos los objetos de los sentidos, y todo aquello á que les lleva su de-
pravada concupiscencia. Estos tales se aman á si mismos, pero de un 
modo que seria un delito el amar al prójimo de la misma manera. Pár 
eso dice san Agustin (Lib. 1. de Vit cons. cap. 15.): Mira primera-
mente si sabes amarte á tí mismo, y en tal caso te encomendaré á tu 
prójimo, para que le armes como á ti mismo. A lo cual añade san 
Próspero: Entonces amamos al prójimo, cuando atendemos à su salud, 
para que  la 
 emplee en las buenas costumbres, y en obras útiles pa-
ra la consecucion de la vida eterna. 
De aquí se infiere que debemos amar al prójimo, deseando que prac-
tique como nosotros la virtud, y ayudándole para ello con las obras ex-
teriores. Esto se explica con aquellas palabras de que usan los maes-
tros de espíritu cuando dicen que se debe amar al prójimo con el de. 
r 
in nomine meo, det vobis. 
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seo y con la obra. En lo primero se significa que le debemos desear 
todos los bienes imaginables, y en ellos una verdadera felicidad; en lo 
segundo, que para este efecto debemos ayudarle con nuestras buenas 
obras, considerando que es la imagen de Dios pintada por su mano 
en la creacion, para que en ella reconociésemos á nuestro Dios, y nos 
moviésemoséá amarle. Considerando que nuestro prójimo fue redimido 
con la preciosa sangre de Jesucristo, como lo fuimos nosotros, que es 
decir, que debemos amarle como á una cosa tan preciosa, que no dudó 
Dios dar por ella un precio infinito. Y últimamente, considerando que 
nuestro prójimo es una parte nuestra, como miembro que es del cuer-
po místico de la Iglesia, en la cual dice san Pablo: Muchos individuos 
formamos un cuerpo en Cristo, y cada uno es miembro y parte del 
otro. Todas estas consideraciones te persuaden la necesidad, la obli-
gacion y la excelencia de la caridad, y al mismo tiempo que no debes 
contentarte con unos oficios comunes en esta materia, sino que á imita-
cion de san Camilo debes aspirar su mayor perfeccion. 
PUNTO SEGUNDO. —Considera que el amor propio es un enemigo tan 
sutil y astuto, que suele embarazar aquellas obras heróicas en que 
se manifiesta con mayor brillo la caridad cristiana, persuadien-
do á los hombres que en su ejecucion han de padecer muchos 
daños. 
Entre todas las obras de misericordia con que se explica la caridad, 
una de las mas brillantes es visitará los enfermos, socorrerlos, cui-
darlos, y darles todos los alivios que son necesarios para su curacion 
y restablecimiento. Todo esto no se puede ejecutar sin vencer pri-
mero una multitud de repagnanciarque opone nuestro amor propio, 
y que no se hallan en las demás obras de misericordia. El comuni-
car á otro las luces de sabiduria de que estas adornado; el dirigir sus 
operaciones con tus consejos, y el emplear tu hacienda en aliviar 
sus necesidades corporales, son unas obras en que nada se aventura. 
Tal vez de ellas mismas te resulta honor, y tu vanidad encuentra un 
cebo con que alimentar aquel deseo que tienen los hombres de ma-
nifestarse superiores los unos respecto de los otros. Aun la distribu-
cion de los bienes temporales se hace sin repugnancia cuando hay 
una mediana fortuna, y lleva consigo la recompensa del agrade ci-
miento. Pero el asistir aquellos miserables hermanos nuestros que 
yacen sumergidos entre la hediondez de las efermedades, entre los 
peligros del contagio, y mucho mas el auxiliarlos cuando están cer-
canos á la muerte, causa un horror que suele espantar á nuestra flaca 
naturaleza. Todos los séntidos encuentran en estos objetos un marti-
rio que les atormenta. Los ojos ven la podredumbre, la miseria, la 
pobreza, y todos los males que oprimén al enfermo. El olfato es ator-
mentado con el hedor intolerable que despiden de si unos cuerpos 
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miserables, que están próximos á su disolucion. La imágen del do-
lor, y de la muerte se clavan en el corazon del hombre, y amedrentan 
á su alma. El amor propio aviva, y aumenta todas estas imágenes, y 
hace concebir un peligro próximo de vernos tan miserables como 
aquellos infelices á quienes debemos socorrer, y llega á persuadirnos 
que no estamos obligados á hacerlo, porque tenemos obligacion de 
cuidar de nuestra propia vida. 
Si se consideran con reflexion todos estos inconvenientes, se halla-
rá que son unas ilusiones con que el amor propio nos engaña, p con 
que pretende despojar la caridad de sus derechos: San Juan Evan-
gelista (Ep. 1 cap. 3.) da la idea mas sublime de esta grande vir-
tud, manifestando en pocas palabras la conducta que debemos obser-
var en su práctica, y las razones de esta conducta. La caridad de 
Dios, dice, se hizo potente à nuestros ojos en que el mismo Dios 
expuso su vida por nosotros; y en consecuencia , tambien nosotros 
debemos exponer las nuestras por nuestros hermanos. Este ejemplo del 
hijo de Dios, Jesucristo es tan patente, y persuade con una eticácia tan 
poderosa, que no se puede resistir. El dió su preciosa vida en los tor-
mentos de una cruz en redencion por el género humano, y para li-
bertar á nuestra naturaleza de los males y enfermedades á que estaba 
sugeta por la culpa. El mismo hijo de Dios publicó que no era dig-
no de llamarse discípulo suyo el que no seguía sus pasos . De aquí 
se infiere que tienen los cristianos una obligacion estrecha de imitar 
á Jesucristo, exponiendo su vida en beneficio de sus prógimos. Esto 
mismo se persuade del órden de la caridad, segun el cual, nuestro 
amor debe emplearse en el mayor bien. Primero debemos amar á 
Dios que al prójimo, porque Dios es un bien sumo, en donde se reu-
nen todas las razones que puede tener el hombre para amar, las cua-
les son infinitamente superiores á las que se encuentran en las cosas 
criadas. De la misma manera, el bien espiritual del prójimo se debe 
preferir á. los bienes propios temporales, sin exceptuar de ellos la vi-
da, porque así lo exige el órden de la caridad, asi lo enseña la sa-
grada Escritura, y así lo practicó el mismo Jesucristo. Reflexiona y 
medita bien la conducta de san Camilo, principalmente en la asis-
tencia de los apestados, y hallarás que la flaqueza humana puede 
con la gracia seguir los grandes ejemplos de tu Redentor, como en 
efecto los siguieron tantos varones piadosos. 
In hoc apparuit charitas Dei in nobis; quoniam fille pro nobis ani- 
man suam posait. Joan. Ep. 1 cap. 3. 
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El amor que Dios nos tiene se manifestó en que dió gustosamente su 
vida para que nosotros tuviésemos una felicidad eterna. 
Si sic Deus dilexit nos, et nos debemus alterutrum diligire. Joan. 
Ep. 1 cap. 4 
Puesto que Dios nos ama sacrificando lo temporal por lo eterno, de 
la misma manera debemos nosotros amar nuestros hermanos, 
despreciando por ellos los peligros. 
• PII,OPOSITOS. 
1 La caridad, dice san Pablo, todo lo vence, todo lo supera , to-
do lo disimula, por todo pasa. El verdaderamente caritativo, única-
mente se propone en sus operaciones aquel sublime principio que di-
ce Jesucristo en el capítulo 6 de san Lucas. Haced con los hombres 
todo aquello que desearíais que hiciesen con vosotros. En estal supo- 
sicion, Imagínate enfermo de una enfermedad asquerosa, oprimido 
de la indigencia, falto de todos los auxilios de la fortuna, y reducido al 
miserable estado de no poderte socorrer á ti mismo. Imagínate en un 
hospital rodeado de otros enfermos, y de algunos cadáveres, sugeto 
á padecer los horrores de la muerte. debilitados tus miembros, fatiga-
do de
- los dolores de la enfermedad, cubierto de podredumbre y de 
miseria, y padeciendo el hedor y las asquerosidades de una pestífera 
enfermedad. En este estado, ¿cuáles serán tus pensamientos? ¿qué 
seria lo que deseases entonces que practicasen contigo tus hermanos? 
¿qué juicio formarías de aquellos corazones duros, en los cuales no 
hiciesen mella tu miseria y tus lamentos? ¿qué estimacion te merece—
ran las vanas excusas del aseo, de la nausea, y del peligro de vida que 
opusiesen tus prójimos para eximirse de socorrerte? ¿cómo podrais 
persuadirte á que eran verdaderamente cristianos é imitadores de Je-
sucristo los que te dejaban morir abandonado á tu enfermedad, á tu 
podredumbre y tu miseria? No hay duda, que constituido juez de 
ellos, y habiéndolos de juzgar por el código del evangelio, pronun-
ciarlas contra ellos sentencia, declarandolos no solamente malos cris-
tianos, sino enemigos de Jesucristo, y quebrantadores de su ley sa-
crosanta. Los acusarías de duros, de crueles y de impíos, y á lo menos 
no les podrias perdonar el que en aquel conflicto no te favoreciesen 
con socorros espirituales que fortaleciesen tu alma, y te animasen á 
la paciencia. Esto mismo te debe convencer de que estás tú obligado 
á hacer estos mismos oficios con tus prójmos que se hallan en igual mi-
seria. Tú desearias que te asistiesen, que te limpiasen, que te admi-
nistrasen las medicinas, y que consolasen tu alma con discursos espi-
rituales; pues he aqui lo mismo que tu debes hacer segun e! principio 
DIA xv. 	 211 
establecido por la justicia infinita. La ejecucion es dificil, es trabajo-
sa considerada nuestra flaqueza. Todo el conjunto de errores que se 
presentan en las misérias de esta clase, amedrentan á primera vista 
al que no está bie n. cimentado en la caridad; pero el que posee esta 
sublime virtud, vence con facilidad todas las repugnancias de la na-
turaleza, y llega felizmente á la practica de aquellas heróicas obras 
a que éstimula la gracia. Propon de hoy adelante manifestarte con-
vencido de estas santas consideraciones. Procura asistir los hospi-
tales, visitar caritativamente á los enfermos, ayudarlos con regalos 
y medicinas, si te ha dado posibles para ello la divina misericordia; y 
si no, suple este defecto con pláticas espirituales, y palabras de con-
solacion, que animen á tus hermanos á sufrir los trabajos con pacien-
cia, y á resignarse en todo con las santas disposiciones de la divina 
sabiduria. 
San Enrique, Emperador. 
Nncró en el castillo de Abaudia, sobre el Danubio, el año de 972, 
siendo su padre Enrique, duque de Baviera; y su madre Gisela, hi-
ja de Conrado, rey de Borgoña. Administróle el santo bautismo Won-
fango, obispo de Ratisbona, quien sintiendo dentro de su corazon cier-
tos secretos anuncios de la futura santidad del tierno Principe, quiso 
encargarse de su educacion, y le crió con el mayor cuidado: inspirán-
dole los mas puros principios de la cristiana virtud. imprimióle tanto 
horror al vicio, que no podian ser mas inocentes l as costumbres del 
niño Enrique. Contribuian mucho á la eficácia de l as saludables ins-
trucciones del santo Prelado el bello natural del príncipe, su corazon 
recto y compasivo , su ingenio tan pronto como dócil, su aire apaci-
ble. pero al mismo tiempo magestuoso, y unos modales nobles, natu-
ralmente gratos, desembarazados y atentos. Previendo san Wolfango 
los grandes bienes que prometian á la iglesia y al Estado las virtuo-
sas inclinaciones y los elevados talentos de su discípulo, no perdonó 
á medio ni á diligencia para formar en él un gran santo, y un gran 
principe. 
Logróse felizmente su trabajo. Aprovechóse Enrique admirablemen-
te de las lecciones que oia a tan hábil como experimentado maestro; 
y en pocos años hizo asombrosos progresos en el dificil arte de obe-
decer á Dios, y mandar á los hombres. Muerto Wolfango, no por eso 
se desvió un punto el Principe de aquel método de vida que habia 
entablado por su consejo, y creciendo con los años la virtud, era ya 
el Principe de Baviera la admiracion de todas las cortes, cuando le 
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llevó la muerte á su querido maestro. Sintió y lloró esta pérdida co-
mo era justo; y para consolar su dolor, todos los dias pasaba muchas  
horas de oracion sobre su sepultura, regándola siempre con tiernas y  
dulces lágrimas 
 
Dormia una noche el Principe en su cuarto, y soñó que estaba so-
bre la sepultura de san Wolfango, pareciéndole que veia al mismo  
Santo, y que con el dedo le mostraba un letrero escrito en la pared,  
mandándole que le leyese; pero que él por mas que se esforzaba á 
leerle todo, no pudo pasar de estas dos palabras; post sex, despues de  
seis. Habiendo despertado, comenzó á discurrir qué podria significar  
aquel misterioso sueño, y concluyó, que sin duda le daba á entender  
habia de morir dentro de seis dias, con cuyo pensamiento solo se  
empleó en disponerse para la muerte, añadiendo á sus devociones mu-
chas limosnas, y grandes penitencias á los sacramentos de la confe-
sion y de la Edcaristía. Hallábase pronto su rendido corazon, cuando 
se pasaron los seis dias; y .no experimentando-novedad en su salud, 
juzgó que se Babia equivocado, entendiendo por seis dias los que eran 
seis meses; y rindiendo al Señor muchas gracias por que le concedia 
mas tiempo para disponerse á morir, pasó aquellos  sis meses en  
oraciones, en penitencias, y en buenas obras. Al cabo de los seis me-
ses, como vió que tampoco se moría, creyó que aun no estaba en sa-
zon para presentarse á los ojos de Dios, y que su misericordia le con-
cedia todavía otros seis años de vida. Aprovechóse de la ocasion, y  
persuadido á que estaba muy proxima su postrera hora, negociaba  
con todo para el cielo. Desprendido de todo lo terreno, únicamente  
suspiraba por su amado; y encendido en amor de Jesucristo y en  
una tierna devocion á la santísima Virgen, pasaba los dias y las no-
ches al pie de los altares, de donde no se arrancaba sino para ejer-
citarse en otras buenas obras. Así iba el Señor disponiendo aquella 
grande alma para preservarla del veneno de las grandezas humanas, 
en medio de las cuales habia determinado su amorosa providencia ha-
cerle santo. Con efecto, pasado el término de los seis años , y ha-
biendo muerto Oton 111 fue Enrique electo emperador, y consagrado 
rey de Germania por Wigilliso arzobispo de Maguncia, y no se puede 
explicar el gozo de toda Alemania con la noticia de tan santo rey, 
siendo universal el aplauso de la eleccion. 
Ya había algunos años que Enrique estaba casado con santa Cu-
negunda, hija de Sigefredo, primer conde de Luxembourg; pero como 
eran tan parecidas las costumbres, había unido la virtud aquellos dos 
corazones con un vínculo tan puro, como eran castas las almas; y des-
de el primer dia de la boda mutuamente hablan convenido por un 
heroismo de virtud tan rara como magnánima, quo vivirian y se ama-
rían como hermano y hermana. 
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Fue ungido y consagrado el Rey el dia 7 de Junio del año 1002: y 
el 10 de Agosto del mismo año dispuso que fuese coronada la Reina. 
En nada inmutó la nueva dignidad el ejemplar método de vida que 
observaba el santo Rey; solo añadió nuevo esplendor á su virtud, sir-
viendo su elevacion únicamente á la mayor exaltacion de la Iglesia, y 
su poder al mayor triunfo de la Religion. Impúsose desde luego por la 
primera de sus obligaciones el sacrificar su descanso á la felicidad 
de los pueblos, haciendo suyos propios los intereses de sus vasallos. 
Dedicó su primer desvelo á que reinase la justicia en sus estados, y á 
corregir los desórdenes que turbaban la quietud pública, y descon-
certaban la disciplina de la Iglesia. Irritó á muchos príncipes alema-
nes el zelo del virtuoso Monarca; al descontento se siguió la rebelion; 
pero la moderacion y la prudencia de Enrique la sofocaron en su mis-
mo nacimiento. Redujo los rebeldes á su deber, y se aprovechó admi-
rablemente de la paz para hacer que floreciese en Alemania la reli-
gion: Enriqueció muchas iglesias con grandes dádivas de su piadosa 
liberalidad, y reparó las de Hildesheim, Magdebourg, Sirasbourg, y 
Meersbourg, casi del todo arruinadas por la barbaridad de los escla- 
vones. Apoderáronse estos bárbaros de la Polonia y de la Bohemia, 
Iuntó Enrique sus tropas, y marchó contra aquellos enemigos de la glesia y del Estado. Presto esperimentó las ventajas que lleva el que 
combate pur la causa de Dios. Conociendo que seria forzoso venir á 
las manos, fue su primera diligencia poner su persona y su ejército 
bajo la proteccion de los santos patronos del pais, singularmente de 
san Adrian, cuya espada fue á tomar en Wasbech, donde se conser-
vaba como preciosa reliquia. La víspera de la batalla mandó que co-
mulgasen todos los soldados, dándolos él mismo ejemplo; y el dia 
siguiente, habiéndose avanzado los enemigos con una constancia fiera 
y arrogante, el Rey, que era uno de los mayores capitanes de su tiem-
po, ordenó su ejército en batalla. No le acobardó el número de los 
bárbaros, aunque doblaba el de los alemanes; y habiendo corrido 
personalmente las lineas, lleno de confianza en la proteccion del cielo, 
animó á los soldados á combatir, mas por los intereses de la religion, 
que por los de la patria. Ya se iba á dar la señal de acometer, cuan-
do se no ó un grande movimiento en el ejército del enemigo; era un 
terror panico el que se habia apoderado del corazon de aquellos bárba-
ros; cada uno de ellos pensaba no mas que en escapa ^
 ^como podia; y 
queriendo los oficiales detenerlos, volvieron las armas contra ellos; 
de manera, que por un prodigio nunca oido, aquel formidable ejército 
se deshizo por sí mismo, sin que el de Enrique hubiese sacado la es-
pada. 'Reconociendo el religioso Principe la mano visible del Señor, 
levantó los ojos al cielo, y exclamó: Glorifíquente, b gran Dios, todas 
las naciones, porque protegiste á los que confiaban en ti. Repitió todo 
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el campo muchas veces las mismas palabras, y resonaban en el aire 
las gracias y las aclamaciones. 
Con esta gran victoria se vieron precisados los esclavones á pedir 
la paz, y Enrique se la concedió con las condiciones de que la Polo-
nia, la Bohemia y la Moravia serian sus tributarias. Despees cumplió 
con real magnificencia el voto que había hecho de reedificar la igle-
sia y obispado de Meersbourg; fundó el de Bamberga; y á este efecto, 
como al de restablecer la disciplina eclesiástica en Alemania, juntó 
los prelados en Francfort, en cuya ocasion rlió el religioso Príncipe el 
mas esclarecido ejemplo de su profunda humildad y de su respetuosa 
veneracion al sacerdocio; porque habiendo entrado donde estaban con-
gregados los obispos, se postró delante de todos, manteniéndose en 
esta humilde postura hasta que el arzobispo de Moguncia le obligó en 
nombre de toda la congregacion, á que se levantase; y tomándole por 
la mano, le condujo al trono que se le habla prevenido en la sala. 
Arregladas en la junta todas las cosas, deseando Enrique dejarr mas 
cimentada en Bamberga la piedad, fundó dos monasterios, uno de ca-
nónigos reglares de san Agustin, y otro de monges benedictinos, des• 
pues de lo cual dispuso la jornada de Italia. 
Habianse levantado los longobardos, conmovidos por los artificios 
de cierto señor, llamado Arduino, que se puso á la frente de ellos; 
marchó Enrique contra los rebeldes, y los deshizo.enteramente. Coro-
nado en Pavía rey de Lombardia, dió prontamente la vuelta á Ale-
mania para sosegar las inquietudes que habian suscitado algunos mal 
contentos; conseguido esto, volvió con aceleracion á Italia, donde 
acabó de reprimir los nuevos esfuerzos de los longobardos, cediendo 
todo á su valor, á su justicia y á su derecha intenc ion. Tantas victo-
rias consiguió su clemencia como su magnanimidad. Maltrataron á 
algunos oficiales suyos los vecinos de Troya, corta ciudad de la Ca-
labria, y resolvió castigarlos severamente para que sirviese de escar-
miento. Conociendo los delinquentes la piedad del Príncipe, juntaron 
todos los niños y se los pusieron delante, derramando muchas lágri-
mas aquellos inocentes, é implorando su clemencia. Enternecióse el 
Emperador y los perdonó, diciendo que unas lágrimas capaces de 
desarmar la cólera de Dios, no podian menos de aplacar. la 
 suya. 
Aun mas que los propios intereses animaba á Enrique el zelo de 
procurar la paz á la Iglesia. Esto le obligó á empeñar toda su autori-
dad y todo su poder en exterminar las divisiones que ocasionaba en 
Roma el antipapa Gregorio, que despees de la muerte de Sergio IV. 
disputaba el pontificado al legitimo papa Benedicto VIII. Extinguió el 
cisma el religioso Príncipe: y pasando á Roma con su esposa santa 
Cunegunda, fue recibido en aquella ciudad como gloria y modelo de 
emperadores cristianos, y como el mas zeloso defensor de la Iglesia 
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Coronole por emperador de Romanos el papa Benedicto, y en la mis-
ma ceremonia fue coronada santa Cunegundaporemperatriz. Presen-
ta el Papa al Emperador un globo de oro sembrado de piedras pre-
ciosas, de cuyo centro se elevaba una cruz, símbolo todo de su impe-
rial autoridad; pero el piadoso Príncipe se la consagró á Dios, dan-
do su corona al monasterio de Cluni, de que era abad san Odilon. 
Pacificadas las cosas de Italia, y colmado Enrique de gloria, se res-
tituyó á Alemania, dondesosegadas tambien del todo las anteriores tur-
baciones, se aplicó enteramente á ser cada dia mas perfecto, y á ha-
cer mas y mas felices á sus pueblos. Perdió del todo el gusto á los bie-
nes criados por el de las cosas celestiales, y aun tuvo pensamiento de 
renunciar el cetro y dignidad fmçerial, y pasar el resto de sus dias en 
algun religioso retiro: pero se le hizo conocer que en solo un dia ha—
ria mas bien desde el trono adonde le habia elevado la divina Pro-
videncia, que podria hacer en muchos años reduciéndose á vida par-
ticular y retirada. 
La estancia en Alemania, y la paz que disfrutaba, le dejaron en ple-
na libertad para satisfacer su devocion. Nunca resplandeció mas la 
elevacion de su virtud, ni el fervor que la animaba le permitía omitir 
obra alguna buena en que se pudiese ejercitar. El tiempo que no de-
dicaba á los negocios del estado, le empleaba en visitar los pobres en 
los hospitales, en ajustar las diferencias de sus vasallos, y en el ejer-
cicio de la oracion. La Emperatriz por su parte trabajaba cuanto po-
dia en igualar la piedad de su querido esposo, cuando rabioso el 
demonio por ver tan raros como grandes ejemplos en la corte, puso 
en movimiento todos sus artificios para turbar la tranquilidad de aque-
llas dos grandes almas, y pata oscurecer su virtud. 
- Algunos hombres malignos se esforzaron á introducir sospechas en 
el corazon del Emperador contra la fidelidad y contra la pureza de su 
castísima esposa. Lograron sorprender algo su piedad, cuando el cielo 
tomó de su cuenta la defensa de la santa Emperatriz, haciendo tan 
visible su inocencia, quo quedó confundida la calumnia. Condenó En-
rique su excesiva credulidad; y pidiendo perdon á la Princesa, sirvió 
este lance para estrechar mas el nudo del casto amor que unía á los 
dos santos Esposos. 
De la misma manera consiguieron preocuparle contra san Heribe-
to, obispo de Colonia; pero reconociendo muy en breve la virtud del 
santo Prelado, el mismo Emperador pasó personalmente á echarse á 
sus pies, y á pedirle perdon de su facilidad: la que solo sirvió para 
que dejase al mundo este ejemplo mas de una humildad verdadera-
mente heróica. No lo fue menos el que dió de su paciencia en los dis-
gustos con que le mortificó su hermano Bruno, obispo de Ausbourg. 
Sofocados en este Prelado todos los impulsos naturales de la sangre, y 
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todas las obligaciones de la religion y del estado, concibió un ódia  
mortal contra el santo Emperador. Era todo su estudio darle que sen-
tir y desazonarle, ya llamando contra él las armas de los extrangeros, 
 
ya soplando el fuego de la rebelion entre sus mismos vasallos. Todo lo 
 
sufria y lo disimulaba Enrique sin exhalar una queja. Cuanto mas de-
sacertada era la conducta del indigno hermano, mayor era la ternu-
ra con que le amaba el santo Emperador, para quien no habla mayor  
satisfaccion que ofrecérsele ocasion de hacerle algun beneficio; pero  
insensible Bruno á todas las pruebas de su amor y de su heróica vir-
tud, fue siempre el azote del pacientísimo Monarca, cuya santidad qui-  
so purificar y ejercitar el Señor por la ingrata dureza de su hermano;  
ni Bruno se convirtió hasta que Enrique murió.  
No se estrechó su religioso zelo dentro de los vastos límites de su  
dilatado imperio; y animado de él emprendió la conversion  de Estevan 
rey de Hungría. Con este fin, y teniendo presente la sentencia del  
Apóstol, de que la mujer fiel santifica al marido infiel, le dió por es-
posa á su hermana la princesa Gisela, enviando en su compañia ex-
celentes operarios para plantar la fe en aquellas regiones. Convirtióse 
Estevan, y trabajó con tanto espíritu en ganar para Jesucristo á to-
dos sus vasallos, que con razón se puede decir que el reino de Hun-
gría tuvo por apóstoles á un rey y á un emperador.  
Inquietos siempre los lombardos, y no menos revoltosos los nor-
mandos y los griegos, turbaban la paz de la Iglesia, y desolaban los  
pueblos de Italia. Marchó Enrique contra todos ellos; domó para siem-
pre á los primeros; disipó las fuerzas de griegos y de normandos; apo= 
deróse de las ciudades de Benevento, Troya, Nápoles, Cápua y Sa- ^ 
 lerno; restituyó á la Iglesia todo lo que la habían usurpado: hizo re-
florecer la religion en todas partes, y tomó el camino de Roma. Ni las 
marchas, ni el mando de un numeroso ejército, fueron bastantes para 
que jamás se dispensase en sus acostumbradas penitencias, ni pa-
ra que omitiese algunas de sus diarias devociones. Ayunaba mu-
chos dias de la semana, comulgaba los dias señalados, y nunca deja— 
ba de cumplir con todos sus ejercicios espirituales. Pasó por Monte 
Casino para satisfacer la particular devotion que profesaba al patriar-
ca san Benito; y el Santo se la premió prontamente, porque sintién-
dose atormentado cruelmente de la piedra, logró repentina y milagro-
sa curacion por su intere,esion poderosa. 
Al retirarse de Italia tuvo aquella célebre entrevista sobre el rió 
Mosa con Roberto, rey de Francia, uno de los mas virtuosos príncipes 
de aquel siglo; donde animados ambos del mismoespiritu y del mismo 
zelo por la religion, concertaron las mas prudentes y las mas segu-
ras medidas para et mayor bien de la Iglesia y del Estado. Allí fue 
donde habiéndose ajustado antes del ceremonial entre los dos Princi- 
1 
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pes, en fuerza del cual cada uno habia de partir al mismo tiempo en 
 
su chalupa, navegando hasta la mitad del rio á distancia igual de 
 
las dos orillas, pareciéndole á Enrique debia despreciar aquella es-
crupulosa etiqueta con un principe cuya virtud honraba sobre 
 mane-
ra no obstante las convenciones, al romper el dia partió de su campo 
acompañado de algunos señores de su corte, y pasando el rio, buscó 
al rey en el lugar dondetenia su alojamiento. 
Visitó despues el santo Emperador la mayor parte de las provincias 
de su imperio, y habiendo dado acertadas providencias para que en 
todas ellas floreciese la religion, la justicia y el buen órden; hallán-
dose en el castillo de Grun, cerca de Ilalberstad, le acometió una 
grave enfermedad, y desde luego conoció que se acercaba su dicho-
so fin. Dispúsose para él con nuevos esfuerzos de fervor; mandó lla-
mar á la emperatriz Cunegunda, y á presencia de todos los señores y 
 
prelados que á la sazon se hallaban en la corte, la repitió nueva y  
pública satisfaccion de la injusta sospecha que habia tenido contra su 
 
fidelidad en aquel tiempo en que se atrevió á su pureza la calumnia, 
declarando la dejaba tan intacta y tan virgen como habia entrado en 
su poder. Conocióse entonces que Dios habia permitido aquella tem-
pestad para manifestar al mundo cristiano la heróica virtud de los 
 dos 
 castos esposos, cuya humildad sin duda supo ocultar al público hasta 
aquel dia tan raro como heroico ejemplo de pureza, siendo cierto que 
nunca coronó la diadema dos sienes mas humildes. Duró casi un mes 
la enfermedad, en cuyo discurso dió el santo Príncipe las mas rele-
vantes pruebas de su eminente virtud; y habiendo recibido con el 
mas devoto fervor los santos sacramentos, lleno de confianza en la 
misericcrdia del Salvador, y de una tierna devocion á la santisima 
 
Virgen, espiró tranquilamente la noche del dia 14 de Julio del año de 
 
1024,'á los 52 de su edad, 22 del reino de Alemania, y á los 10 des-
pues de coronado emperador. Los muchos milagros que desde luego 
 
obró el Señor en su sepulcro atrajeron á venerarle el concurso de los 
pueblos; y autenticadas estas maravillas, como tambien la heroicidad 
 
de sus virtudes, le canonizó el papa Eugenio 1II. en el año 1152, ha-
biendo precedido las formalidades acostumbradas.  
La misa es en honor del Santa* y la oration la siguiente  
Deus, qui hodierna die beatum 
Enricum confessorem tuum ,  ^ 
terreni culmine imperii ad reg—  
num ceternum transtulisti; tesup-  
plices exoramus, ut sicut ilium,  
gratice tuts ubertate prceventum,  
12 
0 Dios, que en este mismo dia  
trasladaste al bienaventurado En-
rique, tu confesor, desde el eleva-
do trono del imperio de la tierra  
al reino eterno de la gloria; te su-
plicamos humildemente , que asi  
27 
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illecebras sceculi superare fecisti, 
zta nos facias, ejus imitatione, 
mundi hujus blandimenta vitare, 
et ad le puris mentibus perveni— 
re. Per pominum. nostrum. . 
como le preveniste a él con tu 
gracia para quevenciese los atrac-
tivos halagüeños del siglo, así tarn-
bien hagas que nosotros, á su imi-
tacion, despreciemos los engaño- 
sos halagos de este mundo, y lle-
guemos á ti inocentes y puros 'en 
nuestros corazones. Por nuestro 
Señor... 
La epístola es del capítulo 13 del libro de la Sabiduría, 
Da misma que el dia 17 , fol. 69. 
NOTA. 
«Con razon llaman los Griegos al libro del Eclesiástico Paneratos; esto es libro 
que dá preceptos para el ejercicio de las virtudes. Puedese llamar un compendio 
de todos los libros espirituales, lleno de sentencias y de doctrina cristiana. 
Basta leer la epístola de huy para convencerse de esto.» 
REFLEXIONES. 
Bienaventurado aquel que fue hallado sin mancha. Otra version 
lee: Bienaventurado el rico que fue hallado sin mancha, que no puso 
su confianza en las riquezas, ni se engrió con ellas. En realidad no 
hay cosa, ni mas rara, ni mas digna de admiracion, ni mas acreedora á 
los mayores aplausos que un hombre rico inocente y justo, modesto en 
su conducta, moderado en sus deseos, sin orgullo y sin ambicion. La 
escasez de estos milagrosos hombres no proviene ciertamente, ni del 
mérito, ni del valor de las riquezas: éstas no comunican valor ni mé-
rito, pues ellas mismas no tienen otro que el imaginario y arbitra-
rio que el capricho de los hombres las ha querido conceder. Nace, 
pues, la escasez de hombres ricos, y al mismo tiempo inocentes, de la 
corrupcion del corazon humano, del dominante imperio de las pasio-
nes, y de que á la verdad hay pocas almas verdaderamente grandes. 
Déjase el hombre deslumbrar de un esplendor superficial y pasajero; 
triunfa, y se empavona, porque tiene mas medios de perderse. Amon-
tonamiento de riquezas ocasion de injusticias, posesion de riquezas, 
manantial de orgullo, uso de riquezas, semilla de desórdenes y prin-
cipio de disolucion. El que solo piensa brillar en el mundo, ¿como 
puede ser devoto? Pues ya se sabe que al mundo por lo comun solo 
se le dá noticia de que uno es poderoso por la ostentacion, por la pro-
fanidad y por el fausto. La distincion á que se aspira, toda ella se po-
ne de parte del amor propio y de la vanidad (Osen'. 12): Dives effee-
tus sum, inveni idolum mihi. Un corazon poco cristiano idolatra en 
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fas riquezas; ellas son su Dios, y en ellas lo encuentra todo. Los pri-
vilegios que este ídolo concede á los que le adoran, son los siguientes: 
relajacion en los ejercicios mas comunes de la religion; derecho ima-
ginario para dispensarse en las obligaciones mas esenciales de ella; 
ideas frívolas de lo que se llama decencia; lastimosos pretextos, y ra-
zones á cual mas ridículas para traer una vida irregular y menos cris-
tiana ¡Pero, mi Dios, pasarán estos privilegios en el terrible dia de 
vuestras venganzas! 
Asistir á la misa del pueblo, esa es devocion de la gente ordinaria, 
de que se avergüenza una dama rica y de calidad: hay hora y misa 
de los caballeros y de las señoras, que en algunas partes se llama la 
bella misa . Seguramente que no se asiste á ella por devocion, pues 
ni la humildad ni el respeto se componen bien con la profanidad. 
Puédese contar la bella misa en el número de aquellas concurrencias 
de buena crianza, que sirven para entretener un rato la ociosidad, y 
para variar la diversion. Hasta en los actos mas sagrados de la reli-
gion, que piden mayor respeto y mas profunda humildad, inspiran or-
gullo y altanería las riquezas. A los mismos pies de Jesucristo, hasta 
en las mismas sagradas aras se quiere hacer estudio y ostentacion de 
parecer mas rico y mas mundano. En ninguna parte se suelen afectar 
mas distinciones que en la iglesia. Ni la delicadeza quiere perder nin-
guno de sus derechos, ni el orgullo disminuir un punto de su fausto. 
¿Pero de qué servirá hacerse reflexiones, y darse por convencidos, si 
no hay enmienda? 
El evangelio es del cap. 1g de man Lucas, y el mismo 
que el dia V, fol. 71. 
MEI ^ITACION. 
De la paz interior. 
PUNTO Pa1MER0.=Considera que ni las honras, ni los deleytes, ni las 
riquezas produjeron jamás la paz del corazon. Ignóranla los dichosos 
del siglo, y solo puede ser fruto de la buena conciencia. Acompaña siem-
pre á las diversiones y alegrías del mundo un inagotable fondo de 
turbacion y de iniquidad. Puede la ambicion por algunos pocos mo-
mentos contentar el corazon, y parecer como que le tranquiliza; pero 
muy en breve brotan las inquietudes interiores, y ni las pasiones, 
ni las prosperidades, ni los errores, bastan á calmarlas; solo Dios so-
siega el corazon plenamente. 
Búsquese, solicítese, trabájese en el mundo cuanto se quiera por 




sible, nuestros deseos; no salga al encuentro de nuestra fortuna, ni 
concurrente, ni émulo, ni algun otro embarazo; embriáguense las al-
mas, por decirlo así, en bienes, en gustos yen deleites; Vanidad de 
vanidades, exclama Salomón, todo vanidad, todo a fliccion de espí-
ritn. Diga en buen hora aquel. que está contento, que su corazon 
goza de paz, que está tranquilo, miente; la paz del corazon solo pue-
de ser fruto de la inocencia, de una perfecta resignacion en la 
voluntad del Señor, y de una eminente santidad. 
No por cierto; tampoco en las , altas dignidades, ni en los empleos 
elevados, se encuentra esta paz tan dulce y tan apreciable. El que en 
el mundo está mas elevado, ese es el menos contento. Solamente la 
virtud posee el gran secreto de producir la paz del corazon. Vé cor-
riendo por todos los estados, por todas las edades, por todas las con-
diciones: en todas hallarás infelices, desgraciados y descontentos. El 
fausto, la profanidad, la abundancia y. los honores, solo sirven para 
ocultar á los ojos del público las amarguras que se padecen en parti-
cular. Desengáñate; que mas espinas y mas cambrones producen los 
palacios, que las chozas. Pero si en cualquiera de esos estados y de 
esas clases de la vida hallares un hombre santo , encontrarás en él 
un corazon contrito, cuyo semblante está vertiendo alegria, cuyo es-
píritu parece el trono de la serenidad, y su alma está como embebida 
en cierta dulce satisfaccion, que la llena y que la harta: esto es lo que 
produce la gracia en un alma pura. Las cruces, las aflicciones, las 
mas amargas adversidades 'se quedan en la superficie, y nunca pene-
tran hasta el corazon de los santos ; de aquí proviene en ellos 
aquella igualdad inalterable, aquella dulzura como natural, aquella 
paz, en fin, que ó está á cubierto, ó está á prueba de todos los acci-
dentes de la vida. 
- ¡Buen Dios, y qué desgraciado, qué digno de lástima es el que no os 
ama sin contemporizacion y sin reserva! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que no hay, ni jamás habrit paz in-
terior para los que resisten á Dios. Si hay en el mundo alguna ver-
dadera alegría, está reservada para los de buena conciencia; para los 
que la tienen mala, toda la tierra es lugar de tribulacion y de an-
gustia. Bien puede uno atolondrarse; mas no pbr eso sofocará las in-
quietudes que causa el pecado. ¡Oh, y qué diferente es la paz que 
viene de Dios, de la que nace del siglo! Ella calma las pasiones, ella 
conserva la pureza de la conciencia, ella es inseparable de la justicia. 
ella nos lleva á Dios, y ella nos fortifica contra las tentaciones; 
pero la paz del mundo irrita las pasiones, mancha la conciencia, es 
un manantial perenne de injusticias, desvíanos de Dios, y nos hace 
esclavos del demonio 
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Aquella pureza de conciencia, que fomenta esta paz se conserva 
con la frecuencia de sacramentos. Si la tentacion no nos vence, siem-
pre nos es ventajosa, y si alguna vez nos hace Dios conocer nuestra 
miseria, es para que tambien conozcamos la fuerza de su gracia. Lo 
que fuere involuntario, nunca nos debe turbar; lo principal es no re-
sistir jamás la inspiracion interior, y dejarnos ir hasta donde Dios nos 
quisiere llevar. Consiste la paz del alma en una entera resignacion en 
la voluntad de Dios. Hócese profesion de virtud; está uno especial-
mente consagrado á Dios en el estado religioso, ó en el eclesiástico; 
¿.pues de que paz interior no debiera gozar? En medio de eso, vive 
inquieto y turbado: esto nace de que no está rendido á Dios entera-
mente, de que aun es imperfecto, de que le sirve con mil excepciones 
y reservas; solo se profesa una virtud de génio y de amor propio. 
Marta, Marta, decia el Salvador, andas muy solicita, muy inquieta 
y muy turbada, atendiendo d muchas cosas, y una 'sola es necesaria. 
Pues esta única, que era la necesaria, es puntualmente la que se 
omite, por que no es de nuestro gusto. El trabajo que se experimen-
ta en muchas cosas nace de que no se acepta con el debido y total 
abandono en la voluntad de Dios todo cuanto nos puede suceder. 
Pongamos, pues, todas las cosas en sas manos, anticipémonos á ha-
cerle entero sacrificio de nuestro corazon. Desde el mismo punto en 
que nos resolvamos á no querer nada de nosotros mismos , y á querer 
sin reserva todo lo que Dios quisiere, descuidarémos de todo, y ex-
cusarémos inquietas reflexiones sobre nuestras cosas; mientras no ha-
gamos este vivirémos inquietos, desasosegados, sin consistencia ni en 
nuestros deseos, ni en nuestros designios, descontentos con los demas, 
poco acordes con nosotros mismos, llenos de reserva, y siempre des-
confiados. El mayor 'entendimiento solo sirve para atormentar-
nos mas, hasta que esté bien humillado, y reducido á una santa 
sencillez. 
¡Ah, Señor, y por cuanto tiempo me lo ha enseñado así mi propia 
experiencia! Bien veo que no siento en vuestro servicio aquella paz, 
aquel gozo interior que excede á todo sentido, pero es por que os 
sirvo mal; véisme aquí resuelto, con vuestra gracia, á entregarme 
totalmente á Vos sin escepcion y reserva; seguro estoy que en cum-
pliéndolo experimentaré esta dulce paz del corazon. 
JACULATORIAS. 
Pax multa diligentibus legem tuam. Salm. 118. 
No hay paz sino en los que aman y obedecen tu santa ley. 
In pace in idipsum dormiam, et requiescam. Salm. h. 
Solo en vos, Dios mio, hallaré paz y reposo. 
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PROPOSITOS. 
1 Las virtudes sólidas que produce siempre la paz del corazon 
son las siguientes; una verdadera simplicidad; cierta tranquilidad de 
espíritu, fruto casi necesario de la total entrega en la manos de Dios, 
que es lo que quiere este Señor ; un dulce dolor y sentimiento de 
los pecados del prógimo, que inspira el amor de Dios, y el puro mo-
tivo de caridad; cierta docilidad en reconocer y en confesar los de-
fectos propios, agradeciendo ser correjido y castigado por ellos, con 
una rendida sujecion á la voluntad de los que nos gobiernan. Aunque 
sea sincera tu virtud, te ocasionará mas remordimientos interiores 
que aliento ni consuelo, si no está sostenida de aquel generoso amor 
de Dios que no reconoce cobardia, excepciones, ni reserva; pero al 
contrario, si abandonas á Dios todo el corazon, vivirás tranquilo, y 
lleno del gozo del Espíritu Santo. La presencia de Dios calma el espí-
ritu en medio del dia, y cuando mas cercado de trabajos, infunde un 
sueño tranquilo, y sosegado; pero es menester darse al Señor sin 
reserva. El mas mínimo respeto humano ciega el manantial de cier-
tas gracias, y aumenta las irresoluciones. Si quieres gustar esta dul-
cè tranquilidad, si quieres gozar esta alegre paz del corazon, que 
excede á todo lo que se puede pensar, no niegues á Dios cosa al-
guna. 
2 Tambien produce la paz del corazon la modestia, la hamildad y 
la dulzura inalterable, como frutos de la buena conciencia. Ten puro 
el corazon, y estará tranquilo: pero no turbes esta tranquilidad con 
tu mal humor, ni la alteres con un zelo ardiente y vivo, que siempre 
es turbulento. Corrige en buen hora los defectos de los hijos, de los 
criados, y de los súbditos; pero sin perder el sosiego ni la serenidad; 
por que la verdadera virtud nunca es contraria á sí misma. En me-
dio de las mayores ocupaciones ten siempre en la memoria aquella 
sentencia del Salvador: Marta, Marta, andas muy solícita, y son mu-
chas las cosas qne te perturban, pero mira que sola una es necesaria; 
y advierte que toda la solicitud de Marta era por servir al mismo Sal-
vador. Donde hay turbacion no está Dios. Non in commotione Domi-
nus. Nunca levantes el grito, habla sin conmocion y sin desentono, y 
obra con sosiego, pero no con tardanza. La paz del corazon no admi-
te lentidudes; no sufre ociosidad, reprueba la delicadeza, y no se 
acomoda con alguna otra pasion. 
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La 4'fewta de 
 caaaeissCn•ca Señora del Cármen, ó del santo Es- 
capulario. 
SIENDO tan célebre y tan autorizada en la Iglesia la fiesta dd nuestra 
Señora del monte Carmelo, llamada vulgarmente (en otras partes) la 
fiesta del Escapulario, es muy justo referir su historia en este cija 
singularmente consagrado á tan santa devocion, aprobada por tantos 
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pontífices, confirmada con tantos milagros, establecida con tanto fruto 
en casi todas las partes del mundo cristiano, y en todas con tan visi-
ble provecho de todos los fieles., 
Habia muchos siglos que los padres carmelitas florecian en la Igle-
sia, con especialidad en el Oriente, donde á pesar del furor de los 
bárbaros, de los sarracenos y de los musulmanes, se mantenian en-
carcelados en las cavernas del monte Carmelo, tomando de aquí f l 
nombre de carmelitas. Habia, vuelvo á decir, muchos años que flore-
cia en el Oriente esta sagrada familia, tan célebre y tan respetable por 
su pública y especial devocion á la santísima Virgen, cuando los eu-
ropeos pasaron á la Palestina con el fin de libertar los cristianos y 
los santos lugares donde se obró nuestra redencion, de la opresion de 
los infieles; y enamorados no menos de la virtud que de la penitente 
vida de aquellos santos ermitaños del monte Carmelo, los persuadie-
ron que se transfiriesen á Europa. Con efecto, hácia la mitad del siglo 
décimotercio vinieron algunos de ellos á Francia en compañía del san-
to rey san Luis, y fue sú primer establecimiento en cierta ermita á 
una legua de Marsella, llamada el Aigallades. Declaróse por su pro-
tector el piadosisimo Monarca, y los extendió por otras muchas partes 
de sus estados, mientras algunos de ellos resolvieron embarcarse pa-
ra Inglaterra, donde la divina Providencia les tenia destinado un su-
geto, que por su extraordinario mérito y por su rara santidad, muy 
en breve habia de dar grande esplendor á su Orden. 
Era el célebre Simon Stock, inglés de nacion, de las mas nobles 
familias del pais; pero mas esclarecido por su inocencia y por su 
eminente virtud que por su ilustre nacimiento (La Colombier. 
Ser. 55). Prevenido desde su niñez con extraordinarias gracias, á los 
doce años de su edad fue conducido á un desierto por el espíritu de 
Dios. Practicó desde luego penitencias increibles: sustentábase de raí-
ces y de yerbas; una clara fuentecilla le ofrecía el agua para apagar 
la sed; su cama, su celda y su oratorio se reducían á la concavidad 
de un viejo tronco donde solo podia estar en pie, tan estrecho, que 
no le permitiarevolverse á ningun lado; y de aqui se le dió el sobre-
nombre de Stock, que en lengua inglesa quiere decir tronco de árbol. 
Su continuo ejercicio era la oracion, con la cual se purificó tanto aque-
lla alma, que los ángeles, cuya pureza igualaba, casi nunca le aban-
donaban en aquella soledad. Al mismo paso que su asombrosa peni-
tencia, crecia tambien la tierna devocion que casi desde la cuna habia 
profesado á la santisima Virgen; y aseguran los autores de su vida, 
que los mas de los dias le visitaba esta Señora en su desierto, donde 
era tan intima y tan familiar su conversacion con Dios, que los espi-
rituales consuelos de su alma parecían auroras d precursores de las 
dulzuras del cielo. 
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Treinta y tres años habla que hacia Simon aquella angelica vida, 
cuando entraron en Inglaterra los ermitaños del monte Carmelo que 
habian venido de Oriente, y comenzaron á mostrar en aquel reino el 
mismo fervoroso zelo que los habla adquirido tanta veneracion y tan to 
honor en toda la Palestina. Tuvo noticia de su arribo el santo Soli-
tario por una revelacion; y habiéndole declarado la santísima Virgen 
cubo grata era aquella órden á sus maternales ojos, y que sería muy 
de su agrado que él se agregase á ella, dejó al punto el desierto, bus-
có á los padres, arrojóse á sus pies, y abrazó su instituto sometién-
dose á su gobierno. 
No hay mayor prueba de la especial estimacion que hizo entonces 
la Reina de los cielos de aquella dichosa órden, que haberla dado al 
mas querido de todos sus fieles siervos. Parece que la Señora se habla 
encargado, por decirlo así , de formarle de su mano desde sus mas 
tiernos años, y de enriquecerle con los mas preciosos dones, solo para 
regalársele á aquella órden tan querida suya, y para que fuese muy 
presto uno de sus mayores ornamentos. Admitido Simon entre los re-
ligiosos del Cármen, no echó menos la compañía dedos ángeles que 
gozaba en el desierto • Apenas hizo la profesion religiosa, cuando 
deseó pasar á la Tierra santa para beber en la fuente el espíritu do-
ble que habia animado al grande Elías. Visitó descalzo los santos lu-
gares que el Salvador consagró con su presencia; y llegando al monte 
Carmelo, se detuvo seis años en él, haciendo una vida tal, que se pu - 
do llamar un éxtasis continuado, sin otra comunicacion en todo aquel 
tiempo que con los espíritus celestiales. Dícese tambien que la santí-
sima Virgen cuidó de sustentarle con un modo milagroso. Volviendo 
en 6n á Inglaterra, estendió por toda ella aquel fuego divino qúe 
se apoderó de su corazon en el monte Carmelo; de manera, que co-
municado á toda la isla, no quedó menos asombrada de las portento-
sas conversiones que se seguian á su predicacion, que de los frecuen-
tes milagros con que eran acompañadas. 
Ibale disponiendo la gracia como por diversos grados de perfeccion 
á mas singulares favores que el cielo le preparaba. Elevado al cargo 
de superior general por unánime consentimiento de sus hermanos, se 
aplicó con el mayor empeño á avivar el sagrado fuego de la devo-
cion á. la Virgen en una órden que se honraba con su nombre, y aun 
se gloriaba de haberla dedicado altares casi desde el nacimiento de la 
iglesia. 
Losráronse los esfuerzos de su fervoroso zelo, porque el devoto Ge-
neral tuvo el consuelo, no solo de ver renovada enla órden con nuevo 
fervor la tierna devocion à la Madre de Dios, sino de verla igualmente 
extendida y comunicada á todos los pueblos. Creció en Simon la con-
fianza con la ternura, y se sintió movido interiormente á pedir la 
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Reina de los cielos algun nuevo y especial favor, asi para la árden,  
como para los fieles. Despues de muchos años de lágrimas, de peni-
tencias y de ruegos, se rindió en fin la Madre de misericordia á las  
instancias de su fidelísimo Siervo. Dice la historia, que un dia se le  
apareció esta Señora rodeada de innumerable, multitud de espíritus  
celestiales con un escapulario en la mano, y alargàndosele al Santo,  
le dijo estas dulces palabras: «Recibe, amado hijo mio, este escapula-
rio para tí y para tu órden, en prendas de mi especial benevolencia  
y proteccion, que sirva de privilegio á todos los carmelitas: Dilectis-
sime f  li, recipe tui ordinis scapulare mece con fraternitatis signun ti=  
bi, et cunctis carmelitis privilegium. Por esta librea se han de cono-
cer mis hijós y mis siervos: Ecce signum salutis. En él te entrego 
 
una señal de predestinacion, y una como escritura de paz y de alian-
za eterna: Fcedus pacis, et pacti sempiterni: con tal que la inocen-
cia de la vida corresponda á la santidad del hábito. El que tuviere la  
dicha de morir con esta especial divisa de mi amor, no padecerá el  
fuego eterno, y por singular misericordia de mi querido Hijo gozará  
de la bienaventuranza: In quo quis moriens, ceternum non patietwr  
incendium.  
Apenas se publicó en el mundo una devocion de tanto consuelo y 
 
de tanto provecho, hecha á un varon tan santo, cuando los reyes y los 
pueblos tomaron á competencia el escapulario de la Virgen, y se alis-
taron en la cofradia dedicada á su servicio. Creció la ansiosa y devota  
competencia con los muchos milagros que obró Dios para manifestar lo  
mucho que le agradaba aqualla. devocion. Por tanto, se puede en al—
gun modo decir, que entre todos los piadosos ejercicios que el cielo ha 
 
inspirado á los fieles para honrar la Madre de. Dios, acaso no hay 
otro mas ruidoso que el de su santo escapulario; pues parece que nin-
gun otro ha sido confirmado con tantos y tan auténticos prodigios. 
¡Cuántos incendios se han apagado con su virtud! (P. La Colombier),  
¡ cuántas veces, dice un gran siervo de Dios, se conservó el misma 
escapulario ileso en medio de las llamas! ¡ cuántas libertó hasta los ves-
tidos y hasta los cabellos de muchos que se hallaron envueltos entre 
voraces incendios! Hoy mismo se experimenta á cada paso de cuánto 
auxilio es el santo escapulario en los naufragios. Pocos hav que algu-
na vez no hayan sido testigos de lo que respetan las olas â esta sagra-
da divisa. Se ha visto á muchos, que cayendo en los rios ó en el mar, 
quedaron como suspendidos en las aguas, escapándose de una muerte 
inevitable por virtud del santo escapulario. No pocos, precipitados de 
espantosos despen^ deros, se mantuvieron como péndulos en el aire, 
sostenidos milagrosamente del escapulario asido á la punta de un pe—
fiasco; detiene la violencia del trueno, y divierte la direccion del rayo 
á pesar de su velocidad y sutileza. ¡Cuántas fiebres mortales y conta- 
lr 
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giosás, cuántas violentas tentaciones, cuántas enfermedades incurables 
desaparecieron por la virtud del santo escapulario! Nunca acabariamós, 
si se quisieran referir todos los funestos accidentes, todos los géneros 
de muertes de que ha preservado á los verdaderos siervos de María 
esta piadosa devocion. 
Notorio es á todo el mundo lo que sucedió en el último sitio de Mom-
peller á vista de todo un ejército. Recibió un soldado en el asalto un 
mosquetazo en el pecho sin padecer lesion alguna, habiéndose deteni-
do la bala como por respeto en la superficie anterior del santo esca-
pulario. Fue testigo de esta maravilla el mismo rey Luis XIII, de feliz 
y triunfante memoria, á cuya vista el devoto Monarca se vistió luego 
aquella santa cota, como lo hizo san Luis, luego que se descubrió al 
mundo este tesoro. El difunto rey Luis el Grande, cuyo famoso reina-
do, inmortal en la memoria por tantos prodigiosos sucesos, será la ad-
miracion de los siglos; este gran Monarca, desde los primeros años 
de su floreciente imperio se puso bajó la proteccion de la Virgen, to-
mando su santo escapulario. A su imitacion hicieron lo mismo muchos 
príncipes; y habiendo ya quinientos años que se estableció en la igle-
sia esta devocion, cada dia se estiende, se aviva y se aumenta mas 
en todas las naciones con indecible é inmenso provecho de los fieles. 
Luego que se descubrió fue aprobada por los vicarios de Cristo; por 
que sabiendo muy bien la santisima Virgen que las mas especiosas de-
vociones no son estimables mientras la Silla apostólica no las autori-
ce, la misma soberana Reina dió á conocer al papa Juan XXII los pri-
vilegios singulares de ésta devocion, como lo afirma el mismo Papa 
en su bula Sacratisimo, de la que hacen mencion en las que expidie-
ron á favor del santo escapulario los papas Alejandro V, Clemente VII, 
Paulo III, Paulo IV, san Pio V y Gregorio XIII; de suerte, que siete 
grandes pontifices conspiraron, por decirlo así, en encender mas y mas 
esta devocion en el corazon de los fieles, por el número sin número de 
indulgencias que concedieron á los que se alistasen en tan piadosa co-
fradía. ¿Qué prenda m as dulce, ni de mayor consuelo de la especial 
proteccion de María? ¿qué motivo mas sólido para fundar una piadosa 
confianza? 
El que solicitó esta divisa de la especial proteccion de la Madre de 
Dios fue uno de sus mas amantes siervos, y él mismo es quien asegu-
ra haberla conseguido. Autorizóla el cielo por el oráculo de los vicarios 
de Cristo, y.por la voz de los milagros. Ningun católico duda de esta 
poderosa proteccion. Sábese que san Buenaventura no señala otros 
límites á lo que puede la intercesion de Maria, que los que reconoce el 
poder de Dios. Asegura san Antonino, que para alcanzar no ha me-
nester mas que pedir. Adelanta el bienaventurado Pedro Damiano, 
que se presenta al trono de su Hijo, no ya como sierva, sino como Ma- 
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dre, y que sus súplicas pueden tener como fuerza de decretos: Acce-
dit ad aurena humante reconciliationis aliare, non orans, sed impe-
raras, domina, non antilla. ¿Cómo es posible que sea eternamente infe-
liz, dice el mismo Padre, un hombre por quien María haya intercedi-
do una sola vez? 1Æternum vte non sealiat, pro quo vet semel ora-
verit Maria? Al abad Gualrico, discípulo de san Bernardo, le parece 
ser casi lo mismo merecer uno la proteccion de la Virgen, que asegu-
rarse de la posesion del paraíso: Nullatenús censendum est májoris 
esse fellcitatis habitare in sinu Abrahte, qu ien in sinu Marite. Bien 
sabidos son los devotos afectos de san Anselmo en este particular. Cree 
que no es posible perecer en el servicio de la Reyna de los ángeles; á 
ella dirige estas palabras tan memorables, y tan frecuentemente repe-
tidas: Omnis ad te conversus, et ad te respectus, imposibile est ut pe-
real. No dijo menos que todos los demás san Germán, obispo de Cons-
tantinopla, cuando dijo que la proteccion de la Virgen era muy supe-
rior. á todo cuanto nosotros podiamos concebir: Patrociniur Virginis 
máj us est, quúm ut possit intelligentia apprendi. 
No solo consiguen en esta vida la proteccion particular de la santísi-
tna Virgen los que traen su devoto escapulario, sino que tambien la 
disfrutan en la otra losque le trajeron en esta, y fueron verdaderos sier-
vos de María. Una Madre tan tierna y tan amorosa no parece posible que 
dejase de moverse á piedad, si viese padecer poe largo, tiempo los tor-
mentos del purgatorio á sus queridos hijos. Así los tesoros de la Igle-
sia, que con tanta profusion han derramado los sumos pontífices en 
favor de los cofrades del escapulario, como la parte que tiene cada uno 
de ellos en las oraciones y en las buenas obras de la cofradía, y de la 
religion del Carmelo, contribuye mucho al alivio y mas.pronta liber-
tad de los cofrades. Es  cierto que la santísima Virgen á ninguna alma 
sacará nunca del infierno; pero tiene muchos medios para hacer que 
el pecador no muera en la impenitencia final, como una falsa confianza 
no sea causa de que se conserven en pecado los falsos devotos de 
María. 
Son sin duda muy ilustres y muy auténticos la mayor parte de los 
milagros que ha obrado Dios en favor del santo escapulario, 'y es ra-
zon dar un piadoso asenso á la historia del bienaventurado san Simon 
Stock; pero nunca el mismo que debemos á las cosas reveladas á la san-
ta Iglesia. Tampoco se puede dudar por otra parte que la iglesia baya 
autorizado una devocion tan aprobada. Y en fin, no es verosímil (dice 
el mismo devoto de Maria, de quien hemos sacado la sustancia. de es-
ta historia) qua un Dios tan sábio como poderoso, permitiese que se 
fundase sobre una fábula una devocion, que le habia de ser tan agrada-
ble,. como lo está manifestando cada dia, queriendo hacerla célebre con 
tanto número de prodigios. 
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La misa es en honor de la Fiesta , y la oraeion la 
siguiente. 
Deus qui beatissimce Virginis, 
et Genitricis tue Marie singulari 
Mato Carmeli Ordinem decoras-
ti, concede propitius; ut cujus ho-
die commemorationem solemni ce-
lebramus oficio, ejus muniti prce-
sidiis, ad gaudia sempiterna per-
venire mereamur. Per Dominum 
nostrum Jesum Chrjstum... 
0 Dios, que ilustrare la Orden 
del Monte Carmelo con el título 
especial de tu Madre la bienaven-
turada Virgen Maria; concédenos 
benigno, que amparados con la 
proteccion de aquella cuya me-
moria tan solemnemente celebra-
mos, merezcamos llegar á los eter-
nos gozos de la gloria. Por nues-
tro Seflor Jesucristo... 
La epístola es del cap. R4 del libro de la Sabidu ria. 
Ego quasi vitis fructificavi sua-
vitatem odoris, et flores mei Trac-
tus honoris et honestatis. Ego ma-
ter pulchrce dílectionis, et timo- 
ris , et agnitionis , et sancto 
spei. In me gratia omnis vie et 
veritatis, in me omnis spes vite et 
virtutis. Transite ad me omnes 
qui concupiscílis me, et  genera
-taonibus mets implemini : spiritus 
enim :meus super met dulcis et 
hcereditas mea super met et fa-
vum. Memoria mea in generatio - 
nes sceculorum. Qui edunt me, 
adhuc esurient: et qui bibunt 
me, adhuc sitient. Qui audit me, 
non con fundetur: et qui operan
-tur in me, non peccabunt. Qui elu-
cidant me, vitam ceternam habe-
bunt. 
Yo fructifiqué como la vid sua-
vidad de olor : y mis flores son 
frutos de gloria y de honestidad. 
Yo soy madre del amor hermoso, 
y del temor, y de la sabiduría, y 
de la santa esperanza. En mí (se 
halla) toda la gracia para cono- 
cer el camino de la verdad: en mí 
toda esperanza de vida y de virtud. 
Venid á mí todos los que me de-
seais, y saciaos de mis frutos: por 
que mi espíritu es mas dulce que' 
la miel, y mi heredad mas que el 
panal de miel; mi memoria dura-
rá por todas las generaciones de 
los siglos. Aquellos que me co-
men tendrán todavia hambre; y 
los que me beben tendrán todavía 
sed. El que me escucha no será 
confundido; y aquellos que obran 
por mí no pecarán. Losque;me ilus-
tran, conseguirán la vida eterna. 
NOTA. 
Todo el capitulo 44 del Eclesiástico, de donde se sacó esta epístola, es un mag-
nífico elogio de la sabiduría ; reconociéndose en él la dicha de los que la buscan, 
y adhieren a ella. En sentido moral, no hay cosa mejor apropiada à los verdaderos 
devotos de la Virgen. 
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REFLEXIONES. 
Yo soy la madre del amor hermoso, del temor, de la ciencia, y 
de la santa esperanza. La verdadera devocion de Maria inspira una 
caridad pura, un temor dulce y filial, una clara inteligencia de los ma-
yores misterios, y una santa confianza, sin temeridad, ni presuncion. 
Por este amor generoso, y encendido para con Dios; por este dulce 
y filial temor de desagradarle; por este fondo de religion y de rendi-
da sumision á las órdenes de Dios; por esta inalterable confianza 
en su misericordia, se reconocen los verdaderos devotos de la vir-
gen. Todo esto dice, todo esto inspira, y todas estas virtudes alcanza 
la verdadera devocion de María; sin ella es devocion falsa y espúrea. 
Por eso todos los santos amaron á esta Señora con especial ternura; 
y todos, despues de Jesucristo, colocaron en ella su confianza. Es la 
madre del puro amor; y por lo mismo solo experimentarán sus divi-
nos ardores los que la aman como á madre, los que la honran co-
mo á soberana, y los que la consideran como distribuidora de los te-
soros de su Hijo. De este amor puro de Dios nace siempre el temor 
saludable de ofenderle; pero este divino fuego que comunica Maria, 
no solo enciende á sus siervos, tambien los ilumina, tambien los ins-
truye, para que conozcan que no se puede amar la Madre sin amar 
al Hijo. Igualmente experimenta los dos afectos, del puro amor 
del corazon, y el espíritu de los verdaderos siervos de Maria. A la 
caridad abrasada acompaña siempre la fe viva; y cuando se posee es-
ta virtud, no puede faltar la confianza. Es error pensar que consiste 
la devocion de la Virgen en ciertos ejercicios exteriores, y en traer 
su escapulario, cuando todo esto no va acompañado de aquella fe 
viva y universal, de aquella constante perseverancia en las buenas 
costumbres, y de aquella cristiana vida, sin la cual toda devocion, 
aunque no sea inútil, na puede ser meritoria; pero tampoco hay ma-
yor impiedad que condenar esta devota ternura que se profesa á la 
madre de los escojidos; desaprobar el culto que se rinde á la madre 
de Dios; ella es el socorro de los fieles, el consuelo de los aflijidos, el 
refugio de los pecadores: ¿pues quien podiá censurar, que despues 
de Jesucristo se coloque en ella toda nuestra confianza? ¿donde hay 
medio mas eficaz, ni mas seguro, para que Jesucristo nos reciba con 
agradq? El primer milagro que obró el Salvador fue á ruegos de Ma-
ria; y habiéndosenos comunicado á si mismo por medio de María, 
dice san Bernardo, por ella quiere que recibamos tambien todas sus 
gracias. Sin duda que por esto en todos tiempos se desenfrenaron 
contra esta Señora todas las heregías. Cuantos herejes han abortado 
los siglos, profesaron una maligna aversion á la Santísima Virgen, y 
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se declaroron furiosamente contra su devocion. Al contrario, todos 
cuantos santos ha producido la iglesia, todos profesaron una tierna 
devocion á esta Señora; todos hicieron empeño de publicar sus vir-
tudes, de exaltar su poder, de recomendar su devocion, de promover 
en todas partes su culto, y de poner toda su confianza en su podero-
sa intercesion: Qui elucidant me, vitam ceternam habebunt. Es pren-
da poco equívoca de predestinacion la tierna devocion á la santísima 
Virgen, y el fervoroso zelo d e. su gloria. Por el contrario, apenas hay 
st ñal mas funesta de reprohacion , que mirar con frialdad y con 
disgusto á la Reina de los Angeles: Omnes qui me oderunt, diligunt 
mortem. 
TEl evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 
In illo tempore, loquente Jesu 
ad turbas: Extollens vocero quce-
dam mulier de turba dixit illa: 
Beatus venter, qui te portavit, 
et ubera, quce suxisti. Ad We  di-
xit: Quinimmo beali, qui audiunt 
verbum Dei, et.custodiunt illud. 
En aquel tiempo, hablando Je-
sus á las turbas, alzó la voz•cier-
ta muger de enmedio de ellas, y 
le dijo rá Jesus:) bienaventurado 
el vientre que te llevó, y los pe-
chos que mamaste. Pero él res-
pondió : antes bienaventurados 
aquellos que oyen la palabra de 
Dios, y la observan. 
MEDITACION. 
De la devocion á la santísima Virgen. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que lo que excita mas el amor y la de-
vocion á una persona, es el mérito, la gratitud y el poder. La basa, 
por decirlo así, de la devocion que se profesa á los santos, es el 
concepto que se forma de sus virtudes, la experiencia de lo mucho 
que pueden con Dios, el conocimiento de su inclinacion á hacernos 
bien, y la memoria de las gracias y beneficios que se han recibido por 
su intercesion. Admiramos sus virtudes, veneramos y respetamos su 
poder; sobre esto, y singularmente sobre su caridad con los que están 
unidos á ellos con una misma union, fundamos nuestra confianza. 
Pues ahora, entre todos los santos que están en la patria celestial, 
¿cuál de ellos tuvo mas sublime santidad, cuál tiene mas poder con 
Dios, ni de quién hemos recibido tantos beneficios como de la santí-
sima Virgen? Mas pura, mas santa, mas perfecta desde el primer ins-
tante de su vida que todos los santos juntos en la hora de la muerte. 
¿Qué trono hay en el cielo mas elevado que el suyo, superior al de 
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todos los espíritus bienaventurados? Solo el trono deDios es superior 
al trono de Maria. ¿Pues qué honores, mi Dios, qué homenajes no se 
la deben tributar? ¡cuánto respeto, cuánta devocion, cuánto culto la 
debemos rendir! Es la Madre de Dios, la Reina del cielo, la Soberana 
del universo, la Emperatriz de los ángeles y de los hombres; no de-
bemos, pues, admirarnos de que la veneracion, la ternura, y la só-
lida devocion con la Madre de Dios haya comezado, por decirlo así, 
con la misma Iglesia ¡Qué veneracion tan profunda, qué devocion tan 
tierna (dice san Ildefonso) profesaron los Apóstoles á la Madre del 
Salvador! Por satisfacer á la devota curiosidad de los primeros cris-
tianos hizo san Lucas tantos retratos de la Virgen. Aseguran algunos 
autores, que aun viviendo esta Señora la consagraron los fieles mu-
chas capillas y oratorios. ¡Con qué elocuencia y con qué zelo predica-
ron á los fieles las grandezas de María todos los padres de los prime-
ros siglos, exhortándolos á una viva confianza en su poderosa protec-
cion! ¡Qué consuelo, Virgen santa, (exclama san Epifanio) el de estar 
consagrados á Vos desde nuestra tierna infancia! ¡qué dicha la de vi-
vir á la sombra de vuestro patrocinio! Amemos á María (dice;san Ber-
nardo), amémosla con la mayor ternura; jamás se desprenda de nues-
tros libios su dulcísimo nombre; esté perpétuamente grabado en nues-
tro corazon. ¡Oh, y que copioso manantial de gracias es la devocion 
de la Virgen! 
PUNTO SEGUNDO.=Considera, que si las grandezas de Maria, si su 
eminente, su incomparable santidad excitan nuestra veneracion, y nos 
ejecutan por todos nuestros respetos, el grande poder que tiene con 
Dios, y el amor de madre con que mira á todos los hombres, mere-
cen bien toda nuestra confianza. Acércase al trono de Dios, dice san 
Pedro Damiano, no como sierva que pide, sino como soberana que 
intercede: Domina, non antilla; y aquel Hijo todopoderoso , que se 
deja obligar de las lágrimas de los mayores pecadores, ¿ podrá negar 
cosa alguna á la intercesion de su divina Madre? ¿Puede uno ser ver-
dadero siervo de la madre, puede llevar su librea, y ser mal recibido 
del Hijo? Siendo como dicen los padres, la dispensadora ó repartidora 
de las gracias del Redentor, es preciso que tengan particular derecho 
A estas gracias los que están en su servicio. Cristo, dicen los mismos 
padres, es la fuente de las gracias; Maria es el canal por donde se 
derivan á nosotros. Basta estar en servicio de un grande, basta llevar 
su librea, para tener parte en sus favores, para gozar de los privile-
gios de su casa, correspondientes á su clase y nacimiento. ¿Pues quién 
podrá dudar de la proteccion de Maria, si tiene la dicha de ser devo-
to suyo? Ninguno duda de su poder; tampoco se puede dudar de su 
bondad y de su beneficencia. Estremécese todo el infierno al solo nom- 
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bre de Maria; nada le irrita mas que el ver á los fieles alistarse en su 
servicio, y profesarla una tierna devocion; pero esto mismo debe exci-
tar nuestro amor, nuestra confianza y nuestro celo. Es fatal señal el 
mirar á esta Señora con frialdad, ó con indiferencia. No hay mas dul-
ce consuelo, no hay dicha mayor, ni mas llena, que profesarla una 
constante devocion y una perfecta confianza. ¿Qué hay que temer, una 
vez que la Madre de Dios nos tome debajo de su proteccion? Si nos 
guia esta estrella de la mañana, no nos descaminarémos; somos peca-
dores, es nuestro refugio; estamos afligidos, es nuestro consuelo. Lle-
na está la vida de escollos y peligros, mas no hay que temerlos con 
asistencia de esta Protectora: es formidable la muerte; pero en aque-
lla hora tan crítica estará lleno de aliento y de confianza un verdade-
ro devoto de la Madre de Dios. 
¡Ah Señor, y cuanto es mi dolor de haber tenido hasta aquí tan poco 
zelo, tan poco amor, y tan poca devocion á vuestra divina Madre! y 
si algun tiempo hice profesion de honrarla, y de contarme en el nú-
mero de sus hijos, ¿qué muestras dí de mi alistamiento y de mi ter-
nura? No me desecheis, Madre de misericordia, pues quiero consa-
grarme de nuevo á vuestro servicio; quiero llevar vuestra librea; al-
canzadme gracia para sostener con la inocencia y con la pureza de 
costumbres la pública profesion que voy á hacer, de estar alistado en 
el número de vuestros devotos siervos. 
JACULATORIAS. 
dlater misericordice, vita, dulcedo, spes nostra, salve. Eccles. 
Dios te salve, madre de misericordia, vida, dulzura, y esperanza 
nuestra. 
Dignare me laudare te, Virgo sacrata: dç mihi virtutem contra 
hostes tuos. Eccles. 
Dignáos, Virgen sacratisima, de que me ejercite en vuestras alaban-
zas, y dadme valor para oponerme á vuestros enemigos. 
PROPOSITOS. 
I Es cierto que honramos á la santísima Virgen con aquellos interio-
res afectos de amor y de respeto, que están como grabados en nues-
tros corazones hácia sus virtudes, y hácia su persona; pero no es me-
nos cierto, que cuando estos afectos se manifiestan hácia afuera, es 
tanto mayor su gloria, cuanto es mayor el número de los testigos á eu: 
Syos ojos se descubre nuestro zelo por su santo servicio; y como ésta eñora es mas agradecida de lo que se puede explicar, dobla á pro-
porcion su ternura y su liberalidad. En esto logran una gran ventaja 
29 
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los cofrades del escapulario sobre otros devotos de la Virgen: pues 
como su declaracion por el servicio de la Virgen no parece puede ser 
mas pública que llevando su librea, tambien parece queda la misma 
Señora mas obligada á declararse en su favor cuando se ofrecen oca-
siones de protegerlos. Estima tu fortuna, y reconoce tu dicha, si tienes 
la de traer su escapulario, y estar alistado en esta santa cofradía. Si 
no la tienes, no pierdas tiempo, y solicitalo cuanto antes. Todos, sean 
del estado que fueren, pueden ser admitidos en ella, pues con nin-
gunas otras son incompatibles sus. obligaciones. No te contentes con 
lograr tú solo esta dicha; solicita que logren la misma tus hijos y tus 
criados, lo que para ti y para toda tu casa será un manantial perenne 
de felicidades. 
2 Es error muy pernicioso lisonjearse de ser verdadero devoto 
de María, mientras se está en desgracia de su Dijo. A la verdad, 
la devocion á la santísima Virgen es un medio muy poderoso para con-
seguir la gracia de la conversion; pero es preciso no poner estorbos á 
esta gracia, es menester que la inocencia y la pureza de costumbres 
prueben la devocion á esta Señora. Querer ser su devoto, y ser peca-
dor, es contradiccion. No es menos ilusion persuadirse que por haber 
ayunado una vez, ó comulgado en una de sus fiestas, estamos ya muy 
introducidos en su gracia, y no se nos pueden cerrar las puertas del 
paraíso. Las obligaciones de los que traen el escapulario son fáciles y 
ligeras, pero son obligaciones; y así nunca te dispenses en ellas. Reza 
todos los dias siete Padre nuestros, y siete Ave Marías, como tributo 
que deben pagar todos los que traen esta piadosa librea; comulga to- 
das las festividades de la Virgen, y los sábados hazla algun obse-
quio particular, como ayunar en ellos, ó cosa equivalente. Da todos 
los años algun público testimonio de tu amor á tu divina Protectora; 
renuévale todos los meses, todas las semanas, y aun todos los dias, 
ya rezándola regularmente el santo Rosario, ya su oficio Paivo, ó á 
lo menos el de su inmaculada Concepcion. Muchos cofrades comen 
de vigilia todos los miércoles; otros, en lugar de esta abstinencia, dan 
alguna buena limosna, ó rezan el rosario entero. En fin, no se te pase 
dia sin honrar el santo escapulario con alguna devocion ó mortifi-
cacion. 
El Triuufo de 1a sauta Cruz. 
S IEMPRE ha mostrado Dios su bondad y omnipotencia en favor de 
aquellos que con sumision y 
 corazon puro adoran su santo nombre. 
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Los israelitas, aquel pueblo elegido de Dios entre todas las naciones, 
vieron muchas veces el poderoso auxilio de este Señor, que con repe-
tidos prodigios hacia ver á las naciones que era Dios de los ejércitos, 
y Dios de las venganzas. Pero entre todas las naciones del mundo, así 
como apenas hay una que haya padecido tan continuas y tan sangrien-
tas persecuciones de bárbaros como la nacion española, así tam—
bien es dificultoso que haya otra en quien se haya manifestado el bra-
zo de Dios, ni mas benéfico para los suyos, ni mas terrible para los 
enemigos de su santa religion y adorable nombre. Entre los muchos 
e jemplares que puede producir España en confirmation de esta ver-
dad, merece un lugar muy distinguido en la memoria y estimacion de 
los españoles el que dió ocasion á la solemnidad de este dia: solem-
nidad que llena de regocijo á toda España, y ensalza la gloria de 
aquel árbol sagrado, en que se obró la redencion del humano linaje. 
Su historia, segun consta de los monumentos antiguos de mayor ve-
racidad, es como sigue. 
Por los años del Señor de 1 210 estaban las cosas de España dispues-
tas de tal manera, que dos reyes de los principales -que dominaban 
en ella, el uno moro llamado Mahomad, y el otro cristiano, llamado don 
Alfonso VIII, rey de Castilla, pensaban á un mismo tiempo la total des-
truccion de sus respectivos contrarios. El moro insolente con los buenos 
sucesos que en los años anteriores le hablan proporcionado la discordia 
de los príncipes cristianos y su muchedumbre, creia estar en propor-
cion de sojuzgar á toda España, esclavizar á sus moradores, y des-
terrar de entre ellos hasta la memoria de la santa Cruz, y del que pa-
deció en ella muerte afrentosa por la redencion del género humano. 
Juntaba para este efecto numerosas huestes, haciendo venir de Africa 
gran número de peones y caballos, y haciendo todas las provisiones 
que se requerian para una de las mas atrevidas y locas empresas. El 
rey de Castilla por su parte, habiendo ajustado paces entre todos los 
príncipes cristianos, estaba persuadido á que era la sazon mas opor-
tuna de convertir unánimemente todos sus esfuerzos contra una na-
cion bárbara, que amenazaba continuamente con la extirpacion del 
nombre cristiano. Se lisonjeaba de que esta operacion bien dirigida 
pondria en sus manos el dominio de toda aquella parte de España que 
poseian los moros, y de que éstos se verían precisados á salvar sus 
vidas huyendo á Africa como á único asilo. 
Adoptado este pensamiento, que comunicó con todos los grandes de 
su reino, así eclesiásticos como seculares, de quienes fue aprobado, 
dirigió sus esmeros á prevenir todo lo necesario para tan grande em-
presa. A la verdad, que de su feliz éxito pendia en gran parte la ven-
tura de toda la cristiandad, y por lo mismo apenas habia príncipe en 
Europa, á quien no se le debiese considerar como interesado. Era lo 
r _— 
r 
236 	 JULIO. 
tambien el sumo Pontifica, como padre y pastor universal del rebaño 
de Jesucristo, á cuya vigilancia y desvelo pertenecen iguales oficios en 
lo espiritual, que á los príncipes soberanos en órden á las cosas tem-
porales y á las armas. Para negociar con el Santo Padre los beneficios 
espirituales de una cruzada para todos los que militasen en aquella 
grande espedicion, envió el rey de Castilla á Roma al obispo de Sego-
via Gerardo. El arzobispo de Toledo don Rodrigo fue enviado igual-
mente á Francia, para solicitar con los príncipes y caballeros podero-
sos, que concurriesen por su parte á una guerra en que tanto intere-
saba la religion. Estas diligencias surtieron todos los efectos que po- 
dian desearse. El Sumo Pontífice, que á la sazon era Inocencio III, 
no solamente concedió á los que fuesen á pelear contra los moros to-
das las gracias é indulgencias acostumbradas en aquellos tiempos con 
los que se alistaban para la conquista de tierra santa, sino que ade-
más hizo publicar por toda la cristiandad las amenazas y blasfemias 
que contra la santa cruz habia proferido el rey bárbaro, exhortando á 
todos los fieles á que procurasen implorar el auxilio divino por medio 
de oráciones y  santas obras. En la ciudad de Roma se hicieron devo-
tas y solemnisimas procesiones, á que concurrió el santo padre descal-
zos los pies, incitando con su ejemplo á que todos los cristianos mul-
tiplicasen los ejercicios de penitencia en satisfaccion de sus culpas, pa-
ra hacer así que fuesen mas poderosas con el cielo sus plegarias. Lo 
practicado en Roma se difundió fácilmente por las provincias del cris-
tianismo, y dió nuevo valor á las negociaciones del arzobispo D. Ro-
drigo. De todas partes se alistaron príncipes y grandes señores, que 
con mucha gente de á pie y de á caballo se pusieron en marcha para 
el ejército del rey de Castilla. D- Alonso entre tanto hizo que en su 
reino se imitasen las cristianas diligencias que se habian practicado en 
Roma. En todos los pueblos y ciudades se hicieron rogativas públicas, 
y procesiones de penitencia, implorando el auxilio de aquel gran Dios 
que favorece á los que confian en él, y castiga á los que fiados en sus 
fuerzas ultrajan su santo nombre. Al mismo tiempo que procuraba el 
favor del cielo, no se descuidó de juntar grandes almacenes de armas 
y de vituallas, y de cuanto su prudencia contempló necesario, para 
que un ejército tan numeroso estuviese perfectamente abastecido. 
Los reyes de Navarra y Aragon se señalaron entre todos por el gran 
número de gente, y la grande actividad que pusieron en esta empresa, 
como á quienes tan de cerca les pertenecian sus buenos ó malos efec-
tos; pues segun por todas partes publicaba el arzobispo D. Rodrigo, el 
rey moro habia jurado con gran soberbia, que á cuantos adoraban la 
Cruz por todo el ámbito del mundo, habia de perseguir con guerra y 
muerte hasta el último esterminio. El número de soldados que vinie-
ron de las naciones estranjeras, ascendia como á doce mil caballos, y 
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cincuenta mil infantes. Portugal, sin embargo de haber .muerto por 
este tiempo el rey D. Sancho, y haberse alterado algun tanto las dis-
posiciones que hacia para esta guerra sagrada, envió un número con-
siderable de gente, parte de  Orden deD. Alonso II, que habia sucedido 
en el reino, y parte de soldados voluntarios, que no querian privarse 
del grande mérito de pelear por la defensa de la religion de Jesucris-
to. Era el punto de reunion la ciudad de Toledo, en cuyos contornos 
dispuso el rey D. Alonso los alojamientos necesarios para la comodi-
dad y buena asistencia de ejercitos tan numerosos. Señaló á todos el 
rey D. Alonso el sueldo competente segun sus graduaciones milita-
res, y mandó se les asistiese con las vituallas que necesitasen, para 
lo cual habia grandes repuestos en muchos almacenes. Estando en 
esta disposicion, llegó el rey de Aragon D. Pedro con veinte mil infan-
les, y tres mil y quinientos caballos, y fue recibido en el dia de la 
santísima Trinidad del año del Señor de 1212 con demostraciones de 
extraña alegria. Dispuestas así todas las cosas, animados los soldados 
con la esperanza de ricos despojos, y lo que es mas, fortalecidos con 
muchas gracias é indulgencias, que aumentaban en ellos el deseo de 
pelear contra los enemigos de Jesucristo: preparado un tren de bagajes 
que segun asegura el arzobispo D. Rodrigo, testigo de vista, llegaba a 
sesenta mil carros, emprendieron la marcha para buscar al enemigo á 
21 de Junio del referido año. 
Era el ejército de los mas numerosos que se habian visto jamás, pues 
en Castilla habian obligado á tomar las armas á todos cuantos tenian 
edad competente para ello. Por donde quiera que iba, esparcia el es-
panto y el terror. Los moros que guarnecian h Malagon, retirados á 
un castillo•fuerte, situado en un cerro escarpado, fueron forzados, y 
pasados todos á cuchillo. Otro tanto pretendieron hacer los estranjeros 
con Calatrava, ansiosos de derramar la sangre de los bárbaros, y con-
seguir de este modo su completa destruccion y esterminio. Pero los es-
pañoles mas prudentes, y que conocian que con la desesperacion que 
esta crueldad infundia en los enemigos, se aumentaban prodigiosa-
mente sus fuerzas, contuvieron á los extranjeros, é hicieron que se 
guardarse fe con los rendidos, para con quienes podia mas la genero-
sidad, que la crueldad de los vencedores. Repartiéronse los despojos 
entre los aragoneses y soldados extranjeros, 'ya para alimentar así 
la codicia de los que peleaban mas por deseo de enriquecerse que por 
amor a la religion, y ya tambien para que el agradecimiento estre-
chase mas íntimamente á los extranjeros en la amistad de los españo-
les. Pero Dios, que quería hacer visible que el triunfo que se habia de 
conseguir era todo obra suya, y no fruto de la industria humana, per-
mitió que fuesen insuficientes estos medios para conservar la armonía. 




las calores, las muchas enfermedades que esto ocasionaba, ó bien por-
que hubiesen cumplido con los cuarenta dias que tenias obligacion de 
servir los cruzados, que se alistaban en las banderas católicas; lo cier-
to es, que trataron de volverse á sus tierras cuando apenas habia co-
menzado la campaña. Este triste suceso no acobardó un punto el gran 
corazon del rey de Castilla, que mas que en sus soldados confiaba en 
Dios para el buen éxito de su empresa. No siguieron el pernicioso 
ejemplo Arnaldo, obispo de Narbona, ni Teobaldo Blanzon, natural 
de Potiers, antes bien llevaron muy á mal la cobardía é infidelidad de 
los de su nacion, y determinaron perder antes la vida que abandonar 
por su parte una causa tan justa. 
De la partida de los estranjeros resultaron grandes turbaciones en 
el ejército, apoderándose de unos el miedo y la tristeza, y de otros la 
fuerza del mal ejemplo que causó desercion en muchas compañías. 
Pero por otra parte resultaron algunos beneficios, porque noticioso 
Mahomad de que se habla desmembrado el ejército de los cristianos, 
se resolvió á darles la batalla, para la cual se hallaba antes indeciso. 
Además de esto, quedaron, despues los españoles sin la obligacion de 
tener que partir con los extranjeros el premio y gloria de una de las 
mas grandes acciones que se vieron en el mundo. Sosegados, pues, 
estos disturbios, siguieron sus marchas, y llegaron á Alarcos, lugar 
desguarnecido, y que por lo tanto tuvieron los moros que abandonar. 
le. En este sitio se juntó al ejército el rey de Navarra D. Sancho con 
buena parte de gente, cuya venida deshizo la tristeza que habia causa-
do la fuga de los extranjeros. Animados todos, y deshechos los rumo-
res de cobardia y de temor que antes se hablan esparcido, se pu-
sieron en marcha, tomando por fuerza cuantos castillos se les oponían 
en todas aquellas comarcas. Así llegaron hasta el pié de Sierra More-
na, venciendo indecibles dificultades, ya por la aspereza y estrechez 
de los caminos, y ya por los obstáculos con que el moro procuraba 
impedir el paso de los lugares estrechos. Noticioso Mahomad de lo 
que pasaba en nuestro ejército, se preparó para hacer una oposicion 
vigorosa. Rizo todos los aparatos de armas y de vituallas. distribuyén-
dolas en lugares convenientes. El mismo marchó á Baeza, y desde 
allí destinó tropas que impidiesen el paso de los montes, cuidando 
principalmente de atajar el paso de la Losa, paso estrecho, por donde 
era forzoso que destilase todo el ejército, y en donde era fácil hacer 
en él gran matanza, teniendo bien fortificados los puestos. Esta dis-
posicion le prometia al moro una de dos ventajas, 6 la destruccion del 
ejército cristiano, si permanecia sin pasar adelante debiendo perecer por 
falta de bastimentos, ó una completa victoria, si se determinaba pasar 
las montoñas á todo riesgo. Realmente el peligro de los cristianos en 
aquella situacion era grande, y capaz de amedrentará corazones menos 
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poseidos del valor. El rey D. Alfonso determinó hacer un consejo de 
los capitanes mas experimentados, en donde, pesadas todas las circuns-
tancias con madurez y reflexion, se resolviese lo mas conveniente. La 
mayor parte fueron de parecer que debian volver atrás para entrar 
por lugares mas accesibles en la Andalucia; determii,aron y juzgaron 
que seria gran temeridad el intentar pasar adelante por lugares tan es-
trechos, en que forzosamente hablan de ser presa de los enemigos. Los 
consejos humanos son sumamente débiles cuando no cuentan con las 
disposiciones de la Providencia, sino que se fian únicamente en las es-
casas luces de la humana sabiduría. Tanta temeridad es el confiar de-
masiado en las propias fuerzas á vista de un inminente peligro, como 
lo es el no contar en él con la asistencia del poder divino, principal-
mente cuando se obra por una causa justa. El rey D. Alonso, en quien 
se juntaban á un mismo tiempo un valor verdadero, una ilustrada pru-
dencia y una piedad sólida, combinaba en su mente todos los bienes y 
los males. Conocia que el volver atrás, aunque fuese con el pretesto de 
buscar un camino mas cómodo, tenia todas las apariencias de una co-
barde fuga. Esta opinion tendria funestas consecuencias, desmayando 
los cristianos al paso que los moros se animarian, tomando nuevas 
fuerzas con nuestras mismas disposiciones. Penetraba muy bien todas 
las dificultades que oponian los experimentados capitanes; pero pa-
ra su vencimiento contaba principalmente con un socorro entera-
mente divino. Su esperanza era firmísima, porque no podia persuadir-
se á que faltase Dios á los suyos en el tiempo de la necesidad, siempre 
que sus obras se encaminasen á un fin juStiflcado, é implorasen el áu-
xilio divino con pureza de corazon. Ultimamente, dijo á sus capita-
nes que unas mismas empresas eran hacederas, ó imposibles, segun 
los ojos con que se miraban. Los apocados y cobardes hallan dificul-
tades insuperables en donde no las encuentran los valerosos y esfor-
zados. Determinó, pues, pasar adelante por aquel sitio, antes que es-
poner la buena opinion de su ejército tan al principio de la empresa. 
Tomado este consejo, comenzaron á ejecutarle con valor: don Die-
go de I-Iaro envió á su hijo don Lope con buen número de gente, para 
que con su valor comenzase. á allanar los peligros. Subió el esforzado 
jóven por aquellas asperezas, y en lo mas alto de ellas se apoderó de 
un lugar llamado Ferral, arredrando á los moros que le guarnecian. 
Pero cuando se trató de llegar al puerto de Losa, que era la llave de 
aquellas montañas, decayó de animo, teniendo por temeridad y no 
por valentia el pelear juntamente con las dificultades que la naturale-
za oponía en la estrechez y fragosidad del terreno, y con la multitud 
de moros que las defendian tan ventajosamente situados: este hecho 
causó un general trastorno en todo el ejército, principalmente en la 
muchedumbre de soldados, con quienes puede mas muchas veces una 1. 
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falsa opinion apoyada, que la misma verdad. Comenzó3e á murmurar 
entre ellos sobre la imposibilidad de la empresa: creían que habian 
sido traidos á aquel sitio para ser victimas de la hambre, ó de la 
 de-
sesperacion: este susurro cundia demasiado , apocaba los ánimos, y 
esparcía el espíritu de desercion; de tal modo, que muchos soldados 
trataban de desamparar los reales, desconfiados enteramente de poder 
salir con la empresa. El rey don Alonso lo veia todo, y se aflijia den-
tro de su corazon; pero firme siempre en Dios 'la esperanza de que no 
les faltaría su ayuda en el mayor conflicto. El miedo que vió espar-
cido por todo el ejército, y que se manifestaba bien en los abatidos 
semblantes de los soldados, dió nuevo fervor y eficacia á las oracio-
nes que continuamente al cielo dirigia implorando su ayuda, de la 
cual dependia el honor y buen éxito de las armas cristianas, y la 
confusion de la bárbara Morisma. El cielo oye siempre las súplicas que 
nacen de un corazon puro y fervoroso. El fue quien enaquel conflicto 
les preparó un villano; que tenia gran conocimiento de las mas escon-
didas trochas y veredas que cruzaban aquellas montañas. Este Rús-
tico que algunos juzgaron por un angel del cielo, á causa de no ha-
berse visto más despues que hubo mostrado el camino, se presentó" al 
Rey, y le hizo promesa de que por sendas que él sabia, haría que 
pasasetodo el ejército sin que recibiese algun daño, y frustrando to-
das las disposiciones de los moros. La propuesta de este pastor divi-
dió á los capitanes en diferentes pareceres, opinando unos, que era 
un arrojo temerario el fiar á un hombre desconocido las vidas de tantos 
hombres, y la reputacion de las armas cristianas, y juzgando otros 
que era igualmente temeridad el despreciar en circunstancias tan es- 
trechas un arbitrio que parecia enviado del cielo. Determinaren, pues 
que lo examinasen algunos per sus mismos ojos; para lo cual fueron 
señalados don Diego de Haro, .y Garcia-Romero. Hallóse ser verdad lo 
que el Pastor decia , y aunque fué necesario tomar algunos rodeos, 
que los Moros llegaron á calificar de huida, las sendas que mostró fue-
ron tan ciertas y cómodas, que en breveííempo todo el ejército ven-
ció lo mas alto de las montañas, sin que los moros pudiesen hacerles 
resistencia. 
El éxito feliz con que hablan superado los peligros que los tenían 
acobardados anteriormente, esparció'entre los cristianos una universal 
alegría, y con ella volvió el antiguo valor á. fo ^ tificar sus corazones. 
Habia pasadas las montañas un sitio cómodo, en que se estableció el 
rey don Alonso con toda su gente, y en un llano capaz para la forma-
clon del ejércit ^ ^formaron los reales á vista del enemigo. Preparóse 
éste para la batalla repartiendo sus gentes en cuatro escuadrones, 
y quedándose el rey infiel situado en un alto collado, que lo domina- 
 • 
ba todo con la gente de su guardia. Como los cristianos se hallaban 
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demasiadamente fatigados con la subida de tan ásperos caminos, no 
tuvo el rey Alfonso por conveniente el entrar luego en la batalla; an-
tes bien dió órden de que en aquel dia y en el siguiente se diese abun-
dante sustento á soldados y caballos , para que descansasen del 
pasado trabajo, y cobrasen nuevos alientos para entrar con vigor 
en la pelea. Estas medidas de prudencia militar las calificaba Maho-
mad de cobardía; tanto, que viendo que en dos dias seguidos no ba-
jaban los cristianos á la batalla , llegó á persuadirse que estaban 
caídos de ánimo, y poseidos del temor. Envió mensajeros á todas las 
ciudades de su secta, mandándoles decir con palabras soberbias y 
arrogantes , como tenia cercados á tres reyes cristianos , y cogidos 
sus ejércitos como si fuera con redes, de modo que vendrian todos 
á sus manos, quedando muertos ó prisioneros. Esta nueva tan lison-
jera se hacia mas alegre con lo que cada uno añadia de suyo; pe-
ro al dia tercero, que fue un lunes á diez y seis de Julio, se disiparon 
sus contentos, viendo lo contrario de lo que se habian imaginado. En 
este dia determinaron los cristianos dar la batalla; y sabiendo que to-
da buena obra debe comenzar por Dios, y que sin su auxilio de nada 
sirven las numerosas huestes, se confesaron y comulgaron les solda-
dos cristianos, cobrando con tan divino alimento una fortaleza irresis-
tible. Hecho esto, al amanecer ordenaron toda la gente en forma de 
batalla, encargando el mando de los lugares mas expuestos á los mas 
experimentados y valerosos capitanes. Los obispos y eclesiásticos, que 
iban en gran número, andaban de compañía en compañía esforzando 
á los soldados, y fortaleciéndoles con palabras ani?nadas del espíritu 
de la religion, concediéndoles al mismo tiempo muchas gracias espi-
rituales é indulgencias. El Moro por su parte ordenó su gente en cua-
tro escuadrones, quedándose él en su tienda real cercada de cade-
nas;de hierro-, y  con una guardia numerosa de moros nobles y esfor-
zados. Dispuestas así las cosas, y estando para darse la batalla, el rey 
Alfonso, desde un lugar alto donde pudo ser oído de todos, habló á los 
suyos, animándoles de esta manera. Bien sabeis les decia, 6 valero-
sos españoles, que injustamente y contra todo derecho ocuparon 
nuestra España esos bárbaros que teneis presentes. Sabeis, que por 
la fuerza de nuestro brazo han sido ya despojados de la mayor parte 
de los usurpados dominios. La presente accion va á completar su en-
tera ruina, 6 renovar en vosotros las antiguas cadenas. Si venciereis, 
ya no les queda lugar en toda nuestra España donde puedan vivir se-
guros: si fuereis vencidos, no les queda obstáculo para volverla á suje- 
tar toda á su dominio. La justicia, la razon y Dios mismo está en nues-
tro favor. Si confiados en él peleáreis contra esa canalla, que confia 
únicamente en su multitud y en sus fuerzas, alcanzaréis una gloriosa 
victoria, Ya no os queda otro partido que la esclavitud 6 el triunfo; 
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arremeted, pues, con el valor y fortaleza que manifiesta la alegría de 
vuestros semblantes.» El moro por su parte animó á los suyos, re-
presentándoles la superioridad de su ejército, y la cobardía que ha-
bían manifestado los cristianos en los Bias anteriores. Que en aquella 
accion consistia el dominar para siempre á toda España, ó perder del 
todo las provincias que en ella poseían. Animados los soldados por 
una y otra parte, se comenzó la batalla con grande valor y esfuerzo. 
Seguia la matanza, sin que por ninguna parte se declarase la victoria. 
Tres veces cargaron los cristianos con grande ímpetu y valor sobre 
los enemigos, sin que por esto pudiesen desconcertar sus escuadro-
nes; antes bien padecieron algun desórden los cristianos, y como que 
daban maestras de quererse poner en huida. Viendo esto el rey don 
Alfonso, dijo al arzobispo don Rodrigo, que estaba á su lado: Ea, ar- 
zobispo, muramos aquí todos; y al decir estas palabras, quería meter-
se en lo mas peligroso de la pelea, para animar con su presencia á 
los soldados, ó conseguir con ellos una muerte honrosa. Pero el Ar-
zobispo, haciéndole presente que en la conservacion de su vida con-
sistia la victoria, le detuvo diciendo. De ninguna manera, 6 Rey, mo-
riremos, sino que antes bien vencerémos felizmente á nuestros enemi-
gos. En esto el último escuadron se adelantó y cargó sobre los moros 
con tanta furia, que infundió nuevo esfuerzo y valor en las tropas cris-
tianas, restituyéndolas á su primer órden. Ya hablan peleado la ma-
yor parte del dia, sin que los cristianos desmayasen un punto de su 
primer esfuerzo. ii.os moros, por el contrario, cansados y no pudiendo 
sufrir el estrago que hacian en ellos las huestes cristianas, comenza-
ron á flaquear, desordenarse, y en breve tiempo, lo que comenzó de-
sórden, se convirtió en precipitada fuga, dejando en manos de los 
cristianos una gloriosa victoria. 
Algunos refieren que al principie, del combate apareció en el aire 
una resplandeciente cruz de varios colores, que al paso que esforzaba 
:r los cristianos, llenaba con su vista de terror á los infieles; pero d e 
 este acaecimiento no hicieron mencion ni el arzobispo don Rodrigo, 
que se halló presente, ni el mismo Rey en la carta que escribió al pa-
pa Inocencio, dándole cuenta de lo que habla sucedido. Lo que hay 
de verdad, y es caso maravilloso, fue, que penetrando diferentes ve-
ces por los escuadrones de los enemigos el canónigo de Toledo, que 
llevaba la cruz arzobispal, jamás pudieron herirlo, como lo intentaron, 
disparándole muchas saetas y lanzas, antes bien se vió que los dardos 
quedaban clavados en el asta de la cruz sin que ninguno tocase al Ca-
nonigo; todo lo cual animó mucho á los cristianos, y les certificó del 
visible patrocinio con que el cielo los ayudaba. Esto se.vió mas clara-
mente, en que habiendo perecido de los moros cerca de doscientos 
mil, el número de cristianos muertos no pasó de veinte y cinco. El 
• 
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rey moro se salvó huyendo, y los cristianos se apoderaron de todas 
sus tiendas, haciendo ricas presas: y tomando inumerabies despojos, 
los cuales se repartieron de modo que todos quedaron gozosos y conten-
tos. Esta victoria, asi como fue llorada por los enemigos del nombre 
cristiano, así tambien fue celebrada con grandes fiestas y regocijos por 
toda la cristiandad. Eu,todas partes se creía que no podia llegar mas 
la gloria del nombre de Jesucristo, cuya santísima cruz habia penetra-
do y desordenado los escuadrones enemigos, dando á los cristianos uu 
triunfo milagroso, de que no habia ejemplar en las historias. Por es-
ta causa, se instituyó en España, por mandado del papa Gregorio 
XIII. esta fiesta del Triunfo de la santa cruz, para dar gracia á Dios 
de que por su virtud quedasen postrados aquellos mismos que preten• 
dian con soberbia desterrarla del mundo, y poner en cadenas á todos 
sus adoradores. 
La misa es propia, y la oration lra siguiente. 
Deus, qui per "Crucero tuam 
populo in te credenti, lriumphum 
contra inimicos concedere volais-
ti: quersumus, ut. tua pietate ado-
rantabus crucem victoriam sem-
per tribuas honorem. Qui vivís 
et regnas... 
0 Dios, que te dignaste conce-
der por medio de tu Cruz al pue-
blo que cree en tí, un singular 
triunfo contra sus enemigos: su-- 
plicámoste que por tu piedad te 
dignes de dar siempre honor y 
victoria á los que adoran tu cruz. 
Tu que vives y reinas... 
La epístola es del cap. 6 de la que escribió son Pablo aá. 
los de Galacia. 
Fratres, mihi auteur absit glo-
riari, nui in cruce Domini nos—
tri Jesu Christi: per quem mihi 
mundos crucifixus est , et ego 
mundo. In Christo enim Jesu pe-
que circuncisio aliquid valet: pe-
que prceputium, sed nova creatu-
ra. Et quicumque hanc regulara 
secuti `uerint, pax super illos, et 
misericordia, et super Israël 
Dei. De cetero nemo mihi moles-
tus sit: ego enfin stigmata Dotai-
ni Jesu in corpore meo porto. 
Gratia Dornini nostri Jesu Chris- 
Hermanos, lejos de mi el glo-
riarme en otra cosa que en la Cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por 
quien el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo. Por 
que en Cristo Jesus nada importa 
ni la circuncision, ni el no estar 
circupcidado sino el horpbre nue-
vo. Y todos aquellos que siguie-
ren esta regla sea paz sobre ellos 
y misericordia, y sobre Israel de 
Dios, En lo sucesivo ninguno me 
sea molesto: pues yo llevo las lla-
gas del Señor Jesus en mi cuerpo. 
• 
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ti, cum spiritu vestro, fratres. La gracia de nuestro Señor Jesu- 
Amen. 	 cristo sea, ó hermanos, con vues- 
tro espíritu. Asi sea. 	 • 
REFLEXIONES. 
En las primeras cláusulas de esta epístola nos enseña el apóstol san 
Pablo con sus palabras una máxima grande, que nos manifestó despues 
mucho mejor con su ejemplo: conviene á saber, que el verdadero cris-
tiano ha de colocar toda su gloria en la cruz de Jesucristo. Léjos de 
mí, dice, el gloriarme en otra cosa que en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo està crucificado para mi, y yo lo estoy 
para el mundo. Los que aman la gloria mundana, los que caminan en 
pos de ella exhalados, como si en ella hubiesen de encontrar la satis-
faccion de todos sus deseos, deben atender y reflexionar estas palabras 
de san Pablo, que bastan por sí solas á formar la medicina de una, 
alma enferma de la pasion de gloria. tin san Pablo, que habia estu- 
diado los primores de las humanidades, y los arcanos de las ciencias: 
que se habia distinguido entre todos sus contemporáneos en perseguir 
el nombre de Cristo, éste mismo llega por medio de la gracia á una 
conviccion tal de la falsedad de sus máximas antiguas, que toda su re-
putacion la coloca en la  cruz.  Su gloria la funda en la doctrina, en el 
amor de Jesucristo, por quien dice que el mundo con todos sus falsos 
bienes, con toda su falsa gloria, está muerto y crucificado para él; y 
de la misma manera dice de sí mismo estar muerto y crucificado para 
el mundo. 
El gran Padre san Agustin (Serm. 20. de Verb. Ap.) reflexiona so-
bre esta sentencia del Apóstol de una manera que dá consuelo á los 
cristianos atribulados y maltratados del mundo, y despierta del sueño, 
de la inaccion y de la falsa paz á los cristianos,' que en medio de las ri-
quezas, y rodeados de delicias, se persuaden á que llevan la cruz de 
Cristo solamente con llevar su nombre. Hubiera podido, dice, gloriar-
se el Apóstol de la sabiduría de Cristo: hubiera podido gloriarse de la 
magestad y del poder; y á la verdad tendria razon para colocar su glo-
ria en cosas tan santas y divinas. Pero con todo eso, solamente dijo que 
se gloriaba en la cruz. En aquello mismo en que el filósofo mundano 
no encontró otra cosa que afrenta y vergüenza, allí mismo encontró el 
Apóstol su tesoro: y así, el que se glorfa, gloriese en el Señor: ¿en 
cuál Señor? en Cristo crucificado; por que en donde está la humildad, 
allí está la magestad: en donde la flaqueza, allí está el poder: en donde 
la muerte , allí está la vida; si quieres, pues, llegar tú á ésta, no des-
precies la humildad, la flaqueza ni la muerte, ni te avergüences de la 
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en el bautismo esta sagrada sedal en la frente, que es el lugar donde re-
side la vergüenza. Estas palabras de san Agustin nos enseñan en qué 
debemos los cristianos constituir nuestra verdadera gloria, que es en 
la humildad, en el abatimiento, en los trabajos y penalidades que se 
padecen por Jesucristo, así como el mismo Señor los padeció por noso-
tros; y esta doctrina es consiguiente á la que dá el mismo Santo ex-
plicando las palabras del Hijo de Dios, cuando se nos propuso por ejem-
plo, diciendo: Aprended de mí, que soy manso, y humilde de corazon; 
pues no nos dijo que aprendiésemos á resucitar los muertos, á multi-
plicar los panes, a sanar los paralíticos, á dar vista á los ciegos, á Iran= 
quilizar los mares, ni á hacer otras obras portentosas propiasçde su om-
nipotencia; sino que quiso que aprendiésemos aquella pobreza que man-
tuvo por toda su vida hasta morir desnudo en una cruz, aquellos ayu-
nos y soledad del desierto, aquella invicta paciencia que mostró en el 
sufrimiento de las mas atroces injurias; y últimamente, aquella hu-
millacion de nacer en un pesebre, y morir en una cruz por la re-
dencion del mundo, y obedecer al Eterno Padre. En esto ha de cons-
tituir su gloria el cristiano, esto ha de llenar su corazon de satisfaccion 
y alegría; y esto, finalmente, es lo que ha do hacer ser conocido de 
 to-
dos por discípulo de Jesucristo. 
El evangelio ea del oar. ? i de san Lucas. 
ï 
In iblo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Cum audieritis pra-
lia, et seditiones, nubile terreri; 
oportet primum hcec ieri, sed 
nondurn statim finis. Tune  dice
—bat illis: Sur get gens contra gen—
tern, et regnum adversus regnum. 
Et terreemotus magni erunt per 
loca, et pestilentice, et fames, ter. 
roresque de ccelo, et signa mag-
na erunt. Sed ante hcec omnia in-
jacient vobis manus suas, et per-
sequentur , tradentes in sina-
gogas et custodias, trahentes ad 
reyes et prcesides propter nomen 
meum: continget auteur vobis in 
testimonivan. Ponite ergo in cor-
dibus vestris non pra'meditari 
quemadmodum respondeatis; ego 
enim dabo vobis os, et sapientiam 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Cuando oyéreis las 
guerras y sediciones, no os asus-
teis; porque esmenester que haya 
antes estas cosas, pero no será lue-
go el fin. Entonces, les decia: Se 
levantará una naçion contra otra 
nacion, y un reino contra otro rei-
no, y habrá grandes terremotos 
por los lugares, y pestes y ham-
bres, y habrá en el cielo terribles 
figuras y grandes portentos. Pero 
antes de todo esto os echàrán ma-
no, y os perseguirán, entregán-
doos á las sinagogas, y á las cár-
celes, trayendoos ante los reyes y 
presidentes por causa de mi nom-
bre. Y esto os acontecerá en testi- 
monio. Fijad, pues, en vuestros 
corazones que no cuideis de pen- 
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cui non poterunt resistere, et 
contradicere omnes adversarii 
vestri. Trademini autem á pa-
renttbus, et fratribus, et cogna-
tis, et amicts, et morte affcient 
ex vobzs: et eritis odio omnibus 
propter nomen meum: et capil-
lus de capite vestro non peribit. 
In patienta vestra possidebitis 
animas vestras. 
sar antes lo que habeis de respon-
der. Porque yo os daré boca y sa-
biduríá; á la que no podrán resis-
tir ni contradecir todos vuestros 
contrarios. Y sereis entregados 
hasta por vuestros padres, herma- 
nos, parientes y amigos, y mata-
rán á algunos de vosotros. Y se-
reis aborrecidos de todos por cau-
sa de mi nombre; mas no perecerá 
ni un cabello de vuestra cabeza. 
En vuestra paciencia poseereis 
vuestras almas. 
MEDITACION. 
Sobre las glorias que nos provienen de la santa cruz. 
PUNTO PRlncno.—Considera que siendo Cristo el ejemplar que de-
bemos seguir los cristianos, la exaltacion suya por medio de la cruz 
es el incentivo mas poderoso para encender nuestros deseos de lle-
gar á la gloria por medio de las humillaciones á imitacion de Jesu-
cristo. 
No se puede dudar que el salvador del mundo, sin  embargo  de ser 
Dios, pudo tener alguna gloria provenida de su mision; y del cargo 
de Redentor que tomó sobre si, por lo que dice san Pablo, que Dios le 
ensalzó dándole un nombre sobre todo nombre, á cuyo sonido doblan 
la rodilla reverentes el cielo, la tierra y los abismos, que es el dulcísi-
mo y santísimo nombre de Jesus. Tampoco se puede dudar que; de 
cosa ninguna le podia venir mayor gloria 
 que de ser conocido por 
Dios, y creido y adorado por tal. Este era el fin de su encarnacion, 
de su vida y de su muerte; en esto se cifraban todos sus anhelos; y 
esta era, segun san Juan Evangelista, circunstancia tan precisa á su 
mision, que la llama la sustancia de la redencion y vida eterna. El 
conocer al eterno Padre por verdadero ,Dios, dice, y á tu enviado 
Jesucristo, es la vida eterna. Siendo esto así, ¿cuando se vió Cristo 
mas conocido y creido Dios que cuando estuvo crucificado y pendien-
te de un leño reputado con los inicuos? puesto en una cruz, suplicio 
el mas afrentoso entre todos los suplicios; hecho el último y mas des-
preciado de todos los hombres, segun la expresion de Isaías (cap. 
54.), entonces fue cuando se vió ensalzado y coronado de gloria, cuan-
do todo le aclamó Hijo del Eterno padre y verdadero Dios. Habia el 
Salvador del mundo manifestado el nombre de su Padre; se habia 
• 
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manifestado á si mismo con prodigios tan brillantes, que sola una ce-
guera judáica podia dejar de ver la omnipotencia y divinidad que cu-
bria el tosco velo de la carne. Habia resucitado muertos, curado le-
prosos, dado vista á ciegos, lanzado de los cuerpos á los espíritus in-
mundos, y hecho otros prodigios semejantes, que le manifestaban 
por lo que era, y exigian de los hombres la fe y la estimacion; pero 
no logró Cristo otra cosa que ser tenido por samaritano hechicero, y 
por un hombre que hacia maravillas por virtud diabólica. Asi decian 
viéndole hacer milagros; por la asistencia de Beelcebú, príncipe du 
los demonios, ahuyenta los espíritus infernales. Lo mas que consi-
guió fue ser tenido por hijo de David y,, digno de su reino, segun 
clamaban el dia que entró en Jerusalen, entre las aclamaciones po-
pulares. 
Pero apenas llega el punto de ser crucificado: apenas se ve preci-
sado á clamar á su padre Eterno, que era un despreciable y abatido 
gusanillo de la tierra. el oprobio de los hombres y el desprecio de la 
plebe; apenas la divinidad unida a aquella humanidad santísima llegó 
desde lo alto de su inmensidad v su gloria al profundo del abatimiento 
áe una cruz; de parecer mortal el inmortal, pasible el impasible , reo 
el que era justicia incomutable, siervo el dueño y hacedor de todas las 
cosas; y últimamente, maldito y pecador el que lo llena todo de ben- 
dicion, y es la misma gracia y justicia por esencia, cuando por un 
modo nuevo y nunca usado, todo lo aclama Dios, todo 
 . le exalta y 
levanta hasta la misma divinidad, todo le tributa fe, y todo le confie-
sa Hijo de Dios. El sol se oscurece, la luna niega su luz, los peñascos 
se deshacen y desgajan, la tierra se estremece y tiembla, los sepul-
cros vuelven los cadáveres que encierran, el infierno entrega las al-
mas que en él se depositaban, el velo del templo se rasga, el ladron 
le pide misericordia y el paraiso, como á dueño de él, los judios vuel-
ven pesarosos, hiriendo sus pechos y proclamando su inocencia; y 
 últimamente, el Centurion clama entre todos á voz en grito; ver-
daderamente Hijo de Dios era éste. Cristo pendiente en una cruz lle-
ga á persuadir una doctrina desconocida á todos los filósofos, que cau-
saba escándalo á los judíos, y parecia necedad á los gentiles. La 
cruz hizo que Jesucristo fuese confesado Hijo de Dios' y ensalzado al 
alto grado de la divinidad. Este es el ejemplar que se nos presenta en 
el monte, para que fijemos en él nuestras consideraciones, y saque-
mos de ellas el correspondiente fruto. 
PUNTO sEGuNDo.=Considera que la cruz es el camino abrazado por 
Cristo para nuestra gloria; y de consiguiente cuán errados van los 
hombres cuando pretenden encontrarla por otras sendas que las que 





La cruz, la humillacion, los trabajos que miran los' hombres con 
tanto horror, es el sendero que nos dejó nuestro amabilísimo Jesus 
consagrado con sus plantas, para que así como él llegó por medio de 
la cruz á donde no le condujeron milagros y portentos, de la misma 
manera lleguemos nosotros tambien á conseguir una exaltacion y gloria 
verdadera. Si miráramos la cruz de este semblante , , iuuánto la ama-
riamos! ¡cuánto la desariamos y suspirariamos por ella! Pero abisma-
dos en nuestra flaqueza y miséria, no vemos en la cruz sino lo que 
era antes que Cristo la santificase. Se nos figura tormento, horror, 
ignominia, escándalo, pe^dicion, bajeza, dolor, angustia y muerte. 
Estos títulos de horror merece la cruz á los que no son verdaderos 
discípulos del que estuvo pendiente en ella; pero los verdaderos sier-
vos suyos la miran con muy distintos ojos, y encuentran en ella to-
dos los motivos de honor, de gloria y de consuelo. El gran padre 
san Agustin la llama candelero en donde fue colocada la luz que ilu-
mina al mundo; resguardo y tutela contra todo mal: victoria de la 
muerte: esperanza del cristiano; llave del paraíso; firmamento de la 
fe y gloria del justo. San Juan Crisóstomo asegura, que en ella tiene 
el 'cristiano una paz firme, una dádiva que encierra en si todos 
los bienes; por que ella es la alegría de los tristes', el báculo de los 
caídos, la guia de los ciegos, el sustento de los pobres, el suplicio de 
los ricos, el freno de los soberbios, la gloria de los humildes, el so-
corro de los necesitados, el consuelo de los afligidos, el puerto del na-
vegante, la seguridad del peligro, la sanidad del enfermo, y vida, 
en fin, que resucita al que está muerto por la culpa. Con semejan-
tes elogios ensalzan á la cruz todos los Padres, y con los mismos es-
taba significada en diversos lugares de la escritura. 
Parece una paradoja qqe se hayan de tributar todas estas alaban-
zas á los trabajos significados en la cruz , y que hayan de persuadirse 
los cristianos á que hayan de ser causa de felicidad y de gloria aque-
llas cosas que miradas en sl mismas parecen verdaderos males. Pero 
este es el misterio de la santa cruz, y esta es la escuela del divino 
Maestro. Los trabajos de esta vida nos curan de la ignorancia con 
que solemos abrazar el mal por el bien, y tener el bien por el mal. 
Las persecuciones que sufrió David del ingrato Saúl, los atrevimien-
tos y perfidias de Absalon, le habrieron los ojos para conocer sus ye ^-
ros, y pedir Dios misericordia. Los israelitas mientras se vieron 
afligidos en el penoso cautiverio de Egipto, gimiendo y suspirando ba-
jo de la cruz de la opresion, no solo no idolatraron, sino que le-
vantaban las manos á Dios contritos y arrepentidos: pero luego que 
en el desierto se vieron libres del cautiverio, descargados de todo 
trabajo, regalados con el maná celestial, guiados de una columna, y 
protejidos de una nube, luego fabricaron un ídolo, y cometieron á un 
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mismo tiempo los horrendos pecados de ingratitud y de idolatría. 
Todo esto prueba que la cruz es el medio por donde conseguimos las 
ilustraciones de la fe, la que nos hace abrir los ojos para conocer que 
las penas y persecuciones son regalos de la divina mano, y que sola-
mente por medio de la cruz podemos llegar conseguir aquella glo-
ria y felicidad que apetecemos. 
JACULATORIAS. 
Adoramus te, Christe, et benedicimus tibi, quia per crucem tuam re-
dimisti mundum. Eccles. in Ofic. 
Adoramoste, nuestro Redentor Jesucristo, y bendecimos tu santo 
nombre, por que por medio de tu santa cruz redimiste al mundo. 
lllihi autem absit gloriar¡ nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi. 
Galat. 6. 
No permitais, Señor, que yo constituya mi gloria en otra cosa que en 
llevar sobre mis hombros la cruz de mi señor Jesucristo. 
PROPOSITOS. 
1 Conozco, 6 Dios mio, cuánta es la infelicidad de aquellos que 
no prueban en este mundo las penas y tormentos de la cruz, y cuán-
ta la necedad de los que las padecen con tal desazon y repugnancia 
que pierden todo el fruto, y  llegan á reputarse por infelices. ¡Espíri-
tus necios! ¡hombres sin consejo, que no saben estimar su salud, su 
vida, su verdadera felicidad y su gloria sólida y duradera! Creen ne-
ciamente que el tener tribulaciones y padecer miserias en esta vida, 
es indicio de que los mirais de mal semblante: se llenan de enojo, y 
tal vez no dudan prorrumpir en airadas quejas, que son otras tantas 
blasfemias contra vuestra divina Magestad. ¡Gran Dios/ yo conozco, 
porque vos me lo habeis enseñado, que si esto fuera así; si el padecer 
en este mundo fuese señal de vuestra ira y desamor, ni vuestros elegi-
dos hubieran estado continuamente cercados de persecuciones, ni vues= 
tro Hijo unigénito hubiera espirado en los brazos de una cruz afren-
tdsa. Tod6 cristiano debe estar persuadido á que Jesucristo nos dejó 
su cruz por herencia; á que en ella nos escondió la salud de nuestras 
almas, y á que por consecuencia es menester sufrir trabajos si se 
quiere participar dedos frutos provechosos de la cruz. tsí como seria 
necio el herido que se quejase, y volviese contra la mano del  hábil 
facultativo que le aplica cáusticos, y á las veces hierro y fuego, para 
sanar de sus heridas; de la misma manera, y con mucha mas ra-
zon lo será el que se atreva á mostrar impaciencia en las adversida- 
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des que Dios le envia. Por el contrario, debe adorar aquella mana 
benéfica, y conocer que obra como padre amoroso, que castiga y cor-
rije á su hijo á proporcion de lo que le ama. Este modo de pensar será, 
6 Dios mio, el que tenga yo todos los•dias de mi vida. Me abrazo con 
vuestra cruz sacrosanta; adoro el precio infinito que de ella estuvo 
pendiente para mi salud y mi rescate; imploro vuestros soberanos 
auxilios, y con ellos ni temo las aflicciones, ni me acobardan los tra-
bajos, ni rehuso la lucha con todas las fuerzas del abismo, por-
que, si vos estais conmigo, ¿quién será capaz de hacerme el mas leve 
daño? 
O l A X V II. 
DIA XVII. 
San Alejo, confesor 
CELEBRA la iglesia en este dia la fiesta de san Alejo, tan conocido 
por el generoso desprecio que hizo de los gustos y conveniencias de 
esta vida, y por la heróica victoria que consiguió de la carne y de la 
sangre. 
Nació en Roma hácia la mitad del cuarto siglo, siendo emperador 
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Valentiniano I. Su padre fue Eufemiano, uno de los mas ricos y mas 
ilustres senadores de la ciudad: su madre Aglais, cuya nobleza era 
igual y en todo correspondiente á la de su Esposo; pero ambos mas 
recomendables por su notoria virtud que por su nacimiento ni por 
sus bienes de fortuna. Su casa era el abrigo de todos los pobres, y 
su caridad parece que po podia llegar mas. Fuera de las muchas 
limosnas secretas que repartian entre los pobres honrados y vergon-
zantes, cada dia daban de comer trescientos ó cuatrocientos a la 
puerta de su casa; de manera, que todas sus grandes rentas se consu-
mian en limosnas. Inclinábalos mas á esta misericordiosa liberalidad el 
hallarse sin sucesion y sin heredero; pero al fin les concedió el cielo 
uno que desde luego le consideraron por fruto de sus limosnas y de 
sus oraciones. 
El nacimiento de Alejo llenó dé gozo á toda la familia; pero la san-
tidad de su vida la colmó con el tiempo de gloria y de esplendor. Pa-
só los primeros años do su niñez en compañia de sus padres, cuyos 
ejemplos y cuya doctrina eran igualmente eficaces para grabar en su 
tierno corazon el amor á todas las virtudes. Pusieron el mayor cui-
dado en buscarle maestros que fuesen tan habiles en la ciencia de los 
santos como en las ciencias humanas. Hizo en estas tan extraordina-
rios progresos, y en tan poco tiempo, que acreditó bien la excelencia 
de su ingenio; y como por otra parte era de índole suave y apacible, 
de mucha viveza y de rara penetracion, acompañado todo de unos 
modales naturalmente gratos y cortesanos, en pocos años fue la ad-
miracion y las delicias de la ciudad y de la corte. 
Pero todo esto le hacia poca impresion. Al paso que iba creciendo 
en sabiduría, crecia tambien en virtud, y desde luego se reconoció el 
tedio y el disgusto á las cosas del mundo que le inspiraba su tierna 
devocion. Por lo mismo se dieron priesa sus padres á que tomase es. 
 .tado, y significándole el deseo que tenian de casarle cuanto antes, 
prestó su consentimiento._ Tanto por su nacimiento, como por sus 
grandes bienes y por su notoria virtud,' se le proporcionó con la ma-
yor facilidad la-mas apreciable conveniencia; era una doncella ro-
mana de la primera calidad, en quien se- competian la virtud y la 
hermosura, formada al parecer expresamente por el cielo para coro-
nar las felicidades de aquella ilustre familia. Habia condescendido Ale-
jo con la voluntad de sus padres , precisamente por el respeto„ que 
les profesaba, y por el miedo de no disgustarlos con la resistencia; en 
cuya consideracion, la boda que se acababa de celebrar con grande 
solemnidad, no le entibió el fervoroso deseo de ser todo de Dios, sin 
repartir el corazon con alguna criatura. 
Encendiósele mas este deseo luego que se desposó; y tomó la ge-
nerosa resolucion de romper de una .vez todos los lazos que podian 
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aprisionarle en el mundo. Persuadi6se á que sola la fuga le podia fa-
cilitar la ejecucion de su generoso intento; y el mismo Dios que se la 
inspiró, le sostuvo en ella. Mientras la casa de Eufemiano se hundia, 
por decirlo así, con la fiesta de la boda, y mientras toda la ciudad 
concurría á ella, interesándose toda en su justo regocijo, entró Alejo 
en el cuarto de su esposa, presentóla una sortija y un cintillo de ines-
timable valor, suplicóla que se sirviese admitir aquella corta de-
mostracion en prendas de su tierno amor, y sin decirla mas, se reti-
ró, salióse secretamente de casa de sus padres, y dirigiéndose al puer-
to disfrazado, se metió en un navío que estaba para partir, y se hizo 
á la vela para Laodicea. 
Tardóse,poco en reconocer la no esperada fuga de Alejo. Convir-
tióse la casa de Enfemiano en llantos, en clamores, en diligencias. 
Búscanle, infórmanse, preguntan, examinan, despáchanse propios a 
todas partes; pero todo inútilmente. Estaba va Alejo en alta mar cuan-
do le andaban buscando dentro de Roma.  No cabe en la pond eracion 
el dolor de sus afligidos padres cuando perdieron del todo las esperan-
zas detener noticias de él; todo era lágrimas, sollozos y suspiros, 
el padre anegado en afliccion, la madre sin consuelo, la mujer jbven 
y desamparada, dia y noche ahogada en llanto, solo se explicaban 
por los ojos, y si pronunciaban alguna palabra, era esta: ¿Adónde es-
tos, nuestro querido Alejo? Mientras tanto llegó el Santo á Laodicea, 
y temiendo ser conocido en esta ciudad, partió ã pie para Edesa, don-
de resolvió fijar su asiento, como pueblo muy á propósito para vivir 
desconocido y en una extrema pobreza. Repartió entre los pobres lo 
que le habla quedado, y se entregó en manos de la Providencia. Por 
extranjero, por el aire de simplicidad que afectaba, por lo pobre y 
andrajoso de su vestido, logró buena cosecha de insultos y desprecios. 
Mirábanle como á un hombre sin mansion y sin oficio, como á un bol-
gazan y vagamundo, por lo cual le daban limosna con dificultad y de 
mala gana. Los muchachos le escarnecian, el vulgo le ultrajaba, y en 
aquel general abatimiento triunfaba Alejo, inundado su corazon en 
una santa alegria, viéndose harto de oprobios, á imitacion de su di-
vino Maestro. 
Por su tierna devocion á la santisima Virgen, que habia mamado 
con la leche, y habia crecido con la edad, escogió la iglesia de nues-
tra Señora para su residencia ordinaria. Pedia limosna á la puerta de 
esta iglesia algunas horas del dia, y las demás las pasaba en oracion. 
Por la noche dormia en el pértico de ella tendido en la dura 
tierra. 
Era muy contraria la vida presente á aquella en que se habia criado, 
y así en breve tiempo se desfiguró de manera que no era posible co-
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dru, con la noticia que tuvieron de que un mancebo se habia embar-
cado para el Oriente; conociólos el muy bien, pidióles limosna, y se la 
dieron,, sin saber á quien se la daban. No estuvo largo tiempo escon-
dida una virtud tan estraordinaria; dióse á conocer, á pesar de sus 
andrajos y de sus diligencias para ocultarla, confundiéndose con la 
gente mas vil, y afectando grosería en sus modales. Corrió la voz por 
la ciudad, de que el extrangero que pedia limosna á la puerta de la 
iglesia de nuestra Señora, no era lo que parecia. Cada uno contaba lo 
que babia notado en él: unos ensalzaban su modestia y su dulzura; 
otros su recogimiento, su devocion, su humildad y su paciencia. Todo 
esto servia de mortificacion á nuestro Santo, haciéndosele intolerable 
la estimacion con que le comenzaban a tratar: pero lo que dió mas 
vuelo á su reputacion, y lo que aumentó tambien el dolor á su hu-
mildad, fue el milagroso testimonio que el mismo Dios quiso dar de 
su virtud. Considerando un dia elsacristan de nuestra Señora la hu-
mildad, el agrado, la constancia 'y el continuo ejercicio de oracion 
que habia observado en Alejo, oyó una voz que le pareció salir del 
simulacro de la santisima Virgen, colocado sobre la puerta. la cual le 
decia, que aquel pobre que nunca se apartaba del pórtico de la iglesia, 
era un gran Siervo de Dios, cuyas oraciones podian mucho con el Se- 
ñor. El buen sacerdote, que ya de antemano le miraba con venera-
cion, le hizo grandes instancias para que admitiese un cuarto de su ca-
sa, ofreciendo asistirle con todo lo necesario para la vida. 
Sobraba mucho de esto para sobresaltar á la humildad del Siervo 
de Dios; pero lo.que últimamente le determinó á dejar un pais don-
de era ya tan honrado, fue otro segundo testimonio que dió el . Señor 
de la santidad de su Siervo; porque hallando un dia cerrada la puer-
ta de la iglesia, oyó el portero á la misma imagen, que le decia: 
Abre y deja entrar al hombre de Dios, cuyas oraciones son Cambien 
recibidas en el cielo: milagroso suceso, que extendido por toda la 
ciudad, obligó á Alejo á salir de ella cuanto antes. Embarcóse en el 
primer navío que se hizo á la vela, suplicando al Señor le encamina-
se donde fuese su voluntad. Era el intento del capitan y del equipaje 
:partir á Laodicea, y el pensamiento de nuestro Santo transferirse des-
de allí á Tarso; pero una furiosa tempestad llevó el navío á las costas 
de Ralia, y le metió en el puerto de Roma. 
Conoció entonces Alejo que Dios le habia conducido a su mismo 
país para disponerle á una victoria mucho mas gloriosa que todas las 
antecedentes. En fuerza de esta luz, resolvió entrar en Roma para vi-
vir en ella como habia vivido en Edesa: y queriendo el Señor dar su 
Iglesia un ejemplo del mas perfecto desasimiento que se habia vis-
to hasta entonces, y la prueba mas sensible de lo que puede su gra-
cia, le inspiró la resolucion de irse derecho á • casa de sus mismos 
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padres, sabiendo la caridad con que eran recibidos en ella todos los 
pobres. Lleno de valor, y de un fervoroso deseo de corresponder con 
fidelidad al interior impulso de la gracia, llegó á la puerta del pala-
cio de Eufemiano, y acercándose á él á tiempo que volvia del senado, 
le dijo: Señor, tened piedad de este pobre de Jesucristo. y permitid 
se recoja en alqun rincon de vuestro palacio, que Dios os payará 
esta grande caridad. Enternecióse extraordinariamente Eufemiano al 
oir aquella humilde súplica, y admirado él mismo de no poder conte-
ner las lágrimas á vista de aquel pobre extranjero, dió órden á un cria-
do de que le alojase en algun rincon, y cuidase de darle de comer 
todos los dies. No gustó mucho el criado de tal órden, teniéndole por 
sobrecarga; y mirando con ceño al pobre que le ocasionaba aquel 
ligero trabajo, despues de hartarle de injurias y desprecios, le alojé 
en un aposentillo muy oscuro debajo de la escalera principal. Luego 
que Alejo se vió en él, fue su primera diligencia dar muchas gracias 
al Señor por verse tan maltratado en la misma casa de su padre. 
No es fácil explicar lo macho que el Santo tuvo que sufrir de la in -
solencia y rusticidad de los criados por espacio de diez y siete 
años que le duró aquella vida. Teniéndole por algun esclavo fugitivo, 
ó a lo menos por un holgazan y vagamundo de la mas vil canalla del 
pueblo, lo hicieron objeto y asunto de sus pesadisimas burlas; su inal-
terable paciencia y mansedumbre le calificaban de estupidez; muchas 
veces le dejaban sin comer, y nunca le daban un triste bocado sin sa-
zonársele con alguna injuria. Alejo por su parte jamás estaba mas con-
tento que cuando se veia mas maltratado; pero no dándose por satisfe-
cho con esto, á los malos tratamientos de los otros afladia él rigurosas 
penitencias. Su cama era la tierra; sus muebles un crucifijo; su ayuno 
continuo; su alimento pan y agua, y ese cori tanta escasez, que no se 
comprendia cómo podia vi\ir; su ccupacion de dia y de noche era la 
oracion. Nunca salia á otra parte que á la iglesia; comulgaba todos 
los domingos; y las dulces lágrimas que derramaba eran efectos del 
divino fuego que abrasaba y derretiasu corazon. 
Pero ni la dureza de los criados, ni el rigor de sus penitencias era 
lo que le mortificaba mas; el tormento mas terrible y el mayor dolor 
que despedazaba su tierno corazon era el de tener siempre á la vista  -
b. un padre afligido, á una madre inconsolable, y oir incesantemente 
los ayes y los suspiros de una esposa, que, mil veces al dia pronuncia-
ba el dulce nombre de Alejo. Como tenia perpetuamente delante de 
los ojos estos objetos tan halagüeños como tentadores, cada momento 
renobaban en su amoroso pecho los naturales impulsos del amor y de 
la ternura; pero acudia inmediatamente á la oracion; protegiale la san-
tísima Virgen; sostenia lagraciasu valor, y le daba fuerzas para re- 
sistir tan porfiados y tan furiosos asaltos. 
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Despues de diez y siete años de tantas victorias como combates, 
quiso, en fin, premiar el Señor la heróica fidelidad de su  gran Siervo. 
Sabiendo por revelacion divina el dia y la hora de su muerte, se sin-
tió Tuertemente inspirado de Dios para manifestar al mundo las ma-
ravillas de la gracia, escribiendo él mismo la historia de su vida, que 
con tanto cuidado Babia escondido á su conocimiento. Hízolo así, ex- 
presando individualmense en un papel todos los pasos de su vida, su 
nombre, el de sus padres, el regalo que hizo á su esposa el dia de la 
boda, con todas las circunstancias mas menudas de su niñez y de 
su educacion; cerróle, apretóle en la mano, púsose en oration, 
v colmado de merecimientos , pasó dulcemente al  descanso del 
Señor. 
Aun no se sabia su muerte á tiempo que Eufemiano se hallaba en 
la iglesia de san Pedro asistiendo á la misa que celebraba el papa Ino-
cencio I. en presencia del emperador Honorio, donde se oyó una mi-
lagrosa voz, que decia: Acaba de espirar el Siervo de Dios: es 
grande su poder, y murió en casa de Eufemiano. Fue general el 
asombro; pero mayor que todos el de Eufemiano, el cual llegándose 
al Emperador, le dijo: Señor; si es cierto lo que nos anuncia esta 
voz, el Santo no puede ser otro que un pobre extranjero, á quien 
muchos años ha recogi en mi casa por caridad. 
Luego que se acabó la misa, el Papa y el Emperador, seguidos de 
inumerable gentío, se dirigieron á casa del senador Eufemiano. Acu-
dióse inmediatamente al aposentillo del Siervo de Dios, y le hallaron 
muerto tendido en el suelo. Al mismo tiempo que todos los concur- 
rentes estaban preocupados de los primeros movimientos de respeto 
y de veneracion, se reparó que tenia an papel cerrado en la mano. El 
Ansia y la curiosidad de saber lo que contenía movió á Eufemiano á 
querérsele tomar; pero no le fue posible arrancarsele. Mandó el Papa 
que todos se hincasen de rodillas; y dichas algunas oraciones, él mis-
mo se le sacó sin dificultad, y se le entregó á Aecio, canciller de la 
Iglesia romana, mandándole que le leyese en alta voz. No hay voces 
para explicar el asombro y la admiracion de todos cuando llegaron á 
entender que el imaginado extranjero era Alejo, hijo del senador Eu-
femiano; y se enteraron de toda la historia de su portentosa vida. 
 
Mas faciles son de concebir los afectos de las diferentes pasiones 
que se apoderaron de todos los concurrentes, con especialidad de Eu-
femiano y de toda su familia. Al primer pasmo sucedió inmediatj.-
meate la admiracion y el sentimiento, el gozo y el dolor; y batallando 
entre estos distintos afectos el corazon de aquel dichoso padre, se ar-
rojó sobre el cuerpo de su hijo, explicándose no con voces, sino con 
lagrimas y gemidos. 
Mientras se procuraba arrancar al venerable anciano del santo ca- 
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dáver, llegaron la madre y la esposa del Siervo de Dios. No es posi-
bie ver espectáculo mas tierno; regaron el cuerpo con sus lágrimas 
sin poder al principio articular una palabra, cortándolas el respeto y 
el dolor; pero al fin, pudiendo el dolor mas que el respeto, se desaho-
garon las dos en quejas amorosas. Hijo mio Alejo, (exclamó la madre) 
¿es posible que siquiera no me dejaste recibir tus últimos suspiros? 
Esposo mio de mi vida, (continuó la nuera) lqué te hice yo para que 
me hubieses tratado así? ¡Es posible que era mi hijo (volvia á excla-
mar la madre) aquel pobre que todos los dias tenia delante de mis 
ojos! ¡Es posible (tornaba á gritar la nuera) que aquel pobre tan mal 
sustentado y tan ultrajado era mi dulce esposo, y que no lo haya sa-
bido yo hasta que ya no está en esta vida! 
Estendida por toda la ciudad la noticia de esta maravilla, acudió 
toda Roma al palacio de Eufemiano, ansioso cada uno de lograr el con-
suelo de besarle, 6 á lo menos de ver el santo cuerpo. Creció el  con-
curso con los milagros que obró Dios en la misma hora; y aunque se 
arrojaron monedas al pueblo para divertirla gente, y para que se reti-
rase, pudo mas la devocion que la codicia; de manera, que no fue po-
sible abrir paso por el concurso para conducir el cadáver á la iglesia, 
hasta que los soldados le abrieron con espada en mano. Acempañáron 
le el Papa, el Emperador y todo el senado, convirtiéndose los fusera- 
les en un triunfo tan pomposo, cual no le vió Roma semejante. Al pri n- 
cipio se llevó el santo cuerpo á la iglesia de san Pedro para que el 
pueblo lograse la satisfaccion de verle y de venerarle, y de alli se 
 le 
 trasladó á la de san Bonifacio, donde se habia desposado. Su padre, 
su madre y su esposa estuvieron siete dias enteros. sin separarse de 
sus reliquias. Erigiósele un magnífico sepulcro, que hizo glorioso el 
Señor con gran número de milagros, y con el tiempo se convirtió en 
iglesia de san Alejo el palacio de Eufemiano que estaba en el monte 
Aventino, donde aun el dia de hoy se muestran algunos pasos de la 
escalera bajo la cual estaba el tposentillo del Santo, y tambien una 
imágen de nuestra Señora, que se dice ser la misma que estaba colo-
cada sobre la puerta de la iglesia de Edesa, y habló al sacristan en fa-
vor de san Alejo. 
La misa es en honor del Santo, y la oraeion la siguiente 
0 Dios, que cada año nos ale-
gras con la solemnidad del bien-
aventurado Alejo, tu confesor; con-
cédenos que imitemos las acciones 
de aquel, cuyo nacimiento al cielo 
celebramos. Por nuestro Señor Je-
s u cristo... 
ii 	 32 
Deus , qui nos beali Alexii , 
confessoris tui annua solemnitate 
ketif cas: concede propitius , ut 
cujus natalitia colimus', etiam 
actiones imitemur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 
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La epístola es del eapítulo6 del a primera que el 
apóstol san Pablo escribió a Timoteo. 
Charissime: Est quoestus magnus 
pietas cum suf ficientia . Nihil 
enim intulimus in hunt mundum; 
hand dubium quod nec au ferre 
quid possumus. Habentes auteur 
alimenta, et quibus tegamur, his 
contenu simus. Nam qui volitnt 
divites fieri, incidunt in tentatio-
nem, et in laqueum diaboli, et de-
sideria multa inutilia, et nociva, 
guts mergunt homines in interi-
tum et perditionem. Radix enim 
omnium malorum est cupiditas, 
quam quidem appetentes, errave-
runt d fide, et inseruerunt se do-
loribus multis. Tu auteur, b ho-
mo Dei, hcec fuge, sectare vero 
justitiain, pielatem, fidem, cha-
ritafern, patientiam, mansuetu-
dinem. Certa bonum certamen fi-
del: apprehende vitam ceternam. 
Carísimo: La piedad juntamente 
con el contentarse con poco es una 
grandeganancia. Porquenada tra-
jimos á este mundo, y no hay du-
da que nada podemos sacar de él. 
Pero teniendo alimentos, y con que 
cubrirnos, contentémonos con esto. 
Porque los que quieren enrique-
cerse, cien en la tentacion y en 
el lazo del diab}o, y en muchos 
deseos inútiles y nocivos, los cua-
les sumergen á los hombres en la 
muerte y en la'perdicion. Porque 
la raiz de todos los males es la co- 
dicia, por cuyo amor algunos se 
apartaron de la fe, y se mezclaron 
en muchos dolores. Pero tú, b 
hombre de Dios, huye de estas co- 
sas, y sigue la justicia, la piedad, 
la fe, la caridad, la paciencia y la 
mansedumbre. Pelea en la buena 
guerra de la fe, y coge la vida 
eterna. 
NOTA. 
San Timoteo era natural de Listris, y en opinion de Orígenes, pariente de san Pa-
blo. Antes que el Apóstol entrase en aquella ciudad habia en ella bastante numero 
de fieles; admitió á Timoteo por discípulo; y le escogió para compaftero de sus  via-
es; ordenóle obispo de Efeso, y poco despues que le dejó en esta iglesia, le escri-
bió desde Macedonia la primera carta hácia el año 64 de Cristo. 
REFLEXIONES. 
La concupiscencia es la raíz de todos los males; algunos, dejándose 
arrastrar de ella, se descaminaron en la fe, y se precipitaron en mil 
trabajas y calamidades. No acusemos, pues, la malicia de nuestros 
enemigos, ni la emulacion de nuestros concurrentes, ni la maligni-
dad de los envidiosos, en la multitud de tan funestos accidentes co-
mo nos hacen gemir. No atribuyamos nuestros disgustos  at mal hu-
mor de las gentes con quienes vivimos nosotros; nosotros mismos so- 
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mos la única causa de nuestros trabajos y de nuestras inquietudes. 
En nuestro corazon reside el lago fatal de donde se levantan aque-
llos negros vapores que forman las nubes, que turban la serenidad 
de nuestros dias, y' que frecuentemente se resuelven en tan furiosas 
tempestades. La concupiscencia es el triste origen de aquellos impe-
tuosos torrentes, que inundan, que arrastran y arruinan los mismos 
lugares donde se forman. Sofoca el amor de los deleites, apaga el de-
seo de las riquezas, y presto lograrás una gran calma; pero si se de-
jan crecer las pasiones; si se suelta la rienda al insaciable ardor de 
la concupiscencia; si no tiene freno el orgullo, ni la ambicion recono- 
ce límites; ¡qué diluvio de males se han de desgajar precisamente so-
bre el corazon! Entregado éste como miserable presa á las pasiones, 
de necesidad ha de ser su triste víctima. Y si solo se sacrificáran los 
bienes, la vida y el sosiego, algun dia podríamos cónsolarnos•quizá 
de esta pérdida; pero no hay pasion que no hiera al alma; todas 
conspiran contra nuestra salvation. El primer efecto de la concupis-
cencia es oscurecer el entendimiento, debilitar la razon, y corromper 
el corazon: corrompido éste, ¿qué tales serán las costumbres? ¿cuál 
será la fe, cuál la religion de unas costumbres estragadas? La pasion 
ofusca al entendimiento; en dominando la concupiscencia, nunca se 
ven los objetos como son. En puntos naturales se puede errar inocen-
temente; la opinion es mas universal que la ciencia; pero en materia 
de fe no hay error voluntario que no sea culpable, ninguno que no 
guíe al precipicio, ninguno que no sea mortal. ¿Te descaminas en 
esta materia? nada te debe afligir mas, puesto que Jesucristo te en-
señé el verdadero camino de la salvacion, y te dejó reglas infalibles. 
Mas al fin, para quien conoce la lijereza del espíritu humano, y para 
quien sabe lo corrompido que está el corazon del hombre, no es cosa 
incomprensible el que una vez desbarre: m as lo que no se puede com-
prender es la terquedad con que se obstina  . en descaminarse en medio 
del dia; el empeño en querer dar mas asenso á su espíritu que al de la 
Iglesia. Todo esto es obra de la pasion; el primer fruto de la concu-
piscencia es la ceguedad. En dejándose arrastrar de aquella, se des-
vía de la fe, y al menor desvío de la fe se aleja mucho del verdadero 
camino. Ahoga la pasion, y cesarán las herejías; destierra la concupis-
cencia, y á todos los herejes los verás presto convertidos. 
El evangelio es del cap. 19 de san Mateo. 
In illo tern pore, dixit Petrus 
ad Jesum: Ecce nos reliquimus 
omnia, et secuti sum cs te: quid 
ergo exit nobis? Jesus autem di- 
Eu aquel tiempo, dijo Pedro á 
Jesus: He aquí que nosotros lo 
hemos abandonado todo, y te he-
mos seguido: ,qué premio, pues, 
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xit illis: Amen dito vobis, quod 
vos, qui secuti estis me, in rege-
nerataone cum sederit filins ho-
minis in sede majestalis suce , se-
debitis et vos super sedes duóde-
cim, judicanles duódecim tribus 
Israel. Et omnis qui reliquerit 
domum, vet fratres, ant sorores, 
ant patrem, ant matrem, ant 
uxorem, ant filios, ant agros, 
propter nomem meum, centuplum 
accipiet, et vitam çeternampossi-
d ebit. 
recibirémos? Pero Jesus les res-
pondió: En verdad os digo, que• 
vosotros que me habeis seguido, 
en la regeneracion, cuando el Hi-
jo del hombre se sentare en el 
trono de su gloria, os sentaréis 
tambien vosotros en doce tronos, 
y juzgareis á las doce tribus de 
 
Israel. Y todo aquel que dejare 
 
ó su casa, ó sus hermanos ó her-
manas, ó á su padre ó madre, 
ó á su muger ó hijos, 6 sus pose-
siones por causa de mi nombre,  
reciberá ciento por uno, y posee-
rá la vida eterna.  
MEDITACION.  
De la vida oscura.  
PUNTO PRIMERO.—Considera que es muy ventajoso, así para la sal-
vacion como para la quietud, el nacimiento humilde, la condicion  
oscura, y vida privada y escondida. ¡De  .cuántos estorbos para la sal-
vacion, y de cuántos peligros se libra un hombre de mediana esfera!  
¡de cuántos disgustos se exime! No, ciertamente; los grandes del  
mundo no son los mas dichosos. Acaso se hablaria con mayor pro-
piedad, si se dijese que no hay hombres mas dignos de compasion que  
los grandes del mundo. Ya se sabe que los lugares mas altos son siem.  
pre los mas combatidos y agitados; en las montañas mas elevadas no  
hay abrigo, sino que por fortuna se halle alguna caverna, 6 el hueco 
 
de una peña, para ponerse á cubierto de los torbellinos y. de las bor-
rascas. Por eso, si los buscas en la historia, hallarás en ella tantos 
 
grandes principes, que considerando todos los peligros inseparables  
de su estado, las continuas agitaciones, el tumulto eterno, la conspi-
racion de todas las pasiones, el halago tentador de los sentidos, el in-
centivo y la multitud de los objetos, todos á competencia mas y mas  
enemigos de la gracia, espantados así del engañoso cebo del deleite,  
como de la amargura que le sigue, descendieron dela elevacion de los  
honores para encontrar asilo en un desierto, ó en el retiro de un cláus-
tro; prefirieron la oscuridad de una pobre celda á todo el esplendor,  
á toda la magnificencia de los mas soberbios palacios, y aun del tro-
no mismo. ¿Y quién los censura de haber abrazado este partido 9 ¡Ab, 
que todos admiran con justicia su religion, todos ensalzan su genero- 
^ — - 
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sitiad, y cada año se repiten los elogios de su cordura y de su sabidu-
ría. Pues en este feliz estado, por et cual suspiraron aquellos dichosos 
grandes del mundo, que le buscaron, y le hallaron en fin á costa de 
mil estorbos y dificultades, se hallan naturalmente los que nacen sin 
especial distincion, sin muchos bienes de fortuna, logrando la de dis-
frutar una vida particular y desconocida. ¿Los primeros, cuántos com-
bates tuvieron que resistir, cuántas dificultades que superar, y cuán-
to les costó aquella gloriosa victoria? Pero una fortuna mediana, unos 
talentos moderados y comunes, una honrada oscuridad, libran de este 
monton de embarazos, y colocan al hombre en aquella tranquilidad, 
en aquella dulce quietud, en que quisieran morir casi todos los que vi-
vieron cercados del fausto, de pompa y de esplendor. ¡Ah, y si cono-
cieran cuánto vale su oscura condicion los que viven en ella, y qué 
poco murmurarian de la providencia! ly qué poco se quejarian de ella! 
t y qué poca envidia tendrian á los grandes! 
PUNTO SEGUNDO. ---Considera que es preciso que sea mas estimable 
de lo que comunmente se piensa una vida sin fausto, sin esplendor, 
humilde y desconocida, puesto que el mismo Jesucristo la escogió para 
sí, con preferencia á la otra. Es cierto que por su nacimiento era ilus-
tre, pues fue de sangre real; pudo vivir con esplendor y con opulen-
cia; en cuyo caso, mirándole con los ojos de la prudencia humana, 
sería mucho masseguido, y contaria mucho mayor número de disci-
pulos; pero la Sabiduría divina lo pensó de otra manera, y le repre-
sentó el estado pobre, humilde, oscuro y olvidado, como muy digno 
de ser preferido á los mas brillantes de la tierra. Y con efecto, ¿qué 
estado hay mas propio para el cielo? ¿qué camino mas seguro, mas fá-
cil, ni mas quieto? Pocos santos dejaron de solicitar la oscuridad; nin-
guno hubo que no huyese de los honores mundanos; todos miraron 
siempre las riquezas, no solo como espinas que punzan, sino como 
prestigios, como trampantojos que engañan, deslumbran y alucinan. 
Considera á san Alejo en su aposentillo debajo de la escalera, ó en el 
pórtico de la iglesia de Edesa. Pocoshombres nacieron mas afortuna-
dos segun el mundo; su familia ilustre por su antigua nobleza, y sos-
tenida ésta con el mayor esplendor á espensas de un patrimonio opu-
lento; dotado de todas aquellas prendas que no solo constituyen el 
mérito de la estimation de los hombres, sino que captan el aplauso, y 
arrastran el corazon; jóven airoso, bien dispuesto, hábil, discreto, sa-
bio, ¡con qué honor, con que conveniencias, con qué esplendor pudo 
haber vivido en Roma! Pero este jóven caba llero todo lo abandonapor 
amor de Jesucristo, deja á su padre, á su madre, sus bienes, su espo-
sa en el mismo dia de la boda, por entregarse á una vida pobre, oscu-
fa y abatida, desafiando y acometiendo al mundo hasta en sus mis.- 
0 
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mas trincheras. Vuelve á la casa de sus padres; ¿mas para qué? pa-
ra vivir en ella desconocido, humillado, abatido, despreciado, con la 
mas extrema pobreza, y en una asombrosa oscuridad. ¡Cuántos hay 
en el mundo que logran la misma dicha, pero sin conocerla! Si los po-
bres, si los oficiales, si las personas de humilde y oscura condicion se 
supieran aprovechar de los medios que su mismo estado les ofrece 
para hacerse grandes santos, ¡buen Dios, qué bendiciones, qué gra-
cias no os darian por haber nacido pobres! Acabemos ya de conocer 
el mérito de una vida oscura, desengañándonos de que todos los me-
dios que se aplican, y todos los esfuerzos que se hacen para levantar-
se del polvo, son otras tantas diligencias para echársele en los ojos, y 
por eso no se distingue la falsa brillantez, la inanidad, la ninguna sus-
tancia de los honores á que con tanto anhelo se aspira. 
Alumbradme, Señor, con vuestra divina gracia, para que reconoz-
ca las grandes ventajas de una vida oscura, distante del fausto y 
del tumulto, y abrigada contra tantos peligros de la salvacion . Si, 
 mi Dios, sea yo olvidado y menospreciado de los hombres, con tal 
que os ame, que os sirva, que os agrade en mi dichosa oscuridad. 
JACULATORIAS. 
Viam iniquilatis amove á me: et de lege tua miserere mei. Salm. 
118. 
Desviame, Señor, del camino de la perdicion, y sienta yo los efec- 
tos de vuestra misericordia viviendo segun vuestra santa ley. 
Ilumiliatus sum usquequaque, Domine; vivi/ica me secundum ver—
bum tuum. Salm. 118. 
Vivo, Señor, oscuro y humillado; pero muy contento con esta vida, 
confiado en vuestra divina palabra. 
'PROPOSITOS. 
1 ¿Eres grande en el mundo? Lte ves superior á los demás por los 
empleos, por la dignidad, por los talentos, y por las riquezas? no por 
eso te juzgues mas dichoso, pues con efecto no lo eres. Por brillante 
que sea tu condicion, considérala como llena de lazos y de peligros; 
en lugar de tratar con desprecio á los que son inferiores á ti por su 
humilde y oscura condicion, envidialos las ventajas que logran en 
ella; tenlos por mas dichosos que tú, y dobla tu vigilancia: vive mas 
sobre aviso en un estado donde todo es tentacion. 
2 ¿Eres pobre, sin talentos, sin muchos bienes de fortuna, sin 
proteccion y sin apoyo? ¿vives olvidado, desconocido y desprecia- 
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do? Guárdate bien de tenerte por infeliz, ni de estar disgustado con tu 
 
suerte; antes bien te debes considerar como mejor librado. Considera 
 
qué muchos principes, muchas personas que nacieron rodeadas de es-
plendor, que se criaron entre los placeres, que se distinguieron en el  
mundo por sus muchos bienes de fortuna, que se vieron colmadas de  
honores, de séquito, de gustos, y de los mas halagüeños atractivosdel  
mundo, lo sacrificaron todo, lo abandonaron todo por encerrarse en  
un cláustro, por enterrarse en un desierto, por tener una vida aun  
mas oscura y mas olvidada que la tuya, por borrar la memoria de su 
 
nombre, de sus talentos, de su mérito personal, de su nacimiento, y  
para vivir en un eterno olvido. Está contento con tu suerte; da mil  
gracias á Dios por tu medianía; pero aprovéchate de los medios que  
te proporciona para tu salvacion. No envidies la suerte de los dicho-
sos del mundo, y ten por cierto que algun dia envidiarán ellos la  
tuya. Bendice al Señor todos los dias porque dispuso que nacieses en  
ese estado; y cuando veas esos pomposos monstruos de mundanidad,  
ese exterior aparato de brillantez siempre engañosa, ese estrépito de  
las grandezas humanas, considera, ¿de qué servirá todo eso al que se 
 
condena? ¿de qué sirve á la hora de la muerte, y de qué servirá 
 
por toda la eternidad haber sido hombre grande, y no 'haber sido  
santo? 
^ 
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1111 X VIII. 
• 
a 
Santa Sinfora^sa, y mats mñu4z He$ ,^s^^ , v4ecártia=eb. 
 
SANTA Sinforosa, cuyo nombre es tan célebre en la Iglesia, fue mu-
jer', cuñada y madre de mártires, y ella misma fue una de las mas  
ilustres mártires que hicieron glorioso el segundo siglo. 
 
Nació en Roma de una familia mucho mas distinguida por su cons-
tante adhesion á la religion cristiana, que por su antigua nobleza, ni  
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por el elevado lugar que se hablan hecha en la ciudad sus ilustrisi-
mos abuelos. Nada se sabe de los primeros años de su vida; solo es 
cierto que fue educada en los principios de la religiot , y en las habi-
lidades correspondientes á las doncellas de su calidad. Por su virtud 
,y por su mérito fue pretendida de todos señores cristianos de Ita-
lia, entre los cuales fue preferido Gétucuya boda se consideró la 
mas ventajosa. 
Poseia Gétulo, por otro nombre Zótico, ricos y dilatados bienes en ' 
el territorio de Tivoli, llamado entonces Tierra de Sabina, y hoy la 
Campaña de Roma. Era un caballero muy piadoso, de gran zelo por 
la religion cristiana, y precisamente pretendió á Sinforosa por muoer 
enamorado principalmente de su virtud, y de las demás prendas que la 
acompañaban. Asi él como otro hermano suyo, por nombre Aman-
cio, eran tribunos militares; esto .es maestres de campo, en el ejército 
del emperador Adriano; príncipe supersticioso sobre todos los prín-
cipes paganos, y que 'por lo mismo levantó contra la Iglesia una de las 
persecuciones mas crueles, cuyo furor obligó á Amancio á ocultarse, 
y á Gétulo á abandonar sus bienes y su familia que se habia retira-
do á Tívoli, quedándose él en las cercanías de Roma, donde instruia 
y sustentaba á muchos cristianos. Tardó el cielo poco tiempo en pre-
miar su zelo y su caridad. Dióse órden á Cereal, vicario de Roma, pa-
ra que le prendiese; pasó á ejecutar su comision; pero luego que oyó 
hablar de la religion â Gétulo y a Amancio, se convirtió á élla. Esto 
hizo en Roma mucho ruido, y se despachó á Licinio, oficial del Em-
perador, para que le arrestase á él, á los dos hermanos, y á otro lla-
mado Primitivo. Padecieron todos diferentes tormentos; fueron cruel-
mente azotados, y despues de veinte y siete diás de prision en Tivoli, 
los sacaron (le la cárcel para cortarles las cabezas; lo que se ejecutó 
A cinco leguas de Roma, en las márgenes del Tiber. 
Durante el tiempo de la persecucion se mantenia en Tivoli santa Sin-
forosa cuidando de la educacion de sus siete hijos; mas no por eso de-
jaba de asistir los santos Mártires en cuanto podia, y luego que supo 
suglorioso martirio, tuvo valor para ir élla misma en persona á reti-
rar elcuerpo de su marido y de sus dos compañeros, enterrándolos en 
un arenal perteneciente á una de sus posesiones. Despues de esta he-
róica accion se volvió A retirar á Tivoli, donde únicamente se ocupa-
ba en criar á sus tiernos hijos, imprimiendo en sus blandos corazones 
los afectos mas fervorosos de la religion; y como el viento de la per-
secucion cobraba cada dia nuevas fuerzas, se vió precisada á escon-
derse por espacio do siete meses en una cisterna seca, acompañada 
de sus siete queridas prendas, valiéndose de estas mismas incomodi - 
dades y trabajos Áera instruirlos y para adiestrarlos á los combates 
que esperaba tendrían que sufrir ?lgun dia por la fe, é inspirándoles 
33 
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una generosa ambicion por la palma del martirio, cuyo valor y cuyo 
precio continuamente les ponderab a. 
Hijos míos, les decia, mirad que lograis la dicha de tener un pa-
dre mártir, y un tío mártir: gozando están de una felicidad que no 
tiene fin, por unos tormelal que se pasaron en pocas horas; rogue— 
mos continuamente al Sear se digne concedernos la misma suerte. 
Volvíase despues al ,menor de todos , y le preguntaba: Dime, hijo 
mio, ¿y qué harías tú si te amenazaran que te habían de despeda-
zar á azotes, caso que no quisieras ofrecer incienso á los ídolos? 
¿Qué haria? respondió el niño con admirable intrepidez y resolucion, 
¿qué haria? dejarme hacer mil pedazos antes que ofrecer incienso 
á los demonios. ¿Pero, hijos, no os espantariais, no perderíais el áni-
mo, si viérais que los verdugos os venian á degollar, si os pusieran 
delante de las hogueras encendidas, las calderas de pez hirviendo, 
los ecúleos, las catastas, y otros tantos instrumentos de la crueldad? 
¡Ay pobres hijos míos, añadia llorando, y cómo temo que os habeis de 
rendir a la violencia de los tormentos! No lo temais, amada madre, 
no lo temais, respondió Crecencio, el mayor de todos; lleno de aque-
lla confianza en Jesucristo, que vos nos habeis inspirado, salgo por 
fiador de mi y de mis hermanos, que ningun tormento será capaz 
de hacernos titubear, ninguno nos acobardará. Tardó poco en ofre-
cerse ocasion de desempeñar esta palabra. 
Habiendo mandado el emperador Adriano edificar un palacio á dis-
tancia de algunas millas de Tivoli, no lejos de la casa de Sinforosa, 
quiso poner el nuevo edificio bajo la proteccion de alguno de 
 sus dio • 
ses, como lo practicaban los gentiles que se preciaban de devotos. 
Antes de la ceremonila, siguiendo los impulsos de su ordinaria supers-
ticion, resolvió hacer un sacrificio á sus mentidas deidades, para sa-
ber si sería de su agrado la dedicacion que meditaba. Los demonios 
que habitaban en los ídolos á quienes dirigió la consulta, le respon-
dieron que estaban continuamente inquietos y cruelmente atormen-
tados por las oraciones que la viuda Sinforosa y sus siete hijos ofre-
cian todos los dias á su Dios, en perjuicio del culto y del honor que 
solo á ellos se les debia; por tanto ; si deseaba que fuese dichosa su ha-
bitacion del nuevo palacio, era indispensable que obligase á Sinforosa 
y á sus hijos á que les ofreciesen sacrificios'y renunciasen su religion. 
Bastó esto para que aquel supersticioso Príncipe mandase luego 
arrestar Sinforosa y á sus hijos. Apenas los vió en su presencia, 
cuando hizo todo lo que pudo para persuadirlos á que sacrificasen á 
los ídolos ; y dirigiendo la palabra á Sinforosa, la dijo con agrado y 
 dulzura: No ignoras que todo el delito de Gétulo tu marido consistió
en no querer renunciar las supersticiones de los cristianos; por lo 
demos yo le estimaba, yo le amaba, y estaba resuelto k elevarle d las 
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mayores dignidades del imperio, como hubiera querido rendirse à mi 
voluntad; sé tú mas prudente que él, y sírvate su desacierto de lec-
cion y de escarmiento; yo quiero hacer tu fortuna y la de tus hijos; 
pero quiero que sin dilacion sacrifiques a los dioses. 
Señor, respondió Sinforosa, la fortu a de mis hijos y la mía ya 
está hecha, con tal que logremos la diode ser todos ofrecidos en sa-
crificio al verdadero Dios. No seréis sino sacrificados á mis dioses, 
respondió el Emperador. Señor, replicó intrépidamente. Sinforosa, 
esos vuestros mentidos y mentirosos dioses, son ellos mismos desdi-
chadas víctimas sacrificadas á la justa cólera del único Dios verda-
dero; por lo que nunca me recibirán, ni me podrán recibir en sacri-
ficio. Si me condenares a la hoguera 6 al cuchillo por amor de Jesu-
cristo, la hoguera que me consuma,, ó el cuchillo que me degüelle , 
mas que á mí atormentarán á esos que vos llamais vuestros dioses. A 
la vista tenemos como tan reciente el ejemplo de mi marido Gétulo y 
de Amancio mi cuñado, que con religiosa generosidad supieron' pre-
ferir una gloriosa muerte á la ignominia vergonzosa de sacrificar 
á los demonios: mis hijos y yo esperamos en la gracia de nuestro 
dulce Salvador, que no degenerarán ni del valor ni de la nobleza de 
su padre; y por vuestra mama experiencia aprenderéis, que la mag-
nanimidad cristiana se hace lugar en todas las edades y en todos 
los sexos, cuando se trata de conservar la religion. 
Ofendido el Emperador de tan valerosa respuesta, puso fin á la 
conversacion, diciendola que escogiese luego una de dos , ó sacrifi-
car, ó espirar en los suplicios. No penseis, Señor, respondió la San-
ta, ni espantarme, ni embarazarme en el partido que he de elegir: 
ya le tengo tomado; he dicho, y lo vuelvo à repetir, que nada deseo 
tanto como dar la vida por aquél, que primero sacrificó la suya por 
mí; y volviéndose á sus hijos, vamos, los dijo con resolucion y con 
desembarazo, vamos, hijos mios, á morir por Jesucristo. Hicieron 
tal impresion en sus corazones estas palabras, que les salió al sem-
blante el espiritu, el valor y la alegria; solo Adriano bramaba de co-
raje; mandó que Sinforosa fuese conducida al templo de Hércules, y 
que despues de haberla abofeteado como á una vil esclava, la colga-
sen de los cabellos; pero informado de que todo esto no producia otro 
efecto que el de hacerla mas animosa, ordenó que con una gran pie-
draR al cuello fuese arrojada en el rio Teverone, que pasa por Tivoli, 
donde consumó su glorioso martirio. Tenia un hermano, llamado Eu-
genio, que era el primer senador de Tivoli, el cual cuidó que se sa-
case del rio el santo cuerpo, y con gran secreto le hizo enterrar en 
un arrabal de la ciudad. 
Ya no habia que temer de la constancia en la fe de los hijos, tenien- 
do en el cielo tan poderosa protectora . Al dia inmediàto mandó el 
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Emperador que los trajesen á su presencia, y ellos se presentaron con 
tanta confianza y con tanto valor, que el Principe quedó asombrado. 
Eran sus nombres Crescenio, Juliano, Nemesio,  Primitivo, Justin°, 
Stacteo, y Eugenio. Tuvo por cierto el Emperador que siendo tan jó-
venes, y hallándose huerfanal, los vencerian sus promesas, ó se ren-
dirian á sus amenazas. Al pipio los habló con mucho caritro, li-
sonjeándolos con alhagiieñas esperanzas. Ya, hijos mios, los dijo, os 
hallais sin padre y sin madre; pero no os desconsoleis, yo haré 
con vosotros el oficio de los dos. Id, ofreced incienso á los dioses 
inmortales, y volved seguros de que sereis premiados con magnifi-
cencia; pero guardoos Oien de mostraros indóciles á mis órdenes, 
porque pagaréis con la vida cualquiera resistencia. Príncipe, res-
pondió Crescencio, eso es justamente lo qne todos deseamos: ni 
vuestras promesas nos han hecho impresion , ni vuestras ame-
nazas nos han intimidado ; no creais, Señor, que seremos menos 
cristianos ni menos generosos que nuestros padres. Hizo cuanto pu-
do el Emperador para desviarlos de su resolucion; pero experimen-
tando inútiles todos los artificios, mandó que al instante se dis-
pusiesen siete potros,al rededor del templo de Hércules, y que fue-
sen estendidos en ellos los siete mártires, hasta que á fuerza de apre-
tarlos y de atormentarles se les dislocasen todos los miembros . Eje-
cutóse la orden del tirano con bárbara crueldad; apretábanse los cor-
deles, y estirábanse los miembros con poléas, siendo extremo su do-
lor: pero ninguno de aquellos jóvenes cristianos desmintió su inven-
cible valor; la alegría de sus semblantes daba testimonio de su triun-
fo, y todos bendecian á Dios en medio de los tormentos. Avergonza-
do el tirano de verse vencido por unos niños, mandó que al punto los 
quitasen la vida. A Crescencio le metieron un puñal por la garganta, 
a Juliano por 'el estómago, á Nemesio por el corazon, á Primitivo por 
el vientre, á Justino por las espaldas , á Stactéo por el costado, y 
Eugenio fue abierto en canal desde los pies á la cabeza; aunque Beda 
dice que á Justino le hicieron tantos pedazos cuantas eran las coyun-
turas de su cuerpo, y que el de Stactéo, despues de tendido en tierra, 
fue cosido á puñaladas. Así recibió la corona del martirio aque-
lla inocente tropa el dia 18 de Julio, hácia el principio del segundo 
siglo.  
Viniendo al templo de Hércules el Emperador el dia siguiente, 
mandó quitar de allí los cuerpos de los siete hermanos, y que los en-
terrasen en un gran foso, que los gentiles llamaron despues los siete 
Biotanatos, que en griego quiere decir, despreciadores de la muerte. 
Con la muerte de santa Sinforosa y de sus siete hijos pareció haber-
se aplacado por algun tiempo la cólera del Emperador, que por es-
pacio de año y medio dejó bastantemente en paz á los cristianos; de 
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cuya ocasion se aprovecharon los fieles para honrar las reliquias de 
los santos mártires, colocándolas en decentes sepulturas, que abrieron 
y levantaron en el camino de Tivoli, dando á aquel sitio el nombre 
de los siete hermanos. Tambien se erigió una magnifica iglesia dedi-
cada á santa Sinforosa, que subsistió por mucho tiempo: pero despnes 
se trasladó á Roma una parte de estas reliquias; y se colocaron en la 
iglesia de san Miguel con las de Gétulo ó Zótico, su padre. Aunque el 
martirio de santa Sinforosa fue un dia antes que el de sus siete hijos, 
la Iglesia los ha celebrado todos en un mismo dia desde los primeros. 
siglos. 
La mima es en honor de los santos 1llártires, y la oraeion 
la que sigue. 
Deus, qui nos concedis sancto-
rum martyrum tuorum Simpho-
rosce, et filaorum ejus, natalitia 
colere: da nobis in ceterna beati-
tune de eorum societate gaudere. 
Per Dominum nostrum... • 
0 Dios, que nos concedes la 
gracia de que celebremos en la 
tierra el nacimiento al cielo de 
sauta Sinforosa, y de sus hijos, 
haced que tambien los acompa-
ñemos en la gloria, siendo parti-
cipantes de su eterna bienaven-
turanza. Por nuestro Señor.... 
a.a epistola es del eap. i it de la que escribió san Pablo 
á los hebreos. 
Fratres: Sancti per fidem vice- 
runt regna, operati sunt justitiam, 
adepti sunt repromissiones, ob- 
turaverunt ora leonum, extirixe- 
runt impeturn ignis , effugerunt 
aciem gladii, convaluerunt de in- 
firmitate, fortes facti sunt in be-
¿to, 
 castra verterunt exterorum: 
acceperunt mulieres de resurrec-
hone mortuos suos: alii autem dis-
tenui sunt non suscipientes redem- 
tianem, ut meliorem invenirent re- 
surrectionem. Alii vero ludibria, 
el verbera experti; insuper et vin-
cula, et carceres: lapidati sunt, 
secti sun!, tentati sunt, in occisio- 
ne gladii mortui sunt: circuierunt 
in melotis, an pellibus caprinis, 
Hermanos: los Santos por la fe 
vencieron los reinos, obraron jus-
ticia, alcanzaron lo que se les ha-
bia prometido, cerraron las bocas 
de los leones, apagaron la vio-
lencia del fuego , escaparon del 
filo de la espada, convalecieron 
de su enfermedad, se hicieron es-
forzados en la guerra , desbara-
taron los ejércitos de los extra-
ños. Las madres recibieron resu-
citados á sus hijos que habian 
muerto. Unos fueron extendidos 
en potros, y despreciaron el res- 
cate , para hallar mejor resur-
reccion. Otros padecieron vitu-
perios y azotes , y además ca-
denas y cárceles: fueron ape- 
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egentes, angustiati, offlicti: qui- 
bus dignus non eratmundus: in so- 
 litudinibus errantes, in niontibus, 
et speluncis, et in cavernis terres. 
Et hi omnes testimonio fidei pro— 
bati inventi sunt in Christo Jesu 
Domino nostro. 
dreados, despedazados, tentados 
pasados á cuchillo, anduvieron 
errantes, cubiertos de pieles de o-
vejas y de cabras, necesitados, an-
gustiados, afligidos: hombres que 
no los merecia el mundo, andu-
vieron errantes por los desiertos, 
las cuevas, y cavernas de la tier-
ra. Y todos estos se hallaron pro-
bados por el testimonio de la fe, 
en Cristo Jesus nuestro Seillcr. 
NOTA. 
Es la epístola á los hebreos uno de los mas bellos y mas preciosos monumentos que 
posee la Iglesia cristiana. Asi la grandeza de las cosas que contiene, como la im-
portancia de las materias que trata, estàn sostenidas con la nobleza de las espre-
stones, y con la elevacion del estilo. 
REFLEXIONES. 
Por la fe hicieron los santos maravillas, sufrieron persecuciones, 
practicaron virtudes excelentes, y padecieron con heróica constancia 
todo género de adversidades. Y bien, ¿no tenemos nosotros la misma 
fe? ¿no profesamos la misma religion? ¿pues en qué consiste que sea-
mos tan poco parecidos á ellos? ¿en qué consiste que imitemos tan po-
co sus ejemplos? Siguiendo un camino enteramente lopuesto al que los 
santos siguieron, ¿nos podemos racionalmente lisonjear de que llega-
rémos al mismo término? Una de dos: ó los santos hicieron dema-
siado, ó nosotros no hacemos lo bastante para ser lo que ellos fueron. 
¿Nos atreverémos á decir que los santos hicieron demasiado para con-
seguir el cielo, para merecer la gloria, y para lograr la eterna feli-
cidad que están gozando? Muy de otra manera discurrian ellos de lo 
que nosotros discurrimos; en la hora de la muerte, en aquel momen-
to decisivo en que se miran las cosas como son, y en que de todas se 
hace el juicio que se debe, ninguno se arrepintió de haber hecho mu-
cho, todos quisieran haber hecho mas; y no pocos temieron no haber 
hecho lo bastante. ¿Fueron los santos discretos y prudentes en vivir 
como vivieron? ¿serian santos si hubiese vivido como nosotros vivi-
mos? ¿y lo serémos nosotros viviendo de esta manera, tan distantes de 
su imitacion? Consideremos la pureza de sus costumbres, el rigor de 
su penitencia. Siempre alerta contra las sorpresas de los sentidos, 
¡con qué fervor cumplieron en su carne lo que faltó á la pasion de Je-
sucristo! icon qué rigor se castigaban las mas leves imperfecciones! A 
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nosotros nos espanta el nombre solo de los instrumentos de penitencia. 
Parecerános que hicieron demasiado; ¿pero ignoramos por ventura que 
en medio de tantos preservativos, aun cubiertos con tantas trincheras, 
todavia no vivieron sin peligro? Toda su espantosa soledad aun no los 
puso fuera de todo riesgo. La misma madurez de la edad los hacia mas 
vigilantes, y su misma experiencia los enseñaba que no se debian fiar 
de sus austeridades, sirviéndolos para conocer que todo estaba lleno 
de lazos y de redes. Seguramente no serian mas prudentes ni mas 
discretos, si hubiesen sido menos mortificados y menos fervorosos. 
¿Pues qué, nada iban á arriesgar en esto? Las pasiones crecen con 
nosotros; es menester desconfiar de nuestro propio corazon; porque 
todo es tentacion, todo es digno de temerse. ¿Parécenos que hicieron 
demasiado los santos? ¿pero en que estuvo este exceso? Ninguna pro-
porcion hay entre los trabajos de esta vida y la gloria de la otra: Non 
sunt condignce passiones hujus temporis ad futuram gloriara. Por 
grandes que sean los sacrificios que se hagan, por espantosas que sean 
las penitencias de la carne, por terribles que parezcan los tormentos 
que se padecen por la fe, siempre será mucha verdad que el cielo se 
nos concede por nada: Acc ipiat aquam vitce gratis. Es error imagi- 
nar que jamás se pueda hacer demasiado. No hay santo en el cielo á 
quien despues de sus trabajos, despues de sus -penitencias, y despues 
de todas sus buenas obras, no se le haya podido decir. Venate, èmite 
absque argento, et absque ulla commutatione. Siervos fieles, tened en-
tendido que se os da por nada la bienaventuranza eterna; no obstante 
el cuidado que habeis puesto en negociar con vuestros talentos, de-
beis confesar que fuisteis siervos inútiles. ¡Y qué serémos nosotros 
con una vida tan culpable y tan vacía de buenas obras! ¡en qué 
vendremos á parar ! 
El evangelio es del cap. ie de san Lucas. 
In illo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Attendate á fermento 
Pharismorum, quod est hypocri-
sis. Nihil autem opertum est, quod 
non reveletur: neque absconditum, 
quod non sciatur. Quoniam quce in 
tènebris dixistis, in lùùmine dicen- 
tur: et quod in aurem locuti estis 
in cubicul^s, prcedicabitur in tec-
tis. Dico auteur vobis amicis meis: 
Ne terreámini ah his, qui occi-
dunt corpus, et post hcec non ha- 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: guardáos de la le-
vadura de los fariseos, que es la 
hipocresía. Nada pues hay ocul-
to, que no se haya de descubrir: 
ni escondido que no se haya de 
saber. Porque las cosas que dijis-
teis en lo oscuro, se dirán de dia: 
y lo que hablásteis á la oreja en los 
retretes, se publicará sobre los te-
jados. A vosotros pues, amigos 
mios, os digo: no os amedrentéis 
272 	 JULIO. 
bent dmplius quid faciant. Osten- 
dam auteur vobis quern timeatis: 
tiniete eum, qui, postquam occi-
derit, habet potestatem mittere in 
gehennam. Ita dito vobis, hune 
timete. Nonne' quinque passeres 
viceneunt dipondio, et unus ex illis 
non est in oblivione coram Deo? 
Sed et capilli capitis vestri omnes 
numerati sunt. Nolite ergo time-
re: multis passeribus pluris estis 
vos. Dico autem vobis: Omnis qui
-qum que con fessus  fuer it me coram
hominibus, et Filius hominis confect 
tebitur ilium coram Angelis Dei. 
de aquellos que matan el cuerpo, 
y despues de esto no pueden ha-
cer mas. Mas yo os mostraré á 
quien debeis temer: temed á aquel 
que despues de quitar la vida, tie-
ne potestad de enviar al infierno: 
esto es lo que os digo: temed á 
éste. ¿No es verdad que se ven- 
den cinco aves por precio de dos 
sueldos, y con todo eso, ni una de 
ellas está olvidada en presencia 
de Dios? Mucho mejor todos los 
cabellos de vuestra cabeza están 
contados. No temais pues: voso-
tros sois de mucho mas precio que 
muchas aves. Os aseguro, pues, 
que todo aquel que me reconocie-
re delante de los hombres, le re-
conocerá tambien el Hijo del 
hombre delante de los Angeles do 
Dios. 
M)JDITACION 
Del temor de los juicios de Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que son muy para temer los juicios de 
Dios. Temiéronlos mucho las almas mas puras, los mayores peniten-
tes, los mas grandes santos, y tuvieron mucha razon para temerlos. 
Los cielos, dice Job, no son puros en tu presencia. Los que os sir-
ven con mas fidelidad no pueden estar seguros de su perseverancia; 
hasta en los mismos angeles, aquellos puros espíritus, aquellas per-
fectas criaturas hallaste que reprender; ¿qué será en el hombre ves-
tido de una carne corruptible y corrompida? Vuestros juicios, Senor, 
exclaman los santos, son abismos que no se pueden penetrar; son 
 se-
cretos incomprensibles al humano entendimiento, son caminos escon-
didos á los ojos mas perspicaces. ¿Quién no hubiera juzgado á Salo-
mon incapaz de pervertirse, despues de haberle tocado por.parte dt 
su herencia no menos que una sabiduría inspirada; despues de haber 
vivido tantos años en la mas exacta observancia de la ley; despues de 
haber sido la admiracion de tantos pueblos por su religion y por su 
inocencia? Y este Salomon en los dias de su senectud se precipitó en 
los mas enormes errores y descaminos en materia de costumbres. Es 4. 
i 
4. 
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traidor á Jesucristo uno de sus mismos apóstoles. No pudo haber vo-
cacion mas legítima que la de Judas: el mismo Salvador le llama, el 
mismo le instruye, él mismo le enseña, ¡ y Judas le hace traicion! ¡y 
Judas se condena á los ojos mismos del Salvador de los hombres! ¡Ah 
Señor, exclama el Profeta, y quién no temerá tus juicios! San Pablo, 
aquel vaso de eleccion, aquel hombre arrebatado basta el tercer cielo, 
aquel grande apóstol, confiesa, que aunque de nada le remuerde su 
conciencia, con todo eso no se atreve á tenerse por justificado, sabien-
do que es Dios el que le ha de juzgar. Aquellos santos anacoretas, 
aquellos ángeles de los desiertos, aquellos ilustres penitentes, tembla-
ban, se extremecian en la lóbrega oscuridad de sus cavernas á vista 
de los juicios de Dios. Despues de setenta años de penitencia los mi-
ra Hilarion lleno de espanto; Gerónimo, atenuado y consumido al 
rigor de las crueldades que ejerció en su cuerpo su 'penitente espíritu 
se siente preocupado de pavor al considerar sus juicios formidables; 
¡y nosotros flacos, miserables, impenitentes pecadores, vivimos tran— 
quilos! ¿en qué se funda esta inconsiderada seguridad? 
PUNTO SEGUNDO.=Considera que tampoco hay cosa mas digna de 
temerse que los espantosos juicios de Dios. Trátase no menos que de 
la salvacion eterna; ¿hay negocio de mas alta consecuencia? O cielo, 
ó infierno; no hay medio. ¡Espantosa disyuntiva! El proceso le forma 
nuestro corazon, nuestras acciones y nuestra conciencia; los documen-
tos y las probanzas se toman de nuestra vida; el juez ha de ser Dios. 
¡Ah Señor ! si los cielos. no están limpios en tu presencia ¿qué será 
de mí, que solamente soy pecado y corrupcion? Si hasta las columnas 
del cielo titubearon, ¿qué haré yo, paja flaca y miserable? Si el justo 
apenas se salva, ¿qué será del impío y del pecador? se duerme, se 
aturde, se amodorra el alma en tan desconcertada vida; funesta se- 
guridad, que domina á inumerables. No eres devoto; pero no eres im-
pío: estás en un estado santo y perfecto, no vives con fervor, es ver-
dad: pero tampoco te has entregado á los últimos excesos; eres hom-
bre de bien y moderado. Mas ¡oh santo Dios! ¿y en qué viene á parar 
ese cristiano, ese eclesiástico, ese religioso, ese hombre moderado 
cuando vos le examinais y le juzgais 9 /cuántos defectos que le repre-
sentaba ligeros el amor propio, son gravísimos pecados álos ojos de 
Dios, á quien nada se le escapa/ ¡cuántas paliadas injusticias en el co-
mercio de la vida! ¡cuántas falsas preocupaciones, cuántas interpre-
taciones demasiadamente benignas en la inteligencia de la ley! ¡cuán-
tas omisiones sin remordimiento! ¡cuántas conciencias voluntariamen-
te erróneas! Ilusiones en los sistemas que cada uno se forma, ilusio-
nes hasta en la misma devocion. ¡Oh, y cuánto hay que cumplir en 
todos los estados! ¡oh, y de cuántas obligaciones se dispensa! Puesto el 
^ li 
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corazon de inteligencia con las pasiones, nos hace traicion; se descon-
fía poco de él, y al cabo se burla de nosotros, ¡Ah Señor, y cuántos, 
y cuántos, cuya vida nos parecia arreglada, irreprensible, se hallarán 
cargados de enormes culpas en vuestra divina presencia! ¡cuántos 
que se representaban inocentes á los ojos de los hombres, serán obje-
tos de horror á vuestros divinos ojos! ¡cuántas faltas en el uso de los 
sacramentos! ¡cuantas irreverencias en los sagrados ministerios! ¡qué 
cuenta tan terrible en toda especie de estados! ¡qué de obras perdidas, 
sin valor, en las mismas que parecian buenas! ¡qué cuenta tan estre-
cha tendrán que dar Dios un padre, una madre de familias, un• 
principe, un magistrado, un oficial, un prelado, un hombre consti-
tuido en dignidad, un religioso, un eclesiástico! ¡ah, y con cuánta ra-
zon exclamó , el Profeta: No entres, Señor, en juicio con tu siervo, 
porque no hay viviente que pueda tenerse por justo en tu presencia! 
En medio de eso, vivimos entregados á una necia seguridad, teme-
rariamente confiados en la bondad y en la misericordia de Dios,  co-
mo si el mismo Señor no nos exhortára á estar siempre temerosos: Ti-
mete. 
Temo, Señor, y tiemblo, sobrándome mil motivos para temblar y 
para temer vista de la inutilidad, de la iniquidad de mi vida, y del 
abismo de vuestros profundos juicios. Pero, Señor, aunque mi temor 
sea justo, sea grande, sea continuo, nunca dejará de estar acompaña-
do de una grande confianza en vuestra misericordia y en vuestra 
bondad. 
JACULATORIAS. 
Non intres in judicium cum servo tuo Domine, quia non justificabi-
tur in conspectu tuo omnis vivens. Salm. 142. 
No entres, Señor, en juicio con tu siervo, porque ningun viviente pa 
recerá justo en tu presencia. 
Cónfiige tunore tuo carnes meas: á judiciis enim tuis timui. 
Salm. 118. 
Penetra, Señor, mi corazon con tu santo temor, porque me extremez-
co considerando tus profundos juicios. 
PROPOSITOS. 
Bienaventurado el hombre dice el Sabio, ( Prov. 28) que siempre 
està temeroso. Por eso decia el Apóstol san Pedro: hermanos míos, 
trabajad con temor y con temblor en el negocio de vuestra salvacicn. 
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ra que nosotros. liácense en el mundo varios sistemas de conciencia 
á medida del antojo de cada uno, y á la sombra de ellos se vive con 
grande tranquilidad; pero en el juicio que Dios hace de nosotros en 
la otra vida no se gobierna por nuestros sistemas, ni por nuestras 
ideas, sino por las suyas. Palianse con cien brillantes colores los con-
tratos; ranonizanse las decisiones con cien autoridades; no hay opi-
nion ni aun error que no tenga sus patronos; cada uno se forma â 
su modo la conciencia; pero Dios juzga por otros principios; descubre 
todos los secretos, todos los artificios del amor propio; pone en claro, 
y condena todos esos misterios de iniquidad. No te precipites en ilu-
siones. ¿Qué se va á ganar en engafiarse uno para perderse on ma-
yor seguridad? desconfia siempre de todo lo que lisonjea al adlibr propio 
y al corazon humano: no te formes una conciencia voluntariamente 
errónea, como se la forman los mas. Si has manejado muchas depen-
dencias y negocios; si has vivido desordenadamente, no te acobarde 
el cáos, ni la confusion de tu estragada conciencia; toma tiempo, y 
hazte a ti mismo el proceso, escogiendo para eso un director íntegro y 
hábil; esto es, sábio y santo: expónle todo con claridad y sin artificio; 
pídele que te juzge sin misericordia; y ese es el modo de que el Se-
ñor la tenga de ti. Despues que hayas hecho todo esto con puntuali-
dad y con fervor, todavía debes vivir con un santo, pero prudente y 
confiado temor. 
2 Este saludable temor de los altos juicios de Dios, continuamente 
se le has de inspirar tus hijos, á tus criados, y á todos aquellos so-
bre quienes tienes alguna superioridad. Piensa siempre que Dios nos 
juzga por las reglas del evangelio, y que estas deben ser las de tu 
conducta: cualquiera otro sistema es falso, y es frívola cualquiera otra 
autoridad. Toda decision, toda opinion que no se funde en la moral 
de Jesucristo, y que no tenga por principio el evangelio, es engañosa. 
¿Qué se va á ganar en buscar doctores laxos, condescendientes, tí-
midos, ignorantes, profetas que solo nos hablan-4 nuestro paladar, y 
que nos lisongean? Ten siempre delante de los ojos la penetracion, 
la sutileza, la verdad, la extrema severidad con que Dios nos juzga: 
pero tu amor sea siempre filial. Aunque Dios es juez, no deja de ser 
padre; sírvele con fidelidad. 
• 
7 
ï . 	 I 
 
	 11 	 ^ 
 :
. 	 lII ^ b I.t ^ l, 	 ^<<ill i q 
 ^ ^^^ iil 111 IIÍ lil ln^^ 
f
1i^1 it I^ , ^IÍI^^I^ ^irt 	 liír''''II1^^^^ t^l^ i ,,^. 	 Ï^^ 
 ^^  ^ t^,; i ^^ ^ 
 I^ 	 (^1 	 + ¡¡ II^^ 
 ,i,i' I f ^^^ ^^ '} ^  le^ u 
 ^ .. 




'^i^ i<<i^ ^^r 





DIA XI K.  
Santa Justa y Rufina, vírgenes y nLartires.  
EVILLA, ciudad ilustre entre las que ennoblecen á España, tanto por 
 
los ricos dones con que la enriqueció la naturaleza, como por las vir-
tudes morales en que en todos tiempos han resplandecido sus ciudada-
nos, tiene la gloria de haber sido fecunda madre de santos, que han 
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ilustrado la iglesia, no solamente con su santa vida, sino tambien con 
su sabiduría y con su sangre. Sin hacer cuenta dé las falsas glorias 
que la han atribuido los modernos cronicones, las tiene tan verdade-
ras, que desde•el principio del cristianismo hasta el presente hay po-
cas ciudades en España que la igualen, y ninguna que la exceda. Su 
silla fue ocupada de los mas santos y sabios prelados que tuvo nues-
tra Iglesia; sus contornos habitados de monges penitentes, que con la 
disciplina religiosa juntaban el cultivo -de las letras; y últimamente, 
sus calles fueron regadas diferentes veces con la preciosa sangre de 
los mártires de Jesucristo. 
Entre éstos tienen el lugar primero y mas, distinguido las santas vír-
genes y mártires Justa y Rufina, espejos de castidad, testigos invenci-
bles de la religion del Crucificado, é inmortal gloria de su patria y 
de toda España. No las dotó el cielo de aquellos bienes naturales que 
tanto dominan el corazon de los hombres. Honras y riquezas;, aquellos 
dos egos sobre que, rueda igualmente el corazon humano, se las negó 
el cielo, concediéndoles otros bienes menos ruidosos, pero de provecho 
mas seguro. Sus padres eran pobres, y de la clase ordinaria del pue-
blo; pero Dios los habia prevenido con las bendiciones de su gracia, 
llamándolos á la religion de Jesucristo, y esclareciendo su entendi-
miento con las luces hermosas de la fe. Tenian el oficio de alfarero, 
manteniendo su vida con el sudor de su rostro, haciendo vasos de 
barro con que ganaban el sustento. Estaba á la sazon Sevilla en po-
-der de idólatras, que tales eran los romanos, cuya dominacion su 
frian. No solamente prevalecia en esta ciudad el rito supersticioso que 
se tributaba á las mudas obras de los hombres, sino que además do-
minaban todos los vicios como en ciudad rica y opulenta, y que á los 
incentivos de corrupcion que habian traído á ella sus conquistadores, 
añadia la proporcion con que la habia dotado la misma naturaleza. 
Conservábanse las dos benditas hermanas en medio de la contamina-
cion en la santidad y pureza de costumbres en que las habian criada 
sus padres, practicando con la mayor exactitud las máximas del evan-
gelio. Todo su cuidado le empleaban en su propia santificacion, y en 
el beneficio de sus prójimos. Vendian los vasos de tierra sin perjudi-
car jamás á la justicia, no pretendiendo enriquecerse adquiriendo 
unos bienes tan perecederos y falibles como la misma fortuna, sino 
únicamente sustentar su vida con la honestidad y templanza que pres-
cribe la santa religion que profesaban. Ejercitábanse en las obras de 
piedad y misericordia, repartiendo con mano larga á los pobres lo que 
les sobraba despues de su honesto mantenimiento. 
Así vivian estas dos Siervas de Jesucristo, labrándose una corona 
de merecimientos en medio de una ciudad de idólatras, cuando llegó 





este nombre significaban á Venus, cuando la daban culto en memo-
ria de la muerte de Adonis. 
Haciase esta fiesta con gran pompa y aparato, llevando las muje-
res nobles en sus hombros el ídolo de la diosa por las calles de la ciu-
dad, acompañadas de una gran comitiva, que con tristes gemidos y 
ademanes de dolor significaban el que tuvo la diosa Venus en la muer-
te de su enamorado. Semejante supersticion trajeron á Sevilla las gen-
tes del Oriente que se establecieron en España, trayendo consigo un 
rito, que segun Lampridio, llegó tambien á contaminar Roma, 
pues afirma que Heliogábalo ofreció sacrificios á Venus, segun la cos-
tumbre de los sirios, entre quienes se celebraba principalmente esta 
deidad con el nombre de Salambo. Al tiempo que iban por las calles 
con el idólo de la diosa, pedian á las gentes que encontraban, limosna 
para costear la festividad, y hacer mas solemnes y magníficos los sa-
crificios. Llegaron, pues, á la tienda de las dos santas Hermanas; y 
habiéndolas pedido que concurriesen con sus ofrendas á la profana 
festividad, las Santas lo rehusaron. Como estaban bien instruidas en la 
religion cristiana, sabian que no les era lícito cooperar por su parte á 
aquellos inmundos sacrificios, ni hacerse participantes de la. idolatría 
con que aquellas mujeres adoraban á la diosa. Respondieron, pues, 
que ellas no adoraban sino á un solo verdadero Dios, criador de los 
cielos y de la tierra, y á su Hijo Jesucristo, que se habia hecho hom-
bre para libertar al genero humano de las cadenas de la culpa: que 
aquel ídolo que traían con tanta pompa y festejo, y á quien tributa-
ban sus adoraciones, era insensible, sin vida ni virtud alguna, y obra 
solamente del demonio, digna de desprecio y abominacion. Al oir es-
tas razones se sobresaltaron de manera las mujeres que llevaban el 
ídolo, y se indignaron con tanta furia, que dejaron caer de sus hom-
bros el simulacro, con cuyo golpe rompieron gran parte de las vasijas 
que formaban el caudal de las Santas. Estas, movidas menos de la pér-
dida que padecian, que del horror de ver en su casa el ídolo, le cogie-
ron con sus manos, y arrojándole con desprecio le hicieron muchos 
pedazos. Esta accion conmovió á todos los gentiles, tanto hombres co-
mo mujeres, quienes viendo abatido y destrozado el objeto de sus fes-
tividades y adoraciones, se lamentaron tristemente, y encendidos en 
furor, comenzaron á clamar que Justa y Rufina eran unas mujeres sa-
crílegas, que debia ejecutarse en ellas una horrorosa venganza, y que 
el infame atentado que acababan de cometer, las constituia reas de 
muerte la mas cruel y afrentosa. 
Estas voces se difundieron de tal modo, que llegaron á oídos del 
presidente de Sevilla, que á la sazon era un tal Diogeniano. Las que-
jas le parecieron tan justas, y la accion de las santas tan digna de cas-
tigo, que inmediatamente di6 decreto para que las prendiesen. Vi- 
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vian las dos virtuosas hermanas fuera de la ciudad, cerca del rio, en-
frente de la antigua pue ^ta de Triana, en donde se edificó un  hospi-
tal, que en el año de 1584 fue reformado juntamente con otros. Eje-
cutóse inmediatamente el decreto de la prision, y traídas delante del 
Juez, las hizo éste el interrogatorio segun costumbre, exponiéndolas la 
temeridad de lo que habian ejecutado, preguntándolas de su religion, 
proponiéndolas grandes tormentos si persistian en ella, y grandes re-
compensas si la abjuraban y ofrecían incienso á las deidades de la 
gentilidad. 
Las santas, firmes en la fe que hablan profesado en el bautismo., de tes-
taron con valor las inicuas propuestas del Presidente, certificándole de 
que estaban prontas á derramar su sangre por la confesion de Jesucris-
to. Persuadióse el Presidente que aquella constancia mujeril no ten-
dría tanta fortaleza y estabilidad, que permaneciese en el rigor de los 
tormentos; y así, mandó que las pusiesen en el ecúleo, y las escar-
nificasen con garfios de hierro. Ejecutóse el decreto, y entre los dolo-
res de tormento tan cruel, no solamente perseveraban constantes en la 
fe que antes habian confesado, sino que á proporcion que se aumenta-
ban las penas y la crueldad de los verdugos, crecia tambien la forta-
leza de sus ánimos, de modo que se advertia una alegría celestial en los 
rostros de las santas Vírgenes. Viendo el Juez que todos sus tormentos 
eran inferiores á la constancia de las santas Mártires, y que éstas veían 
con indiferencia correr la sangre de sus virginales cuerpos, y lacerar 
sus miembros con los garfios, juzgó que por entonces no podria sacar 
algun partido, ni contrastar su firmeza. Tomóse tiempo, conceptuan-
do que la lentitud de las penas encontraria algun momento favorable 
en que pudiese vencer los corazones de las Santas, y moverlas á aban- 
donar la religion de Jesucristo, y adorar á los dioses. Con esta per-
suasion mandó volverlas á la cárcel, y que allí fuesen atormentadas, 
no solamente con la lobreguez, sino con la hambre, para que debili-
tadas las fuerzas del cuerpo, decayesen tambien las del espíritu, que 
tan robustas é invencibles se habian manifestado. Todos los conse-
jos de la prudencia humana son débiles y falaces contra los desig-
nios y operaciones de la divina Providencia, y contra los auxilios con 
que la gracia divina fortalece á los elegidos. En medio de los horrores 
de un calabozo, y entre las penosas aflicciones de la hambre y sed, se 
mantuvieron las Santas con la misma constancia que antes habian ma-
nifestado, recibiendo del cielo unos gozos inefables que las sustenta-
ban mas vigorosamente que todos los terrenos alimentos. 
Entre tanto el astuto Presidente, no pudiendo persuadirse á que 
en los pechos de dos mujeres débiles pudiese caber la fortaleza ne-
cesaria para superar todos los ardides de la crueldad , meditaba nue-




de la que él juzgaba obstinacion, y abrazarian etpartido que las habia 
propuesto. Con este pensamiento, teniendo precision de pasar á un lu-
gar  de sierra Morena , mandó que le siguiesen las dos hermanas á 
pie descalzo, con el resto de su comitiva. Esta operacion imaginaba 
que podria surtir un grande efecto. Las Santas se hallaban sumamente 
debilitadas por la sangre que habian vertido en el tormento de los 
garfios; la hambre y sed habian aumentado la flaqueza de sus fuerzas 
corporales; un viage penoso y acelerado las habia de ocasionar una 
nueva é insoportable fatiga; los caminos ásperos y fragosos habian de 
lastimar sus pies hasta llegar ensangrentarlos: todo el conjunto de 
,venosas circunstancias le prometian una segura victoria. Pero Justa 
y Rufina, encendidas del amor de Jesucristo, y fortificadas con su  di 
-Tina  gracia, sufrieron este nuevo tormento con una fortaleza nada in- 
ferior á la que habian mostrado en el ecúleo. Cada paso que daban las 
aumentaba el gozo de padecer por la fe de aquel Señor que caminó al 
monte Calvario cargado con los pecados del mundo. Los caminos 
que para el presidente y su comitiva estaban cubiertos de asperezas y 
fragosidades, les parecian á las santas sembrados de rosas y de flores. 
Conoció, pues, el Presidente la inutilidad de sus astucias, y así man-
do que las volviesen á la cárcel de Sevilla, en donde estuviesen aher-
rojadas con el tormento, además de la-lobreguez y de la in edia. La vir-
gen santa Justa, oprimida de un tormento tan terrible, llegó á per-
der las fuerzas y debilitarse tanto, que exhaló su purísimo espíritu, 
'recibiendo á un mismo tiempo las dos coronas, de virgen y de mártir. 
Luego que llegó á noticia del Juez la muerte de santa Justa, mandó que 
echasen su cadáver en un pozo prufundo que habia en la misma cár-
cel, para impedir de este modo que los cristianos le tributasen aque 
llos honores que sabia solian dar á los que morian en defensa de su 
religion. En el sitio que ocupó antiguamente esta cárcel se edificó des-
pues el convento de la santísima Trinidad, en donde se conserva to-
davía una cueva dividida en dos ramales, y en el extremo de uno 
existe el pozo, cuya agua beben lo sevillanos con mucha fe, por los be-
neficios que con ella han experimentado en sus enfermedades. En este 
mismo sitio, cuyo horror sirvió de tormento á las dos santas hermanas, 
ha edificado despues la piedad un altar en honor suyo, en donde su 
nombre es bendecido. El obispo de Sevilla que habia entonces, llama-
do Sabino, apenas supo la muerte de la Santa, y la determinacion 
del Presidente, procuró por todos los medios posibles sacar el sagrado 
cuerpo del pozo, y darle honorífica sepultura, como en efecto lo con-
siguió. Fue enterrado este precioso tesoro en el cementerio que pa-
ra este efecto habia arrimado á la ciudad, en donde llaman hoy Prado 
de Sta. Justa, no lejos de sus muros por la parte del nordeste. Con la 
falta de su hermana quedó Sta. Rufina en algun modo entristecida, 
A 
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porque mútuamente se animaban á la constancia en el martirio; pero 
 
al mismo tiempo se confortaba su corazon considerando la inmarcesi-
ble corona de gloria que ya gozaba su hermana en premio de unos tor-
mentos tan pasajeros.  
Viendo el tirano que Rufina habia quedado sola, y contemplando que 
 
sería mas fácil vencerla que cuando estaba acompañada, determinó
. 
acometer su constancia con nuevos tormentos. Mandóla llevar al an-
fiteatro, y echarla un leon furioso, con el designio de que 6 la Santa 
 
se amedrentase y mudase de parecer, 6 de que en caso contrario pa-
gase su tenacidad, despedazada entre las sangrientas uñas de la fieras 
 
Ejecutóse así; pero, ¡6 maravillas de la divina Omnipotencia! cuando 
 
todos esperaban que el feroz leon despedazase en un momento á la san-
ta virgen, olvidado el bruto de su natural ferocidad, se llegó á la San , 
ta blandiendo la cola, y manifestando mas blandura de condicion que 
 
la que tenian los hombres. Sobresaltáronse de admiracion cuantos 
 
asistian al espectáculo, y encendióse en rabiosa cólera el inicuo Pre- 
 
sidente viendo frustrados sus designios. Mandó los verdugos que allí 
 
mismo la quitasen la vida, lo cual se ejecutó rompiéndola el cerebro y 
 
el cuello, en cuyo tormento entregó su alma al Criador. No contenta 
 
con eso la ira de Diogeniano, determinó que quemasen el sagrado ca-
dáver, para que así como el de su hermana habia sido substraído á la 
 
veneracion de los fieles echándola en un pozo, de la misma manera se 
 
lograse igual efecto con el de santa Rufina por medio del fuego. Pero 
 
el obispo Sabino venció con su piedad la malignidad del Presidente; 
 
pues recogiendo las cenizas las dió honorífica sepultura en el mismo 
 
sitio en que estaba depositada santa Justa. Sucedió el glorioso martirio 
 
de estas dos Santas á 17 de Julio del año de 287. Los fieles las tributa-
ron desde luego culto como á mártires, segun se prueba del códice Ve-
ronense, y de los templos antiquísimos dedicados"á Dios con la advo-
cacion de estas santas Vírgenes y Mártires. Los breviarios antiguos 
 
testifican que san Leandro fue enterrado en el templo que estas dos 
 
Santas tenian en Sevilla. El de santa Justa es famoso y antiquísimo en 
 
Toledo, y el primero entre todos los mozárabes. Son celebradas iguale 
 
mente estas Santas en otras muchas ciudades é iglesias de España; pe-
ro aunque en lo antiguo tuvieron su rezo propio, no solo en nuestra Pe- 
 
nínsula, sino tambien en la Galia Narbonense, con el transcurso de los 
 
tiempos se habla resfriado en parte este culto, hasta que insinuando el 
 
R. P. M. Florez al señor conde de Mejorada D. Geronimo Ortiz de San- 
 
dobal lo extraño que era no verse en el breviario de España la me-
moria de estas Santas, se hicieron las correspondientes diligencias, 
 
y á peticion del rey Católico concedió la Silla apostólica que se cele-
bre en todos sus dominios su festividad con rito doble, y en el obis-
pado de Sevilla con oficio de primera clase y con octava. Fernando el 
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Grande, rey de Leon, intentó que se trasladase el cuerpo de santa 
Justa á esta ciudad en tiempo que Sevilla estaba dominada, de moros-
Envió para este efecto al obispo de Leon Alvito, acompañado de Ordo-
ño, obispo de Astorga, del conde Munio, y muchos soldados; pero en 
una vision que tuvo Alvito le fue dicho que la virgen y mártir santa 
Justa debla quedar por voluntad de Dios para el amparo y proteccion 
de Sevilla. 
La misa es en honor de las Santas, y la oraelon 
la siguiente. 
Deus, qui virtutem tuam in 
vasis fictilabus, etiam fragilis se- 
xus, recondens , sanctis virgini-
bus, et marlyribus tuis Juste et 
Ruffince mirabilem fadei constan- 
tiam tribuisti: da nobis earum pa- 
trocinüs in lui amore persevera-
re, et ad celestem coronam perce-
nire. Per Dominum nostrum... 
0  Dios, que depositando tu vir-
tud en vasos de barro , aun de 
frágil sexo , diste una admirable 
constancia en la fe á tus Santas 
Vírgenes y Mártires Justa y Rufi-
na, concédenos por su intercesion 
que perseveremos en tu amor ,y 
que merezcamos llegar la coro-
na eterna que nos teneispreveni 
da. Por nuestro Señor... 
La epístola es del cap. I de la primera del apóstol san 
Pablo á los Corintios. 
Fratres: De vir,ginibus prce- 
ceptum Domini non habeo: con-
silium autem do , tanguant mi-
sericordiam consecutus á Do-
mino, ut sim fidelis. Existimo er-
go hoc bonum esse propter ins-
lantern necessitatem , quoniam 
bonum est homini sic esse. All,i- 
gatus es uxori? n.oli qucerere so- 
lutionem. Solutus es ab uxore? 
voli qucerere uxorem. Si autern 
nceeperzs uxorem, non peccasti. 
Et si nupserit virgo, non pecca- 
nit. Tribulationem tamem carnis 
hagebunt hujusmodi. Ego autem 
vobis parco. Hoc itaque dico, fra-
tres, tempus breve est: rel:quum 
est, ut et qui habent uxores, tan- 
, 
Hermanos: en órden á las vír- 
genes , yo no tengo precepto del 
Señor; pero doy consejo como he 
conseguido del Señor misericor-
dia para ser fiel. Creo, pues, que 
esto es un bien, atendida la nece-
sidad que urge, porque al hombre 
es bueno el estarse así. ¿Estas lh-
gado á una mujer? no pretendas 
soltura. ¿Está; suelto de la mujer? 
no busques esposa. Pero si toma-
res mujer no pecaste. Y si una vir-
gen se casare, no pecó: eon todo 
eso,, estos padecerán la tribula-
cion de la carne. Pero yo no ha-
blo de vosotros. Lo que digo, her-
manos, es esto: el tiempo es bre-
ve; resta pues, que los que tienen 
* 
DIA 
quant non habentes sint: et qui 
rient , tanquam non fientes: et 
qui gaudent, tanquam non gau-
dentes: et qui emunt, tanquam 
non possidentes: et qui utuntur 
hoc mundo, tanquam non utan-
tur: preeterit enim figura hujus 
mundi. Volo auteur vos sine sol-
licitudine esse. Qui sine uxore 
est, sollicitas est qute Domini 
sunt, quomodo placeat Deo. Qui 
auteur cum uxore est. sollicitas est 
quee sent mundi, quomodo pla-
ceat uxori, et divisas est.  Et mu-
lier inupta, et virgo cogitai quce 
Domina' sunt, ut sit sancta corpo-
re et spiritu in Christo Jesu Do-
mino nostro. 
mujeres sean como aquellos que 
no las tienen: y los que lloran co-
mo aquellos que no lloran: y los 
que se alegran como aquellos que 
no se alegran: y los que compran 
como aquellos que no poseen: y los 
que usan de este mundo como a- 
quellos que no usan, porque se 
desvanece h figura de este mun-
do. Quiero, pues, que vosotros es-
teis sin inquietud. El que está sin 
mujer tiene solicitud por las cosas 
del Señor, de cómo agradará á 
Dios. Pero el que está con mujer 
tiene solicitud por las cosas del 
mundo, de cómo agradará á la 
mujer, y está dividido. Y' la mu- 
jer soltera, y la virgen, piensa en 
las cosas del
- Señor, para ser san-
ta en el cuerpo y en el espíritu en 
nuestro Señor Jesucristo. 
REFLEXIONES. 
Una de las virtudes mas necesarias para conseguir la perfeccion de la 
vida cristiana es el despego y abandono de las cosas temporales. Esto 
es por lo que clama mas frecuentemente el evangelio. Esta virtud es 
la mas recomendada en los libros sagrados, y por la que unidos log 
varones apostólicos en sus sentimientos, hanrelamado continuamente 
en sus sermones y discursos. San Pablo en la epístola de este dia, des—
pues de haber recomendado á los corintios la virtud de la virginidad. 
dirige su persuasion á hacerlos ver que para conseguirla deben estar 
hechos cargo de que este mundo no es otra cosa que una apariencia, 
una ilusion, una fantasma. Así les exhorta á que aquellos que estan 
casados se porten de tal modo en el arreglo de sus!afectos, y en la tem-
planza de sus costumbres, como si no lo estuvieran. A los que pade-
cen alguna persecución ó vaiven de la fortuna, de manera que el na-
tural sentimiento les bañe los ojos de lágrimas, les exhorta á recibirlo 
con resignacion é indiferencia. Lo mismo les dice á los que disfrutan 
las delicias mundanas, álos'que poseen bienes de fortuna, y últinta-
mente, á los que entregados á los pasatiempos y bienes que ofrece el 
mundo, parece que le han hecho único objeto de sus deseos. A todos 
clama que tengan entendido que nada de esto es durable, que pasa la 
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figura y apariencia de este mundo, y de consiguiente que solo se pue-
de esperar estabilidad y firmeza en el seno de la virtud. 
Con cuánta razon diga el Apóstol todas estas sentencias, y cuánta 
verdad sea la de esta doctrina, lo percibirá cualquiera que desemba-
razado de las preocupaciones de los sentidos, reflexione en sí mismo 
los instantes de felicidad que ha tenido mientras no ha seguido el estan-
darte de la virtud. Los bienes de fortuna, los grandes empleos, las 
honras y las dignidades, aun cuando se administran justamente, no 
hacen otra cosa que dividir el espíritu del hombre. El deseo de agra-
dar á Dios, la necesidad de cumplir sus preceptos, y los medios ne-
cesarios para verificar esta obligacion le llaman por una parte. Dios 
por si mismo es un objeto mucho mayor, y de mas infinita extension 
que todos los afectos y facultades de nuestra alma:: En él se emplean 
dignamente, y cuando una vez se llega á probar aquel inmenso tor-
rente de delicias, se acongoja el espíritu si se ve por otra parte pre-
cisado á separarse de ellas, aunque sea por breve tiempo. La atencion 
á aquellos cuidados y cargos que tráen consigo las dignidades, las 
honras y la recta administracion de los bienes de fortuna, hace que 
el alma se distraiga de la pura contemplacion de su Dios. Por esto dice 
san Pablo que el que está casado tiene precision de atender las obli-
gaciones del matrimonio, piensa en complacer á su esposa, y en  cier-
ta manera tiene dividido su espíritu. Esta doctrina fue la que Fobló los 
desiertos de anacoretas, y los monasterios de monges. Persuadidos de 
la falibilidad de las cosas de este mundo, y conociendo que no tenemos 
en él patria estable; sino que hemos sido criados para habitar en la ce-
lestial Jerusalen, miraron con un santo desprecio todos los bienes apa-
rentes que en si encierra. Sus almas instruidas por la sublime filoso-
fía del evangelio, y fortalecidas con la gracia de , Jesucristo, llegaron 
á emprender aquellas acciones heroicas que tanto han dado que ad-
mirar á los partidarios del mundo. Pero todo ello es una consecuen-
cia precisa de estar firmemente persuadidos á que el despego y des-
precio de las cosas temporales es una de las virtudes mas necesarias 
para la perfeccion de la vida cristiana. 
El evanEelio es del cap. ea de Nan Mateo. 
In illo tempore, dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: 
mtle erit regnum ccelorum decem 
virginibus, quce accipientes lam— 
pades suas , exierunt obviara 
sponso, et sponsce. Quinque autem 
ex eis erant fatties, et quinque 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
discípulos esta parábola: Será se-
mejante el reino de los' cielos á 
diez tírgenes, que tomando sus 
lámparas salieron á recibir al es-
poso y á la esposa. Pero cinco de 
ellas eran necias, y cinco pruden- 
DIA 
prudentes: sed quinque fatuce, 
acceptis lampadibus, non sump-
serunt oleum secum: prudentes 
vero acceperunt oleum in vasis 
suis cum lampadibus. Morara au-
teur Paciente sponso, dormita
-verunt omnes, etdormierunt. Me-
dia auteur nocte;clamor factus est. 
Ecce sponsus venit, exite,obviam 
ei. Tunc surrexerunt omnes vir-
gines illce, et ornaverunt lampa-
des suas. Palace autem sapienti-
bus dixerunt: Date nobis de oleo 
vestro, quia lampades nostrce ex-
tinguuntur. Responderunt pru-
dentes, dicentes: Ne forte non 
sufficiat nobis, et vobns; ite po-
taus ad vendentes, et emite vobis. 
Dum autem irent emere , venit 
sponsus: et qua; paratce erant, 
intraverunt cum eo ad nuptias, 
et clausa est janua. Novissime 
vero veniunt, et reliquce virgines, 
dicentes: Domine, Domine, ape-
ri nobis. At fille respondens, ait: 
Amen dito vobis, nescio vos. Vi-
gilate itaquo, quia nescitis diem, 
neque horam. 
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tes. Mas las cinco necias habiendo 
tomado las lámparas, no llevaron 
consigo aceite; pera las prudentes 
tomaron aceite en sus vasijas jun-
tamente con las lámparas. Y tar-
dando el esposo comenzaron á ca-
becear, y se durmieron todas; pe-
ro á eso de media noche se oyó un 
gran clamor: Mirad que viene el 
esposo, salid á recibirle: entonces 
se levantaron todas aquellas vír-
genes, y adornaron sus lámparas. 
Mas las necias dijeron á las pru-
dentes: Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lampa-
ras. Respondieron las prudentes. 
diciendo: No sea que no baste pa-
ra nosotras y para vosotras: id 
mas bien a los que lo venden, y 
comprad para vosotras. Pero mien-
tras iban á comprarlo, vino el es-
poso, y las que estaban preveni-
das, entraron con él á l as bodas, 
y se cerró la puerta. Al fin, lle-
gan tambien las demás vírgenes 
diciendo: Senor, Señor, ábrenos. 
Y él las responde, y dice: En 
verdad os digo, que no os conoz-
co. Velad pues, porque no sabeis 
el dia ni la hora. 
MEDITACION. 
Sobre la modaracion de los afectos. 
PUNTO PR ^UEao.—Considera la obligacion que tiene todo cristiano 
de moderar sus afectos, que no es menos que la misma que le obliga 
á evitar los pecados. 
Los afectos del alma, perturbados despues del pecado original, se 
desvian del fin á que debían enderezarse, si la naturaleza hubiera per-
manecido con aquella integridad y rectitud con que fue criada por 
Dios. Asi, aunque los afectos no son pecado, son una ocasion de hacer 
el mal, son una raíz enferma de donde no pueden nacer sino frutos. 
• 
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perniciosos; y son finalmente una ocasion que tenemos dentro de  no-
sotros mismos para viciar nuestras acciones. Por eso se dice en el Ecle-
siástico, (cap. 18.) no te dejes llevar de tus afectos, y apártate de tu 
voluntad, porque si das gusto d tu alma en todos sus deseos, te ha-
rá presa de tus enemigos, que se alegrarán con tu perdicion. Dios 
mismo, cuando quiso castigar á los hombres obcecados y rebeldes á 
su santísima voluntad, con un castigo el mas terrible que aplica su 
justicia, los dejó'camivar segun los deseos de su corazon, como se dice 
en la santa Escritura. (Ps. 80.) Por tanto tiene obligacion el cristiano 
de sujetar y contradecir los afectos naturales de su alma, de vivir en 
una perpétua guerra con ellos, negándoles los objetos prohibidos 
que regularmente se dirigen, y dirigiéndolos segun la ley santa de 
Dios á la práctica de las virtudes. De otra manera, es tal el ímpetu 
con que obran sobre nuestra voluntad, que la precipitan en las pasio-
nes mas violentas y vergonzosas, haciendo que sean pecaminosos en 
nosotros unos movimientos, que bien dirigidos podrian conseguir el 
carácter de virtudes. Los hábitos de nuestra alma no son .otra cosa que 
la continuada ejecucion y práctica de sus afectos. De consiguiente, si 
éstos se moderan, si se •refrenan, si se sujetan á las santas leyes que 
nos estableció nuestro legislador Jesucristo, serán unos hábitos de vir-
tud que nos constituirán santos y agradables á nuestro Dios;  per& si 
por el contrario se condesciende con ellos, se les lisonjéa, y se les 
conceden los objetos prohibidos á que se dirigen, engendran en nues-
tra alma unos hábitos viciosos, que nos inclinan al mal, y n os hacen 
objetos de ira para nuestro Dios. 
•Reflexiona, despues de considerada esta doctrina, cuán diferente es 
la conducta que sigues en todas las operaciones de tu vida, de la que 
debie^as llevar para labrar tu salvacion. Todos los males que lloras, 
todas las adversidades de que te quejas, todas las amarguras que te 
hacen molesta la vida ,se originan regularmente de que no logras la 
satisfaccion completa de los afectos de tu alma. Esto te causa una in-
quietud insoportable, esto te hace odioso á tus prójimos, y esto final—
'mente pone en tu boca unas quejas temerarias y blasfemas, ofensivas 
de la providencia de Dios. Si este Señor por un designio particular de 
su divina misericordia teje tu vida de amarguras, dándote en esto mis-
mo un paternal aviso de que vives en un destierro, cercado por todas 
partes de enemigos, y que tus deseos deben encaminarse únicamente 
A los bienes eternos. te juzgas por infeliz. Procuras por todos los me-
dios evadir las sabias medidas de la divina sabiduría en órden á tu" 
salvacion, y nunca estás mas contento que cuando logras ocasiones 
que realmente lo debian ser de tu tristeza y llanto. Hombres desacor-
dados, considerad que vuestra naturaleza está enferma y viciada; que 
vuestros afectos os precipitan en vuestra infelicidad; que la consecu- 
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clon de vuestros deseos no es otra cosa que la obtencion de vuestra des-
ventura. Persuadíos una vez á que es "una guerra continua la vida 
del hombre sobre la tierra, y á que los enemigos mas poderosos y te-
mibles los teneis dentro de vuestro corazon, y que de consiguiente ne-
cesitais vivir en una continua lucha con vuestros afectos si de -. 
seais alcanzar una victoria que os constituya en felicidad verda-
dera. 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que aunque nuestros afectos viciados 
por el pecado original nos inclinan al pecado, por cuya causa tene-
mos estrecha obligacion de reprimirlos; con todo eso, no es tan difícil 
conseguir de ellos victoria, como nos suele figurar nuestra imagina-
cion temerosa y sobresaltada con el apego que tenemos á las cosas 
de este mundo. 
Dios nuestro Señor, pudo haber dado á la regeneracion del bautis-
mo tanta virtud y eficácia, que no solamente nos libertase del reáto 
de la culpa y de la esclavitud del demonio, sino que además hubiese 
dejado nuestra alma limpia de la concupiscencia rebelde, y de los 
afectos peligrosos que de ella nacen. Pero el no haberlo hecho así, es 
un efecto particular de su divina misericordia. siempre atenta si 
.nuestro mayor beneficio. Dejó en nosotros estos afectos para dar lu-
gar á la batalla, y con ella á la victoria. Determinó dar la gloria á sus 
escojidos, no solo como herencia en aquellos .que "no experimentan la 
contradiccion de las pasiones, sino tambien darla como premio y co-
rona á aquellos que combatidos por todas partes de sus mismas pasio-
nes, llegaron á triunfar gloriosamente. Si despues de esta determina-
cion nos hubiera dejado con solas nuestras fuerzas, no hay duda que 
nos sería imposible resistir al poder y muchedumbre de nuestros 
obstinados enemigos. Nuestra naturaleza debilitada, flaca, enferma y 
propensa de suyo al mal, estariaen una constitucion incapaz del ven-
cimiento. Atendiendo á este miserable estado, se quejaba san Pablo de 
que muchas veces conociendo el bien, y queriéndole, no llegaba á 
ejecutarle. Pero nuestro misericordiosisimo Dios, que nos dejó la con-
tinua guerra de nuestros afectos para vernos pelear, y para lener la 
complacencia de vernos vencer, nos dió asi mismo armas tan pode 
rosas, que no se necesita mas que la cooperacion de nuestra voluntad 
para lograr un completo triunfo. 
La gracia de Dios, que siempre está pronta á obrar con nosotros, 
es un medio tan poderoso para combatir nuestros afectos, que siempre 
que queramos usar de ella, nos da las fuerzas suficientes para vencer 
á nuestros enemigos. En todos los estados, en todos los tiempos, en  . 
todas las circunstancias tenemos pronta esta arma preciosa, contra la 
cual no pueden subsistir ni la corrupcion de las pasiones, ni los en- 
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cantos del mundo, ni la astucia de nuestros invisibles enemigos. Ella 
nos hace conocer la amabilidad de la virtud, lo peligroso del vicio, 
sus funestas consecuencias, y los beneficios que nos resultan del ven-
cimiento de nuestras pasiones. La gracia nos propone la rectitud de 
lau ley, la santidad de sus preceptos y la bondad de nuestro Dios. Ella 
quita el velo con que se cubren los males verdaderos que nos ofrece 
el mundo, enmascarados con la apariencia de felicidades y delicias . 
Ella atrae, incita y mueve nuestra voluntad con dulzura, ilustra nues-
tro entendimiento, desterrando las tinieblas de la ignorancia, del er-
ror y del engaño; haciendo que descubra y conozca el bien verdadero 
y califique de males los que en la realidad lo son. Ella, finalmente, vi-
goriza y robustece nuestra alma, dándola fuerzas no solo para resistir 
A sus enemigos, sino para vencerlos y destruir sus artificios. Todas 
estas admirables operaciones se efectuan en nosotros de una manera 
maravillosa. El temor santo de Dios, los continuos discursos y amo-
nestaciones de los varones apostólicos, los buenos ejemplos de nues-
tros hermanos, las muertes repentinas, y casos funestos de los entre-
gados á los delitos, los mismos bienes de la naturaleza, son otras tan-
tas lenguas eon que la gracia nos enseña, nos instruye, nos persuade 
y nos incita al vencimiento de nuestros malos afectos. En vista de es-
to, ¿podrás quejarte de otra cosa que de ti mismo cuando te dejas 
ser presa de tus pasiones? ¿podrás atribuir á éstas tu perdicion y 
tus delitos, cuando no son otra cosa que un instrumento de la mise-
ricordia de Dios para hacer mas gloriosa tu victoria, y mas comple-
ta tu ventura? Conoce, pues, que debes negarte á tí mismo , mode-
rar y contradecir todos tus afectos, tomar sobre tus hombros la 
cruz de la mortificacion, y seguir de este modo á tu capitan Jesu-
cristo. 
JACULATORIAS. 
Jusisti, Domine, et sic est, ut peona sua sibi sit omnis animus inor-
dinatus. Aug. Confes. L. 1. cap. 11. 
Vos, Señor, quisisteis que el mismo desórden de nuestros afectos fuese 
la pena que castigase nuestro descuido en corregirlos, y así lo ex-
perimentamos. 
Non regnet peccatum in vestro mortali corpore. Rom. cap 6. 
No permitais, Dios mio, que nos dejemos dominar de las durísimas le- 
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PIIOPOSITOS. 
1 Acuérdate de aquella promesa magnifica que hizo Dios al hom-
bre en el capitulo cuarto del Génesis. Ya habla caído el hombre del 
estado de inocencia en que había sido criado. Todas las pasiones se 
habian levantado en tumulto contra él. Cain miraba con envidia que 
las ofrendas de su hermano Abel fuesen miradas de Dios con ojos be-
nignos. Entristeciase, y llegó hasta el extremo del abatimiento. Vién-
dole Dios en este estado, le dijo estas notables palabras: ¿Por qué te 
enfadas? ¿por qué se abate tu rostro? ¿Por ventura, si obrares bien, 
no recibirás el premio, y si mal, tendrás inmediatamente á tu puer-
ta el pecado? pero el apetito de él estará en tu potestad, y tu ten-
drás en él dominio. Estas palabras de verdad eterna te aseguran de 
que tienes en tu mano el dominar tús afectos, y contradecirlos siem-
pre que se dirijan contra la voluntad de tu Dios. Este Señor no hu-
biera prometido con tanta claridad su dominio, sino hubiera tenido 
una firme voluntad de auxiliarte con su gracia. Confiado en estas au-
gustas verdades, el mismo san Pablo que sentia lo rebelde de sus pa-
siones, aseguraba con firmeza que nada hábia en este mundo que fuese 
capaz de apartarle del amor de Jesucristo. Esta misma persuasion de-
bes poner en tu alma, si quieres conseguir una moderacion perfecta 
de tus afectos. El nacimiento de éstos no está en nuestra mano: los 
primeros movimientos son acciones indeliberadas de nuestra alma, y 
así por ellos ni merecemos premio ni castigo. Pero al instante inme-
diato de su existencia debemos considerarlos, debemos examinar sus 
fines y sus objetos, y enderezar lo que en ellos hallásemos torcido, 
y corregir lo que tuviesen de errado. Esto necesita una vigilancia 
continua, una santa desconfianza de todas nuestras acciones y un te-
mor saludable de ofender á nuestro Dios. En las cosas al parecer 
mas inocentes, suele esconderse muchas veces un humor vicioso, que 
contamina nuestros afectos. El amor de los hijos, del marido, de la 
esposa, de los amigos, y aun de las cosas necesarias á la vida, puede 
nacer, 6 de un amor viciado, esto es. de una concupiscencia puramen-
te terrena, 6 de un amor purificado. El distinguir lo uno de lo otro, 
el precaver los peligros, y preveer las consecuencias funestas, es la 
grande obra del cristiano, y lo que le puede dar una' completa victo-
ria 
 de sus pasiones, y una acertada direccion de todos sus afectos. A 
esto se deben reducir en este dia tus propósitos, para conseguir el 
fruto debido de la leccion espiritual, y de la palabra de Dios que en 
ella has oido. 
36 
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San A !•men1O, ^o1lEarlU.• 
SAN Arsenio, honor del desierto, y una de las principales columnas de  
la vida anacoreta, como le apellidaba san Geronimo, nació en Roma  
de padres cristianos, de familia senatoria, no menos ilustre por su anti-
giledad, que por sus grandes riquezas. Desde niño le llevó la inclina-
cion al estudiode las ciencias, en que sobresalió tanto por su aplicacion,  
como por la delicadeza de su ingenio. No con.pció los divertimientos  
pueriles, reduciéndose todos los suyos al estudio de !as letras griegas y  
latinas, y desde luego, se notó en él un género de piedad muy superior 
 á sus años. Por su vida verdaderamente ejemplar se movió el papa 
Dámaso á admitirle en el clero, ordénandole diácono ;de la Iglesia 
romana. 
. Sirvió este nuevo grado para dar mayor lustre á su virtud, hacién-
dola mas visible; de manera, que apenas se hablaba en Roma de otra 
cosa que de los ejemplos, de los talentos, y del mérito de Arsenio, á 
tiempo que el emperador Teodosio el Grande, cuya residencia era en 
° la corte imperial de Constantinopla, andaba buscando por todo el im-
perio un sugeto dotado de las prendas y talentos correspondientes 
para dar la mejor educacion á su hijo Arcadio, á quien acababa de aso-
ciar en el Imperio. Con este  fin escribió al Papa y al emperador Gra-
ciano, los cuales unánimemente convinieron en que no era fácil encon- 
trar otro mas apropósito que Arsenio. Costó trabajo reducirle á que 
aceptase este empleo, porque enemigo del bullicio, y de todo lo que  
sonaba á hacer figura en el mundo, temia los peligros de la corte, y  
todas sus ánsias eran por la soledad;. pero le fue preciso obedecer. Re-
cibióle Teodosio con la mayor distincion, dándole desde luego hono-
res de senador; y llamando al principe Arcadio, le dijo, señalando á 
 
Arsenio: Este es vuestro preceptor, vuestro padre; respetadle como  
á tal, pues con efecto le deberéis nias d él de lo que me debeis á mí.  
Entró un dia el Emperador en el cuarto del Principe á tiempo que 
 
estaba dando leccion, y viendo sentado á Arcadio, y á Arsenio en  pie, 
manifestó su disgusto; pero representándole Arsenio que estando ya  
el Principe declarado Augusto, y asociado al imperio, era muy debi-
do este respeto: mandó el Emperador á. su hijo se quitase las insignias  
de la magestad imperial, y que mientras diese leccion estuviese el dis-
cípulo en pie, y sentado el maestro. 
 
Todos los medios de que Arsenio se valió para que su augusto dis-
cípulo se aprovechase de sus cristianas y sábias instrucciones, fueron 
de poco provecho por la poca inclinacion del Principe á la virtud, y 
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por la desproporcion de su escasa capacidad para las letras. Indócil, 
altivo, y de genio tan impetuoso como dominante, oía con impacien-
cia todo lo que tenia aire de correcion ó de aviso; y habiendo sido 
preciso castigarle en una ocasion por cierta falta considerable, resuel-
to á tomar venganza, dió órden á un oficial suyo que le librase de Ar-
senio. Como era tan violenta. para él la residencia en la corte, ape-
nas se le dió aviso en secreto de lo que pasaba, cuando tomó la reso-
lucion de retirarse , cuya ejecucion aceleró este suceso. Estaba un dia 
en oracion pidiendo al Señor con muchas lágrimas se dignase darle á 
entender lo que debia hacer para salvarse, y oyó una voz que le decia: 
Arsenio, huye de los . hombres, y te salvarás. Tomó luego su parti-
do: disfrazóse lo mejor que pudo, salióse ocultamente de palacio, en- 
contré una embarcacion que estaba para hacerse á la vela, metióse 
en ella, y navegó á Egipto antes que se le echase menos en la corte, 
ni se advirtiese su fuga. 
Escogió el famoso desierto de Sceté, tan célebre en la historia por 
la multitud de penitentes anacoretas que le santificaron. Este solo .pri-
mer paso de un género de vida tan contraria á la que habia tenido 
hasta entonces, llenó de asombro á los mas perfectos—Luego que se 
vió en su celda suplicó al Señor que se sirviese manifestarle el camino 
que debia seguir para ser santo, y oyó segunda vez una voz que le 
dijo: Huye de los hombres, guarda silencio, y vive desconocido. Ningun 
solitario practicó con mayor exactitud esta importante leccion. Pasá-
ronse muchos años sin que se supiese quién era. Olvidado enteramen-
te de que era sábio, humilló su entendimiento hasta hacerle renun-
ciar toda otra ciencia que la de la salvacion y de los Santos. Encer-
rado en su celda, sepultó tambien en ella todos sus talentos. Invisible 
aun á los'mismos monges, solo se dejaba ver en la iglesia, y entonces 
escondido tras de algun pilar. Ocupaba todo el tiempo en la oracion 
voca l, en la meditacion de la muerte, del juicio, y de las verdades eter-
nas, sin que las horas que ocupaba en el 'trabajo corporal fabricando 
cestillas, interrumpiese la íntima comunicacion que tenia con su Dios.. 
Sus penitencias excedian á las de otros monges; su ayuno era con-
tinuo; su sueño de solas dos horas; su cama la dura tierra; su cabe-
zera una piedra; y en cuanto á la observancia y distribucion de la vi-
da monástica, ninguno era mas fervoroso, ni mas exacto que él. 
La misma admiracion que causaba á todos aquel solitario extranje-
ro fue la ocasion de que se descubriese su persona. Ninguno ponia en 
duda que era algun grande personaje, v muchos sospechaban si sería 
quizá aquel famoso Arsenio á quien el Emperador habia mandado 
buscar por todas partes con exquisitas diligencias. En fin, le exami-
naron, le preguntaron, le apretaron, y formalmente le mandaron los 
superiores que declarase quién era, con lo que _ no pudo excusar el. 
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descubrirse. Nóticioso el emperador Arcadio (que ya habla sucedido 
á Teodosio) del lugar donde paraba Arsenio, le escribió una carta muy 
expresiva dándole cierta especie . de satisfaccion del modo con que le ha-
bia tratado en otro tiempo, y haciéndole magnificas ofertas; el Santo 
no dió mas respuesta que decir al oficial del Emperador que nunca 
olvidaria á aquel Principe en sus oraciones; y esto fue todo cuanto le 
pudieron sacar. 
Extendida por todo el imperio la reputacion de Arsenio, vino de 
Roma un oficial á traerle el testamento de cierto pariente suyo, que 
le habia dejado por heredero universal. Preguntóle el Santo, cuándo 
habia muerto aquel pariente, y respondióle el oficial, que aun no ha-
bia un año; replicó Arsenio': ¿Pues cómo he de ser yo su heredero: si 
morí mas de diez años antes que 61? 
Nada fue capaz de entibiarle, ni hacerle aflojar en sus primeras re-
soluciones. Deciase continuamente á sí mismo. Arsenio: ¿qué veniste 
h buscar en el desierto? ¿para qué dejaste el mundo? en vano te hi-
ciste monge, si no habias de tener el espiritu de tal. Concurrieron mu-
chos señores de la corte con el ánsia de verle; pero no fue posible 
conseguir de él que los abriese la celda. Cogióle de repente en ella 
Teófilo, patriarca de Alejandría, acompañado de mucha gente noble, 
y le rogó que les digese alguna palabra de edificacion. Señor, le dijo 
Arsenio, ¿me dais palabra de seguir el consejo que os diere? Yo te la 
doy, respondió el Prelado, en mi nombre, y en el de todos estos ca-
balleros. Pues lo que os digo es, (continuó el Santo) que cuando oyé-
reis que Arsenio estd en alguna parte, no os tomeis el trabajo de ir 
allá. 
Con mayor severidad trató 4, una señora romana, que'expresamen-
te hizo el largo viaje desde Roma á Egipto solo por verle. Esperóle 
cuando volvia á su celda, y arrojándose á sus pies, le dijo el dilatado 
viaje que había emprendido solo por encomendarse en sus oraciones. 
Mejor harias (le respondió Arsenio encendido en una santa indigna-
cion), mejor hartas en estarte en tu casa cuidando de la familia que 
Dios puso á tu cargo, y no venir á turbar la quietud de los solita-
rios. Y como la señora vió que la volvia las espaldas sin hablár pa-
labra, exclamó llena de lágrimas: Pues á lo menos dame palabra de 
que te acordarás de mi en la presencia del Señor. Todo lo contra-
rio (replicó Arsenio); antes voy á pedir d Dios de todo corazon, que 
te borre para siempre de mi memoria. 
Quebrantada su salud al rigor de sus penitencias, cayó malo; el sa-
cerdote, que era como el superior de los solitarios, dió órden para que 
se le llevase á una de las casas que estaban junto á la iglesia, y que 
se le dispusiese una humilde camilla con una almohada. Vínole á vi-
sitar cierto solitario, y dió muestras de escandalizarse. Preguntóle el 
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sacerdote qué oficio habia tenido en el siglo. El de pastor, respon-
dió el monge: Pues sábete, I e replicó el superior, que este Arsenio a 
quien ves acostado tan pobre, y tan humildemente, fue uno de los 
mayores señores del imperio, criado con los regalos, delicias y mag-
nificencia de la corte, ¿y tú te escandalizas de que tenga una almo-
hada? Considera que cuando tú le hiciste solitario, encontraste en el 
desierto los regalos y las conveniencias que no tenias en el siglo. 
Hicieron los bárbaros una irrupcion en el desierto de Sceté, por la 
cual se vieron precisados á esparcirse por diferentes partes los santos 
solitarios; pero luego que aquellos se alejaron, los recogió á todos san 
Arsenio, y con su ejemplo renovó en todos el primitivo fervor. Desen-
cadenóse contra él todo el infierno; pero en vano: espectros espanto-
sos, ahullidos horribles, de todo se valió para atemorizarle, y para que 
cobrase horror á la soledad; muchas veces le molieron á golpes los 
demonios; pero siempre los puso Arsenio en vergonzosa fuga con la 
humildad, con la confianza en Dios y con la oracion. Desde el primer 
dia que entró en el desierto, hasta el último de su vida, no aflojó un 
punto de su primer fervor. Las noches del sábado y del domingo las 
pasaba todas en oractbn con los brazos en cruz, y derramando muchas 
lágrimas. 
Ocupábale perpétuamente el pensamiento de la muerte, tanto que 
visitàndole el patriarca Teófilo cuando estaba para espirar, exclamó: 
¡Dichoso Arsenio, que siempre tuvo la muerte delante de los ojos! Ni 
su amor al retiro, ni su profunda humildad le impidieron nunca el re-
cibir con mucho agrado á todos los solitarios que le venian á buscar 
para oirsus saludables consejos, hablándolos con tanta afabilidad, 
que salían enamorados; y nunca los contaba en su nombre lo que a 
él le habia sucedido, sino en nombre de otro tercero. 
Dijolos un dia: «Cierto solitario tuvo una vision de mucha enseñan-
za: estaba en oracion dentro de su celda y oyó una voz que le dijo: 
sal, y verás lo que hacen los hombres; salió, y vió un etíope muy ne-
gro, que estaba cortando leña para hacer una carga; tomóla en peso, 
y viendo que no podia con ella, en vez de disminuirla, cortaba mas y 
mas leña para hacerla mas pesada: volvió los ojos hacia una laguna, 
y advirtió que un hombre estaba sacando agua de ella á toda priesa, 
la que echaba luego en una cisterna, ó en un estanque lleno de con-
ductos y abierto por todas partes, con que toda el agua se perdia; en 
fin, mirando hacia otra parte vió dos hombres a caballo, que entre los 
dos llevaban sobre los hombros una larga viga para meterla en un 
templo; pero empeñados en que ninguno habia de entrar primero que 
el otro, iban á entrar apareados con la s iga atravesada, y no cabia 
por la puerta. Entonces le explicó la voz lo que significaba aquella vi-
sion. El que está cortando leña, 'y viendo que pesa mucho la carga, 
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corta mas y mas leña para hacerla mas pesada; representa á los que 
estando cargados de pecados, en vez dé confesarse cuanto antes, y 
hacer penitencia de ellos, cometen cada dia nuevas culpas, y hacen 
mas pesada la carga. El que está sacando agua, y la echa en una cis-
terna rota, significa á los que trabajan mucho, y hacen tambien buenas 
obras, pero sin provecho; porque las hacen por fines torcidos, y todo 
lo pierden. Los dos que llevan la viga sobre las espaldas, y no pue-
den entrar con ella en el templo, son imagen viva de aquellos solita-
rios vanos y presumidos, que á l:c verdad cargan con todo el yugo de 
la religion, pero por su poca humildad y rendimiento nunca entran 
en la Jerusalen celestial. 
El abad Daniel, discípulo de san Arsenio, refiere un milagro que le 
oyó contar, y del cual verosímilmente fue testigo el mismo Santo. Ba-
bia un solitario ya viejo, hombre inocente y muy mortificado, pero 
sencillo, que dejándose engañar de las sugestiones del demonio, du-
daba si el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo estaba real y verdade-
ramente en la Eucaristía. Comunicó esta duda con otros dos solitarios 
ancianos, los cuales, por mas que hicieron para probarle y para de-
mostrarle este articulo esencial de nuestra fe, nunca le pudieron con-
vencer. Recurrieron á la oracion, y suplicaron al Señor tuviese mise-
ricordia de aquel pobre viejo. Oyólos su piedad; y el domingo siguiente 
estando todos juntos en la iglesia como acostumbraban, luego que el 
Sacerdote consagró la hostia, se dejó ver en ella.un niño de extraor-
dinaria hermosura. Quedó asombrado el solitario incrédulo: pero 
mayor fue su asombro cuando el sacerdote dividió la hostia para 
comulgar, y vió al mismo niño en las dos partes de ella; finalmente, 
acercándose el mismo viejo al altar para recibir la sagrada comunion, 
claramente percibió que el sacerdote tenia en la mano un bocado de 
carne blanca y fresca, la que volvió á su figura ordinaria de pan 
cuando abrió la boca para recibirla. Con esto reconoció el buen viejo 
su falta, detestóla, avivó su fe, y se mantuvo en ella. Asi refirió este 
caso san Arsenio. 
Pero quebrantada mas y mas su salud á la continuacion de sus tra-
bajos, y al rigor de sus penitencias, conoció que se acercaba su fin, 
y doblando su devocion y su fervor , hizo extraordinarios esfuerzos 
para purificar su conciencia. Nunca resplandeció mas su humildad que 
en aquel último momento; declaró á sus discípulos, y á todos los soli-
tarios que estaban presentes, el vivo deseo que tenia de que su cuerpo 
.estuviese tan escondido á la noticia de los hombres despues de su 
muerte, como habla siempre anhelado que lo estuviese durante su 
vida; y asi los ordenó que le enterrasen sin aparato 'y sin pompa en 
algun lugar desconocido y retirado. Cuando llegó la última hora, 
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cídó y espantado eon la cercania del juicio de Dlos; pero calmaron 
luego estos temores, y llena su alma de consuelos, alentada con la dul-
ce confianza en el Señor, espiró tranquilamente el dia 19 de Julio del 
año 445, á los noventa y cinco de su edad. 
La mina ea en honor del Santo, y la oracion la siguiente 
Intercessio nos, quæsumus, Do-
mine , Beati Arsenta commendel, 
ut quod nostris meritis non vale— 
mus, ejus patrocinio assequamur. 
Per Dominum nostrum Jesum 
-Christum. 
Suplicámoste, Senor, que nos 
haga gratos á vuestra divina Ma-
gestad la intercesion`del bienaven-
turado Arsenio, para que consi-
gamos por su intercesion lo que 
no podemos esperar por nuestros 
merecimientos Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
La epistola eodel cap. 45 del libro de la Sabiduria, y la 
IniM esa que el dia XII, folio. 162. 
NOTA. 
En esta admirable obra junta el autor del Eclesiástico una multitud de máximas 
y de instrucciones para todos los estados y condiciones del hombre. No se cine 
precisamente á lo moral, extiéndese tambien á lo civil y á lo politico; habla con todo 
géneradelpersonas, y se atempera á sus diferentes necesidades. 
REFLEXIONES. 
Será siempre bendita tu memoria. Este es el privilegio especial de la 
virtud cristiana, inmortalizar sus héroes,, hacer su memoria respeta-
ble á todas las edades. Cualquiera otro titulo es insuficiente para jun-
tar la bendicion con la inmortalidad . Nacimiento ilustre; empleos 
elevados, genios superiores, sabiduría inmensa, obras exquisitas, ha-
zañas grandes, empresas gloriosas, nombre augusto, todo aquello que 
ocupa lugar en la historia, todo sirve de monumento á la posteridad 
para acordarse de cuando en cuando de lo que fueron algunos hom-
bres: pero nada de eso basta para merecer la veneracion de los pue-
blos. Solamente de aquellas grandes almas que se distinguieron por su 
profunda humildad, por su encendido amor de Dios, por su pureza, 
por su caridad y por su zelo, solamente de los santos se puede decir 
con verdad que su memoria es en bendicion. Pregunto, qué vene-
racion se lieue á los Alejandros, ni a los Césares? ¿qué respeto á aque-
llos sábios, á aquellos héroes, á aquellos principes cuyas menores fal 
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tas se publican, y acaso se exageran, de quienes parece que solo ha-
ce mencion la historia para eternizar, sus vicios? Esto sin hablar de 
un inmenso número de hombres ilustres, de hombres verdaderamente 
grandes, sepultados en un eterno olvido, que ni se sabe si hubo tales 
hombres en el mundo. No sucede así con la virtud cristiana; ennoble-
ce todas las condiciones; da verdadero mérito á las personas; ella 
sola vale por todas las dignidades; es indeleble el esplendor que impri-
me en las acciones mas ordinarias; y se abre camino ponla oscuridad 
del nacimiento mas humilde y de la vida mas retirada. ¿Quién se hu-
biera jamás acordado con admiracion, con veneracion, con los afec-
tos mas respetuosos, mas llenos de confianza, de los que hoy son dig-
no objeto de nuestros reverentes cultos? ¿quién tendria nunca noticia 
de que habia existido un Alejo, un Isidro, una pastora llamada Ge-
novefa, si por su santidad no se hubieran distinguido entre la muche-
dumbre? ¿qué papel harian boy en la estimacion de los hombres los 
Enriques, los Luises, los Fernandos, los Eduardos, los Canutos? El 
mismo que hacen tantos otros emperadores, reyes y' soberanos que 
ocuparon los mismos tronos, y los nietos de  sus propios vasallos por 
lo general no saben ni aun siquiera que existieron. Desengauémonos, 
solamente la virtud cristiana, la inocencia y la santidad inmortalizan 
la memoria, haciendo que se conserve en bendicion. 
El evangelio es del cap. 19 de San Mateo y *l mismo 
sine el dia XVII, fol. 259. 
MEDITACION. 
De la fuga del mundo. 
PuNto PRIMERO.--Considera que esto que se llama mundo, el 
mundo, digo, que ejerce un dominio tan despótico. y tan tirano en 
los entendimientos y en los corazones, hablando con propiedad, no es 
otra cosa que ese bullicioso atropellado conjunto de hombres fde dife-
rentes genios, y de diversos gustos, los cuales no acomodándose con 
las máximas de Jesucristo, solo tienen por fin sus intereses, por re-
glas sus pasiones, por objetos de todos sus anhelos los bienes, las hon-
ras y los gustos de esta vida; gentes en quienes por lo comun no se 
halla otro mérito que el arte de engañar, entre los cuales aquellos se 
reputan por mas hábiles, que saben aprovecharse mejor de las des-
gracias agenas; aquellos se consideran mas dichosos, que tienen ma-
yor mafia para disimular las propias ; es una secta, por decirlo así, 
compuesta de unos hombres, que por la mayor parte tio se conocen 
los unos á los otros, y cuando se llegan á conocer,"entonces recipro- 
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camente se desprecian; en la cual todos hacen profesion de no ser 
devotos; y á favor de esta confesion se juzgan con derecho para bur- 
larse impunemente de los que lo son, para hacer necia chacota de to-
do lo que suena á piedad, para hacer vanidad de sus desórdenes; y 
en fin, para no tener religion, sino por bien parecer. En ella reina la 
simulacion universal, siendo esta la basa sobre que se levantan todas 
esas brillantes y pomposas apariencias. Tribútanse los unos á los 
otros mil lisongeras alabanzas, al mismo tiempo que con una risita 
mofadora, se hace burla de los simples que las creen. La rectitud y 
la buena fe se miran como virtudes de mentecatos; la docilidad y  la 
 devocion se tienen por pruebas de génios apocados: las máximas do-
minantes todas son opuestas á la verdadera sabiduría, todas contra-
rias á la salvacion. Este es el grande, el bello mundo, que presume 
ser árbitro de la fortuna de los hombres, y si se le ha de creerá el, 
dueño absoluto de la humana felicidad. ¿Y sera posible que hombres 
cristianos, hombres de razon amen tan ciegamente a este profano mun-
do, basta el exceso de hacerse viles esclavos suyos? , ¡0 buen Dios, qué 
bajeza, qué miséria, la de servir  A, un amo tan indigno demandarnos, 
que jamás ha hecho, ni jamas podrá hacer sino infelices y desdichados 
á todos los que le sirven! ¿Hallóse nunca ni siquiera un solo hombre 
que á la hora de la muerte, en aquella hora en que se hace juicio ca-
bal de todas las cosas, se hubiese dado el parabien de haber seguido 
las máximas del mundo , tan contrarias á las máximas de Jesucristo? 
¡Cosa extraña! se confiesa sin dificultad que todo es desdicha en 
el servicio del mundo, qua es imposible ser inocente, que es im— 
posible salvarse siguiendo sus máximas: y con todo eso se si-
guen. 
PUNTO SEGUNDO.=Considera que hay entre los cristianos un mundo 
enemigo del cristianismo, y condenado por el mismo Jesucristo. Este 
es aquel mundo que no conoce á Dios, segun dice san Juan; que abor- 
rece al hijo de Dios, como se queja el mismo Salvador ; Mundus me 
priorem vobis odio habuit. Este mundo, aunque en la apariencia es 
cristiano, tiene al demonio por . príncipe y por cabeza: compónese 
únicamente de los precitos, y es aquel de quien dijo Jesucristo, que 
no tenia parte en sus oraciones, por que no se quería aprovechar de 
ellas : Non pro mundo hoe ropo. Aquel mundo que el mismo Salvador 
venció en la cruz, contra el cual declamaron todos los santos, y él por 
su parte á todos 'los persiguió. Ser de este mundo y ser del nu-
mero de los réprobos; amarte y declararse enemigo de Dios, es 
una misma cosa, Quicumque voluerit esse amicus sceculi hujus, mi-
micus Dei constituitur, dice el apóstol Santiago. ¿Pues habrá por 
ventura en qué deliberar, sise ha de huir ó no de un mundo tan ré- 
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probo? No pide Dios á todos los fieles el mismo valor, ni la misma vir-
tud que tuvo un san Alejo; son esos unos prodigios de la gracia, que 
se obran raras veces. A ninguno impone Dios la obligacion de aban-
donar el poblado y retirarse á un desierto, ni la de dejar el mundo y 
abrazar la vida religiosa; pero es indispensable obligacion de todo 
cristiano seguir las máximas de Jesucristo, tan contrarias á las máxi-
maszdel espíritu def mundo; es obligacion de todo cristiano gi3e vive 
en medio de él renunciar enteramente su espíritu ; perpetuamente 
ha de estar alerta contra todos sus lazos y artificios; pocos halagos 
suyos hay que no estén emponzoñados; son menester muchos preser-
vativos para librarse de su contagio: se ha de vivir en medio del 
mundo como en pais enemigo. Estos peligros de la salvacion tan 
frecuentes„tan dignos de temerse , de que está sembrado el mundo, 
esos son los que poblaron los desiertos y los claustros; ¿y nada ten-
drán que temar los que se quedaron dentro del mundo? ¿y §e podrán 
familiarizar con sus máximas, sin riesgo y con seguridad? ¿y espe-
rarán , conseguir la salvacion viviendo una vida mundana? 
No, mi Dios, no es posible servir á dos señores; y por tanto yo no 
los quiero servir. El mundo, este mundo que vos habeis condenado, 
es vuestro enemigo: tambien lo será mio de hoy en adelante. No, no 
tendrán ya autoridad en mi eslimacion sus perniciosas máximas. Vos, 
Señor, sois mi único y mi divino dueño, y de hoy mas no serviré a 
otro. 
JACULATO$IAS. 
Averte oculos meos ne videant vanitatem: in via tua vivifica me. 
Salm. 118. 
Aparta, Señor, mis ojos de las frívolas vanidades de que está atesta -. 
 do este mal mundo, y hazme andar por el camino que guia dere-
cho á” ti. 
Verumtamem universa vanitas, omnis homo vivens. Salm. 38. 
Verdaderamente que todo cuanto hay en este mundo es vanidad. 
PROPOSITOS. 
1 Es el mundo un teatro donde los hombres se burlan los unos 
de los otros. Aquel está representando al público una escena ridícula , . 
y piensa que todo el mundo le admira. No pocas veces aquellos que 
miran con cierto género de lástima y desprecio á los demás, son ellos 
mismos los mas despreciables y efectivamente los mas menospreciados. 
En comenzándose á conocer el mundo, ya no se hace caso de él 
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pero la lástima es que por lo coman se han andado ya muchas jor-
nadas antes de caer en canta, y de conocer cuál era el camino mas 
áerecho. Muchos no comllazan á desviarse del mundo, hasta que el 
mismo mundo se desvia de ellos; otros se van tras de él, cuando él 
los vuelve las espaldas. Horrorízate y avergüénzate de semejante fla-
queza; conocer al mundo, y amarle, ciertamente es especie de locura. 
Si te fijó la Providencia en el mundo, consérvarte en él sin ser munda-
no, vive dentro de él sin qué te se pegue su espíritu, ni hacerte parcial 
de sus máximas. Haz igual desprecio de estar en su amistad, que de 
estar en su desgracia. No te hagas esclavo de sus modas extravagantes. 
Sé enhorabuena atento, cortesano, - bien criado, y cumple con todas 
las obligaciones de la urbanidad; pero muéstrate en todo buen cristia-
no, y haz gloriosa profesion de parecerlo. 
2 Huye de todas las concurrencias mundanas, en que reina con 
imperio el espíritu mas refinado del mundo, y en que éste desplega 
lo mas halagüeño y lo mas peligroso que tiene. En ellas nunca está á 
cubierto la inocencia, y la virtud mas bien pertrechada pierde siem-
pre mucho de sus derechos, y de su lustre. Dícese que los mozos deben 
ver el mundo; pero si ese mundo es contagioso, si está lleno de lazos; 
si el comercio con el mundo corrompido es fatal escollo de la inocen-
cia, ¿será buena escuela para la gente moza? Haz á tus hijos las pin- 
turas mas vivas que pudieres de este señor imaginario, hasta que to-
quen con la mano la vanidad, la falsa brillantez, la nada de este ídolo 
á quien solamente los necios y los disolutos doblan la rodilla, ofrecen 
votos, y queman incienso. Una madre cristiana nunca debe permitir 
que sus bijas frecuenten esas escuelas de profanidad y disolucionl Qué 
desórden es el ver dentro de ellas à personas consagradas á Dios, y 
tal vez á los mismos sacerdotes! Hasta en las casas religiosas se suele 
insinuar el espíritu del mundo. Despues de haberse hecho tanto ruido 
para dejarle, hay quien todavía le llama á su retiro. Si abrazaste el 
estado religioso, estímate feliz 'por verte distante de Babilonia: triste 
de tí si todavía conservas inteligencia con sus habitadores. No basta 
que un religioso haya dejado el mundo, es menester que pierda hasta 
su memoria. 
s 
3 	 31:L10. 
DIA XX . 
Santa Nlaan•g:.m^iifla, t'6rgeII y rnaír4
-ir. 
NACIÓ santa Margarita, 6 santa Marina (como la llaman los griegos) 
en Antioquía de Pisidia, de padres distinguidos por su calidad, pero 
idólatras. Perdió á su madre estando aun en la cuna, y su padre Ede-
sio, uno de los sacerdotes mas autorizados entre los gentiles, la dió á 
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criar a una aldeana de aquellas cercanías, que era cristiana, y se 
aprovechó admirablemente de la ocasion que la presentaba la divina 
Providencia para salvar á aquella dichosa niña. Efectivamente, lue-
go que los años la hicieron capaz de enseñanza, se dedicó la piadosa 
ama á imbuirla bien en los principios y en las verdades de la reli-
gion cristiana. Halló en la niña tan bellas disposiciones, y un génie 
tan admirable, una capacidad tan viva y tan despejada, una inclina-
cion tan natural á la virtud, y una docilidad tan manejable, que pa-
recia haberse anticipado la piedad á la razon. Era todo su gusto ins-
truirse en las verdades de la fe, y todo su anhelo que la llevasen 
adonde se juntaban secretamente los fieles. Por las preguntas que 
hacia de cuando en cuando á su querida ama se dejaban conocer las 
particulares bendiciones con que el Señor la habia prevenido, dispo-
niéndola para que fuese con el tiempo una de las mas ilustres heroí-
nas cristianas. 
Luego quo tuvo suficiente discernimiento para determinarse, no 
solo pidió y recibió el santo bautismo, sino que desde entonces se 
obligó con solemne promesa á no admitir otro esposo que á Jesucris-
to, repitiendo cien veces al dia, que toda su ambicion, toda su ánsia, 
y todo su anhelo era dar la vida por su dulce Salvador en medio de 
los mayores tormentos. 
Llegó presto á noticia de su padre lo que pasaba, y el partido que 
habla tomado su hija; llenóse de cólera, trajóla á casa, y prometién-
dose que fácilmente la convenceria, la recibió en tono zumbon y mo-
fador, dándola la enhorabuena de que fuese cristiana. No lo negó la 
santa niña; antes bien respondió á su padre con modestia y respeto, 
que admitía el parabien que le daba por la merced que la había he-
cho el verdadero Dios de darla á conocer la religion verdadera, es-
cogiéndola no solo para su sierva, sino tambien para ser esposa suya. 
Irritado furiosamente el padre con una respuesta que no esperaba, la 
dijo: Ya veo, rapaza, que te han hechizado y turbado la razon; pe-
ro yo desharé presto esos hechizos: ó ven conmigo d sacrificar á los 
dioses, cuyo principal ministro soy, d disponte á padecer los mas 
crueles tormentos. La constancia y la resolucion de Margarita la hi-
cieron experimentar toda la dureza y toda la barbaridad de un padre 
cruel y enfurecido. Tratóla con bárbaro rigor; pero nada fue bastante 
A doblar su constancia. Despojóla de la ropa que traia, correspondien-
te á su calidad, y haciéndola vestir unos andrajos asquerosos, la en- 
vió al campo á guardar sus ganados, persuadido á que nada se la ha-
ria tan duro como el verse tratada como una vil esclava; pero se en-
gañó su pensamiento: aquellos andrajosos trapos eran mas conformes 
al gusto de Margarita que las mas ricas y las mas exquisitas galas. 
Por otra parte hallaba sus delicias en el campo, retirada de la casa de 
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su padre, que manchaban cada dia mil inmundos y profanos sacrifi-
cios. Así colmaba Dios esta alma inocenteggenerosa de sus dulces 
bendiciones, disponiéndola para combates mas fuertes, y para una 
victoria mas segura. 
Favorecida en la soledad de mayores gracias, solo anhelaba por  • 
aquel dichoso dia en que tuviese la gloria de dar su vida por Jesucris-
to, rindiéndole incesantes gracias por la merced que la hacia en dar-
la alguna parte en sus abatimientos, y suplicándole con humildad y 
con instancia se la diese tambien en sus tormentos yen su cruz. Pres-
to fue oida su oracion. Estaba un dia con su ganado cerca del cami-
no real á tiempo pie pasó junto á ella Olibrio, general de los ejer-
citos del emperador Aureliano, y gobernador de la provincia de Pi-
sidia. 
Reparó en la rara hermosura de la pastorcilla, y en aquel aire no-
ble y modesto que desmentia su condicion. Dióle golpe, y mandán-
dola acercarse, la hizo varias preguntas sobre su nacimiento, sus pa-
dres y su calidad. La dulzura y la modestia con que respondió á to-
do la pastora, dejaron mas prendado al Gobernador; y como entre otras 
cosas le habia dicho que era cristiana, tomó de aquí pretexto para 
dar órden que la condujesen á Antioquía. 
Acordándose el dia siguiente Olibrio de su prisionera, mandó que 
se la trajesen á su presencia. Apenas la vió delante de sí, cuando que-
dó mucho mas encantado de su peregrina belleza que el dia antece - 
dente, y hablándola con una dulzura halagüeña y tentadora, la di-
jo: `Hija mia, ayer te oí decir que eras cristiana, y no sé si lo crea: 
sóbrate mucha discrecion y mucho entendimiento para no conocer las 
extravagancias de esa nueva religion: pero al fin, si te educaron en 
sus ridículas supersticiones, no es maravilla que estés encaprichada 
en ellas; mas gracias á los dioses inmortales, en edad estás en que fá-
cilmente podrás deponer esa preocupacion. Seguramente, hija mia, 
que naciste para ser algo mas que pastora, y una cristiana vil; yo quie-
ro hacer tu fortuna, quiero colmarte de honras y de bienes; en con-
clusion, desde hoy mismo vas á ser la primera señora de An-
tioquía. 
Oia todo esto nuestra Santa con una modestia y con una compostu-
ra, que hechizaba á todos los asistentes: y tomando la palabra res-
pondió: c Señor, mi fortuna está ya hecha desde el mismo punto que 
tuve la de ser cristiana: á ninguna otra aspira mi ambición que á ta 
de agradar al Dios á quien sirvo, el único que merece nuestros cul-
tos. Conoce peco la religion cristiana el que trata de extravagancias y 
de supersticiones sus verdades y su doctrina. No hay que esperar ver-
dadera sabiduría fuera del cristianismo. Hija (replicó el Gobernador) 
no- se trata ahora de apologías de religion; trátase de que yo quiero 
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absolutamente tomarte. por esposa, no te empeñes en llevar adelante 
obstinadamente tu error; porque si no te rindes á los ventajosos par-
tidos que te hago, bien te puedes prevenir á los mas crueles tormen-
tos. Dispuesta estoy, Señor, á todo (respondió Margarita), y espero 
que ninguna cosa alterará mi fe, ni vencerá mi constancia; tengo co-
locada-toda mi confianza en mi Dios, á quien consagré mi virgini-
dad, y no ha de permitir que yo sea vencida» 
Encendido Olibrio en cólera y saña al oir estas palabras, mandó 
que la despedazasen á azotes con nudosas varas. Ejecutóse la órden 
con furor, y en un instante se vió bañada de aquella inocente sangre 
la sala de la audiencia. Mientras inhumanamente despedazaban á la 
purísima víctima, gritaba un hombre de armas: Margarita, sacrifi-
ca d nuestros dioses, y no pierdas tu fortuna por tu locura y por tu 
obstinacion. Enternecióse el pueblo que estaba presente á vista de es-
te espectáculo, sobre todo cuando vió que la Santa se mantenia inmo— 
ble, levantados los ojos al cielo, sin exhalar una queja, ni hablar una 
palabra, hastaque cansados los verdugos, y rendidas todas sus fuer-
zas, la dejaron. Entonces, volviéndose la Santa al Gobernador, le dijo: 
Señor, inventad otros tormentos. Jesucristo está conmigo: la forta-
leza y el valor que me 
 comunica, es muy superior à todo lo que po—
deis inventar. Parecióle á Olibrio que esta fervorosa confesion era in-
sulto con visos de desafio, y centelleando ira por los ojos, mandó que 
la apretasen fuertemente los pies y las manos entre planchas de hier-
ro encendidas, y que despues con garfios del mismo metal la volvie-
sen á abrir todas las llagas. Horrorizóse el pueblo á vista de un supli-
cào jamás oido hasta entonces, y aun el mismo gobernador no tuvo 
valor para ver tan bárbaro espectáculo, ordenando que la retirasen 
luego á la carcel antes que espirase, admirado de que se pudiese man-
tener con vida. 
Luego que Margarita entró en la prision, quiso el Señor que triun-
fase del furor de los demonios, despues de haber triunfado de la bar-
baridad de los hombres. Parece que todo el infierno junto se armó 
para perderla ó á lo menos para atemorizarla; pusiéronsela delante 
espectros formidables, oia espantosos ahullidos, y en fin, no perdonó 
Satanás á medio alguno para llenarla de terror. Dicese que se la 
apareció el demonio en figura de un monstruoso dragon, acercándo-
se á ella con la boca abierta, en ademan de que la iba á tragar; pero 
la Santa manteniéndose inmoble, hizo serenamente la señal de la cruz, 
y luego desapareció aquel fantasmon. No por eso se acobardó el ene-
migo comun: volvió á ponérsela delante tomando la forma de un hom-
bre rabioso y desesperado, en aire de acometerla para hacerla peda-
zos; pero la santa Doncella con dos gotas de agua bendita le echó por 
tierra, y poniéndole el pie sobre el pescuezo, le hizo confesarse por 
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vencido. Asegúrase que teniéndole de esta manera, le preguntó por 
qué razon tentaba á los cristianos con tanto furor, y de tan diferentes 
modos. A qué respondió el demonio, que por la rabia de ver que es-
tuviesen destinados para llenar en el cielo las sillas que rfl y sus com-
pañeros habian perdido por su soberbia, y por pura malicia suya, 
no pudiendo sufrir que Dios hubiese escogido á los hombres para subs-
tituirlos á ellos. Hizo Magarita la señal de la cruz, y quedó libre para 
siempre de semejantes visiones. 
Siguiéronse á estas pruebas los consuelos interiores, y los favores 
celestiales. Llenóse la prision de .un maravilloso resplandor,  y1 a pa-
reció á la Santa oir una voz del cielo, que la daba el parabien de su 
victoria, y la exhortaba á perseverar hasta el fin, que ya no estaba 
distante. Al mismo tiempo sanó perfectamente de todas sus heridas, 
cesaron los dolores, y se halló restituida á su primera hermosura, au-
mentada con nueva brillantez. Informado de esto el gobernador, qui-
so ver por sus mismos ojos esta maravilla: y apenas pareció Marga-
rita en su presencia, cuando renovado en su corazon el primer incen-
dio, exclamó como asombrado: «¡Oh, y qué' poderosos son nuestros 
dioses inmortales! ¡oh hija mia, y cuánta es su bondad! ¡cuánto el 
amor que te tienen! pues perdonando tu terquedad y tu religion, te 
han deparado aun mas hermosa de lo que antes estabas; vamos, va-
mos los dos á rendirles las debidas gracias por tan crecido favor, ofre-
ciéndolos humildes sacrificios: y ven tú; como esposa del gobernador, 
á tomar posesion del preeminente lugar que te corresponde en el 
templo.» 
Indignada la Santa al oir tales despropósitos, mas intrépida ya y 
mas animosa, le respondió con cierto aire de burla y de desprecio: 
«Si por cierto; buenos son para hacer milagros vuestros dioses, mas 
despreciables y mas flacos que los mas viles animales. Un dios de pie- 
dra, de metal o de madera será muy capaz de dar la salud, cuando 
no es mas que un bulto inanimado, un tronco sin vida: el que me 
puso en el estado en que me ves fue Jesucristo, mi divino esposo, el 
único que es capaz de sanar las almas y los cuerpos; y s i todavía te 
ha quedado alguna tintura de juicio y de religion, reconoce su po-
der, y abraza el cristianismo. 
Entró en furor el tirano al oir una respuesta tan no esperada. Man 
dóla atormentar de nuevo. Abrasáronla los costados con hachones en- 
cendidos, y para que fuese mas vivo el dolor, la metieron despues 
en un estanque de agua frigidísima. Mientras duraban estos varios su-
plicios mostraba la Santa triunfar de alegría, sin dar indicio alguno 
de la menor flaqueza. Sucedió entonces un espantoso temblor de tier-
ra, que llenó á todos de terror; y se oyó una milagrosa voz que de-
cia: Ven, esposa de Jesucristo, ven y entra en la mansion feliz de los 
s 
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bienaventurados á recibir la corona eterna que esta prevenida para 
tí. Oyeron la voz todos los presentes, y se convirtió una multitud pro-
digiosa de gentiles, que por la mayor parte tuvieron la dicha de pa-
decer el martirio. El mismo gobernador quedó como aturdido á vista 
de tantos prodigios, y temiendo alguna sedicion, mandó que al punto 
la cortasen la cabeza. Mientras se disponian l as cosas para la ejecu-
cion, se volvió Margarita á todos los asistentes, y los exhortó á reco-
nocer al verdadero Dios, obrador de tantas maravillas como ellos 
mismos habian visto, y á que abrazasen sin temor la religion cristiana. 
Sintióse otro nuevo temblor de tiérra, que renovó en todos el espan-
to; y reparando la Santa que el verdugo estaba temblando, le animó 
á que ejecutáse la órden que tenia; y éste, reparándose un poco, la 
descargó el golpe con que mereció la corona del martirio. Sucedió es-
ta preciosa muerte el dia 20 de Julio del año 475, dia en que'la Igle - 
sia celebra su fiesta. 
Enterróse el santo cuerpo en Antioquía de Pisidia, lugar de su na-
cimiento y de su martirio; y extendiéndose luego su, culto por todo el 
universo fueron repartidas sus reliquias en diferentes lugares, siendo 
pocos los pueblos de la cristiandad donde no se profese singular devo-
cion á santa Margarita. En la célebre abadía de san Germán des-Prez, 
junto á Paris, se venera una de sus mandíbulas engastada en una 
rica estatua de plata, de peso de treinta y siete marcos, que mandó 
labrar en honra de la Santa la reina Maria de Médicis, mujer de En-
rique el` Grande. Algunas otras partes de su sanca cabeza•se adoran 
en la iglesia de-las religiosas del Ave Maria de Paris, en la abadía de 
Fray4mon en el Beaubais, en la de san Rieul en Senlis, y en la cole-
giata de Andrelecen  el arrabal de Bruselas. Un hueso del pie se guar-
da en la catedral de Troyes, y otras porciones de huesos en Abbe_v i- 
lle, Gisors, y otras muchas ciudades. Fueron traídas de Antioquía es- 
tas reliquias por los cruzados, cuando se hicieron dueños de aquella 
ciudad. 
ni i.a miga es en honor de la Santa y la oraelon la siguiente 
Indulgentiam nobis, qucesu-
mus, Domine , beata Margari-
ta virgo et martyr imptoret, 
quce tibi grata semper exti-
tit, et meato castitatis, et tuce 
pro fessione virlutis. Per Do-
minum nostrum Jesum Chris-
tum. . 
Suplicámoste Señor, nos alcan-
ce el perdon de nuestros pecados 
la intercesion de la bienaventurada 
virgen y mártir Margarita, que tan-
to te agradó asi por el mérito de :u 
castidad, como por la obstentacion 
que hizo su constancia de tu infini-
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La epístola es del cap. at de la Satbitnn ria 
Domine Deus meus, exaltasti su-
per terrain habitationem meara, 
et pro morte de/luente deprecata 
sum. Invocavi Dominum, Pa-
trem Domini mei, ut non dere-
linquat me in die tribulationis 
mece, et in tempore superborum 
sine adjutorio. Laudabo nomen 
tuum assiduè, et collaudabo illud 
in confessione, et exaudita est 
oratto mea. Et liberasti me de 
perditione , et eripuisti me de 
tempore iniquo. Proptereá con-
fitebor, et laudem dicam tibi, Do-
mine Deus noster. 
Señor Dios mio, ensalzaste mi 
habitacion sobre la tierra, y yo te 
rogué por la muerte, que todo to 
destruye. Invoqué al Señor, Padre 
de mi Señor, para que no me de-
je sin socorro en el dia de mi tri-
bulacion, y en el tiempo que do-
minan los soberbios. Alabaré con-
tinuamente tu nombre, y le cele-
braré con hacimientos de gracias, 
porque mi oracion fue oida. Y me 
libraste de la perdicion, y me sal-
vaste del tiempo inicuo. Por todo 
esto te daré gracias, diré tus ala-
banzas, y bendeciré el nombre 
del Señor. 
NOTA. 
No se ignora que esta epístola se sacó del Eclesiástico, cu yo autor fue un tal Je-
ans hijo de Sirach; y como procura imitar en todo el estilo de Salomon en los Pro-
verbios, tomando de ellos muchas sentencias, y hace el elogio de la sabiduría po-
co mas ó menos en el mismo gusto y estilo de Salomon, la Iglesia le aplica indife-
reutemente el título ya del Eclesiástico, ya de la Sabiduría. 
REFLEXIONES. 
Alabaré continuamente tu santo nombre, y le glorificare con ac-
cion de gracias, porque me libraste de la perdicion, y me sacaste 
de tantos peligros en el tiempo de la iniquidad. Este debe ser el len-
guage de aquellas almas afortunadas á quienes el Señor por un pri- 
vilegio particular reservó como para si, librándolas de todos los pe-
ligros que corren en el mundo, y poniéndolas á cubierto contra las 
tempestades y contra los escollos en el puerto de la religion. Es pre— 
ciso confesar que son muy pocos los que forman una idea cabal y jus-
ta del estado religioso: unos le consideran como una tierra que se 
traga á sus habitadores: otros como un pais que solo produce espinas: 
y casi todos como una esclavitud. Es tan comun el error, que ni aun 
se piensa salir de él. Son sin razon todas estas aprehensiones. El estado 
religioso es semejante á la tierra de promision, cuyos imaginarios 
monstruos no tienen mas subsistencia, que en la descompuesta aprehen- 
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sion de los que no conocen la excelencia del terreno, ni la benignidad 
 
del clima. A la verdad, cuesta trabajo llegar a este delicioso pais; se 
 
han de atravesar mares; combatir enemigos, y vencer montañas es-
carpadas; pero es muy dulce el fruto despues de tantas victorias. 
 
Aquel Dios á quien sirve este fiel y dichoso ,pueblo, tiene el secreto 
 
de allanar en su favor las mayores dificultades, y de endulzar lo que 
 
se presenta lleno de amargura. Si es menester suspender las olas para 
 
franquearle el paso libre, si es menester llover un maná celestial para 
 
sustentarle en el desierto, al punto hace el Señor todos estos prodigios. 
 
Pero en fin, llegóse ya áaquella dichosa tierra: qué abundancia de 
 
bienes y tle gracias espirituales! ¡qué calma, qué paz y qué bienaven-
turanza aun en esta vida! Mas los privilegios del estado de los munda-
nos, ¿,cuales son? ¡Ah! que todo concurre á abrumarlos, á obligarlos 
 á 
padecer sin libertad para quejarse. Vanamente se esfuerzan á figurar-
se felices, disimulando sus amarguras; muy a su pesar les nacen las 
 
espinas en medio del corazon: á todas partes los siguen y los persi-
guen los disgustos: cercada esta de cruces la misma opulencia y 
 
abundancia . Todo conspira a hacer desdichados a los hombres del 
 
mundo; cuidados coñtínuos, fatigas inseparables de su condicion, la 
 
àmbicion, la emulacion, el interés, .manantiales inagotables de mu-
chas pesadumbres; las inquietudes de una vida coma atolondrada en-
tre el tumulto y la confusion; y los sustos de una fortuna mudable, 
 
inconstante, y resbaladiza; el humor extravagante de tantos con quie-
nes es preciso contemporizar, y á la mayor parte de ellos necesario 
 
complacer; cien desgraciados accidentes que siempre amenazan, y nun-
ca se pueden prevenir; las desgracias de los tiempos que no es posible 
 
evitar; un porte que es preciso mantener a cualquiera precio;, gastos 
 
inevitables, que exceden mucho á las rentas y á los sueldos; la mul-
titud de los concurrentes; la malignidad de los envidiosos; un corazon 
 
eternamente agitado, un espíritu inquieto, y una conciencia poco tran-
quila. ¡Ah Señor! no era menester tanto para hacer infeliz a un hom-
bre; y nó obstante, todo esto se halla unido en la triste condicion de 
los hombres del siglo. Mas demos caso que encontraran el secreto de 
acallar una gran parte de sus sinsabores; ¿qué amargura no derrama-
ria en sus diversiones, y aun en aquellas alegrias menos superficia-
les, el pensamiento de la muerte y de la eternidad? Pues de todo es-
to están libres los verdaderos religiosos; exentos por su estado de ese 
monton de misérias: superiores a todos los acasos de la vida: inde-
pendientes del capricho y del humor extravagante de los hombres; li-
bres por su generosa renuncia de los punzantes cuidados de las rique-
zas, que Jesucristo comparan las espinas; desembarazados por su per-
fecta sumision aun de aquellas molestas fatigas que causa el gobier-
no de la propia conducta; únicamente ocupados en el importante ne- 
^ 
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godo de su salvacion, dedicados únicamente al servicio de Dios, y en- 
teramente aplicados á darle gusto; ¿como pueden menos de gustar las 
dulzuras de su dichosísimo estado? adonde hay tranquilidad mas deli-
ciosa? Figúrese uno, si es posible, otra vida mas santa, ni mas feliz. 
10h, y cuanta razon tienen para alabar incesantemente el nombre del 
Señor, para rendirle continuas acciones de gracias por haberlos saca-
do misericordiosamente del camino de la perdicion, retirándolos de los 
peligros tan frecuentes del mundo! Pero si entre esas personas tan fa-
vorecidas y tan afortunadas se encuentran algunas pocas parecidasá 
aquellos ingratos israelitas que echaban menos los puerros Y  las ce-bollas de Egipto, no gustando de los manjares deliciosos de su estado, 
fácil es acertar de donde les nace ese dísousto. 
1E1 evangelio ea del Cap. 13 de san Manteo, y el Entwine que 
el dia VYII fo1.118. 
MEDITACION. 
Del cuidado que todos deben tener de sis salvacion. 
PUNTO PRIMER0.— Considera que el hombre fue únicamente criado 
para ser feliz. No lo puede ser sin estar unido á Dios y poseerle , por 
que solo Dios es su vida, su soberaao bien y sa todo. No puede es-
tar unido á Dios, ni poseerle, sino en cuanto le ama, le sirve y le 
agrada. Separado de Dios, no se halla en el hombre sino pecado, cor-
rupcion y miserias. El pecado eslo"único que le separa de este su-
premo bien, de este soberano manantial de todos los bienes; es el 
único que le corrompe, que le hace infeliz y le pierde. Apartândole 
de Dios, y borradas en su corazon las dulces impresiones del divino 
a mor, convierte todos sus afectos y todasisus inclinaciones á las cria- 
turas y hácia si mismo , buscando alguna desdichada satisfacción, que 
en alguna manera llene el hueco, y`supla el gusto que experimentaba 
con el Criador. El falso, el mentiroso gusto que encuentra en si mis-
mo y en los objetos criados, le engaña, le encanta, y le hace creer 
que es dichoso, que es rico, que nada le falta, al mismo tiempo que 
es miserable, que es pobre, que está ciego, y que verdaderamente es 
objeto digno de compasion. ¡Terrible ilusion, que insensiblemente 
conduce la mayor parte de los hombres á la muerte, á. la sepultura, á 
la condenacion eterna, sin advertir el precipicio hasta el mismo punto 
que caen en él! Es menester, pues, para salvarse, que se destruya el 
pecado por la penitencia; es menester vivir en gracia, si no se quiere 
morir en pecado. ¿Se conviene en esta doctrina? ella es una verdad 
infalible; pues si se conviene en ella, ¿en que consistirá que deseando 
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todos salvarse, sean tan pacos los qua cuidan de vivir y de morir 
distantes de la culpa, ó á lo menos entregados á un sincero arrepen-
timiento? Comprende, si es posible, este misterio de iniquidad. ¿En 
qué estado, en qué edad se ha de considerar en sazon la penitencia? 
¿es muy del gu,to da los grandes del mundo? ¿es muy conocida de 
los mundanos? ¿produce siempre en los claustros aquellos dignos fru-
tos qné la corresponden? ¿hace gran fortuna la penitencia (por expli- 
carme de esta manera), en aquella edad de la vida en que suelen ser 
mas frecuentes los pecados? reina mucho en la ancianidad? con to-
do, es oráculo infalible, que si no haces penitencia, perecerás. ¿Te 
quieres salvar? pues necesariamente has de hacer penitencia. ¿Y 
qué se infiere de este principio? que son pocos los que se salvan. 
PUNTO SEGUNDO—Considera que hacer el negocio de la salvacion, ea 
aborrecer el pecado, renunciarle, abandonarle, trabajar en destruirle 
por aquellos medios que nos prescribe Dios, y se encierran en la pe-
nitencia. Hacer el negocio de la salvacion es alejarse eficazmente de 
las ocasiones de pecar; trabajar sinintermision en domar las pasio-
nes; reprimir incesantemente los insultos de la concupiscencia. Hacer 
el negocio de• la salvacion es seguir constantemente las máximas dei 
evangelio, y arreglar la vida á la doctrina de Jesucristo, El mundo 
es su enemigo, con que es preciso hacerle una eterna guerra. En fin , . 
hacer el negoció de la salvacion, es evacuar nuestro corazon del amor 
á las criaturas, y del amor á nosotros mismos, para que todo nuestro 
amor de preferencia real y efectivo se dirija únicamente á Dios, que 
es infinitamente amable y que nos ama infinitamente. Es no estimar 
otra cosa que la salvacion, mirarla como el grande, como el único 
negocio que merece toda nuestra aplicacion. Pues consulta en este 
particular tu corazon y ta conducta, y mira si el cuidado que aplicas 
á este negocio puede darte motivo para vivir con grande confianza. 
¡Ah, que quizá te verás precisado á confesar, que por el contrario, 
tu negligencia y tu descuido te hacen temer con sobrado fundamento 
tu condenacion! ¿Qué tiempo, qué desvelos has dedicado hasta aho- 
ra á este importante negocio? ¡qué digol ¿has tenido siquiera por ne-
gocio el de tu eterna salvacion? ¿esperarias buen suceso del menor de 
todos los demás negocios, sino hicieras mas diligencias para su logro 
que las que haces para conseguir éste? Coteja el zelo que tienes de 
tu salvacion con el que tuvieron los santos de la suya. ¿Qué no pade-
cieron los mártires para merecer esta corona? ¿qué no hicieron los 
santos, y que no hacen cada dia para serlo los que quieren descubrir 
este tesoro, ycomprar esta preciosa margarita? ¿vale hoy el cielo me-
nos de lo que antes valia? ¿se compra á menor precio? ¿de cuándo 
acá á unos se les di por nada, y á otros les cuesta tan caro? Es prod- 
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giosa la desproporcion que hay entre la vida de los santos y la nues-
tra; ¿pues por qué hemos de aspirar al mismo premio? ¿porqué hemos 
de esperar la propia suerte? 
¡Ah, Señor, y cuánto me confunde esta reflexionl Seria menos pene-
trante mi dolor, si fuera menos fundado. ¿Qué he hecho yo hasta aquí 
para salvarme? 6 hablando con mas propiedad, ¿qué no he hecho pa-
ra perderme? Pues vos, divino Salvador mio, me haceis la gracia de 
darme luz para conocer las tristes consecuencias de mi fatal descuido, 
ayudadme por vuestra misericordia, para que desde este mismo punto 
comience á trabajar eficazmente en el negocio de mi salvacion. 
JACULATORIAS. 
Notum fac mihi, Domine, finem mou rn . Sala'. 38. 
Haccd, Señor, que ter ga-perpéluamente delante de los ojos el fin pa-
ra que fui criado. 
13eati qui scrutantur testimonia ejus, in toto corde exquirunt eum. 
Salm. 118. 
Bienaventurados los que se dedican á conocer la voluntad de Dio s, pa-
ra servirle con todo el corazon. 
PROPOSITOS. 
1 Apenas es posible dejar de concebir un alto desprecio de la 
prudencia de los hijos del siglo, cuando se llega á conocer la inutili-
dad de sus fatigas y la vanidad de sus empresas. Siempre que 
 me 
paro á considerar (decia san Juan Crisóstomo) esos grandes genios, esos 
hombres extraordinarios, que llevan allá dentro de su cabeza una de 
las cuatro partes del mundo, ocupados siempre en algun gran pro-
yecto, y casi rendidos al peso de los negocios, se me representan á 
aquellos niños que están á la orilla del mar juntando conchas y ma-
riscos, para levantar sobre la arena unas casitas, que un soplo de 
viento las derriba, y la primera ola que viene infaliblemente se las 
lleva. En rigor , ninguna cosa de este mundo es digna de nuestro 
cuidado, ni merece toda nuestra aplicacion, sino el negocio de la sal-
vacion; esta sola merece el nombre de negocio; todo lo demás.es en-
tretenimiento, puerilidad y vagatela. Convénzete de esta importante 
verdad; comprehende bien que es la mayor locura sudar, afanarse, 
consumir la salud, las fuerzas, los talentos y la misma vida en correr 
tras un poco de aire, que en llegándose á conseguir, se desvanece 




cho consuelo á un condenado el haber dejado poderosos á sus hijos? 
Esto te debes repetir á ti mismo todos los instantes. 
2 El negocio de la salvacion es to único negocio; aunque hayas 
acertado todos los demás, nada hiciste; todo lo echaste á perder si er-
raste este. Este es el único negocio tuyo, los demás no son tuyos, 
sino agenos, son negocios de tus hijos, de tus herederos, de tus ami-
gos y de tus parientes. Pues en este negocio tuyo y personal, ¿qué 
tiempo has empleado? ¿de qué medios te has valido? El es un negocio 
Arduo, enredoso y delicado: ¿te ha ocupado muchas horas? ¿piensas 
en él por la mañana, por la tarde, por el dia, y por la noche? El me-
nor de los demás negocirfis le llevas siempre contigo á la iglesia, al 
paseo, á la visita, á las diversiones, á la mesa y á la cama, sin acertar 
á echarle de ti; ¿qué lugar ocupa en tu corazon y en tu memoria el im-
portante negocio de la.salvacion? has pasado la mayor parte de la vi-
da en cuidados, en afanes, en trabajos, y quizá no te ha merecido un 
cuarto de hora de tiempo el negoció de tu salvacion, que debiera 
ocuparte toda la vida? Comienza por lo menos á trabajar en él des-
de hoy,, de manera que nada hagas sin que te puedas decir á ti 
mismo con verdad: en esto pretendo hacer el negocio de mi sal-
vacion. 
Santo LkbrenaFo,uirgema y mártir. 
LA verdadera piedad halla siempre En las obras de la Providencia 
motivos poderosos para encenderse mas en el amor de Dios, al paso 
que los encuentra tambien para desconfiar de las luces humanas. En 
los obstáculos que el tiempo, el descuido de los hombres ó su malig-
nidad oponen á la sabiduría, encuentran cebo suficiente para admi-
rar las grandezas de Dios, y las sublimes gracias que comunicó á sus 
siervos. No puede el humano entendimiento percibir por qué causa 
ha permitido Dios, que sabiéndose auténticamente las perniciosas 
obras de los enemigos de su Iglesia y de su santo nombre, hayan de 
haber quedado sepultadas eu el olvido las de muchos siervos suyos, 
y otras tan desfiguradas con fábulas y ficciones, que apenas pueda 
asentirá ellas una razon ilustrada con las luces de la sabiduría. Pero 
el que se propone por objeto de su leccion su aprovechamiento espiri-
tual, y no la vanidad de adquirir noticias curiosas con qué alimentar 
á la vana filosofía,' recibe con sumision las permisiones de la Providen-
cia, sin tener la temeridad de querer averiguar sus arcanos. Todo 
esto se dice, porque son tantas las disputas que ban hecho los críticos 
sobre los hechos de santa Librada, las dudas que han esparcido sobre 
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los acontecimientos de su vida, y las opiniones en que la crítica se  
ha dividido, que apenas se puede decir cosa de esta ilustre Santa sin  
exponerse á la mordacidad de.la censu ^a. En este caso, una pruden-
cia ilustrada nos aconseja, que no se pueden perjudicar los derechos  
de la verdad, siempre que se proponga la vida de la Santa, segun la  
reconoce la iglesia de España, principalmente la de Sigüenza, en don-
de descansa su santo cuerpo. Segun el breviario antiguo de esta Igle-
sia, lo que se sabe de santa Librada se reduce á lo siguiente.  
Nació santa Librada en una ciudad llamada Balcagia, situada en  
la parte occidental de España. Su padre se llamó Catelio, y su madre  
Calsia, quienes por su riqueza tenian entre `los gentiles tal poder y  
autoridad, que podian pasar por reyes. Dispuso la divina Providencia  
que del mismo parto de que nació Librada, saliesen tambien á la luz  
otras ocho hermanas, cuyos nombres son txenivera, Victoria, Eumelia,  
Germana, Gema, Marcia, Basilia y Quiteria; caso á la verdad ihaudito, 
pero que no repugna á la razon, cuando la divina Omnipotencia quiere  
que la naturaleza sirva para sus altos fines. Este parto monstruoso llenó  
el alma de Calsia de una extraña turbacion: por una parte se avergon-
zaba de haber dado á luz tan copioso fruto, y por otra temia que su 
marido lo juzgase efecto de alguna infidelidad. Exaltada su imagina-
cion con estos pensamientos, se propuso un medio de tranquilizarlos, 
y de librarse de la infamia' de que ya se reputaba acusada. Su mari-
do Catelio no se hallaba á la sazon en la ciudad, y podia fácilmente  
ocultársele el parto, quitando de delante su copioso fruta. Convínose,  
pues, con la comadre, única ministra que la habia asistido, en que 
 
tomase aquellas nueve niñas y las echase en un pozo profundo, en  
donde con ellas se sepultase todo motivo de sospecha. Por el pronto 
 
accedió la comadre á determinacion tan impía; pero viéndose sola con 
 
aquella multitud de niñas, comenzó á dudar y á extremecersesobre la  
ejecucion de aquella crueldad. Representábasela en su imaginacion  
la inocencia de aquellas criaturas, el desamor de la madre, y el hor-
ror de cometer tantos homicidios. Advertia en ellas una inocente her-
mosura, que junta con la nobleza de su nacimiento, la ataban las ma-
nos para quitarlas la vida sin causa y sin delito. Estas cons)deraciones  
la tenian turbada, y movida de la piedad natural, se inclinaba á liber-
tarlas. Otras veces se apoderaba de ella el temor, si la reina llegaba 
 
á saber su desobediencia, de algun ejemplar castigo, que convirtiese  
sa piedad en propio daño. Pudo finalmente en ella mas la natural pie-
dad que el mandamiento de su señora, y dando oídos á una inspira-
cion de Dios, se determinó á dejarlas vivas, y cuidar de su crianza lo 
mejor que la fuese posible. Habia en la ciudad un barrio destinado :i 
los cristianos, entre los cuales buscó solícitamente nueve amas, á quie-
nes encomendó que las criasen con todo cuidado. 
Esta determinacion proporcionó á aquellas niñas el mayor de los  
   
^ 
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beneficios que entonces podian recibir, pues las amas cristianas soli-
citaron ante todas cosas, que fuesen reengendradas con las aguas del 
bautismo, poniendo a cada una de ellas el nombre que ya queda re— 
ferido. Viviendo entre cristianos, se debe suponer que éstos las darian 
una educacion correspondiente a su doctrina. Las Santas mismas lo 
manifestaron con el decurso del tiempo; pues habiendo llegado á en-
tender lo maravilloso de su nacimiento, el grau peligro de perder la 
vida en que habian estado, y la alteza de su linaje, dieron á Dios hu-
mildísimas gracias, como autor de todos los beneficios. No se contentó 
con esto el fervoroso espíritu de aquellas santas Doncellas, sirio que 
imbuidas del gran precio y estimacion que tiene para con Dios la san-
ta virginidad, le hicieron de ella un agradable sacrificio, prometiendo 
guardarla pór su amor toda la vida. Vivian las Santas pacíficamente 
entregadas al amor de Dios y del prójimo, como verdaderas cristia-
nas, cuando los romanos suscitaron una sangrienta persecucion con-
tra el nombre de Jesucristo. Esparciéronse los edictos por todos los 
confines de las tierras sujetas á su dominacion, y los presidentes de 
las provincias tuvieron órden de hacer exquisitas pesquisas para en-
contrar, descubrir, prender, atormentar y quitar la vida á los que no 
quisiesen abjurar la religion cristiana,, ofreciendo incienso á los ídolos. 
Este decreto llegó á Galicia, provincia sujeta a los romanos, y Cate-
lio, que aunque se nombra rey 6 rógulo, debia de ser algun poderoso, 
encargado de la dignidad de presidente, ordenó su ejecucion con to-
da la eficacia y exactitud que pudiesen hacerle agradable al Empera- 
dor reinante. Salieron los ministros á hacer sus pesquisas, y en ellas 
encontraron á las nueve santas vírgenes, las cuales estaban juntas en 
fervorosa oracion pidiendo á Dios su gracia y encomendándole la  suer-
te de sus personas. Inmediatamente las prendieron los ministros, y 
contentos con la presa y descubrimiento que habian hecho, las lleva-
ron con la mayor presteza al tribunal de Catelio: Luego que las vió 
éste, quedó sorprendido, admirando en ellas una rara hermosura, 
una semejanza portentosa, y una honestidad amable. Veíalas tan 
iguales en la edad; y tan parecidas en el semblante y en todas sus 
acciones, que le movió la curiosidad á preguntarlas cuáles eran su li-
naje y su condicion. La bienaventurada Genivera, que debia de ser la 
que nació primero que todas ellas, le respondió: En órden a nuestra 
prosapia no tenemos que decir mas, sino que somos hijas tuyas; por 
lo tocante a nuestra condicion, sabe que somos siervas de Jesucris-
to, que profesamos su religion sacrosanta, y que aborrecemos la su-
persticion gentílica, que trata como deidades las mudas obras de las 
manos de los hombres. Dióle cuenta despues de su prodigioso nacimien-
to, del peligro en que sus vidas habian estado por consejo de su ma-
dre, y todo lo demás que juzgó conveniente decirle. 
39 
314 	 JULl0. 
Admirado quedó Catelio de lo que Labia oido; pero pertinaz en la su-
persticion y en llevar 4 debido efecto los decretos imperiales, deter-
minó atormentarlas á todas para que dejasen la religion cristiana, y 
si no lo hacian quitarlas cruelmente las vidas. Entre las nueve hermanas 
sobresalía particularmente santa Librada por su singular prudencia, y 
por su mucha hermosura; estas dos preciosas cualidades excitaron la 
compasion de los gentiles, y pensaron atormentar sus hermanas en 
presencia suya con exquisitos tormentos, para que el horror atemoriza-
se el pecho de la santa Doncella, y la hiciese mudar de parecer, y ado-
rar á los ídolos. Todo lo sufrió la santa Virgen con ánimo invencible, y 
el ver escarnificados los cuerpos de sus hermanas, no sirvió de otra cosa 
que de radicar mas en ella los sentimientos de la religion que profe— 
saba. Viendo los gentiles eludidos sus pensamientos, tomaron otro ca-
mino mucho mas terrible para la Santa, y mucho mas peligroso para 
contrastar su constancia. Hiciéronla propuestas especiosas, ofreciéndola 
que gozaria del esplendor de su linaje y de sus ;grandes riquezas, si 
abandonaba aquella religion por qué tan locamente padecían sus her-
manas, y adoraba las deidades. Fueron inútiles todas estas diabólicas 
astucias, porque al paso que se multiplicaban, crecia en Librada la 
constancia en la fe, y el deseo de derramar su sangre en defensa suya 
y por amor de Jesucristo. Desengañados de que nada podian apro-
vechar, convirtieron en furor lo que antes habia sido blandura y mi-
ramiento. Atormentaron á la santa virgen con los tormentos mas ex-
quisitos que pudo encontrar su crueldad, y viendo finalmente que 
era imposible triunfar de su constancia, la quitaron la vida, cortándola 
la cabeza, como con sus ocho hermanas lo hablan "ejecutado. Sucedió 
este martirio por los años del Señor de 139, que debió ser imperan-
do Antonino Pio. En el rezo de que usa hoy dia la iglesia de España, 
se refiere que santa Librada vivió en un desierto, y que murió cruci-
ficada, y así la pintan regularmente; pero fuese de un modo 6 de otro, 
nada hace para la sustancia de haber sufrido un glorioso martirio en 
defensa de la fe del Crucificado. Su cuerpo fue recogido por los cris-
tianos con el mayor secreto, y colocado en un lugar decente; pero con 
las frecuentes invasiones que padeció España en los tiempos posterio-
res, ,se cree que se hicieron de él varias traslaciones, para libertar tan 
preciosa joya del desprecio y desacato de los infieles. En una de estas 
traslaciones debió venir á parar á la ciudad de Florencia, desde 
donde en el año de 1300 le trasladó el obispo Simon á su iglesia de Si-
gttenza con autoridad apóstolica. Depósitose por entonces en un honro- 
so sepulcro, hasta que los continuos milagros que Dios obraba por la 
intercesion de esta gloriosa Santa, movio la piedad de los fieleá á colo-
carla en lugar mas brillante. Don Federico de Portugal, obispo de Si-
giienza, qué fue despues prelado de Zaragoza, movido de la singular 
^ 
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devocion á esta santa mártir, la erigió una suntuosa capilla en la igle-
sia de la catedral, á la que fue trasladada en el año de 1337, y en don-
de la tributan los mas tiernos obsequios de devocion como á patrona 
del obispado de Sigüenza, y en donde por su intercesion dispensa Dios á 
los fieles sus soberanos favores. 
La misa es en honor de la Santa y la ®ration la siguiente 
Beatce Liberatce virginis, et 
martyris tuco, qucesumus Domine ., 
precibus et mentis a ljuvemur: ut 
guce pro tui .nominis con fessione, 
et pudicitice de fensione, in cruce 
pependit, ab inimicorum insidiis 
sua nos proteccione defendat. Per 
Dominum nostrum Jesum Chr is-
tum... 
Rogámoste, Señor, que por los 
méritos é intercesion de la bien-
aventurada virgen y mártir Li-
brada, nos ayudes con tu gracia, 
para que la que estuvo pendien-
te en una Cruz por ;confesar tu 
nombre , y defender su honesti-
dad, nos defienda tambien con su 
proteccion de las asechanzas de 
nuestros enemigos. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 
La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría. 
Con fitebor, tibi Domine Rex, et 
collaudabo te Deum Salvatorem 
meum. Confttebor nomini tuo; quo- 
niam adjutor, et protector factus 
est mihi, et liberasti corpus meum 
á perditione, à laqueo linguce ini- 
quce, et à labis operantium menda-
tium, et in conspectú astantium, 
factus es mihi adjutor. Lt liberas-
ti me secundum multitudinem mi- 
sericordice nominis tui"á rugien- 
ttbus prceparatis ad escam, de 
minibus qucerenlium ànimam 
meam, et de portis tribulationum, 
quce circumdederunt me: à pres- 
sura flammce, quce circundedit 
me, et in 
 medio ignis ñon sum 
æstuata: de altitudine ventris in- 
feri, et á lingua coinquinata, et 
d.verbo mendacii, á rege iniquo, 
et a lingua injusta: laudabit us- 
Yo te daré gracias, Señor, Rey, 
y te alabaré, ó Dios y Salvador 
mio, porque has sido mi ayuda, y 
mi protector glorificaré tu nom-
bre, y porque libraste mi cuerpo 
de la perdicion, del lazo de la len-
gua injusta, y de los lábios de 
los forjadores de mentiras, y bas 
sido mi defensor contra mis 
acusadores. Y me libraste segun 
la muchedumbre de la misericor-
dia de tu nombre, de los leones 
rugientes dispuestos á devorar-
me; de las manos de los que que-
rían quitarme la vida, y de todas 
las tribulaciones que me cerca-
ron por todas partes; de la vora-
cidad de la llama que me rodea-. 
ba, y en medio del fuego no sen-
ti el calor: de la profundidad de 
las entrañas del infierno, de la 
• 
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que ad mortero anima mea Do-
minum, quoniam eruis sustinen-
tes te: et liberas eos de manibus 
gentium, Domine Deus nosier. 
JULIO. 
lengua impura, y de las palabras 
de mentira; de un rey injusto, y 
de las lenguas maldicientes. Mi a l 
 ma alabará hasta la muerte al 
Señor, porque tu ó Señor Dios 
nuestro, libras á los que esperan 
en ti, y los salvas de las manos 
de las gentes. 
REFLEXIONES. 
Cuando se considera la conducta de Dios para con sus grandes 
siervos, y la de éstos para con Dios, no puede menos de venir no sola-
mente un juicio muy ventajoso de la religion cristiana, sino tambien 
de aquellos preceptos suyos que parecen mas repugnantes á la natu-
raleza. Dios favorece á sus escogidos, permitiendo que se vean en 
los mayores peligros, y que los hombres impíos ejecuten en ellos to-
das las sugestiones de su crueldad. Los santos por su parte le dan 
gracias, y se consideran sumamente favorecidos al tiempo que se ve-
rifican estas permisiones. Cuando tenian sus cuerpos escarnificados 
con peines de hierro, cuando los presentaban á las fieras para ser de-
vorados, cuando pendientes en una cruz exhalaban su vida con un 
género de tormento semejante al que padeció su Redentor y Maestro, 
entonces es cuando con el mayor ímpetu de su corazon le tributaban 
gracias, persuadidos á que habian recibido de su mano los dones mas 
apreciables, y las honras mas excelsas. Los hombres mundanos, los 
que viven segun la corrupcion de sus pasiones, los que lisonjean los ca-
prichos de sus sentidos, están muy lejos de seguir esta conducta, y así 
no pueden persuadirse que se deban dar gracias á Dios por aquello mis-
mo que ellos reputan por la mayor calamidad é infortunio quo pudie-
ran padecer. Sus corazones se llenan de asombro y de terror cuando 
oyen clamar á los santos, como se dice en la epístola de este dia: Yo 
te doy gracias, Señor, Dios y Salvador mio, y te alabaré siempre por-
que has librado mi cuerpo de la perdicion. Pero esto mismo es una 
consecuencia de la sublimidad de la religion cristiana, de lo eminente 
de sus preceptos, del vigor que infunde la caridad, que es el alma de 
toda ella. Los santos mártires tenian fijadas en sus almas aquellas 
sentencias de Jesucristo: I.l que pierde su vida en este mundo, la 
guarda para la vida eterna; el que se ama á si mismo mas que á mi, 
no es digno de mí ;y otras semejantes, en las cuales recomienda la ca-
ridad un santo desprecio de las cosas perecederas para lograr unos 
bienes interminables. Estas sentencias representadas en su mente con 
toda la viveza de la fe, no solamente les daba una fortaleza capaz de 
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despreciar los tormentos de los tiranos, sino que además les hacia con-
siderarse entre ellos como un florido lecho cercado de rosas y de 
 deli - 
cias. 
f1 la verdad, si se 'reflexiona que la inquietud del alma es la que 
principalmente causa sus tormentos, y que nunca vive el hombre con 
mas terrible congoja que cuando le falta del corazon una firme espe-
ranza, es preciso convenir que los dedicados al mundo, los que viven 
entre desórdenes y delitos, no tienen motivo alguno para ser venturo-
sos, así como por el 'contrario le tienen muy grande los siervos de 
Dios para gozarse y deleitarse entre las penas y tormentos. Porque 
prescindiendo de las congojas, penas, males verdaderos y calamida-
des que experimentan los mundanos en el ejercicio y logro de lo que 
tienen por diversion, ¡qué angustia no será la suya, cuando en un mo-
mento de tranquilidad oyen los gritos de la recta razon, que les acu-
sa desde lo íntimo de su alma! podrá suceder que un instante de de-
licia pasajera haga olvidar al voluptuoso de las enfermedades, peli-
gros y disipacion de fuerzas naturales, en que le constituye su vicio; 
podrá el jugador templar por poco tiempo la amargura que le causa 
ver disipados sus bienes, reparar con el ócio las noches pasadas en 
vela, y engañarse á sí mismo, disculpando con otros malos ejemplos 
los grandes daños de que no puede menos de hallarse sentido; pero 
éstos mismos, cuando hagan uso de la recta razon; cuando oigan por 
casualidad aquellas verdades terribles  de la religion,que les acuerdan 
que hay un castigo eterno ó una eterna recompensa destinada á sus 
obras, precisamente se han de estremecer, y ha de atormentar sus al-
mas una inquietud terrible, que es ya principio del castigo que expe-
rimentan los infelices condenados. La esperanza, aquella dulcisima 
virtud, que hace tolerables las mayores amarguras. y que no desam-
para al hombre en las mayores calamidades, está en ellos muerta y 
sin fuerza alguna para mitigar sus tormentos. Su misma conciencia 
les asegura, de que esta virtud se alimenta con las obras, y desfa-
llece y se arruina á vista de los delitos. Por el contrario, los márti-
res en medio de sus tormentos encuentran mil razones de consolacion, 
que 1 is animan á abrigar en su seno una firme esperanza de ser eter-
namente felices, y la misma sangre que derraman es para ellos un 
precio con que compran su confianza y su alegría. Saben que hay un 
Juez supremo. que es infinitamente sábio, y al mismo tiempo omni-
potente; que ve y conoce la malicia de los tiranos, y lo injusto de las 
penas con que afligen sus cuerpos en esta vida, y que no habrá po-
der ni astucia para evadir la eterna venganza. Están seguros de l a . 
rectitud de su conciencia, saben que' son infalibles las promesas de 
Dios, y así una dulcisima paz inunda sus corazones; desprecian los: 
tormentos y á sus ministros; y llenos de un gozo santo, cantan himnos 
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celebrando su triunfo, y dan á Dios gracias, porque usa con ellos de 
la misericordia de dejarlos padecer por su santo nombre. Estos ad-
mirables efectos es capaz de producir una religion santa, sublime, 
espiritual, adornada de unas leyes que son superiores á toda la na-
turaleza. 
El evangelio es del cap. VS de san Mateo y el mismo que 
el dia XIX, folio ? S1. 
MEDITACION. 
Del amor de Dios. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que el amar Dios es la causa por 
qué sufrieron los mártires tan terribles tormentos hasta perder la vi-
da, que es la cosa mas justa, mas razonable y arreglada que puede 
concebir el hombre; y que de consiguiente es necesario hacer trai-
cion al propio entendimiento para rehusar al Sér supremo un obseqio 
por tantos títulos debido. 
No has de juzgar que porque se llame obsequio el acto de amar á 
Dios, se quiere decir por esto que sea una accion indiferente que pue-
da el hombre hacerla ú omitirla sin contravenir á la justicia; ningun 
pensamiento pudiera venir á tu imaginacion mas desarreglado y ab-
surdo. El amar â Dios es una obligacion de justicia, y se necesita ha-
cerse desentendido de todos los dictámenes de la razon para persua-
dirse de lo contrario. La razon dicta que el bien debe ser amado 
donde quiera que se encuentre, y con mucha mas razon cuando se 
hallen en él multiplicadas cualidades de bondad, que exijan por su na-
turaleza este afecto del alma. Dios es un cúmulo de perfecciones infi-
nitas. En él se halla todo lo amable, todo lo deleitable, todo lo hermo-
so y perfecto que puede imaginarse el entendimiento mas comprensi-
vo. Cuantos motivos se encuentran en las cosas criadas, que deban 
llamar la atencion de una alma buena , todos ellos se encuentran en 
Dios con una perfeccion infinita. Si la hermosura excita á tu amor, 
Dios es hermosura infinita, es el candor de la luz eterna, es infinita-
mente mas hermoso que todos los hijos de los hombres; con la diferen-
cia de que sus bellezas no están sujetas á la mutacion del tiempo ni á 
los rigores de las enfermedades. Si las riquezas llevan la atencion de 
tu alma, y la inclinan á mirarlas con estimacion, en Dios se encuen-
tran unos tesoros inagotables de riquezas infinitas, cuya posesion no 
turba ni inquieta, sine que hace perfectamente felices. En una pala-
bra, Dios es bermosisimo, es riquísimo, sapientisimo prudentísimo, 
amabilísimo infinitamente, porque en él se hallan con infinita perfec-
cion todos los bienes y virtudes. El corazon del hombre es constante 
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que no se inclina, ni aun á los males, sin que primero encuentre en 
ellos alguna especie ó apariencia de bienes. Nada es capaz de exci-
tar al amor sino un bien cierto 6 imaginado. Persuadido el hombre 
del bien, no puede menos de amarle, y la voluntad se halla como obli-
gada siempre que el entendimiento la propone un bien, en cuyo amor 
debe emplearse. Siendo esto así, como lo es, debes convenir en que 
el amar Dios es un acto de justicia, cuya transgresion es el delito 
mas horrendo y execrable. A esto se llega, que este mismo Dios ha 
derramado tan copiosamente sobre tí sus beneficios, que debes amar-
le, aun cuando no sea mas que por hombria de bien y por la ley del 
agradecimiento. El te ha criado, él te conserva, él te ha abastecido 
de bienes de fortuna, y á su benéfica.mano debes tu vida, tus movi-
mientos y subsistencia. No contento con estos grandes beneficios, te 
hizo otros de superior clase y gerarquía, cuales son los bienes espiri-
tuales, la gracia de la redencion, el haberte llamado al conocimiento 
de su ley, y profesion del evangelio, el haberte abastecido de las im-
ponderables gracias que se contienen en los sacramentos; y última- 
mente, el ofrecerte con tanta generosidad las recompensas eternas, son 
unos dones, unos favores, unos beneficios que exceden toda ponde-
racion, y que no basta ninguna humana inteligencia para esti-
marlos dignamente. Todos ellos están pidiendo de parte tuya cor- 
respondencia, estimacion, agradecimiento: en una palabra, es-
tan pidiendo amor, que es lo único que exije de tí tu amabilísi-
mo Dios. 
PUNTO SEGUNDO— Considera que aunque en el amor de Dios no se 
deba atender la utilidad que resulta, pues debemos amará Dios por 
si mismo, y no por nuestro interés privado; con todo eso, son tantos 
y tales los frutos que nos provienen de este amor, que ellos son un 
nuevo excitativo para emplearnos en él. 
Porque, ¿qué somos los hombres delante de Dios? ¿qué es nuestra 
alma si le falta la caridad? ¿qué precio, qué estimacion merece sin es-
ta grande virtud? Todo nuestro mérito, todo cuanto puede hacer 
apreciable al hombre en la presencia divina, lo constituye el amor. El 
es el que da al alma grandeza, el que la constituye digna, y el que for-
ma la cuantidad de su mérito. Todos los dones, todas las gracias, na-
da aprovechan sin la caridad, dice san Agustin (Serm. 50 de Verb. 
Dom:) añádeles caridad, y todos son útiles: quita la caridad, y na-
da hay que sea de provecho. Los dones mas excelentes, las gracias 
mas particulares, aquellas gracias de Dios que han hecho á los hom-
bres admirables en este mundo, 31 don de profecía, el don de sabi-
dQria, el de milagros, y todos los demás que son superiores á la natu-
raleza, eran convertidos en una sombra, en un espectro, cuando falta 
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la caridad. Por eso san Pablo (Epist. 1 ad Cor. cap. 13) asegura que 
aunque su sabiduría llegue á tal punto que hable todas las lenguas de 
los hombres y de los ángeles, si no tiene caridad viene á ser como 
una campana, cuya voz es insignificante, toda ruido. Todas las vir-
tudes que pueden adornar el alma del cristiano, tornan su mérito y su 
grandeza de la caridad, de tal manera, que el abstinente, el mortifi-
cado, el contemplativo, el limosnero, el mártir mismo recibe el ver-
dadero carácter de tal, de la virtud de la caridad, porque sin ella, ni 
será verdadero abstinente, ni verdadero contemplativo, ni mortifica- 
do, ni mártir. De aquí seinfiereque toda nuestra santidad y nuestra 
bienaventuranza nos provienen del amor, y que á proporcion que 
este crece en nosotros, se aumentan las razones de ser mas amados de 
nuestro Dios y mas venturosos en lo futuro. 
Solos estos frutos bastarian para empeñarnos en amar nuestro 
Dios, haciendo profesion de poseer ante todas cosas la virtud de la ca-
ridad. Pero si se consideran en toda su extension los admirables efec-
tos que produce en el alma que llegó felizmente á estar penetrada de 
ella, crece la admiracion y se sorprende el humano entendimiento al 
ver sus efectos prodigiosos. Oimos la abstraccion y soledad con que vi-
vian los anacoretas, el rigor y crueldad con que mortificaban sus cuer-
pos los santos penitentes: oímos la alteza de contemplacion, los éstasis 
y raptos á que llegaron los hombres muy espirituales: vemos despre-
ciar grandes estados, abandonar reinos enteros, negarse á todas las 
delicias, dejando en el lecho nupcial la tierna esposa por vivir pobres 
y desterrados; y últimamente, vemos á una delicada doncella mirar 
con semblante sereno los garfios yet cuchillo, y cantar imnos de ale-
gría mientras despedazaban su cuerpo virginal; y al ver todo esto nos 
sorprendemos justamente, admirando la fuerza invisible que puede 
dar una flaca criatura poder para unas obras tan superiores á la na-
tu raleza . 
Pero todos estos efectos son consecuencias necesarias de la ca-
ridad que enciende el corazon. Todo el secreto para hacer otro tanto 
consiste en el amor; cuanto percibimos de dificil, de sublime y herói-
co en estas grandes obras, todo nace de la caridad. Ama á Dios, y 
desde luego puedes prometerte que harás tú lo mismo que hicieron los 
anacoretas y los mártires. El que ama, dice san Agustin (Lib 15. Con-fes), no tiene trabajo: a los que no aman, cualquiera cosa les es 
 gra-
ve: solo el amor es el que se avergüenza aun del nombre de dificul-
tad. Porque el verdadero amor, dice él mismo, jamás siente amargu-
ra en sus obras, sino dulzura y deleite. Por esta causa, aun en las ma-
yores penalidades, se hallan los santos llenos de un regocijo inexpli-
cable, que solamente pueden conocer los que han llegado á estar po-
seidosdel amor_divino. ¡Dichosa el alma que está encendida de este 
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precioso fuego! Pon todos tus esmeros en amar á Dios, y no dudes 
que producirá en ti los mismos efectos. 
JACULATORIAS. 
Non amemos creaturam neglecto creatore; sed attendamus creatu-
rana, el laudemus creatorem. Aug. Serm. 261. 
No amemos á las criaturas despreciando al Criador, sino antes bien, 
examinando las perfecciones de las criaturas, alabemos la infinita 
sabiduría y bondad, que produjo tales obras. 
Da mihi te, Deus meus, redde te mihi; te enim amo, et si parum est 
amero validius. Aug. L. 13. Conf. c. 8 
Dáteme á ti mismo, Dios mio, entrégate á mi, porque ninguna cosa 
amo en este mundo sino á ti; y si el amor que te tengo es pequeño, 
haced vos que os ame conamormas intenso. 
PROPOSITOS. 
A la mas mínima consideracion se convencen los hombres de que 
deben amar á Dios, y forman propósitos de no emplea ^ ^su amor sino 
en aquel Ente Supremo, que es por sí mismo tan acreedor á los afec-
tos y conatos de nuestras amas. El considerar en él tantas razones de 
bondad, y tanto cúmulo de perfeccion, determina sus entendimientos á 
una obra á que no se pueden resistir. Pero despues de esto, se enga-
ñan fácilmente, creyendo que el amor de Dios es una cosa especula-
tiva que puede estar en el alma, juntando al mismo tiempo otra co-
sa diferente en las obras. Si esto fuera así, no sería tan corto el núme-
ro de lós verdaderos cristianos, ni mereceria tantos elogios aquella 
caridad que hizo unos héroes á los santos. Así como en el trato civil 
no se tiene por amistad verdadera la que no se manifiesta en las obras, 
del mismo modo no es verdadero amor de Dios el que no se manifies-
ta en los efectos. Dios por sí mismo no necesita de nuestro amor, ni 
podemos hacer cosa alguna de que le resulte dado 6 provecho. Pero 
tiene en este mundo unos sustitutos suyos, en cuyo beneficio quiere 
que se explique el amor que á él le tenemos. Por eso dice Jesucristo 
en el evangelio: Todo aquello que hicièreas con cualquiera de estos 
mis pequeñuelos, es un beneficio hecho conmigo mismo. Dios no ne-
cesita de nuestros dones: e• infinitamente rico; pero para eso tiene á 
sus pobres en el mundo, en los cuales se debe ejercitar el amor que 
le tenemos. Dios jamás está, ni puede estar enfermo; pero amó del 
tal manera á los hombres, que lo que se hace con ellos lo toma en 
cuenta para premiar ó castigar como si hubiera sido ejecutado con él 
11 	 40 
322 	 JULIO. 
mismo. Esto se ve claramente en las reconvenciones que hará á los 
condenados en el dia del juicio universal, y en los motivos por los cua-
les dice el mismo Dios que dará la bienaventuranza á los justos: Tuve 
hambre y sed, dirá á los primeros, y no me disteis de comer ni de be-
ber; estuve enfermo, y no me visitàsteis: id, por tanto, malditos, al 
fuego eterno. Y  á los santos les dirá: Venid, benditos de mi Padre, á 
gozar del reino que os está preparado desde la constitucion del mun-
do, porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me dis-
teis de beber; estuve enfermo y me visitasteis. Todo esto convenceque 
el amor de Dios se explica y manifiesta en las buenas obras que se 
practican con sus criaturas, y que el mejor indicio de que está pe-
netrada tu alma de este divino amor, es la práctica de aquellas obras 
que testifican el del prójimo; porque el que no ama al prójimo que 
tiene presente, ¿cómo podrá amar Dios, á quien ningun ojo mortal 
pudo ver jamás? Procura, pues, dar á entender que tienes en tu pecho 
el amor divino, manifestándolo con los beneficios que hagas á tu pró-jimo. 
I)11 X XI. 
 
DIA X X 1. 
San Victor Biartir. 
SAN Victor, mártir ilustrísimo de la santa iglesia, nació en Marsella, de familia muy distinguida entre las mas nobles de aquella ciudad, 
tanto por los considerables empleos con que los Emperadores romanos 
habian honrado á sus antepasados, como por los muchos bienes de 
fortuna, que poseía. Es muy probable que sus padres fueron cristia- 
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nos, y que se dedicaron con el mayor desvelo á darle una educacion 
digna de su religion, y de su ilustre nacimiento. Siguiendo la costum-
bre de las personas de su calidad, abrazó la profesion de las armas, y 
sirvió á los emperadores con honor y con distincion: dando en muchas 
ocasiones tan señaladas pruebas de singular valor, que se cree haber 
merecido el nombre de Victor por sus mismas hazañas valerosas. 
Tres 6 cuatro años despues que el emperador Maximiano Hercú-
leo, cólega de Diocleciano, habia mandado hacer pedazos la legion 
Tebana, compuesta toda de cristianos, y mandada por su jefe san 
Mauricio, vino á la ciudad de Marsella hácia el año de 290. Era á la 
sazon aquella ciudad mucho mas ilustre por el zelo de la religion, y 
poi. el crecido número de fieles que la ocupaban, que por su antigue-
dad, por la multitud de sus habitadores, por lo que florecian en ella 
las ciencias y las artes, por sus riquezas y por su esplendor, en que 
disputaba á la misma lioma.la magestad y la opulencia. Acaso no se 
encontraría en aquel tiempo en todo el imperio romano otra ciudad en 
qué la fe de Jesucristo hubiese hecho tantos progresos , y donde la 
religion cristiana triunfase con mayor gloria; motivo que obligó al 
Emperador, enemigo mortal del nombre cristiano, á trasladarse á 
ella para hacer alguna mansion: y por lo mismo se sobresaltaron con 
su venida todos los cristianos. DO orden Maximiano de que todos fue-
sen arrestados, y en un instante se llenaron las prisiones. Era Victor 
entonces oficial en las tropas del Emperador, y viendo á sus herma-
nos en aquel peligro, se sintió inflamado en zelo no menos que en-
cendido en una ardiente caridad; y como por otra parte era hombre 
habit, elocuente, de gran persuasiva, y tan animoso que en vez de 
acobardarle los riesgos le daban mayor espiritu, no reconocia al mie-
do, y con el mayor desembarazo iba todos los días á las cárceles á 
visitar los confesores de Jesucristo, y por las noches andaba toda la 
ciudad de casa en casa fortificando á todos en la fe, y animándolos al 
martirio. 
Al mismo tiempo que los esforzaba con sus palabras, los socorria 
con sus crecidas limosnas, no pudiendo ser su zelo ni mas ardiente, 
ni mas compasivo, ni mas eficaz. Acompañaba á los mártires hasta 
el cadalso, alentábalos hasta que rendían el último suspiro, y despre-
ciando generosamente los peligros, cada dia hacia nuevas conquistas 
á Jesucristo. 
No era posible se dilatase mucho el premio correspondiente á una 
profesion del cristianismo tan intrépida y tan animosa á los ojos mis-
mos del mayor enemigo del nombre cristiano. Fue acusado Victor, no 
solo como cristiano, sino como el enemigo mas capital de los dioses 
del imperio, y le sorprendieron cuando estaba ejecutando las santas 
y gloriosas funciones de verdadero soldado de Jesucristo. Arrestósele 
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de órden del Emperador, y se le condujo al tribunal de los dos prefec-
tos Asterio y Eutiques, oficiales generales del mismo principe, que 
administraban la justicia en la ciudad. Ambos eran amigos particu-
lares de Victor, y recibiéndole con mucho honor, no solo no le tra- 
taron como á prisionero, sino que le hablaron como á amigo, califi-
cando de calumnia la acusacion. 
(No creas, le dijeron con semblante risueño y apacible, no creas 
que nos han hecho mucha impresion las voces que corren por ahí; te-
némoste muy conocido, y no nos podemos persuadir que un hombre 
tan discreto sea cristiano. Sóbrate mucho entendimiento y mucho jui-
cio para dar en unas extravagancias y en unas supersticiones tan in-
dignas de un hombre de tu calidad, por las cuales perderias la gracia 
del Emperador, serias privado de tus empleos, te precipitarían en las 
mayores desdichas, y al fin te costarian la vida.=Mucha merced me 
haceis, respondió el Santo, en suponerme hombre de tanto entendi-
miento; pero si tengo alguno, no puedo dar mejor prueba que la de 
seguir la religion cristiana. Esas que vosotros l!amais supersticiones, 
son unas verdades tales, que todo hombre de razon se debe rendir á 
ellas; y el nombre de cristiano tan léjos está de desdorar mi calidad, 
que hablando en rigor, la verdadera nobleza y la Verdadera gloria 
consiste precisamente en el culto que se tributa al único Dios verdade- 
ro. Estimo y respeto la gracia del Emperador: buena prueba es mi 
pronto rendimiento á su voluntad imperial en todo lo que no se o pon-
ga á mi religión; pero en tratándose de abandonar ésta, antes aban-
donaré los empleos, los bienes, y la misma vida.» 
Quedaron suspensos los dos oficiales al oir una respuesta tan dis-
creta como generosa; pero recobrándose Asterio, le replicó; «No es 
posible hayas hecho reflexion á las funestas consecuencias á que te 
expone ese capricho.—Ni yo puedo creer,' añadió Eutiques, que tú 
mismo sientas sériamente lo que dices. Qu6, iadorar como á Dios, y 
creer que él solo es Dios verdadero, á un hombre que sabemos mu-
rió ajusticiado en un afrentoso madero! ¡Y creerlo tan firmemente, 
que esté un hombre pronto á sacrificar la vida por sostener este de-
lirio! Muy insensato ha de ser el que abrace semejante religion. —Si 
la conoceriais bien, replicó Victor, hablariais de otra manera. Ese 
hombre muerto en una cruz por la salvacion de los hombres, es ver-
dadero Hijo de Dios, y él mismo resucitó al tercero dia por su propia 
virtud. Vuestros dioses si que son unos dioses muertos;, ni en vuestros 
ídolos adorais otra cosa qua á los demonios. Su misma multitud es la 
mejor prueba de su ningun poder. Adorar los demonios es extrava-
gancia, y rendirles culto es impiedad.» Al oir esto los que estaban 
presentes levantaron descompuestamente el grito, cargándole de in-
jurias, sin que Victor diese señal de la mas mínima alteracion. Di- 
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jóle entonces Asterio, «Ya ves 1andignacion del público; nosotros no 
podemos menos de dar cuenta al Emperador de tu desobediencia. 
=Tambien yo soy oficial de sus ejércitos, respondió Victor, y nin-
guno habrá notado en mí la menor cobardía ni infidelidad en su ser-
vicio; pero al mismo tiempo soy soldado de Jesucristo, y quiero serle 
fiel; vosotros cumplid con vuestra obligacion. 
Informado Maximiano de todo lo sucedido, fue grande su indig-
nacion, por lo mismo que estimaba á Victor como á uno de los mas va-
lerosos soldados de su ejército. Trajéronle á su presencia, y le recibió 
de manera que mostró bien lo mucho que sentia verse precisado á va-
lerse de amenazas para intimidarle; pero el Santo estuvo aun mas in-
trépido y mas resuelto delante del Emperador que delante de los pre-
fectos. No pudo sufrir su constancia el genio cruel de Maximiano; 
y arrebatado de cólera, mandó que le atasen por los pies  la'cola de un 
fogoso caballo, y que fuese arrastrado de esa manera por toda la ciu-
dad, no dudando que los cristianos se atemorizarian á vista de un su-
plicio tan desacostumbrado. Ejecutóse la orden, y concurriendo todo 
el pueblo al espectáculo, como se habia esparcido cuidadosamente la 
voz de que Victor era el mayor enemigo que tenian los dioses, cada 
uno juzgaba hacer un acto de religion en cargarle bien de injurias. Ar-
rojábanle piedras, sembraban las calles de cascotes de hierro, irrita-
ban el caballo á latigazos, y todos procuraban hacerle mas cruel aquel 
tormento. Creyóse desde el principio que luego espiraria, viéndole 
tan ensangrentado, tan molido y tan despedazado, cubiertas de su sa,n-
gre todas las calles, sin haberle quedado ya mas que la figura de 
hombre; pero le conservaba Dios para mayores tormentos , y pa— 
ra que triunfase en él la religion en medio de suplicios mucho mas 
horribles. Desataron aquel cuerpo desfigurado, despedazado y bañado 
todo de sangre, y le volvieron á presentar delante de los prefectos, los 
cuales, viéndole en este estado tan lastimoso, creyeron habria poco 
que hacer en vencerle. 
Esto es (le dijeron) lo que has ganado con tu terquedad; suplicá-
moste como amigos que te rindas á la voluntad del Emperador, y 
que no quieras apurar toda su paciencia. Nome tengais mucha lásti-
ma (les respondió el Santo) por el estado en que me veis; el amor que 
los cristianos tenemos á Dios, y la segura esperanza de conseguir los 
bienes que no tienen fin, hacen muy preciosos para nosotros los tra-
bajos de esta vida. Créeme á mí, (replicó Asterio) y'no arriesgues 
los bienes presentes y efectivos, por los imaginarios y futuros. » Ani-
mado entonces el Santo del espíritu de Dios, le hizo un dilatado dis-
curso así á él como á la multitud que le escuchaba ,sobre la verdad de 
la religion cristiana, y sobre la locura del paganismo. Pero como al-
gunos se burlasen de que los cristianos colocaban su esperanza en 
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unos bienes futuros, de los cuales no tenias ni pruebas ni experien-
cia: «La prueba concluyente (dijo Victor) de la seguridad con que 
esperamos estos bienes, son los suplicios que padecemos eón tanta 
alegría solo por lograrlos; y aquí estoy yo pronto á servir de nuevo 
ejemplo. » 
Viendo los jueces que• comenzaba á excitarse en el pueblo un sordo 
murmullo, y temiendo algun motin, deliberaron entre si lo que debian 
hacer. Convinieron luego en que era menester castigar aquella osa-
día y el desprecio de los dioses; pero no se conformaron en el género 
del suplicio. y se acaloraron tanto en esta disputa, que Eutiques se re-
tiró. Quedó solo Asterio, y queriendo hacer la corte al Emperador, le 
condenó á los mas crueles tormentos. Di6 principio mandando apli- 
carle á la cuestion con tanta impiedad, que á no conservarle Dios mi-
lagrosamente, hubiera perdido la vida. Durante este suplicio levanta-
ba el Santo los ojos al cielo, y pedia al Padre de las misoricordias pa-
ciencia para tolerarle. Apareciósele Jesucristo con una cruz en la ma-
no, dióle su bendicion, y le dijo que él mismo era el que padecia en 
sus mártires, que los alentaba, los sostenia en sus combates, y al fin 
los coronaba despues de la victoria. En el mismo instante se sintió 
Victor sin el mas mínimo dolor; y llenándose su corazon de un dul-
císimo consuelo, se halló tan fortalecido con estas palabras, que sin 
atender siquiera á lo que padecia, estaba enteramente ocupado en 
rendir mil gracias al Salvador por aquella gran merced. De esta ma-
nera cansó el Santo al Prefecto y á los verdugos; tanto, que viéndole 
Asterio como insensible, mandó que le desatasen del potro, y que le 
encerrasen en un uscuro calabozo; pero apenas entró en él, cuando 
todo se bañó de una celestial luz mas resplandeciente que la del mis-
mo sol. A vista de este prodigio, tres soldados que le hacian guardia, 
llamados Alejandro, Longino y Feliciano, se arrojaron á los pies de 
Victor protestando que no habia otro verdadero Dios que el Dios de 
los cristianos, y pidiendo con instancias el bautismo. Instruyólos el 
Santo lo mejor que pudo y las circunstancias del tiempo lo permitian; 
mandó llamar á algunos presbíteros, Ilevólos á la orilla del mar, don-
de fueron bautizados, siendo el mismo Santo su padrino, como lo di-
cen las actas del martirio, y se volvió con ellos á la cárcel, donde pa-
saron todos el resto de la noche dando á Dios muchas gracias por sus 
grandes misericordias. 
'Noticioso Maximiano la mañana siguiente de la conversion de los 
tres soldados, entró en una furiosa cólera, y mandó luego fijar un 
edicto, en que sentenciaba á los tres á ser prontamente degollados, y 
á Victor, que los habia encantado con sus hechicerías, á que fuese 
aplicado segunda vez á otra tortura mucho mas rigurosa que la pri-
mera. Nada se turbó nuestro Santo, y solo atendió á esforzar los 
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tres soldados, animándolos á despreciar generosamente la muerte. 
Refiriólos como el dia antecedente le habla consolado el Señor, y los 
exhortó á que se mostrasen dignos del honor que los hacia Jesucristo, 
exponiéndolos al combate luego que hablan dado el nombre á su mili-
cia. Fueron conducidos todos cuatro á la plaza que estaba delante de 
la cárcel, y se llama hoy la plaza de Linche, donde habia concurri-
do todo el pueblo; los gentiles para saciar su inhumanidad y su rabia 
contra los cristianos, y los cristianos para ver combatir los santos Már-
tires en defensa de la religion, y para ser testigos de su triunfo en 
medio de los suplicios. Era Victor el objeto principal contra quien se 
desenfrenaba el furor de los gentiles; cargábanle de injurias y de im-
precaciones, pretendiendo obligarle can descompasados gritos á que 
hiciese retractar á los tres soldados los embustes y supersticiones en 
que los habia imbuido con sus hechicerias y sortilegios; pero el San-
to despreciando generosamente la gritería y los insultos del fanático 
populacho, redobló su zelo para animarlos al martirio, y tuvo el  con-
suelo de verlos morir con tan valerosa constancia, que admiró hasta á 
los mismos paganos. Certáronlos la cabeza á vista de Victor, que der-
ramaba dulces lágrimas de gozo, rindiendo mil gracias al cielo, y pi-
diendo con instancias al Señor le hiciese participante de la misma 
gloria. 
Pero aun no le fue entonces concedida esta dicha; hiciéronle to-
davía padecer otra tortura mas rigurosa para satisfacer al pueblo idó-
latra, cada dia mas sediento de la sangre de los cristianos. Volviéron-
le á suspender en el ecúleo, y por largo espacio de tiempo golpearon 
cruelmente su cuerpo con nervios de bueyes. Su paciencia, siempre 
victoriosa de los mas desapiadados suplicios, convirtió gran número 
de paganos, reconociendo y confesando que sin asistencia sobrenatu-
ral y divina no era posible resistir á tantos tormentos, ni mucho me-
nos padecerlos con tan visible alegría. Volviéronle á la cárcel, donde 
estuvo tres días clamando continuamente al Señor por la palma del 
martirio. 
Muy presto logró su efecto esta fervorosa oracion. Páreciéndole á 
Maximiano que no era tratado Victor con todo el rigor que merecia, 
avocó á si lá causa, y él mismo quiso ser su juez. Mandóle traer á su 
presencia, volviéndole A. examinar judicialmente sobre su fe; valióse de 
promesas, de amenazas, y de la cuestion del tormento, á que le apli-
có tercera vez. Como nada de esto alterase su constancia, hizo traer 
un altar, púsosele delante, mandóle ofrecer incienso á Júpiter en su 
presencia, y se lo mandó en un tono tan terrible, 'tan espantoso, que 
se atemorizaron hasta los mismos gentiles. Abrasado entónces el San-
to de un extraordinario zelo, y lleno de una santa indignacion al nom-
bre solo del horrible sacrilegio á que se le quería precisar, dió un 
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puntapie al ídolo y al altar, y lo echó todo 'por tierra. Espumando de 
cólera el Tirano, mandó que al punto le cortasen aquel sacrílego pie; 
alargósele intrépidamente Victor al verdugo, y sufrió aquel tormento 
con la misma alegría que todos los demás. Rabioso Maximiano por 
no poder doblar la heróica constancia del generoso soldado de Jesu-
cristo, mandó que le pusiesen debajo de una rueda de molino hasta 
que se hiciesen harina todos sus huesos. Ejecutóse el Orden;, pero ape-
nas fue el Santo aplicado á este suplicio, cuando se hizo pedazos la 
máquina que daba movimiento á la rueda. Retiráronle de ella, aun-
que ya tenia los huesos molidos; y viendo el Emperador que todavía 
respiraba, no pudiendo sufrir el verse vencido, mandó que le corta-
sen la cabeza; y al mismo tiempo se oyó una voz del Cielo, que decia: 
Venciste, dichoso Victor, venciste. 
Pareciéndole al Tirano que podría triunfar de los Mártires, á lo me-
nos, despues de muertos, dió Orden de que fuesen arrojados al mar 
los cuerpos de nuestro Santo y de los tres soldados degollados tres 
dias antes; pero dispuso Dios que la misma agua los echase . á tierra 
en la orilla opuesta del puerto, de donde los retiraron los cristianos, y 
los dieron sepultura á pocos pasos de.distancia, la que hizo gloriosa el 
Señor con mucho número de milagros. Recibió san Victor la corona 
del martirio el dia 21 deJulio del año de 303. 
El año de 410 vino del Oriente á establecerse en Marsella el célebre 
Juan Casiano, tan conocido por su libro de las colecciones de los Pa-
dres; y ordenado de sacerdote por el obispo Venerio, fundó en el mis-
mo lugar de la sepultura del santo Mártir un famoso monasterio, que 
es hoy la ilustre abadía de san Victor, de la religion de san Benito, 
donde se guardan sus preciosas reliquias, menos el pie, que en el año 
de 1362 se le regaló á laabadía de san Victor de París Juan duque de 
Berry, hijo del rey Juan, y al duque se le Babia presentado el papa 
Urbano V. cuando era abad de san Victor de Marsella; cuyo priorato 
habia sido en otro tiempo la abadía de san Victor de Paris, hasta que 
en el año de 11'73 Luis el Craso, rey de Francia, la convirtió en mo-
nasterio de canónigos reglares. 
Cada año se renueva en esta abadía de París la memoria del recibi-
miento del santo pie enel dia 23 de Julio, cuya conmemoracion se ha-
ce con grande solemnidad, en testimonio de lo mucho que se estima 
aquella .preciosa reliquia. 
En el ilustre monasterio de las religiosas benedictinas de Marsella 
se ve hasta el dia de hoy la cárcel, ó el calabozo subterraneo donde 
estuvo preso el santo Mártir, y enfrente está la plaza donde proba-
blemente consumó su glorioso martirio, y en la cual 250 años antes 
habia san Lázaro consumado el suyo. 
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La mura es en honor del Santo, y la oraclon la sigulente 
Deus qui nos concedis sancto-
rum niartyrum tuorum Victoris, 
et sociorum Pius natalitia cóiere: 
da nobis in ceterna beatitudine de 
eorum societate gaudere. Per 
Dominum nostrum Jesum Chris-
tum... 
0 Dios, que nos concedes la 
gracia de que celebremos el na-
cimiento al cielo de los gloriosos 
mártires san Victor, y sus com-
pañeros; concédenos tambien la 
de que gocemos de tu eterna bien-
aventuranza en su santa compa-
ñia. Por nuestro Señor Jesucris-
to, .. 
La epístola es del cap. 11 del apoístol san Pablo silos He- 
breos, y la nimia que el dia XVIII, folio e69. 
NOTA. 
Escribióse esta admirable epístola antes de la destruccion del templo de Serusa-
len, como se reconoce por todo lo que se dice erg ella de los sacerdotes, y de los sa-
crificios de la ley. Tambien dà bastanterneute à entender el Apóstol que la escri-
bió en Italia; y aun san Crisóstomo, Teodoreto, y algunos otros, son de parecer que 
la escribió en Roma, poco despues que se le dio libertad, sacándole de la carcel. 
REFLEXIONES.  
Si se considera lo mucho que padecieron por Jesucristo aquellos hé-
roes cristianos, y si se hace reflexion á lo que nosotros hacemos por 
el mismo Señor, ¿no se podrá dudar si ellos reconocieron otro evan-
gelio distinto del nuestro, ó si nosotros profesamos otra religion di-
ferente de la suya? La delicada vida de los cristianos de nuestros tiem-
pos, sus costumbres, sus máximas y su licencia, tcdo induce tan 
enorme desproporcion entre nuestra moral y la de los primeros fieles, 
que con razon se puede preguntar si tenemos la misma fe. ¿Es igual á 
la suya nuestra caridad? Con todo eso (lcosa admirable!) todavía nos 
atrevemos á tener tanta, ó ma}or esperanza. Los mismos que van 
marchando por aquellos mismos caminos que Jesucristo declaró guia-
ban derechos á la perdicion, esos mismos se lisonjean de que sin mu-
dar de rumbo han de llegar dichosamente al término de la salvacion. 
Es cierto que ya se acabó el tiempo de las persecuciones; pero el tiem-
po de las tentaciones dura por toda la vida. Es el mundo el grande y 
declarado enemigo de Jesucristo, pudiéndose decir que es como el 
sucesor de los Maximiaros y de los Dioclecianos, por la eterna perse-
cucion que declara á todos los buenos, y á cuantos conforman sus 
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acostumbres á las máximas del evangelio. A ninguno perdona; no hay 
virtud cristiana que se escape á su censura; todas son çondenadas en 
su justo tribunal. Modestia, circunspeccion, pudor en las mujeres, 
piedad, moderacion, retiro en personas distinguidas, virtud sobresa-
liente, ejemplos de edifieacion, caridad universal, intencion derecha, 
inocencia, fervor, todo lo que honra á la religion irrita á los munda-
nos y alborota su mal humor. El mundo prescribe á lbs devotos, y se 
amotina con furor contra los santos. Basta ser discípulo de Jesucristo 
paraincurrir en su desgracia ¡Cuanto di que padecer a aquellas al-
mas virtuosas, á aquellos hombres justos, de quienes él no era dignol 
Arrójalos de su lado, exclúyelos con desprecio y con indignacion de 
sus concurrencias, ypadecen de él una persecucion muy poco diferen-
te de la de los tiranos. ¡Pero infeliz de aquél que se rinde á su tira-
nía! Por la flaqueza y por la cobardía de muchos cristianos se forma, 
por decirlo así, dentro del mismo seno de la religion cierta clase de 
apóstatas. Témese mucho á este tirano imaginario; ¿pero cuándo hubo 
temor mas vano? Se hace grande aprehension de sus juicios, se pone 
el mayor cuidado en no disgustarle; y fuera mejor ponerle en no dar-
le gusto. Ni aun se espera á sus amenazas; antes que estas lleguen na 
bay valor para obrar bien, solo porque se sabe que la virtud no es del 
gusto del mundo. ¿Qué se dirá si reformo el tren, si me retiro de las 
funciones, si mudo de vida? ¡Y será posible que hombres, por otra . 
parte capaces, entendidos, se intimiden, se espanten, se detengan por 
ese ridículo respeto humano, que en rigor no es mas que un fan-
tasma! 
Con todo eso, ese fantasma hace en la mayor parte de los cristia-
nos de estos tiempos casi el mismo efecto que haèian las amenazas de 
los emperadores gentiles en los corazones de machos fieles cobardes. 
de los primeros siglos. Intimidados éstos de los tiranos, apostataban 
de la fe de Cristo, y acobardados aquellos por los respetos humanos, 
no se atreven 6. declararse por el evangelio. Nunca nos olvidemos de 
este oráculo; El que se avergonzare de mí y de mis palabras, el hijo 
del hombre se avergonzará de él, cuando venga lleno de gloria y do 
magestad. 
El evangelio em del cap. ii de an Mateo.  
In ilk ternpore, respondens 
Jesus, dixit: Confiteor tibi, Pa-
ter, Ddmini Coeli, et terroe: quia 
abscondisti hcec á sapien ^íbus, et 
prudéntibus, et revelasti ea pár- 
Wis. 
 Ita Pater: quonaam sic 
En aquel tiempo, respondió Je-
sus, y dijo: Glorifícote, 6 Padre 
Señor del cielo y de la tierra, por-
que has ocultado estas cosas á los 
sábios y prudentes, y las has re-
velado á los párvulos. Si, Padre; 
1 
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mihi tradita sont u Patre meo. 
Et nemo novit filium, nisi Pater 
neque Patrem quis novit, nisif-
tius, et cui voluerit Filius revela-
re. Venite ad me omnes, qui la-
boratis, el onerati estis, et ego 
reficiam vos. Mite  juqum meum 
super vos, et discite á me, quia 
mies sum, et humilis corde: et 
invenietis requiem animabus ves—
tris. Jugurn enim meum suave 
est, et onus meum leve. 
porque esta ha sido tu voluntad. 
Todo me lo ha entregado mi Pa-
dre. Y nadie conoce al Hijo, si-
no el Padre, ni al Padre le cono-
ce alguno, sino el Hijo, y aquel á 
quien el hijo lo quisiere revelar. 
Venid á mí todos los que traba—
jais, y estais cargados, y yo os 
aliviaré. Llevad sobre vosotros mi 
yugo, y aprended de mí, que soy 
dulce, y humilde de corazon: y 
hallareis el descanso de vuestras 
almas. Porque mi yugo es suave, 
y mi carga es ligera. 
MED1TACION. 
Del vencimiento de las pasiones. 
PUNTO PRISER0.—Considera que no tenemos mayores enemigos que 
nuestras propias pasiones. Ellas alteran nuestra quietud desde que na-
cemos; ¡qué lazos no nos arman! ¡qué heridas no nos abren! Ninguna 
que no tire á condenarnos; ninguna que no se empeñe en perdernos; 
Buen Dios, ¡cuántas disgustos se escusarian, de cuántos malos pasos 
nos libraríamos, qué vejez tan dulce lograríamos, si desde luego nos 
aplicáramos á domar estos irreconciliables enemigos de nuestro repo-
so, y de nuestra salvacion! No hay edad exenta de pasiones. ¿Eres 
niño? Las pasiones son de ordinario los únicos resortes que, por de-
cirlo así, ponen en movimiento toda la máquina. ¿Eres joven? Esa es 
la edad en que tienes mas fuerza, mayor vigor, y en que hacen mas 
lastimosos estragos. La edad mas madura por lo comun las hace 
mas fieras; á la verdad modera un poco sus ímpetus y su fogosidad, 
pero no las purga del veneno. La vejez debilita las fuerzas del cuer-
po y del espíritu, mas no la de las pasiones. Engáñanse los que juz-
gan que el tiempo las sujeta; por el contrario, el tiempo las hace mas 
imperiosas y mas absolutas. Cuanto es mas larga la posesion, alegan 
mayor derecho; y para ellas la costumbre antigua tiene fuerza de 
prescripcion. 
Pero no solo son las pasiones cosecha de todas las edades: sónlo 
tambien de todas las condiciones y de todos los estados. Para ellas no 
hay país extraño ni forastero. Ni son inaccesibles á su poder los de-
siertos mas defendidos. No hay género de vida que las acobarde; como 
las admitan, á todo se acomodan. Ellas se burlan del genio , del 
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humor, y hasta de la misma devocion; y no estando siempre muy 
alerta, aunque se tenga la mejor íntencion y la mejor voluntad del 
mundo, hay gran riesgo de ser el juguete, v aun la víctima, de sus 
propias pasiones. Cada pasion, digámoslo así, tiene su distinto idio-
ma; y en medio de eso, todas ellas dicen una misma cosa. Todas 
conspiran contra nuestran salvacion; no hay siquiera una que no se 
oponga á la doctrina del evangelio, y que sujetándonos á los sentidos, 
no nos desvie de nuestro Ultimo fin. Estos son aquellos fieros, y temibles 
enemigos domésticos que nos hacen una guerra mortal, sin que nos 
atrevamos â hacerlos resistencia; ¡,pues qué maravilla es que al cabo 
seamos esclavos suyos, ni que gimamos oprimidos bajo el yugo de 
esta esclavitud? 
PUNTO SEGUNDO.---Considera que con este género de enemigos no 
hay medio: 6 vencer, 6 ser vencidos. Lo mismo es darles treguas, 
que ser derrotado. No hay cosa que tanto aumente la fuerza de las 
pasiones, como el tratarlas bien; en perdonándolas, se hacen mas vio-
lentas. Sucede á las pasiones lo que á la calentura; por un momento 
parece que la apaga un vaso de agua fria; pero esto es puntualmente 
lo que la enciende mas. En no domándose enteramente la pasion, en 
no exterminándola y aniquilándola con victorias completas y reitera-
das, sé hace mas furiosa, y sabe muy bien desquitarse del tiempo que 
la tuvieron oprimida. Líbrenos Dios de vencer no mas que á medias 
á este enemigo; siempre sera funesto el fin de la funcion y del com-
bate. De aquf nace, que despues de aquellos intérvalos de devocion y 
de fervor; despues de aquella frecuencia algo mayor de sacramentos; 
despues de aquellos ejercicios en que se dió un golpe á este enemigo, 
vuelve á reforzarse la pasion, y nos ataca con mayor fuerza que nun-
ca. Si desde el mismo punto que nacen las pasiones se las hiciera una 
guerra viva y continuada , fácilmente se conseguiria el intento de do-
marlas; pero nos contentamoscon quejamos de su importunidad; pá-
ceselas no mas que una débil resistencia; decláraselas la guerra con flo-
jedad, de manera, que mas parece temerlas y fomentarlas , que per-
seguirlas; pues no nos admiremos de que nos causen tantos daños, ni 
de que consigan cien pequeñas ventajas sobre nosotros. llácense fieras 
con estos sucesos tan frecuentes, y al cabo nos tiranizan. /0 buen Dios, 
cuánto nos dan que padecer durante la vida , y cual sera el fruto 
de sus victorias á la hora de la muerte! Obra suya es nuestra eterna 
condenacion. Los Sailles, los Salomones, los Judas, los Orígenes, los 
Tertulianos, y tantos otros, son triste y funesta prueba de lo que pue-
den Jas pasiones cuando se las perdona. Apáguense en los cris-
tianos las pasiones, y se puede decir que se apagó para ellos el in-
fierno. 
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10 mi Dios, y qué bien he aprendido yo en la escuela de mi co-
bardia! cuánta verdad es lo que medito! ¿Y no temeré, ya si todavía 
prosigo en dejarme vencer de un enemigo tan terrible? Flaco soy, Se-
ñor, bien lo veis vos; y por lo mismo conoceis cuán grandes, cuán 
poderosos auxilios lie menester para combatir, y para veneer á unene-
migo que tira derechamente á estorbarme la salvacion. Unicamente 
confio en vuestra gracia, y en fe de ella me atrevo á prometeros que 
no haré treguas con mis pasiones, y que no las dejaré respirar hasta 
haberlas del todo vencido. 
JACULATORIAS. 
Eripe me de manu inimicorum meorum; et h persequ entibus me. 
Salm. 30. 
Librame, Señor, de las manos de mis enemigos, que me persiguen 
para perderme. 
Persequar inimicos meos, et comprehendam illos; et non convertar 
donet deficiat. Salm. l'7. 
Lleno de confianza en vos, Dios mio, perseguiré á mis enemigos, 
los atacaré, 'y no me retiraré hasta haberlos enteramente der-
rotado. 
PROPOSITOS. 
I Tén presente que perdonar una pasion es suministrarla ar-
mas. Créese que se la irá debilitando poco á poco, y se engaña el que 
lo cree; la tolerancia la dá alientos, y la fortifica. Aún es error ma 
grosero pensar librarse de ella contentándola y satisfaciéndola. ¿Es 
posible que no se adviertan los funestos estragos que hace cada dia 
este enemigo doméstico? Se conocen, se experimentan, se lloran; 
porque ¿quién deja de gritar contra las pasiones? Pero á esto se redu-
ce todo; no pasa adelante la cólera. Armate desde este punto contra 
ese enemigo, no sufras que te tiranice; atácale por el frente; considera 
cuál es su fin, sus armas y sus artificios; si es la pasion del deleite, 
acude á la mortificacion de los sentidos, y echa mano de las armas de 
la penitencia; si es la ambicion y el orgullo, en la humildad cristiana, y 
mucho mas en las humillaciones y en los desprecios hallarás con que 
domar estos fieros y terribles enemigos; si es la cólera, haz estudio 
particular de conservar siempre una dulzura inalterable á prueba de 
todo accidente. Para reprimir sus impetus, es medio muy eficaz el ca-
llar luego que se exalta, y retirarse por algunos instantes. 
2 Examina cuáles son tus pasiones , y por la mañana cuando 
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ofrezcas las obras del dia haz á Dios una oracion particular, pidiéndo-
le te asista con su gracia para vencerlas. Todos los dias, ó á lo me-
nos de cuando en cuando, haz algunas penitencias, ofrece algunas co-
muniones y algunas limosnas, para que el Senor te conceda esta im-
portante victoria. Escoge por especial patron algun santo, que haya so-
bresalido en aquella virtud que necesitas. Estos son auxilios necesa-
rios para lograr el vencimiento. Desconfia de tu flaqueza; pero con-
fiando al mismo tiempo en la divina gracia, no omitas medio alguno 
que pueda conducir para domar este enemigo. Sobre todo guárdate 
bien 'de dejarte mandar de tus pasiones; ya que no las puedas aniqui-
lar y destruir, por lo menos ténias sujetas, abatidas, y por decirlo asl, 
encadenadas. 
.^





Santa lllaría Magdalena. 
 
SANTA María Magdalena, tan célebre en el evangelio por su insepa-
rable adhesion á la persona de Cristo, y por su dolorosa penitencia, 
 
fue originaria de Betánia, pueblo reducido, á tres cuartos de legua de 
 
Jerusalen, y mansion ordinaria de su familia. Segun san Antonino, 
 
su padre se llamó Syr, y su madre Eucaria, muy conocidos entre los 
 
r 
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judíos, tanto por sus muchos bienes de fortuna, como por el distingui- 
do papel que hacian en la provincia. Tuvieron un hijo y dos hijas: La- 
zaro, que fue el primogénito, Marta y Maria. Muertos el padre y la 
madre, los hermanos repartieron entre si la hacienda; á Lázaro y á 
Marta les tocó la que habia en Betánia y en las cercanías de Jerusalen, 
y á Maria la cupo el castillo de. Magdelon, 6 de Mágdala, situado en 
la provincia de Galilea. Quedóse por algun tiempo en Betánia, en la 
compañía de su hermano y de su hermana, los cuales reconociendo 
la excesiva vivacidad de su genio, .y la violenta inclinacion que mos-
traba á la profanidad, á la diversion y al desahogo, hicieron cuanto pu-
dierop para inspirarla el santo temor de Dios, la modestia y la com-
postura propia de su sexo. 
Pero aprovechó poco su zelo; cansóse presto María de una vida 
tan' arreglada, y resolvió sacudir de sí aquel pesado yugo. A su na-
tural vivo y orgulloso, á su espíritu brillante, á une corazon entera-
mente mundano, acompañado todo de una rara hermosura, se le 
hacia insoportable la 'vigilancia de una' hermana que hacia pública 
profesion de la mas ajustada virtud. Tomado pues su partido, se 
retiró á su castillo de Mágdala en Galilea, como á propia posesion, 
que le habia tocado en su legítima. Allí olvidó bien presto así las lec-
ciones como los ejemplos de sus padres y de sus hermanos. Las fie-
cuentes visitas de mucha gente moza divertida, su despejo, ,y su de-
sembarazo, algo mayor de lo que fuera justo, ciertos modales un po- 
co mas libres de lo que permitia la modestia, hicieron poca merced á 
su reputacion, siendo su pasion dominante la de ;parecer bien, y tener 
muchos cortejos. Ya no pensaba Magdalena, en otra cosa que en di-
vertirse: las galas, los perfumes, las joyas mas exquisitas daban mayor 
lustre á su hermosuranatural; y abusando de su libertad, eu breve tiem-
po fue el escándalo público de toda la provincia. Por aquel tiempo, po-
co mas 6 menos comenzaba el Salvador á llenar toda la Judea del ruido 
de sus milagros y de su santidad: Lázaro y Marta fueron de los prime-
ros discípulos que se agregaron, y clamaron incesantemente ásu piedad 
por la conversion de una que traía una vida tan licenciosa y tan per-
dida. Oyó benignamente el Hijo de Dios sus piadosos ruegos, y como 
habia venido al mundo singularmente por los pecadores, movió el co-
razonde aquella insigne pecadora. Predicaba en Betsáida y en Ca- 
fárnaum, no lejos del castillo de Mágdala, cuando movida Magdalena 
de las maravillas que oia decir de aquel gran Profeta, le fue á oir por 
curiosidad. A penas le oyó, cuando quedo convertida. Alumbró la gra-
cia su entendimiento, penetró su, corazon, y en el mismo punto conci-
bió tanto horror de sus culpas, que n o 
 dilató ni un solo instante la pe-
nitencia. Informóse donde podia encontrar al Salvador, y supo que 
estaba convidado aquel dia á comer en casa de Simon el fariseo, con 
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todo lo mas granado y mas distinguido de la ciudad. Eran delicadas 
las circunstancias, pero no se detuvo Magdalena. Luego que tuvo no-
ticia de que Jesucristo estaba ya en casa de Simon, tomb un vaso de 
alabastro lleno de un bálsamo exquisito, y sin dar oidos al espíritu del 
mundo, ni á su delicadeza, ni á otras mil frívolas razones, entra en la 
sala del convite, y viendo at Salvador recostado en uno de aquellos le-
chos o canapés que usaban en sus mesas los judíos, no atreviéndose á 
mirarle cara á cara, se arroja á sus sagrados pies por las espaldas, y 
despedazado el corazon con la fuerza del dolor y del amor, los riega 
con sus lágrimas, los enjuga con sus cabellos, los unge con el precioso 
bálsamo, y los besa con respeto, mostrando su contricion y su tierna 
confianza. 
Viendo esto el fariseo, inclinado siempre á echarlo todo á la peor 
parte, y notando la bondad con que el Salvador sufria á sus pies aque 
lla pecadora, decia para consigo: si éste hombre fuera Profeta, sabria 
quién era la muger que le está besando los pies, y bañándoselos con 
sus lágrimas. Leía el Salvador todo lo que pasaba por el corazon y por 
el pensamiento del fariseo; y queriendo que él mismo fuese el defensor 
de aquella muger de quien hacia tan mal concepto, le dijo esta pará-
bola: «Simon, quiero saber tu dictámen en lo que te voy á propo-
ner. A cierto acreedor le debian dos sugetos, uno quinientos rea-
les de plata, y otro cincuenta. Ni uno ni otro tenian con que pagar, 
y á uno y á otro los perdonó todo lo que le debian: dime, ¿cuál de es-
tos debe amar mas, y estar más agradecido al generoso acreedor? Es 
claro, respondió Simon, que aquel á quien perdonó mayor cantidad. 
Muy bien has respondido, replicó el Salvador, y señalando á la Mag-
dalena, añadió: ¿Ves á esta muger? pues haz reflexion á lo que ha 
 he-
cho, ,y sentencia despues sin pasion. Cuando entré en tu casa, ni se 
te ofreció siquiera presentarme un poco de agua para lavarme los pies, 
y ella me los lava con sus lágrimas. A tí no te pasó por la imagina-
cion derramar sobre mi cabeza aquellos odoríferos perfumes, que se 
usan, y no se escasean en los convites; y ella derramó sobre mis pies 
un precioso bálsamo, de cuyo suave olor está llena toda la casa. Por 
tanto, no te admires de que se la hayan perdonado muchos pecados, 
porque verdaderamente amó mucho. Hasta ahora ninguno me ha bus-
cado, sino para que le sanase de las enfermedades del cuerpo, pero 
esta mujer se postró á mis pies solamente para que le curase las heri-
das del alma; y volviéndose despues á aquella ilustre penitente, la 
dijo: Anda, hija mia, tu fe y tu confianza te han salvado; y tus cul-
pas quedan perdonadas. 
Ni hubo jamás perdon mas señalado, ni tampoco mas !perfecta con-
version. Apoderóse el divino amor del lugar que ocupaba el amor 
profano, y abrasó desde luego aquel noble y generoso corazon. No  tu- 
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vo el Salvador discípula mas fervorosa, que mas gustase de su celes-
tial enseñanza; ni que se aprovechase mas de sus divinas instruc-
ciones. 
Fácilmente se deja discurrir el gozo de Lázaro y de Marta cuando 
tuvieron noticia de la milagrosa mudanza de su hermana, ni nuestra 
Santa se descuidó en darles luego las mejores pruebas de ella en sus 
fervorosos ejemplos. Inmediatamente se puso en camino para Betánia, 
donde los refirió las piedades y las maravillas que el Salvador habia 
obrado con ella. Desde entonces no perdió ocasion la fiel discípula 
de oir las lecciones de su divino Maestro, á quien siempre tenia pre-
sente en su espíritu, cuando no podia estar á sus pies. Este amor á 
la contemplacion la ocasionó cierta quejilla por parte de su hermana. 
Como el Hijo de Dios amaba tanto á aquella virtuosa familia, se fue á 
hospedar á su casa, y Marta hacia todo lo posible para tratar á tal hués-
ped como era razon. Mientras ella andaba dentro de la casa, de aquí 
para allí dando providencias, María Magdalena se estaba muy tran-
quilamente sentada á los pies de Cristo, sin pensar mas que en oirle y 
en aprovecharse de lo que le oia. Como vió Marta que la hermana no 
se movia, encarando con el Salvador, le dijo con ingenuidad: Señor, 
¿pues no veis que mi hermana me deja sola, queriendo que yo lo haga 
todo? decidla, os ruego, que se levante, y que me venga a ayudar. 
Tomó de aquí ocasion Jesucristo para enseñarla aquella gran verdad, 
que es como el compendio de la moral cristiana, y la respondió: 
Marta, Marta,  tic andas muy solícita, inquieta y embarazada en 
muchas cosas; créeme que una sola es necesaria, y que Diaria es-
cogió la mejor. Como si dijera, explica san Agustin, no condeno tu 
caridad ni tu zelo, pero no puedo aprobar tu inquietud.. Siempre es 
reprensible el trabajar con afan y con disipacion; tu hermana está me-
jor ocupada que tú, pues se aplica á lo mas perfecto, que es al espi-
ritual alimento de su alma. 
Retirado el Hijo de Dios,á Galilea por evitar el furor de los judios, 
enfermó Lázaro de muerte. Agravósele la enfermedad, y las dos her-
manas acudieron al Médico celestial; despacháronle un propio con este 
breve y significativo recado: Señor, el que amas está enfermo. Cuan-
do el expreso llegó, ya Lázaro habla muerto; y el Salvador no llegó á 
Betánia hasta cuatro dias despues de su entierro y funerales. Hizo 
adelantará nuestra Santa la noticia de su venida, y saliéndole á reci-
bir, le dijo bañada de lágrimas: Señor, si estuvierais aquí, no hu-
biera muerto mi hermano. Mostróse enternecido el Salvador, y resu-
citó á Lázaro á ruegos de las dos hermanas. 
No parecia posible amor de Dios mas encendido, mas generoso, ni 
mas tierno, que el de esta fina amante de 'Jesus. Seguíale casi á to-
das partes para aprovecharse de sus instrucciones, y para cuidar de 
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su sustento con sus limosnas. Por lo comun.los Evangelistas la nom-
bran la primera entre las mujeres que seguian al Salvador. San Lu-
cas y san Marcos, hablando en particular de Maria Magdalena, dicen 
que ésta fue aquella fiel discípula, de la cual lanzó Jesus siete demo-
nios; lo que explican muchos Padres antiguos diciendo, que la per-
donó muchos pecados, extinguiendo en ella con su gracia el espíritu 
mundano, el espíritu impuro, el espíritu de orgullo, el espíritu de in-
dependencia, el de profanidad, el de•ociosidad y el de regalo y deli-
cadeza. Lo cierto es que no malograba medio, ocasion, ni oportunidad 
de manifestarle su respeto, su amor y su reconocimiento. 
Estando el Salvador en Betánia , seis dias antes de la última 
Pascua, le convidó á comer uno de los mas ricos vecinos del lu-
gar, llamado Simon. á quien el mismo Señor habia curado de la lepra. 
Era Lázaro uno de los convidados; Marta sirvió á la mesa, y Maria 
atenta siempre, y siempre desvelada en dar á su divino Maestro cuan-
tas pruebas le eran posibles de su reconocimiento y de su respeto, 
tomó de su cargo los perfumes, que entre los judíos eran todo el lu-
cimiento de la fiesta. Tomó una libra del espíritu del nardo, escogien-
do el mas precioso, por ser destilado, no de la`hoja, sino de la espiga 
de aquella planta: Cerróle muy bien en un yaso de alabastro, y en-
trando en la sala donde comian los convidados, le derramé todo sobre 
los pies del Salvador,  enjugándolos despues con sus cabellos, y tenién- 
dose por muy dichosa de haber empleado tan bien aquella preciosa 
confeccion. 
Llenóse toda la casa de fragancia; pero los que tenían menos fe, 
ó no eran tan devotos, censuraron su prodigalidad, diciendo que un 
perfume tan costoso, como que valia trescientos dineros de plata, es 
tarja mejor empleado si se hubiese vendido, y repartido su precio en-
tre los pobres. Como el Hijo de Dios penetraba íntimamente lo mas 
reservado de aquellos malignos corazones, tomó de su cuenta la de-
fensa de nuestra Sauta. Lo que acaba de hacer, (dijo) será perpétua-
mente alabado; y eso que vosotros calificais de escesiva profusion, es 
prueba de su mucha piedad. Lo mismo que vosotros acostumbrais ha-
cer con los cadáveres de los difuntos, ha hecho anticipadamente con-
migo esta piadosa muger, adelantando este oficio algunos pocos dias 
á mi próxima sepultura. 
Pero el teatro donde mas se acreditó y donde mas resplandeció el 
fuego del divino amor que abrasaba á Magdalena, fue en la pasion de 
Jesucristo, y en el monte Calvario. Aunque los demás discípulos le 
desampararon y se esparcieron lego que vieron preso á su divino 
Pastor, ningun respeto ni temor fue bastante para que la intrépida 
y amante Magdalena perdiese de vista á su amado Maestro. Siguióle á 
todos los tribunales, y acompañando inseparablemente á su santísima 
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Madre, se halló con esta señora al pie de la cruz, donde tuvo la dicha 
y el dolor de ver espirar su adorado dueño. Es tradicion tan an-
tigua como respetable, que recogió con la mayor veneracion una por-
cion de tierra empapada en la sangre del Salvador, y que guardó es-
te precioso tesoro en una ampolla, quo, hoy se conserva y se adora en 
san Maximiano de Provenza. 
Si el amor de Magdalena á su celestial maestro fuera menos en-
cendido y menos generoso despues que le vió espirar, se hubiera con-
tentado con llorarle en la soledad de su retiro. Pero nuestra Santa no 
limitó precisamente las finezas de su amor á las demostraciones del 
llanto. No se alejó de la cruz, ni se retiró á Jerusalen hasta que se 
dió sepultura al Salvador, .y acompañó al cuerpo al mismo sepulcro, 
con intento de volver rendirle los últimos honores luego que se  pa-
sase la festividad del sábado. Es bien sabida la priesa que se dió 
madrugar aquel dia al mismo romper de la  aurora. 1J.epresentábanla 
las compañeras que era imprudencia pretender forzar, por decirlo así, 
una compañía de soldados que guardaban el cuerpo, y que parecía 
insigne temeridad presumir ella sola remover una gran losa, que ape-
nas podrian menear muchos hombres juntos, y ademas de esto estaba 
sellada con el sello del Soberano. No conoce estorbas el fuego del di-
vino amor, y así nada acobardó á Magdalena, ni fue bastante para 
detenerla un momento; verdad es que ya habia allanado el Salvador 
todas las dificultades con su resurrecion: corrió, voló Magdalena al 
sepulcro, y ya le encontró abierto. Como no vió el sagrado cuerpo de 
su divino Maestro, abandonóse á los suspiros y al mas amargo llanto. 
Vi6 dos ángeles vestidos de blanco junto al sepulcro, que le pregun-
taron el motivo de su dolor y de sus lagrimas: Lloro, les respondió 
Magdalena, por que han llevado de aquí el cuerpo de mi Señor, y 
no se donde le han puesto. Las Otras santas mugeres compañeras 
suyas, y aun los mismos Apóstoles se volvieron muy desconso-
lados ; pero Magdalena persaveró constante sin desistir de la em-
presa, haciendo diligencias por todo el huerto donde estaba el sepul-
cro; y buscando el sagrado cuerpo por todas partes con dolor y con 
inquietud, entraba y salia á cada pasó en el lugar del mismo sepulcro 
sin pode.r sosegar, y cada vez que no le èncontraba se la renovaba el 
llanto, pero no tardó el Salvador en premiar tan fina y tan generosa 
constancia; volvió á un lado la cabeza Magdalena, y vió en pie á Jesus, 
aunque no le conoció, el cual la dijo: ¿Mager. por qué lloras tanto? 
Ella creyendo que fuese el hortelano, respondió: Señor, si tú le lle-
vaste, dime donde le pusiste, que yo le buscaré, y le retiraré. Mo-
vido entonces el Salvador de aquel amor fino y tierno, no hizo mas 
que llamarla por su nombre, diciéndola esta sola palabra : Maria : y 
reconociendo jior ella la generosa amante que era el mismo Jesu s; 
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exclamó fuera de sí: ¡Ah, maestro mio! y queriendo arrojarse á sus 
pies para abrazarlos, el Señor, se lo estorbó; para darle á entender, 
como dice san Leon, que ya era tiempo de que elevándose sobre los 
sentidos corporales, le mirase con los ojos de la fe, considerándole co-
mo si ya estuviese sentado en el cielo á la diestra de Dios Padre. So-
lamente la añadió: -Anda, y ve apriesa á contar lo que has visto á mis 
hermanos. 
Agradeció Maria esta órden, como una prueba especial del amor 
que la tenia su divino maestro: yen efecto se debe contar esta apa- 
ricion por uno de los mas señalados favores que recibió de Jesu-
cristo. Tuvo despues el consuelo y la dicha de verle y de oirle muchas 
veces: y como era inseparable compañera de la santísima Virgen , se 
halló á su lado en el monte Tabor, cuando su divino Hijo subió triun-
fante á los cielos. Era su ánimo pasar lo restante de su vida acompa-
ñando en su retiro á la Madre del Salvador, á quien amaba y respe-
taba como á madre suya; pero suscitándose la persecucion de los ju-
díos contra los discípulos de Jesus, y habiendo quitado la vida al proto-
mártirsan Esteban, se vieron obligados los fieles á salir de Jerusalen. 
Lázaro y sus hermanas eran el objeto principal de su furor, no pudien-
do sufrir aquel obstinado pueblo tener á la vista un testimonio tan 
palpable del poder de Jesucristo, que continuamente los estaba dando 
en cara con su impiedad y con su déicidio. Temerosos de que si le qui-
taban la vida le verian segunda vez resucitado, se contentaron con des-
terrarle de la Judea. Dicese que á él y á sus dos hermanas Marta 
y María, con Marcela su criada, y con Maximino, uno de los setenta 
y dos discípulos, los metieron en un navío sin timon, sin mástiles, sin 
velas y sin aparejos, y que de esta manera los dejaron á merced de 
las olas en el Mediterráneo, exponiéndolos á un evidente naufragio; 
pero la providencia del Señor destinaba aquella bienaventurada tropa, 
y la conducia milagrosamente á un país que era de su particular 
agrado. 
Es antigua y constante tradicion, autorizada por la misma iglesia, 
que el navío entró de aquella manera en el puerto de Marsella, y que 
atónitos los gentiles á vista de la maravilla, ella misma sirvió para 
disponer los ánimos á oir con asombro y con docilidad á una gente 
á quien el cielo protegia con tan visible prodigio. Luego que echaron 
pie á tierra, anunciaron la fe de Jesucristo en toda la ciudad, señalán-
dose sobre todos el zelo y el fervor de Magdalena. Desde luego cap-
to ésta la admiracion universal por su aire, por su elocuencia, y por 
sus milagros, escogiendo para predicar la plaza mas vecina al gran 
templo de Diana, adonde todos los diesconctirria el pueblo en tropel, 
y cada dia conquistaba nuevas almas para Jesucristo +  En el mismo 
sitio donde la Santa predicaba se ve hoy una capilla muy antigua de- 
A 
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dicada en honor suyo, como á doscientos pasos del famoso templo de 
Diana, que'es hoy la iglesia catedral consagrada á Dios, y dedicada á  , 
la santísima Virgen con el título de santa Maria la mayor. En la cé- 
lebre abadía de san Victor, se ve tambien una profunda gruta abier-
ta en una peña, donde se asegura se retiraba la Santa por las noches, 
pasándolas en oracion durante el tiempo que trabajó en la salva-
cion de las almas. Lo cierto es, que los fieles de los primeros tiem-
posse juntaban en aquel lugar subterráneo, para asistir al divino 
sacrificio. 
Pero viendb Magdalena que habia alírazado la fe una parte de la 
ciudad, y que san Lázaro, á quien los Apóstoles habian consagrado 
obispo antes de partir de Jerusalen, estaba encargado de aquella igle-
sia por la divina providencia, tirándola siempre su inclinacion á la 
vida contemplativa, determinó acabar la suya en algunasoledad. Ha-
1161a luego, y muy á medida de su deseo. Hay á ocho leguas de Mar-
sella un espantoso desierto que termina en una elevada montaña, 
en cuyo centro se abre una dilatada gruta bastantemente pro-
funda, y este fue el sitio que nuestra Santa escogió para su man-
sion. En él hizo una vida celestial por espacio de treinta años, em-
pleada en continuas comunicaciones con Dios, y sin otra conversa-
cion que con los ángeles. Fue extrema su penitencia, siendo su cama 
la dura roca, y su comida las yerbas ó las raices que se criaban al re-
dedor de la gruta. 
Al cabo de treinta años de una vida tan santa, tan prodigiosa y tan 
penitente, tuvo revelacion del dia y de la hora en que debia partir á 
volverse á juntar en el cielo cou aquel divino Salvador á quien habia 
amado tan finamente en la tierra. Por ministerio. de los santos ánge-
les fue milagrosamente trasladada á un oratorio distante dos leguas 
de su gruta, donde se retiraba san Maximino, de cuyas manos reci-
bió la sagrada Eucaristía, y en ellas espiró tranquilamente, yendo 
al•cielo á recibir el premio correspondiente á su abrasado amor de Je-
sucristo, y á su admirable penitencia. Fue enterrada en aquel mismo 
sitio, y en él fundo la devoción de Carlos lI., rey de Sicilia, la mag-
nifica iglesia dedicada á la misma Santa, con un convento de reli-
giosos dominicos, á quienes el mismo piadoso Monarca quiso hacer 
dignos depositarios de tan precioso tesoro. Venéranse las reliquias de 
la Santa sobre el altar mayor dentro de una urna de pórfido, regalo 
del papa Urbano VIII, adonde fueron'trasladadas con gran solemnidad 
el año de 1660, en presencia del rey de Francia Luis el `Grande, 
y de toda sú corte, por el arzobispo de Aviñon Juan Bautista 
Mar iny. 
La cabeza de la Santa, engastada en un precioso relicario de oro, 
se guarda en la capilla subterránea que está en medio de la nave: y 
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tambien se ve un hueso de sus brazos, con sus cabellos dentro de una 
ampolla de cristal, que se muestran muchas veces al dia para satis-
facer la devocion de los peregrinos y forasteros que concurren,en tro-
pas. Ni la gruta que en Francia se llama el santo Bálsamo es menos 
frecuentada que la iglesia donde descansan sus huesos, creciendo cada 
dia el concurso de los fieles en vista de los beneficios que reciben de 
Dios por su intercesion. 
Las reliquias de santa Magdalena, que se guardan en  el convento 
de Vecelay en Borgoña, pueden ser alguna porcion de las que hay en 
san Maximino. Envidiosos los griegos de que la Iglesia latina poseye-
se este inestimable tesoro, luego que se separaron de ella, salieron con 
la invencion de que san Lázaro, santa Marta y santa Magdalena ha-
bían muerto en Efeso, especie de que hasta entonces no se habian 
acordado. Así, pues, tiene mucha razon la Provenza para gloriarse 
de que ella le posee, fundada en una tradicion venerable por su anti-
güedad, autorizada con manuscritos antiguos del sexto siglo, que se 
guardan en las iglesias de Tolón y de Senés; con el testimonio de Si- 
giberto, monge de Gemblours, de Honorio de Autún, de Gervasio de 
Tilisberi, y de otros muchos autores antiguos, pero singularmente 
con la autoridad de muchos grandes papas, como Benedicto X., Juan 
XXII, Gregorio XI, Clemente VII, Eugenio IV, Sisto IV, Adriano VI, 
y Urbano VIII, que con sus bulas hicieron como cierta una tradi-
cion tan constante. 
La misa es en honor de la Santa, y la oration la 
siguiente. 	 ' 
Beatce Marie Magdalence quce- 
	 • Suplicámoste, Señor, que sea 
sumus Domine, su ff ^agiis adju— mos ayudados por la intercesion 
vemur: cujus précibus exoratus, de la bienaventurada Maria Mag-
quatriduanum fratrem Lázarum dalena, á cuyos ruegos resucitas-
vivum ab in feras resuscitasti. Qui te á su hermano Lázaro, despues 
vivís et regnas... de cuatro dias muerto; tú que vi 
ves y reinas... 
La epístola es del cap. 3 y S del libro de los cánticos. 
Surgam, et circuibo civitatem; 	 Me levantaré, y rodearé la du- 
per vacos, et pláteas quceram dad. Por los barrios y plazas bus-
quern diligit anima mea: qucesivi care al que ama mi alma: le bus-
allum, et non inveni. Invenerunt qué y no le hallé. Encontráronme 
me vigiles, qui cuslodiunt civita- los continelas que guardan la eiu-
tem. Num que rn diligit ánima dad; ¿Visteis por ventura al ama- 
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inea, vidrstis? Páululum cum per-
transissem eos, inveni quern dili-
git anima mea; tenui eum, nec di-
mattam, donee introducam ilium 
in domum matris mem,'et in cubí-
culum genitricis mete. Adjuro 
vos, /Wœ Jerusalem, per capreas, 
eervosque camporum, ne suscite 
tis, neque evigilare faciatis dilec-
tam, donee ipsa vellt. Pone me ut 
sigriàculum super cor tuum, ut 
signáculum super brachium tuum: 
rluia fortis est ut mors dilectio. 
Dura sicut infernus cemulatio, 
lámpades ejus lampades ignis, at-
que flainmarum. Alum multm non 
potuerunt extinguere caritatem, 
nec flumina obruent illam: si de- 
dent homo omnem substantiam 
domus suce pro dilectione, quasi 
nihil despiciet Cam. 
do de mi alma? Dealli á poco que 
los dejé, encontré al que ama mi 
alma: le cogí, y no le dejaré hasta 
tanto que le introduzca en la casa 
de mi madre, y en el retrete de la 
que me engendró. Yo os conjuro, 6 
hijas de Jerusalen, por las cabras 
y los ciervos de los campos, que 
no desperteis•ni hagais desvelarse 
4 mi amada hasta tanto que ella 
quiera. Ponme como un sello so-
bre tu corazon, como sello sobre 
tu brazo: porque el amor es fuer-
te como la muerte, y los zelos du-
ros como el infierno: Sus lámpa-
ras.son lámparas de fuego y de 
llamas. Las muchas aguas no pu-
dieron apagar la caridad, ni la cu-
brirán los rios: cuando un hom-
bre diese por el amor todas las ri-
quezas de su casa, las desprecia-
ria como si fuesen nada. 
NOTA. 
El cántico de los cánticos de donde se sacó esta epístola, es una parábola con-
iinuada, en la cual debajo de espresiones alegóricas se encierran los espiritua-
, les misterios de la union del Verbo con la naturaleza humana en la Encarnacion, 
y de la del hombre Dios con la Iglesia su santa esposa. 
REFLEXIONES. 
Me levantaré, y  daré una vuelta á la ciudad. Es cierto que no se 
encuentra á Dios en la ociosidad, en la poltronería, en la pereza y en 
la desidiosa inaccion. Las almas perezosas y dejadas, los corazones 
inmortificados y regalones, los espíritus tibios y araganes en vano 
buscan al Esposo celestial en una vida inútil y repantingada; estén 
ciertos de que jamás le encontrarán. No, no se toma el gusto á Dios.en-
tre las delicias de una vida enteramente mundana; solo en medio de 
las cruces, entre las humillaciones y los abatimientos, en los ejercicios 
duros y penosos de la penitencia, se encuentra aquel consuelo espiri-
tual, aquella interior dulzura que produce en una alma inocente la 
presencia del divino Esposo; cualquiera otro camino es extravío. No 
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gusta Dios de siervos holgazanes. En vano se le busca en las calles y 
en las plazas públicas; el bullicio y el tumulto no son du.su inclina-
cion; ama la soledad y el retiro. Una vida bulliciosa nunca foe ni 
puede ser muy interior: no es posible gustar de Dios en medio de la 
disipacion. Pide la esposa noticias de su amado á los guardas de la 
ciudad; esto es, como expone san Bernardo, á los sentidos esterio-
res. Dirígese mal para adquirirlas, porque éstos ni conocen al que 
busca, ni tienen npticia de sus caminos. Las almas sepultadas en los 
sentidos, continuahiente viven en ignorancia y en tinieblas. No se co-
munica Dios á esas almas terrenas. El hombre animal, dice el Após-
tol, no conoce el espíritu de Dios. De aquí nace el tédio con que los 
mundanos miran la virtud, y de aquí el desprecio con que tratan las 
máximas mas santas del evangelio. Si se quiere tomar el gusto á las 
verdades de mayor consuelo que tiene la religion; si se quiere experi-
mentar dulce y suave el yugo del Señor; si se quieren gustar antici-
padamente aquellos como destellos de la gloria; si se quieren perci-
bir aquellas dulzuras espirituales que el divino Esposo derrama tan 
liberalmente en las almas puras, es menester elevarse sobre los sen-
tidos, es menester mirar únicamente con losojos de la fe las brillante-
ces y las especiosidades del mundo: es menester vivir una vida total-
mente espiritual. No hay luz pura, no hay sabiduría verdadera, no 
hay sólida virtud sin una constante mortificacion de los sentidos. En 
levantándose el espíritu sobre esas nubes densas y tenebrosas, se 
respira un aire puro, se goza un cielo sereno, se vive en una dulas 
calma; entonces se halla al amado que se busca, y que es toda nues-
tra felicidad; una vez encontrado, se  procura con el mayor cuidado no 
volverle á perder. Llórase entonces la triste suerte de aquellos, que 
embriagados en los falsos gustos, que tarde ó temprano se les vuel-
ven tan amargos, en aquellos bienes aparentes que dejan tan vacío el 
corazon, y que lejos de satisfacerle le irritan mas la sed, viven cada 
dia mas y mas hambrientos; entonces apenas se puede comprender 
cómo hay almas ilustradas coi, las luces de la fe, que giman toda la 
vida sujetas á la triste tiranía de las pasiones. La mansion del Esposo 
es la celestial Jerusalen; en élla ha de entrar algun dia para gozar a 
vista suya la gloria preparada á los que le aman, y para embriagarse 
en aquel torrente de delicias que el Señor nos tiene prometidas. El 
alma pura y desprendida de los sentidos por el ejercicio de una vida 
tan espiritual, goza ya desde ésta aquellas dulzuras inefables. Esta 
es la dichosa suerte de los que aman ardientemente a Jesucristo en 
este mundo. ¡Oh y qué suavísimos consuelos hace gustar aun en esta 
vida este amor tierno, constante y generoso! 
DIA XXII. 
E( evangelio es del cap. d de san Pleas. 
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In illo tempore: RogabatSesum 
quidam de pharisteis ut mandu-
caret cum illo. Et ingressus do-
mum phariscei, d:scubuit. Et ecce 
roulier, quce erat in civilate pec-
catrix, ut cognovit quod accubuis-
set in domum Phariscei, attulat 
alabastrum ungitenti: et stans re-
tró secos pedes ejus, Jdcrymis cce-
pit cigare pedes ejus, et capillis 
cápitis sui tergebat, et osculaba-
tur pedes ejus, et unguénto un-
gebat. Videns autem Pharisceus, 
qui vocaverat eum, ait infra se, 
dicens: Hic si esset probeta, sci-
ret, útigne, quce , et qualls est 
mulier, qua, tangat eum: quia pee
-catrix est. Et responden Jesus,
dixit ad ilium: Simon, hhh.eo ti-
bi àliquid dicere. At fille ait: Ma-
gister, dic. Duo debitores erant 
cuidam [eneratori: unys debehat 
denarios quingenios, et alius 
quincuagint . Non habentibus illis 
onde redde>frit, condonavit utri-
q'te. Quis ergo eum plus diligit? 
Respondens Simon, dixit: 1Esti-
mo quia is, cui plus donavit. Atil-
le dixit ei: Recte judicasti. Et 
conversus ad mulierem, dixit Si-
moni: Vides hanc mulierem? In-
travi in domum tuam, aquam pe-
dibus meis non dedisti: hcec au-
tem lacrymis rigavit pedes meos, 
et capillis suis tersit. Osculum 
mihi non dedisti: hmc autem ex 
quo intravit, non cessavit oscula-
re pedes meos. Oleo cdput meum 
non unxisti: hcec autem unyiiento 
unxit pedes meos. Propter quod 
En aquel tiempo: Rogaba á Je-
sus uno de los fariseos que fuese 
á comer uon él. Y habiendo en-
trado en casa del fariseo, se puso 
á la mesa. Cuando he aquí que 
una mujer, que era pecadora en 
aquella . ciudad , luego que oyó 
como estaba á la mesa en casa 
del fariseo, tomó un alabastro de 
ungüento, y estando junto á sus 
pies por la parte de atrás, co-
menzó á regar sus pies con la-
grimas, y los enjugaba con los 
cabellos de su cabeza, y los besa-
ba, y los ungia con ungüento. 
Viéndolo, pues, el fariseo que le 
habia llamado, dijo para si: si fue-
ra éste profeta, sabría ciertamen-
te, quién y cual es la mujer que 
le toca, y como es pecadora. Y 
respondiendo Jesus, le dijo: Si-
mon, tengo que decirte cierta co-
sa. Y él respondió: Maestro, dila: 
Un acreedor tenia dos deudores; 
el uno le debia quinientos dine-
ros, y el otro cincuenta. No te-
niendo éstos modo de pagarle, les 
perdonó á ambos la deuda. 
¿Quien de ellos, pues , le ama 
amas? Respondió Simon: Juzgo 
que aquel á quien mas le perdo-
nó. Y él dijo: Has juzgado recta-
mente. Y volviéndose á la mujer, 
dijo á Simon: ¿Ves esta mujer? 
Entré en tu casa, y no diste agua 
á mis pies; y ésta los ha regado 
con sus lágrimas, y los enjugó 
con sus cabellos. No me has dado 
el beso, y ésta desde que entró 
no cesó de besarme los pies. No 
i 
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has ungido con aceite mi cabeza, 
y ésta ungió mis pies con un-
güento. Por lo cual te digo le son 
perdonados muchos pecados, por-
que amó mucho. A aquel que ama 
menos, se le perdona menos. Y 
la dijo: Te son_ perdonados los pe-
cados. Y los convidados comenza-
ron á decir para sí: ¿Quién es 
este que perdona tambien los pe-
cados? Dijo pues á la mujer: tu 
fe te hizo salva; vete en paz. 
MEDITACION. 
Modelo de la verdadera penitencia y del perfecto :amor de Jesucristo 
en santa Maria Magdalena. 
PUNTO PRIMER0.—Considera que no hubo en el mundo modelo mas 
perfecto de la verdadera penitencia que el de 
 ta Magdalena: toda pe-
nitencia que no se parezca
' 
 él es falsa. Fue penitencia pronta, gene— 
rosa, y fue eficaz. Pronta para vencer todas las dilaciones que son 
tan comunes en los pecadores; generosa para triunfar de todos los 
estorbos, y para atropellar por todos los respetos humanos que tanto 
los suelen acobardar; eficaz para sacrificar valerosamen e á Dios todo 
lo que fue materia y ocasion del pecado. Tan presto coito conoció.di-
ce el Evangelista, esto es, en el mismo punto en que Dios la abrió los 
ojos, y la gracia la movió el corazon, renunció la culpa. No se para, 
no se detiene, no delibera, no di oidos al espíritu del mundo, ni á la 
repugnancia natural, ni á otras muchas consideraciones que la desvian 
de su intento. No espera tiempo mas oportuno, ni ocasion mas favo-
rable; no busca otro lugar donde haga menos ruido su conversion. 
Prudencia del siglo, cavilosos discursos, pretextos especiosos, ¡cuán-
tas conversiones hacets abortar! En materia de conversion no hay di-
lacion que no sea especie de impenitencia. La menor duda en mate-
ria de fe es no creer; y la menor dilacion en punto de penitencia es 
verdaderamente no convertirse. Luego que la Magdalena conoció el 
lastimoso estado de su alma, ut cognovit, luego qué entendió donde 
encontraria al Salvador, parte, corre, entra intrépidamente en la sa-
la, arrójase á los pies de Jesucristo, riégalos con sus lágrimas sin 
,dársela nada por los concurrentes. No es ya una penitencia timida, que 
dito tzbi: Remitluntur ei peccata 
multa, quoniam dilexit 9nultum. 
Cui autem minus dimittitur, mi-
nus diligit. Dixit auteur ad illam: 
Reinittuntur tibi peccata. Et cce-
perunt qui simul accumbebant di-
cere intra se: Quis est hic, qui 
etiam. peccata dimittit? Dixit au-
tem ad mulierem: Fides tua te sal-
vam fecit: vade in pace. 
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se recata, que se disimula, que quiere atemperarse á todo, porque de 
todo se rezela; es una penitencia intrépida, resuelta, generosa, que 
solo se aconseja con su deber y con su salvacion. No se logró jamás 
victoria mas completa, triunfo mas cabal, de los respetos humanos, 
del amor propio, y del orgullo; con una sola accion sacrificó todo lo 
que podia lisonjear su ambicion, su reputacion y su delicadeza. No 
se avergonzó de parecer arrepentida, solamente se corrió de haber si-
do pecadora: hizo que sirviese á la justicia, á la penitencia y á la vir- 
tud todo lo que habia sido instrumento 6 fomento del pecado. Mag-
dalena á los pies del Salvador, dice san Agustin, es un ídolo delmun-
do convertido en víctima, y sacrificado al verdadero Dios. Consa-
gró á su servicio todo lo que habia contribuido á su perdicion. ¿Ha-
bíanla perdido sus ojos? pues de ellos saca lágrimas que han de con-
currir á salvarla; ¿habían éstos encendido en su corazon el amor del 
mundo? pues broten de ellos torrentes que apaguen este impuro fue-
go. Los perfumes, las joyas, los preciosos licores que fueron incen-
tivos de la profanidad y de la sensualidad, ya son sacrificios de la pe-
nitencia. Este es el modelo de una verdadera conversion; ¿pero es es-
te el modelo de la nuestra? Esos proyectos de conversion siempre di-
latados; esos vanos temores, esas reservas, esa cobardía á vista del 
menor estorbo, esa adhesion á todo lo que es asunto ,y motivo de ar-
repentimiento, ¿todo esto es buena prueba de que estamos verdadera-
mente convertidos? 
PUNTO SECUNDO. =Considera que el amor de Dios es inseparable de 
una verdadera conversion, y por los efectos de este amor se ha de 
hacer juicio seguro de la sinceridad y del mérito de la penitencia. Ob-
serva bien lo uno y lo otro en la conversion de la Magdalena. Buena 
prueba es su amor á Jesucristo. ¡Pero qué abrasado, qué generoso! 
Seguir al Salvador cuando obraba maravillas, era fácil; entonces 
era inmenso el número de sus discipulos: pero le prenden, cae, por 
decirlo así, en desgracia de los hombres; casi todos le abandonan, mas 
la fina Magdalena no sigue este cobarde ejemplo: amaba á Cristo, y 
no á sus milagros; por tanto le acompaña hasta el pie de la cruz en el 
monte Calvario. Adórale, y le ama en medio de sus oprobios; ámale 
aun despues de muerto. ¡Con qué impaciencia espera que se pase el 
dia del sábado para ir rendirle los últimos honores! ¿pero acaso esta 
generosa amante no preveía las dificultades, ni tenia presentes los es -
torbos? De ningun modo; pónese en camino, y luego se la ofrece si 
podria mover la lápida que cubría el sepulcro. Bastaba este inven-
cible impedimento para que una mujer moza
' 
 delicada se vol— 
viese atrás: un cuerpo de guardia, una piedra de enorme peso, el 
sello del principe, todas eran razones poderosas para que no pasase 
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apelante: mucho menos seria menester el dia de hoy para acobardar 
y para desalentar muchas personas devotas. Todas eran dificultades 
insuperables, si, para quien tiene una fe lánguida y poco segura, un 
amor de Dios tibio y desmayado; pero á quien le ama sin reserva, la 
confianza le infunde un maravilloso valor, y ella le sirve de todo. Tam-
bien es cierto que ninguna cosa empeña mas al Salvador en hacer 
grandes prodigios, que un amor generoso y una viva fe. Luego que 
la Magdalena se resuelve á pasar adelante, huyen los soldados, y se 
abre el sepulcro. Asi se allanan, Dios mio, las mayores dificultades 
cuando se quiere con resolucion abrazar vuestro servicio; así desa-
parecen todos los estorbos cuando el alma se resuelve de veras á ven-
cerlos, y vos veis un corazon determinado y ardiente; ¿pero quién obli-
gaba á la Magdalena á una vida tan penitente despues de la ascension 
del Señor? ¿no estaba muy segura de que se la habian perdonado to-
dos sus pecados? ¿pues á qué tin macerar su cuerpo con tan rigurosa 
penitencia? Es que amaba á su Dios con abrasado amor; es que tenía 
continuamente delante de los ojos á Jesus crucificado, y quería cum-
plir en su carne, como se explica el Apóstol, el resto de la pasion de su 
divino Maestro; es que sabia que la cruz era en esta vida la herencia 
de los verdaderos cristianos. 
¿Pero reconocemos nosotros en este retrato nuestro amor á Jesu-
cristo? ¿hallamos en este modelo el de nuestra conversion y nuestra 
penitencia? No sabiendo si nos ha perdonado Dios ni una sola de nues-
tras culpas, ¿qué hacemos para satisfacer por ellas? ¿cuáles son nues-
tras mortificaciones? ¿cuál nuestra penitencia? Estériles deseos, frivo -
los proyectos de conversion,• que solo sirven para amodorrar el alma 
en su infeliz estado. Vivese en una eterna irresolucion é indetermina-
cion, como si se pudiese tomar otro partido. ¿Pero nuestro poco amor 
de Dios en ésta vida, no será triste presagio de la eterna infelicidad 
que nos espera en la otra? 
No permitais, Seññor, que me suceda esta desdicha, motivo me da 
para temerla mi pasada cobardía; pero me anima á esperarlo todo 
de vuestra inmensa bondad la confianza que tengo de vuestra mise-
ricordia infinita, y el ejemQlo de santa Maria Magdalena. 
JACULATORIAS. 
¡Quis mihi det ut inveniam te! Cant. 8. 
¡0 amado mio de mi alma, quién me diera hallarte para no apartarme 
de ti en todos los dias de mi vida! 
Inveni quem diligit adicta mea: tenui eum, nec dimittam. Cant. 3. 
Hallé al amado de mi corazon: estrechéle entre mis brazos, y jamás 
haré por donde se aparte de mi. 
i 
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P1tOPOSITOS. 
1 El primer carácter de la verdadera penitencia es la prontitud en 
corresponder al movimiento de la gracia cuando se trata de conver-
sion; la dilacion y la deliberacion en esta materia da motivo para te-
mer que jamás llegue el caso de convertirse. Confesar que es preci-
so hacerlo, y dilatarlo para otro tiempo, es una de dos, 6 no dársele 
á uno nada por morir sin convertirse, y esta es impiedad, ó prometer-
se que tendrá tiempo para hacerlo, y esta  es presuncion. Huye de la 
una y de la otra. Pocos hay que no tengan necesidad de vencer alguna 
pasion, de reformar sus costumbres, de romper algun mal hábito, de 
corregir algun vicio, de hacer alguna restitucion, y de calmar los jus-
tos remordimientos de la conciencia con una buena confesion; en una 
palabra, pocos que no tengan necesidad de convertirse. No dilates un 
momento tu penitencia. ¡Que dolor seria el tuyo si estos saludables 
consejos que ahora estás leyendo fueran los últimos avisos que te'daba 
Dios! El es el que te da este pensamiento, y te hace esta advertencia; 
no los desprecies; cargado estás de maldades y de deudas á su divi-
na justicia; bien sabes dónde has de encontrar al Salvador; no dilates 
para mañana el ir á buscarle, y arrojarte á sus pies. 
2 Preciso es, dice san Pablo, que lo que fue materia del pecado, 
lo sea de penitencia; aquello mismo que diste al mundo cuando eras 
esclavo suyo, se lo has de dar ahora á Dios; las mismas cosas que 
sirvieron á la vanidad y al deleite, han de servir en adelante á la vir-
tud y á la religion; sin esto la conversion es dudosa, es caduca, es 
aparente'. ¡Cuántas galas costosas! ¡cuántos muebles supérfluos! ¡cuán-
tos gastos inútiles! Haz pedazos esos vasos de alabastro, derrama esos 
bálsamos preciosos á los pies de Jesucristo; es decir, redime con li-
mosna tus pecados. ¡Qué consuelo será el tuyo á la hora de la muerte, 
si hubieses vendido esas joyas, ese aparato de la vanidad y de la profs-
nidad para adorno de los altares, y para sustento de los pobres! 
¿Consolará mucho á un moribundo dejar sus hijos con qué eterni-
zar la profanidad en la familia? Sacrifica al Senor antes de la muerte 




an Apolinar, o Apolinario, obispo y mirtir. 
Es reconocido san Apolinar por apóstol, y por el primor obispo de Ra—
vena: por lo menos no se conoce otro mas antiguo que él. Fue disci-
pulo del Salvador, y  despues de su gloriosa ascension, acompadó á 
san Pedro á Ant .iognia, donde trabajó debajo de su direccion con"tan-
to zelo y con tanta felicidad en la propagacion de la fe, que cuando 
• 
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el apóstol dejó la cátedra de Antíoquia para establecerla en Roma, 
le llevó consigo á Italia, conociendo su virtud y su zelo porla•religion. 
Luego que llegaron á ella, bien informado Pedro de lo que disponía 
la divina Providencia de su amado compañero, le consagró obispo, y le 
envió á Ravena. 
Recibió su misión con extraordinario gozo, por el ardiente deseo 
que tenia de derramar su sangre por amor de Jesucristo; y con la espe-
ranza de encontrar presto la carena del martirio en un pueblo furiosa-
mente adherido al culto de los falsos dioses, y á todas las supersticiones 
del paganismo, partió inmediatamente á su destino. Estaba ya á las 
puertas de la ciudad, cuando un muchacho ciego desde su nacimiento, 
asiéndole á tientas de la ropa, le pidió una limosna. Compadecido el 
Santo del trabajo de aquel niño, se la dió muy ventajosa, porque ha-
ciendole sobre los ojos la señal de la cruz, le dió al punto la vista. Al 
ver esta maravilla le rodeó al punto una multitud de gante; y aprove-
chándose el Santo de la buena disposicion en que estaban los ,ánimos á 
presencia del milagro, los habló poco mas 6 menos en los mismos tér-
minos en que san Pedro habia hablado á los judíos despues de haber 
curado milagrosamente al cojo que pedia limosna á la puerta del 
templo. 
Amigos, les dijo, ¿ por qué os admirais de lo que acabo de ha-
cer con este ni co, ni á que fin me considerais á mi como si lo hu-
biera hecho por mi autoridad ni por nti virtud? Si di la vista á este 
ciego, fue en el nombre del verdadero Dios que os vengo a anunciar, 
y no hay que esperar salvacion ni vida eterna si no abrazando su 
religion. Tardó poco en recoger los primeros frutos de su apostolado; 
el niño, su padre, que era soldado y se llamaba Irenéo, con toda su 
familia se convirtieron luego á Jesucristo, y extendida por toda la ciu-
dad la fama del milagro, todos se daban priesa por ver y conocer al 
hombre prodigioso qua le habia obrado. 
Llegando la noticia á un oficial que mandaba un cuerpo de tropas 
con el grado y título de tribuno militar, suplicó al Santo que pasase 
ásu casa á visitar su mujer] que se estaba muriendo despues de 
 mu-
chos años de una penosa enfermedad. Entró Apolinar en el cuarto de 
la enferma, y hallándola á punto de espirar, hizo oracion á Dios, y 
despues la señal de la cruz sobre la enferma en presencia de su ma-
rido y de toda la familia, mandándola que se levantase en nombre 
de Jesucristo. Al punto recobró todas sus fuerzas la postrada mori-
bunda , y gritando ella misma la primera, milagro, milagro, se in-
corpora, se levanta, se arroja á los pies del Santo con su marido y 
con toda la familia, confiesan todos que no hay otro verdadero Dies 
sino el Dios de los cristianos, y todos piden el bautismo. 
A tan dichosos principios se siguió una abundante, y copiosa mies.  
44 
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El Tribuno recien convertido dió al Santo una de las casas que tenia 
en Ravéna, la cual fue como la cuna. de aquella tierna, y recien na-
cida Iglesia. Creció tanto en poco tiempo el número de los fieles, que 
Apolinar se vió precisado á formar una como especie de Clero, esco-
giendo algunos discípulos para que le ayudasen en las sagradas fun-
ciones de su ministerio. Celebrábanse los divinos misterios con respe-
to, y con veneracion; cantábanse las alabanzas del Señor con devocion 
y con piedad, y el zeloso pastor distribuía al pueblo el pan de la pa-
labra de Dios. Aunque estos ejercicios de religion se hacian de noche 
y en secreto, como se acostumbraba en aquellos tiempos de persecu— 
ciones, no pudieron hacerse tanto, que los paganos no lo llegasen á 
entender. Sobre todo, los sacerdotes de los ídolos, viendo disminuidos 
sus emolumentos y el culto de los dioses desde que Apolinar estaba 
en la ciudad, enconaron los ánimas contra él, y le acusaron ante Sa-
turnino, Gobernador de Ravéna, como á cabeza muy principal de los 
Cristianos. Llamóle el Gobernador, y al principio le trató con mucha 
urbanidad, teniendo presente que era respetado por hombre milagro-
so; pero le dió quejas de la grave injuria que hacía al gran Júpiter, 
habiendo ya doce años que no cesaba de dogmatizar en la Ciudad. 
Respondió el Santo con mucho respeto que no conocia á tal Jupiter, 
ni mucho menos podia discurrir se hiciese agravio al público en 
intentar sacarle de la impiedad, y de las tinieblas de la idolatría. 
Pues si no le conoces, replicó el gobernador, yo te le daré á conocer: 
vamos juntos al templo. Quedó atónito el santo cuando viola multitud 
de vasos de oro, y de preciosos ornamentos, que no tanto adornaban, 
cuanto oprimian el sacrílego altar del ídolo, y enternecido hasta der-
ramar muchas lágrimas á vista de las inmensas riquezas que se sa-
crificaban al demonio; ¿es posible (exclamó) qué hombres de razon se 
despojen, se consuman, y se empobrezcan por enriquecer un ídolo 
vano, que no vale lo que tiene acuestas? ¿Qué poder tiene vuestro Jú-
piler? ¿Quién ha hecho Dios á un hombre, que segun vuestras mis-
mas fábulas fuè el mas facineroso de todos los mortales? No fue me-
nester mas para que todo el pueblo se alborotase, y se armase contra 
él. Abandonóle el Gobernador á su discrecion: moliéronle á palos, y 
á pedradas, y considerándole ya muerto, le sacaron arrastrando fuera 
de la Ciudad. Acudieron los cristianos, y habiéndole hallado junto á 
la orilla del mar todavía con vida, le ocultaron en una casa, que lue-
go se convirtió en una iglesia. 
Recobrado de los golpes, y enteramente curado de las heridas, ha-
bia seis meses que trabajaba sin cesar en la viña del Señor con mas 
fruto que nunca, cuando cierto caballero llamado Bonifacio, que mu-
chos años antes habia quedado mudo de un accidente, sin haber po-
dido recobrar el uso de la lengua por mas remedios que le aplicaron, 
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noticioso de que vivia aún el Santo, le envió á su muger para que Le 
suplicase viniese á verle á su casa. Pasó á ella el Santo, y luego que 
entró, invocando el nombre de Jesucristo, libró á una criada que es-
taba poseída del demonio. A este primer milagro se siguió el se-
gundo. Apenas se echó Bonifacio á los pies de Apolinar, cuando re-
cobró el uso de la ,lengua; y a vista de los dos prodigios toda la fa-
milia se convirtió a la fe de Jesucristo, siguiéndose á esta pronta con-
version la de mas de quinientas personas. 
Tantos hechos milagrosos de necesidad habian de sobresaltar de 
nuevo á los gentiles. Revivió su ódio contra el santo Obispo, y he-
chando mano de él despues de muchos malos tratamientos, segunda 
vez le arrojaron de la ciudad. Retiróse á una caverna, donde no cesa-
ba de fortalecer y de instruir los cristianos que le iban á buscar. 
Hizo allí muchas conversiones, y cuando ya tenia á los neófitos bien 
catequizados, los llevaba á la orilla del mar, y los administraba el san-
to bautismo. Como no veia apariencia de que pudiése volver entrar 
en su iglesia tan apriesa, y por otra parte se hallaba como encarcela-
do su fervoroso zelo, pasó á la provincia de Emilia, y corrió otros mu-
chos países anunciando el evangelio con increcible gozo. 
Pero el rebaño no podia llevar en paciencia tan larga ausencia de 
su amado Pastor; obligáronle los cristianos de Ravena á que se vol-
viese á su iglesia, donde fue recibido con tantas demostraciones de go• 
zo, que muy en breve le hicieron olvidar todas la fatigas pasadas. Tu-
vo noticia de su llegada un patricio antiguo, llamado Rufo, y al punto 
le envió un recado, suplicándole viniese á ver una hija suya que esta-
ba gravemente enferma. Apenas entró el Santo en la casa, cuando la 
enferma espiró. Era idólatra Rufo; y juzgando ser efecto aquella des-
gracia de la cólera de sus dioses, se enfureció contra Apolinar; pero el 
Santo, sin alterarse, le respondió: ¿Me dais palabra, Señor, que sz 
Jesucristo os restituye d vuestra hija, no la estorbareis que reconoz-
ca y siga d su Salvador? Yo te juro, respondió el afligido padre, que 
si tu Dios resucita à mi hija, ella, yo y toda ma casa no reconocere-
mos otro Dios que èl. Hizo oracion Apolinar, acercóse á la difunta, y 
levantando la voz, dijo: Hija mia, levàntate en nombre de Jesucris- 
to, y da gracias á tu bienhechor. En el mismo instante se levantó la 
doncella, diciendo á gritos: El Dios de Apolinar es el único Dios ver-
dadero. Resonaban por toda la casa las Voces de alegría, y recibieron 
el bautismo mas de trescientas personas. Rufo fue despues un cristia-
no muy fervoroso y su hija ejemplo de las doncellas cristianas. 
Necesariamente habian de meter mucho ruido tantas y tan porten-
tosas maravillas. Llegaron á noticia del Emperador. Pintáronle á 
Apolinar como á un formidable hechicero. que por virtud de sus en-
cantamientos resucitaba muertos, y era el mas temible enemigo de 
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los dioses del imperio. Dió comision á uno de sus oficiales llamado 
Mesalino, para que recibiese informacion de los hechos de Apolinar, 
y si rehusase sacrificar los dioses, sin dilacion le echase de Ravena, 
enviándole á algun destierro. Ejecutóse la orden con mayor rigor de 
lo que ella expresaba. Irritóse el brutal juez á vista de la constancia y 
de la elocuencia conque el santo Obispo defendió la causa de Jesucristo. 
Mandóle primero aplicar á una cruel tortura, hizo despues que des-
pedazasen á azotes su santo cuerpo, y ordenó que escaldasen las heri-
das con agua hirviendo. Reparando el tirano que en medio de aque-
llos suplicios no cesaba Apolinar de cantar alabanzas á Dios, mandó 
que le moliesen con piedras las mandíbulas; y habiéndole tenido en-
cerrado por algun tiempo en un lóbrego y hediondo calabozo, con el fin 
de que se muriese de hambre, viendo que no lp podia conseguir, le en-
vió desterrado á Grecia. 
Luego que el navío se hizo á la vela y salió del puerto, padeció 
naufragio pereciendo todo el equipaje, sin salvarse mas que el Santo, 
tres eclesiásticos que le seguian, y otros tres soldados que se habian 
hecho cristianos. No estuvo ocioso el santo Obispo en su destierro; 
corrió muchas provincias, haciendo en todas partes nuevas conquis-
tas á Jesucristo, y padeciendo en todas una especie de martirio. Ha-
llándose en una ciudad donde era adorado el ídolo de Sérapis, enmu- 
decieron los demonios. Admiróse el pueblo, y entendió que la presen-
cia de Apolinar, discípulo de Jesucristo, tenia mudos á todos los orá-
culos. Buscaron al hombre milagroso, y despues de muy maltratado, 
le metieron en una embarcacion que se hacia á la vela para Italia. 
Tercera vez le condujo á su iglesia la divina providencia, y en ella 
celebró los divinos misterios con indecible gozo de los cristianos; pero 
no duró mucho la calma: sorprendióle en cierta ocasion una tropa de 
paganos al mismo tiempo que estaba en el altar celebrando el santo 
sacrificio; y despues de haberle molido á golpes , le llevaron arras-
trando por las calles hasta la casa de un oficial principal llamado Tau-
ro. Celebró mucho éste ver en su casa al hombre de quien se conta-
ban tantas maravillas; llamó á ella á sus principales amigos, que-
riendo probar en presencia de todos la virtud de hacer milagros que 
le atribuían. 
Tenia Tauro un hijo muy pequeño que habia nacido ciego, y dijo 
á Apolinar; Si das vista ci este niño, creeré en el Dios de los cristia-
nos, y te prometo que hará lu mismo toda mi familia. No deliberó un 
punto el santo; mandó que le acercasen el niño; hizo sobre él la señal 
de la cruz, y le dijo; Hijo mio, en nombre de Jesucristo abre losojos 
y vé. Inmediatamente los abrió el niño, quedando como atónito y sus-
penso, por algun tiempo con la admiracion de los objetos que nunca 
habia visto, y despues exclamó lleno de gozo: ¡Oh, y cuantas cosas 
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neo! Este pronto y estupendo prodigio ganó muchas almas para Je-
sucristo: pero no fue bastante para  convertir  los sacerdotes de los 
fdolos. Queriendo Tauro librar Apolinar de sus manos, le envió á 
una de sus casas de campo distantes algunas millas de la ciudad. 
Cuatro años estuvo el Santo en ella haciendo muchas conversiones, 
con grandes servicios á los cristianos, y ejercitando con toda libertad 
 • 
las funciones de su ministerio; pero habiendo sido tambien entonces 
descubierto, los sacerdotes de los ídolos, rabiosos de ver desiertos sus 
templos hicieron tantas instancias al Emperador , que al fin obtuvie-
ron un decreto para que así el santo Obispo como todos los cristianos 
fuesen desterrados del territorio de Ravena. Sin duda que el Empe-
rador le trataba con tanta blandura en atencion á los prodigios que 
obraba continuamente. Fue en fin arrestado Apolinar; y cuando ya le 
llevaban al puerto, los cristianos que podian mas , se le arrancaron 
por fuerza álos gentiles; pero cogido otra vez por éstos al mismo tiempo 
que iba á entrar en la ciudad, le dieron tantos golpes, que le dejaron 
por muerto. Halláronle aun los cristianos con vida, y le retiraron A 
una casa inmediata, donde exhortando continuamente á los fieles á 
ser constantes en la fe A pesar de las persecuciones, espiró siete dias 
despues entre las manos de sus queridos hijos, que quedaron inconsola-
bles con la pérdida de tan amoroso padre. Sucedió su preciosa muer-
te el dia 23 de Julio del año de 81, en el imperio de Vespasiano. Sa-
crificase este gran Santo, dice san Pedro Damiano, como una hostia 
viva al Señor en el prolongado martirio de veinte y nueve años que 
duró su pontificado, siendo célebre en la iglesia por su zelo, por su 
santidad , por sus trabajos y por sus milagros. Por una inscripcion 
muy antigua, -que aun se lee hoy en la iglesia de Clase, A cincocuar-
tos de legua de Ravena, se sabe que estuvo en aquel sitio el santo 
cuerpo dentro de un sepulcro de mármol blanco, el cual se conserva 
todavía; y en la misma se dice que se conservó allí hasta el octavo año 
del consulado de Basilio, que fue el de 5M; en que Maximiano, obis-
po de Ravena, le hizo trasladar en el dia 9 de Junio á otro lugar 
mas retirado de la misma iglesia, que es una gruta debajo del altar 
mayor, donde hoy dia se ve el sepulcro de mármol de nuestro Santo. 
Siempre le han profesado los pueblos grande devocion , la que cada dia 
va en aumento por los grandesbeneficios que consigue su intercesion A 
todos los que le invocan. 
La misa es en honor del Santo, y la oraeíon la siguiente 
Dsus, fideliuni remunerator 	 0 Dios, remunerador de las al- 
arümarum, qui hunt diem beak mas fieles, que consagraste este 
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Apollinaris, sacerdotis tua mar- 
tyrio consecrasti, tribue nobis, 
qucesumns, famulis tuis, ut, cujus 
venerandam eelebramus feslivita- 
tem, precibus ejus indulgentiam 
consequamur. Per Dominum nos-
trum Jesum Christum... 
dia con el martirio de tu sacerdo-
te el bienaventurado Apolinar: su-
plicámoste nos concedas á noso-
tros tus humildes siervos el per-
don de nuestros pecados por los 
ruegos de aquel cuya venerable 
solemnidad festejamos. Por nues-
tro Señor Jesucristo... 
La epístola es del eap.5 
Charissimi: Seniores, qui in 
vobis sunt, obsecro, consenior, 
et testis Christi passionem: qui 
% et ejus, qurn in futuro revelan
-da est, glorice communicator: 
pascite, qua in vobis est, gregem 
Dei, providentes non codcte, sed 
spontánee secundùm Deum, ne-
que turpis lucri gratia, sed vo-
luntariè; neque ut dominantes in 
cleris, ser forma facti gregis 
ex animo. Et cùm apparuerit 
princeps pastorum , percipietis 
immarcessibilem glorice coronam. 
Similiter adolescentes subditi stote 
senioribus. Omnes autem invicem 
humilitatem insinuate, quia Deus 
superbis resistit, ltumilibus au-
tem dat graham. Humiliamini 
igitur sub potente manu Dei, ut 
vos exallet in tempore visitatio-
nis: omnem solicitudanem vestram 
pro j icientes in eum, quoniam ip-
se cura est de vobis. Sobrii esto
-te, et vigilate: quia adversarius 
vester diabolus tanquam leo ru-
giens, circuit, qucerens quem de-
voret, cui resistite fortes in fide: 
scientes eamdem passionem ei, 
quce inmumdo est, vestra frater-
nitati fieri. Deus autem omnis 
gratice, qui vocavit nos in celer- 
del apóstol son Pedro. 
Carísimos: Esta es la súplica 
que hago á los presbíteros que 
hay entre vosotros, yo que soy 
presbítero como ellos, y testigo de 
las penas que padeció Jesucristo, 
y que he de tener parte en aque-
lla gloria suya, que á su tiempo 
se manifestará. Apacentad el re-
baño de Dios, que os ha confiado, 
gobernándole no por fuerza, sino 
por voluntad, que sea segun Dios: 
ni por deseos de un torpe interés, 
sino por puro amor: ni como do-
minado sobre la heredad del So-
ñar, sino sirviendo de modelo al 
rebaño por una virtud que nazca 
del corazon. Y cuando apareciere 
el príncipe de los pastores, reci-
biréis una corona de gloria que ja-
mas se marchitará. Igualmente 
vosotros, ó jóvenes, estad sujetos 
á los ancianos. Procurad todos 
inspiraros mútuamente la humil-
dad: porque Dios resiste á los so-
berbios, y a los humildes da su 
gracia. Humilláos, pues, bajo la 
mano poderosa de Dios, para que 
os exalte en el tiempo de su cisi-
ta, poniendo en él toda vuestra 
solicitud, porque tiene cuidado de 
vosotros. Sed sóbrios, y velad, 
porque el diablo vuestro enemi- 
DIA 
nam swim gloriam in Christo 
Jests, modicum passos ipse per/i-
ciet, con/irmabit, solidabitque. 
Ipse gloria, et imperium in sco-
cula sceculorum. Amen. 
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go, os anda al rededor, como leon 
 , 
que ruge, buscando á quien de-
vorar: resistidle, poniendo toda 
vuestra fuerza en la fe, sabiendo 
que vuestros hermanos, dispersos 
por el mundo, padecen las mis-
mas aflicciones que vosotros. Mas 
Dios, autor de toda gracia, que 
nos ha llamado en Jesucristo á su 
gloria eterna, os hará perfectos, 
firmes é inmobles, despues de ha-
ber sufrido por un poco de tiem-
po. Para él mismo, la gloria y el 
imperio en los siglos de los siglos. 
Amen. 
NOTA. 
Estaba san Pedro en Roma, en compatlia de su querido discípulo san Marcos 
cuando escribió esta carta, que es la primera de las siete canónicas, llamadas así 
porque contienen reglas muy importantes para el gobierno de las costumbres, 
y muy provechosas instrucciones en las materias de fe . La palabra griega «ca-
non» significa lo mismo que regla. Tambien se llaman «católicas» como si dijera-
mos «circulares« porque no dirigiéndose á alguna iglesia particular, eran comunes 
á todas. 
REFLEXIONES. 
Humilldos debajo de la poderosa mano de Dios, porque resiste d 
los soberbios, y da la gracia a los humildes. Leccion muy importante 
pero que debiera ser poco necesaria; porque á no haber perdido el 
hombre enteramente la razon, ¿quién no ve que no hay virtud mas na-
tural, ni mas propia de nuestra miseria, que la humildad? Todas las 
cosas nos la estas predicando: ignorancia, flaqueza, enfermedades, 
indigencia, pasiones, brevedad de la vida, edad, caducidad y sepul-
tura. ¡Pero qué poco nos aprovechamos de estas lecciones/ Bien pode-
demos ser humillados; mas no hay forma de ser humildes. No hay que 
pensar que el orgullo habita solamente en los palacios de los grandes; 
muy de ordinario reina con mayor insolencia en las casas de los ple-
beyos. Es verdad que la profanidad le fomenta; pero no se sabe aco-
modar menos con exterioridades modestas. Hablase refugiado á los 
claustros la humildad, creyendo encontrar en ellos seguro asilo; si-
guióla el orgullo muy de cerca, y se puede decir que no bay condi-
cion, edad, ni estado donde la humildad esté á cubierto. A la verdad, 
los hombres de extraordinario mérito están menos expuestos al or- 
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gullo, ú á lo menos son mas capaces de conocer la bajeza de esta pa-
sion. Un buen entendimiento no se deja fácilmente deslumbrar de fue-
gos fátuos, descubriéndole su misma penetracion lo mucho que le fal-
ta; pero un entendimiento corto, como casi no sale de sí mismo, ni sus 
luces alcanzan nunca mas que á su limitada esfera, iodo cuanto des- 
cubre en los demás le parece comun, y todo lo que ve en si lo juzga 
extraordinario. De aquí nace que se hallen tantos orgullosos, porque 
son muy raras las grandes capacidades. Tristes de vosotros. dice el 
Profeta, los que sois sdbios á vuestros ojos. Sin embargo, son muy 
pocos los que se eximen de este vicio. Ni aun los que mas gritan y 
mejor, escriben contra esta pasion, suelen ser los que están mas ene-
mistados con ella. ¡Cosa extraña! No pocas veces se declama por or-
gullo contra el orgullo mismo. Extiéndese este veneno hasta-aquello 
mismo que debiera servirle de antídoto; aun en la misma humillacion 
se suele tal vez esconder el orgullo. ¡Pero qué funestos efectos no se 
suelen seguir de él! ¡cuántas pasiones dormírian profundamente, si el 
orgullo no las despertára! ¡cuántas familias vivirian hoy en una per-
fecta union conservando su esplendor antiguo, si el orgullo no hubiera 
soplado el fuego de la discordias Son pocas las pasiones que no deban 
á esta lo mas vivo y lo mas amargo que tienen. El orgullo comunica 
la cólera su hinchazon y su ferocidad: á la envidia su malignidad y su 
desconfianza: al ódfo aquella llama voraz que causa incendios tan fu-
nestos: al orgullo debe la lascivia sus inquietudes y sus desasosiegos; 
dy de qué otro principio nacen casi todas nuestas desazones, amargu-
ras y pesadumbres? El orgullo, dice el Espiritu santo, mina las ca-
sas mas floridas: es un viento que todo lo marchita, todo lo abrasa 
y todo lo consume. No hay árbol tau pomposo que no  se  seque, una 
vez que este gusano llegue á roer su raiz. Es el orgullo como el alma 
de todas las pasiones, y el manantial de todos los trabajos. A un buen 
entendimiento ninguna cosa le debe humillar mas ,que el mismo or-
gullo. 
evangelio es del cap. ee de man Lucas. 
In illo tempore: Facia est con- 
	 En aquel tiempo: Se suscitó 
tentio inter . discipulos, quis eo— contienda .entre los discípulos so-
rum videretur esse major. Dixit bre quién de ellos parecia ser ma-
autem cis Jesus: Reyes gentium yor. Pero Jesus les dijo: Los reyes 
dominantur eorum, et qui potes— de las gentes las gobiernan con 
tatem habent super eos, benefici imperio: y los que las tienen bajo 
vocantur. Vos autem non sic: sed de su potestad, se llaman bene- 
qui major est in vobis, fiat sicut ficos. Vosotros no habeis de ser 
minor: et qui precessor est, si— así: sino que aquel que sea entre 
cut ministrator.. Nam quis major vosotros mayor, hágase como si 
nia 
est, qui recumbit, an qui minis-
trat? nonne qui recumbit? Ego au-
teur in medio vestrum sum, sicut 
qui ministrat: vos auteur estis, 
qui permansistis mecum in ten
-tationibus. Et ego dispono vo-
bis sicut disposuit mihi Pater 
meus, regnum, ut sedatis, et biba-
tis super mensam meam in reg-
no meo; etsedeatis super thronos, 
judicantes duodecim tribus Is-
rael.  
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fuese el menor: y aquel que pre-
cede, como el que sirve. Porque, 
¿quién es mas, el que está senta-
do ó el que está sirviendo? ¿No es 
mas el que está sentado? Pues yo 
estoy entre vosotros como quien 
sirve. Vosotros sois los que habeis 
permanecido conmigo en mis ten-
taciones: y yo os dispongo un 
reino, ase como mi Padre me le 
tiene dispuesto á mi, para que 
co rnais y bebais a mi mesa en mi 
reino, y os senteis en tronos para 
juzgar las doce tribus de Israel. 
MEI)ITACION. 
La humildad de Jesucristo debe ser el modelo y la medida 
de la nuestra. 
PUNTO PRIMERO.--Considera lo que dice san Pablo, (Ilom 6 .) que 
á los que Dios antevió con su presciencia, los predestinó para que 
fuesen conformes á la imagen de su Hijo. Este es el modelo cabal 
de los escogidos. Parecerse á cualquiera otro retrato, y ser deseme-
jante á este es carácter de reprobacion. Todos admiramos la profun-
da humildad del Salvador; ¿pero somos todos humildes? Sirve Jesu-
cristo á la mesa á sus discípulos; ¿puede caber mas humildad? Si; aun 
pasa mas adelante la de este divino Maestro; se postra á los pies de 
todos, y hasta á los del mismo. Judas; corrige la necia vanidad de los 
que le siguen, menos con sus palabras que con su ejemplo; paréce-
le que no les debe dar otra leccion. Por este divino modelo se aplica-
ron todos los santos á arreglar sus máximas y su conducta. Este ejem-
plo fue el que inspiró tan bajo concepto de sí á los mayores hombres, 
luego quesériamente pensaron en salvarse. Mientras nG perdieron de 
vista este grande ejemplo, los príncipes mas poderosos se pusieron a 
nivel con sus mas humildes vasallos. Aquellos grandes monarcas cu-
yo poder y cuyo valor hacia temblar sus vecinos, se juzgaron muy 
honrados postrándose á los pies de los pobres, y nosotros sufrimos 
con impaciencia el nivelarnos con nuestros iguales. Cotejemos nues-
tras orgullosas máximas con estos grandes ejemplos, comparemos 
esas modales fieras y orgullosas, esas altanerias, esa desmedida an-
sia de sobreponemos, esos inquietos y turbulentos deseos de sobre-
salir, esa risible vanidad, que casi es nuestro distintivo y nuestro ca- 
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racier; comparemos todo esto con nuestro divino modelo; no es me-
nester mas leccion, mas discursos, ni mas razones para confundirnos; 
¿pero qué destino podemos esperar, si al mismo tiempo que nos con-
fundimos y nos avergonzamos de nuestra vanidad, no por eso deja-
mos de ser orgullosos? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que si es señal visible y segura de re-
probacion el no ser conformes á la imagen de Jesucristo, ¿en qué se 
puede fundar nuestra confianza?° Porque al fin todos esperamos ser del 
número de los escogidos de Dios, y todos queremos serlo. ¿Pues con 
qué ojos miraremos á nuestro divino modelo en el estado de sus con-
tinuos abatimientos? ¿con qué descaro tenemos valor para mirar á 
Cristo á los pies de Judas, 6 clavado en una cruz, estando nuestro co-
razon lleno de orgullo y perpétuamente carcomido de una ambicion 
desmesurada? No hay fortuna que nos contente, no hay empleo que 
no nos parezca bajo en habiendo otro mas alto. Por humilde que sea 
el nacimiento, por abatido que sea el estado, por limitados que sean 
los talentos, por imaginario que sea nuestro figurado mérito, no hay 
forma de curar esta hinchazon. Postrémonos muchas veces al dia á 
los pies del crucifijo; considéranse con tranquilidad las ruinas de esos 
suntuosos edificios; contémplanse las reliquias tristes de esos abulta-
dos colosos; miranse con reflexion las cenizas de tantos Reyes mez-
cladas, y confundidas en la sepultura con las de los hombres mas vi-
les; y ni por eso dejamos de ser orgullosos. Es verdad que si el ejem-
plo de un Dios humillado hace tan poca impresion en los que se dicen 
discípulos suyos, ¿qué cosa sera capaz de hacernos humildes? Pero si 
no lo somos con todos estos ejemplos, ni con todos estos modelos, ¿se-
rémos retratos muy parecidos al divino original? Estás atestado de 
vanidad, amasado en orgullo, lleno de propia estimacion; ¿y te glorías 
de ser discípulo de este celestial maestro? ¡Y aun acaso te lisongearâs 
tambien de ser devoto! (Matt. 32.) . Cujus est imago hcec, et super 
scriptio ejes? nos dirán algun dia: 
 ¿de quién es este retrato, y este ró-
tulo? ¿á qué original se parece? 
Confúndeme, Señor, mi orgullo, y todo lo temo á vista de mi va-
Pnidad. ero, ¡O gran Dios de la humildad! pues viniste al mundo â dar-
nos tan bellas lecciones, y tan grandes ejemplos de esta virtud, díg-
nate asistirme con tu gracia, para que me aproveche de los unos, y 
de los otros. Vos nos digisteis que erais por excelencia manso, y hu-
milde de corazon; haced Señor, que sea yo copia viva de tan perfecto 
modelo, y que de tal manera traslade en mi todos sus rasgos, que 
solo con verme se pueda conocer que soy vuestro discípulo verda-
dero. 
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JACULATORIAS.  
Putredini dixi. pater meus es, mater mea, et soror mea, vermi-
bus. Job. 17.  
Dije al polvo, á los gusanos y á la podredumbre: vosotros sois mi pa-
dre, mi madre y mis hermanos.  
¿Quid est homo, quod memos es ejus, aut filius hominis, quoniam vi-
sitas eum?. Salm. 8. 
¿Qué es el hombre, Señor, para que te acuerdes de él, ni aun te dig-
nes de mirarle?  
PROPOSITOS.  
1 Es cosa bien estraña, que tratando todos con tanto desprecio al  
orgullo y á los orgullosos, sin embargo haya tan pocos humildes. No  
puedes tolerar en los otros aquellas modales arrogantes y altaneras,  
aquel tono imperioso y dominante, aquellos hombres que continua-  
mente se están incensando á sí mismos; y no conoces los defectos que  
todo el mundo está notando en tí en esta misma materia. Aplicate  á 
corregirlos, no ya con una displicencia interior, ó con una resolucion  
ineficaz como hasta aquí, sino con una enmienda real y efectiva. Nun-
ca pongas los ojos en algun crucifijo, sin considerar las reprensiones  
que te está dando con su ejemplo. Pregúntate muchas veces à ti mis-
mo si te pareces á aquella imágen, pues al fin es tu. modelo; y acuér-
date que en la hora de la muerte la han de poner delante de los ojos  
para que consideres si eres semejante á ella. 
 
2 Desde hoy mismo has de dar principio á corregir esas modales 
 
altivas y coléricas, que te hacen insufrible y odioso á todos los de-
más, y que á tí mismo te parecen tan mal en los otros. Sea tu modo 
 
apacible, cortesano, afable, grato, la dureza, la inflexibilidad y la as-
pereza siempre es hija del orgullo. No seas delicado en puntillos de ho-
nor, ni mucho menos en afectar precedencias; si fueres virtuoso y 
 
respetable, cualquiera lugar que ocupes será el mas digno, porque 
 
tu mismo le autorizarás. Sé cortés con todo el mundo. Cuanto mas 
 
te eleve sobre los otros tu nacimiento, tu clase y tu ancianidad, mas 
 
digno te acreditarás de ser respetado, si á todos los honras y los lle-
nas de atenciones. La grosería y la rusticidad son propias de gente 
 
ordinaria, y de entendimientos vulgares. Honra mucho á los pobres, y 
háblalos siempre con respeto, acordándote que en su persona hon-
ras al mismo Jesucristo. A tus criados trátalos con agrado y con dul-
zura; el modo áspero y desabrido es señal de corazon duro y 
 sober-
bio. Si hoy te consideras superior á ellos, en la hora de la muerte se 
 
mudará la escena ¡Cuántos criados se salvarán, y sus amos serán 
 
eternamente condenados!  
^ 
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DIA XXIV. 
Santa Cristina, virgen y intirtir, 
EL triunfo de santa Cristina, que refiere casi á la larga el martirolo-gio romano, es tanto mas digno de admiracion, cuanto los mas inhu-
manos tormentos que padeció esta gran Santa á los diez años de su 
edad, fueron por el ministerio de su mismo padre. 
Nació en Tyro de Toscana, á las márgenes del lago de Bolsena, po-
blacion de que no quedó el menor vestigio, por haber sido en 
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teramente sumergida, y como hundida en el mismo lago. Fue hija del 
gobernador de aquella ciudad, llamado Urbano, hombre furiosamen-
te entregado á las supersticiones del paganismo, y por tanto enemigo 
capital del nombre cristiano. Aquel. Dios que se complace de presen-
tar de tiempo en tiempo en su Iglesia algunos prodigios de su infinito 
poder, escogió á una tierna doncellita de solos diez años para que por 
ella triunfase la fe en medio de una familia, acaso la mas zelosa y la 
mas obstinada en los desvaríos de la gentilidad. 
Enfurecido el gobernador de Tyro contra los cristianos, los buscaba 
con exquisita diligencia, y los atormentaba con bárbara crueldad. 
Eran pocas las horas en que no se veian á sus pies algunos de estos 
generosos defensores de la fe, y pocos los días que en su tribunal no 
se hiciese algun interrogatorio. La misma sala donde tenia el tribunal, 
fue la escuela en que la niña Cristina aprendió las primeras leccio-
nes de nuestra religion. Al principió se movió por sola curiosidad á 
informarse qué género de gentes eran aquellos reos que todos los días 
comparecian ante el tribunal de su padre, y en quienes observaba 
por una parte tanta modestia, y por otra un ansioso deseo de morir 
con una invicta constancia en medio de los mayores suplicios. Dijé-
ronla que aquellos eran cristianos, los cuales no adoraban mas que 
á un solo Dios, haciendo el mayor desprecio de los ídolos; y porque 
despues de la muerte esperaban otra vida mucho mas dichosa que es-
ta, bacian tan poco caso de ella. Esta noticia superficial que la die. 
ron del cristianismo, aumentó en la niña la curiosidad. Asistía fre-
cuentemente á los interrogatorios de los mártires; y como quería 
triunfar en ella la gracia, la ilustraba de manera que en breve tuvo 
una idea justa de nuestra religion, acompañada de un ardiente deseo 
del martirio. ,o 
Proporcionóla tambien ocolon la divina Providencia para instruir-
se mas á fondo. Ayudáronla á esto mismo algunas señoras cristianas, 
facilitándola al mismo tiempo la dicha de recibir el santo bautismo. 
Todo esto se hizo con el mayor secreto; pero el zelo de Cristina le 
descubrió muy presto. Encontró un dia ciertos idolos de plata y oro, 
que guardaba su padre CO mucha veneracion; hízolos pedazos, y los 
distribuyó entre los pobres cristianos que perecian de miseria. En-
cendió la cólera del Gobernador una accion tan animosa; y olvidán-
dose de que era su padre, resolvió hacerla expiar con su misma san-
gre el que reputaba execrable sacrilegio. 
Habla tiempo que Urbano tenia algunas sospechas de la mudanza 
de su hija; pero con este lance depuso todo género de duda. Llamóla 
á su presencia, y templando la cólera con alguna dulzura, la dijo: No 
Puedo creer, hija mla, que hayas cometido el delito de que te acu- 
san: ¿serk posible que tu hayas hecho pedazos nuestros dioses? Por_ 
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cierto (respondió intrépidamente Cristina) que serán unos dioses muy 
graciosos los que una niña corno yo pudo hacer pedázos. ¿Y será 
posible, padre y señor, que vos hableis seriamente cuando tratais de 
dioses unas figuras fabricadas d golpe de martillo, y de la misma 
materia que es el servicio de nuestra mesa? No la permitió Urbano 
pasar mas adelante; antes ciego ya de cólera, y olvidando todos los 
movimientos de la naturaleza, la interrumpió diciéndola: Bien veo, 
loquilla, que esos hechiceros de cristianos te han trastornado el jui-
cio: pero por Júpiter te juro, que yo te le restituirè, 6 te quitaré la 
vida. Haced, Señor, lo que quasiéreis, respondió Cristina sin espan-
tarse, la vida me la podréis quitar, pero no me podréis quitar la fe 
de Jesucristo mi divino Salvador, en quien espero me dará fuerzas 
para sufrir los mas crueles tormentos. Fuera ya de sí el desapiada-
do padre, mandó llamar prontamente á los verdugos, y rezeloso de 
que la tratasen con blandura, hizo que á su presencia la despedaza-
sen á azotes. Viéndola tan tranquila como si nada padeciese, ordenó 
que la rasgasen las llagas con garfios ó uñas de acero, sacándola á 
pedazos la carne del delicado cuerpo hasta que espirase. 
Era espectáculo verdaderamente horroroso ver aquella inocente 
víctima nadando en su misma sangre, descarnado el tierno cuerpe-
cillo hasta descubrirse los huesos, y en medio de todo levantar dulce-
mente los ojos al cielo, sin dar la mas leve señal de dolor, rendir mil 
gracias al Señor de verse tan maltratada por su amor, y después re-
coger ella misma tranquilamente los pedazos de su carne, que esta-
ban sembrados por la sala, y mostrárselos á su padre para moverlo á 
compasion. Con efecto, no tuvo Urbano valor para ver por mas largo 
tiempo aquel horrible espectáculo en medio de su furor; y pretextan-
do la quería reservar para mas crueles suplicios, s- :retiró, dando ór—
den la. cargasen de cadenas y la encerrasen en una espantosa cárcel. 
Favorecióla el cielo con tantos consuelos interiores, que olvidando 
presto cuanto habia padecido, se sintió abrasada en nuevos deseos del 
martirio. 
No acertaba á comprender el desnaturalizado padre cómo podria 
sufrir mayores tormentos aquella tierna niña. Persuadiase que las in-
comodidades y el horror de la prision la abririan los ojos para cono-
cer el lastimoso estado en que se hallaba, y que separada de los pres-
tigios de todos los cristianos, encantadores á lo que él decia, la oscu-
ridad y el silencio del calabozo, junto con el miedo natural de los tor-
mentos, la ablandarian y la rendirian á la voluntad de su padre. En-
viábala á la cárcel todos aquellos parientes suyos que le parecian mas 
á propósito para persuadirla á que le diese gusto; pero desengañado 
ele que la niña cada dia estaba mas firme en su religion, y cada ins-
tante mas resuelta, y aun mas ansiosa de padecer el martirio, entró 
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en una especie de furor, y volviendo á jurar por los dioses inmorta-
les, excclamó: No se ha de decir en el mundo que una rapaza de 
diez años me dió la ley, ni que estos hechiceros de cristianos triun-
fan de nuestros dioses en medio de mi propia familia: yo veré si 
sus hechizos pueden mas que mis tormentos, y si la paciencia de una 
hija ha de hacer burla de la cólera de un padre. Mandó, pues, aquel 
tirano, mas cruel que las mismas fieras, que atasen á Cristina á una 
rueda untada de aceite, y que continuamente la moviesen al rededor 
sobre un gran brasero de fuego, para que se fuese tostando poco á 
poco: suplicio á la verdad extraordinario; pero tambien fue extraor-
dinario el prodigio, porque dispuso el Señor que, la santa Niña no 
sintiese el mas leve dolor, y que encendiéndose el brasero en ho-
guera, se extendiese repentinamente la' llama, y que consumiese á 
muchos de los gentiles, que movidos de curiosidad hablan concurrido 
6, la novedad del tormento. 
Pero el bárbaro padre, léjos de rendirse á tantos prodigios, se hizo 
mas inhumano, y se obstinó mas y mas. Avergonzado de ceder una 
niña, mandó que la volviesen á encerrar en el calabozo, mientras él 
discurria algun otro tormento de nueva invencion. Luego que Cristi-
na entró en el calabozo, se la apareció un ángel mas resplandeciente 
que el sol, y asegurándola de la proteccion del cielo, la curó instantá-
neamente de todas sus heridas. 
Informado Urbano del nuevo prodigio, y llamando sin dilacion á 
los verdugos, los mandó que atándola al pescuezo una pesada piedra, 
la arrojasen inmediatamente en el lago, para que no quedase memo-
ria de ella. Ejecutóse con prontitud la órden del Gobernador: pero 
tambien se cumplió la promesa hecha á Cristina. Al arrojarla en el 
lago, aquel mismo ángel que se la apareció en la prision, se halló jun- 
to á ella , y la condujo sin lesion á la orilla opuesta. Este milagro apu-
ró toda la resistencia de Urbano; apoderóse la rabia de su soberbio 
corazon; y de tal manera se le alteraron todos los humores, que la 
mañana siguiente le hallaron sofocado en la cama á violencia de la 
cólera. Más sintió la Santa la desdicha de su padre, que cuantos tor-
mentos habla padecido; mas no por eso titubeó su fe, ni se inmutó 
su constancia. 
El Gobernador que sucedió á Urbano, llamado Dion, excedió aun en 
la crueldad de su predecesor. Persuadióse con seguridad que rendiria 
el inaudito teson de la santa Niña; y no queriendo creer ninguna de 
las maravillas que contaban, no dudó que muy en breve la venceria. 
Mandó, pues, disponer cierta especie de cuna de hierro llena de 
aceite hirviendo mezclada con pez, y di6 órden de que tendiesen en 
ella á Cristina; pero la misma Niña por sí propia se acostó en aquella 
cama 6 estanque de ¿uego con la mayor serenidad, constancia y re 
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solution, que dejó atónitos á los gentiles. No la engañó su confianza 
en Jesucristo, porque haciendo la señal de la cruz, se halló como si 
estuviera en un baño regalado y.delicioso; de manera, que lanzando 
un dulce suspiro, dijo á los verdugos: Bien haceis en meterme en una 
cuna corno á niña recien nacida, pues aún no ha un año que nací ù 
la gracia por el bautismo, el cual es una milagrosa. regeneracion. 
Parecióle al Gobernador que este era insulto hecho á su misma perso-
na; mandó que la llevasen al templo de Apolo, y que á fuerza la hicie-
sen ofrecer incienso al simulacro. Concurrió todo el pueblo á ver en 
qué paraba aquel forzado sacrificio; pero no bien entró en el templo 
la tierna doncellita, cuando el ídolo cayó precipitado al pie del altar, 
y se redujo á polvo, y en el mismo instante el Gobernador tambien 
cayó redondo de su silla, y quedó muerto. Espantados los verdugos, 
dejaron á la Santa, y postrados á sus pies, confesaron â gritos que no 
Babia otro verdadero Dios sino el Dios de los cristianos. Mezcláronse 
con sus voces las de mas de tres mil gentiles que se convirtieron y 
pidieron el bautismo. 
Hizo gran ruido este asombroso suceso. Pusieron á Cristina en li-
bertad, y basta que, vino nuevo gobernador, no se veia otra cosa en 
la ciudad que nuevas conquistas para Jesucristo. Llegó en fin Juliano, 
sucesor de Dion, y luego le informaron de todo lo que habia pasado, 
siendo el asunto mas comun de las conversaciones y de la admiracion de 
toda la provincia. Creyó sin la menor duda,"segun la opinion popular, 
que todos aquellos portentosos sucesos que se atribuian al poder del 
Dios de Cristina, no eran otra cosa que artificios y encantamientos de 
los cristianos, ó efecto de la mágia que todos profesaban. Espantóle 
sobre todo la muerte repentina de sus dos predecesores; pero le irritó 
mas el desprecio en que se hallaban los dioses de Tyro, especialmen-
te desde que el ídolo de Apolo habia caído al suelo, y se habia hecho 
ceniza. Mandó prender á Cristina, hizola traer delante de sí, y sin 
otra formalidad, la dijo de repente: Niña, una de dos, 6 sacrificar in-
mediatamente a nuestros dioses, 6 ser luego arrojada en un horno 
encendido. Respondióle la Santa en tono firme y preciso, que ella so-
lo sacrificaba al verdadero Dios; y ordenó el Gobernador que sin di-
lacion la arrojasen en el horno que ya estaba preparado. El Señor, 
que parecía haber escogido aquella santa Doncellita para hacer en 
ella ostentacion de su poder, renovó en Tyro el milagro de los tres 
niños de Babilonia. Cinco dias estuvo Cristina en el horno, que con-
tinuamente estaban cebando, sin que las llamas tocasen ni á uno solo 
de sus cabellos, pasando todo este tiempo en bendecir al Señor. y en 
cantar sus alabanzas. Añaden las actas de su martirio, que rabioso el 
Tirano por verse vencido por una niña tan tierna, acudió á un mago 
de profesion, el cual le aconsejó que la mandase gpcerrar en un lóbre- 
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go calabozo lleno de víboras, de serpientes y de escorpiones, asegu-
rándole que luego la morderian, y acabarian con ella: pero ninguno 
de aquellos ponzoñosos animales se atrevió á tocar á la que habian 
respetado las llamas, y como no cesase de cantar alabanzas al Señor, 
mandó el Tirano que la cortasen la lengua. Perdióla por Jesucristo, 
mas no perdió el uso de ella; sin lengua can taba mas alto y con ma-
yor claridad aquellas bellas palabras de David: ( Psalm. 93) Nuestro 
Dios estk en el cielo, y desde allí gobierna todo el universo con 
absoluto poder. Por el contrario, los ídolos de los gentiles son unos 
pedazos de oro y plata, obra de las manos de los hombres. Aún 
hizo mas impresion que todos los antecedentes este nuevo prodigio y 
acudió toda la ciudad á ser testigo de esta maravilla. Corrido el Go-
bernador de no haber salido con su intento, y apurados todos sus arti-
ficios,mandó que atasen á la Santa á un grueso tronco, y que allí 
fuese asaeteada hasta que espirase. 
Estando en este suplicio sintió Cristina avivársela el deseo de po-
seer cuanto antes en el cielo á aquel Dios por cuyo amor combatía 
tan, gloriosa y tan constantemente en la tierra, y suplicó al Señor la 
concediese la corona del martirio, por la cual suspiraba con tanta án-
sia. Fue oida su peticion, y á las primeras flechas que la dispararon 
rindió su dichoso espíritu al Criador, y fue á recibir el premio debido 
á tantos combates, y á tantos triunfos. Sucedió esta preciosa muerte el 
dia 24. de Julio, y desde entonces fue venerada santa Cristina como una 
de las mas ilustres mártires de la Iglesia. Los cristianos enterraron su 
cuerpo, que despues fue trasladado de Toscana á Palermo de Sici-
lia, donde es singularmente reverenciada nuestra Santa como una de 
las mas principales patronas de la ciudad. 
La mimes en honra de la Santa y la oracion la siguiente 
Indulgentiam nobis , gucesu-
mus, Domine, beata Christina, 
virgo et martyr imploret, gum 
tibi grata semper extitit, et meri-
to castitatis, et tua professione 
virtutis. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum... 
Suplicámoste, Señor, nos alcan- 
ce el perdon de nuestros pecados 
la intercesion de la bienaven-
turada virgen y mártir Cristina, 
que tanto te agradó así porel 
mérito de su castidad, como por 
la ostentacion que hizo su cons-
tancia de  tu infinito poder. Por 
nuestro Señor Jesucristo.. . 
La epístola es del cay^ . 51 de l libro de la Sabiduria, y la 
mispa que el dia XX, fol. 306. 
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NOTA. 
Esta epistola como ya queda dicho, se sacó del último capítulo del Eclesiástico, 
en el cual Jesus, hijo de Siu ach, autor de dicho libro, da gracias á Pins por ha-
berle sacado de muchos, peligros en que se vid. Ninguna cosa es mas adaptable á 
las santas virgenes y martires que el contenido de este capitulo, y por eso se le 
aplica con tan ta razon la santa Iglesia. 
REFLEXIONES. 
Todos fuimos criados para el cielo, donde el Señor nos preparó á 
todos un lugar. ¿Qué priesa nos damos, ni qué ansia tenemos por 
aquella felicísima mansion? No hay medio; ó cielo, ó infierno. Si no 
fuere Dios nuestra soberana dicha, será nuestra mayor infelicidad. 
Espantosa disyuntiva que nos da bien á conocer la necesidad de la 
salvacion. Todos somos ciudadanos del cielo; !,pues qué atractivos pode-
mos hallar en la tierra? El mayor de los males es la muerte eterna 
del alma; podémosle evitar con la gracia del Señor. ¡Qué materia mas 
justa de nuestras oraciones! Reina el orgullo imperiosamente en el 
mundo; de aquí nace el fausto, la profanidad, el aparato, la ostenta-
cion, la altanería y la fiereza; pero este reino se acaba con la vida; 
¿qué produce ese espíritu de mundo á la hora de la muerte? Los bue-
nos sufren con paciencia en este destierro el reino de los soberbios; 
esto es, de los mundanos, que siendo enemigos de Cristo y del evan-
gelio, hacen continua guerra á la virtud. ¡Con qué indignidad se trata 
hoy en el mundo á la virtud cristiana! ella es el asunto de las insul-
sas zumbas de los disolutos; pero el Señor la protege, y nada tiene 
que temer. Ejercitan los impíos la virtud de los buenos, es verdad; 
pero no los pueden dañar; toda su malicia se reduce á purificarlos 
mas, y á aumentarlos el mérito. Cuando solo se pide á Dios aquello 
que es de mayor gloria suya, y provechoso para la salvacion, siempre 
logra buen despacho. ¿Podemos hacer mejor ni mas preciosa peti-
ciona Vivimos en pais enemigo; el mundo es nuestro destierro, region 
de llantos, y estamos sentados á las orillas del rio de Babilonia. Con 
la memoria de la Jerusalen celestial lloraban incesantemente los san-
tos; la multitud de los peligros los tenia en continua vigilancia para 
librarse de tantos lazos. Toda su confianza la colocaban , en Dios, y en 
este tiempo de iniquidad todo su valor consistia en su confianza. Li-
brólos Dios de la perdicion sacándolos de tantos peligros. ¿Quién ten-
drá la culpa de que nosotros no experimentemos la misma proteccion, 
y de que no tengamos el mismo motivo para rendirle por toda la 
eternidad incesantes gracias? No nos arrojemos aturdidamente á los 
peligros; tengamos una sincera voluntad de agradar á Dios; sirvámos- 
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le con fidelidad; considerémonos en la tierra como en un destierro; 
suspiremos continuamente por nuestra patria celestial; pongamos to-
da nuestra confianza en Jesucristo, y tendrémos la dicha de bendecir-
le eternamente, y de cantar sin cesar sus alabanzas. 
El evaa3ello e; d cap. 13 de San Plateo, y el mismo 
que el din XX, fol. 30S. 
MED1TACION. 
De la salvacion. 
• 
PUNTO PRIMERO—Considera que la salvacion eterna es aquel tesoro 
escondido cuyo valor ignoran muchos haciendo poca reflexion de su 
importancia, al mismo tiempo que los prudentes lo sacrifican todo por 
lograrle. No tenemos negocio que nos importe mas, ni podemos aspi-
rar á mayor fortuna. 
Del bueno ó mal suceso de este negocio depende ser eternamente 
felices, 6 eternamente desdichados. Todos los demás solo se nos per-
miten en cuanto nos ayudan á salir bien con este. Perdido este nego-
cio, todo se perdió, pues se perdió para nosotros sin recurso el mismo 
Dios, que encierra todos los bienes. 
Es, pues, mi salvacion un gran negocio; y tan grande, que no es 
posible otro de mayor consecuencia, ni que me interese mas. Un gra n, 
 negocio de tal manera se sorbe todos los demás, que apenas deja tiem-
po para pensar en ellos. Cuando se sale bien en aquel, es facil 
consolarse en la pérdida de los otros. Para hacer un gran nego-
cio á nada se perdona; destreza, amigos, empeños, diligencias, razo-
nes, todo se pone en movimiento; sacrificanse á su logro las diver-
siones, la quietud, y hasta los mismos bienes. ¿hacemos otro tanto por-
el negocio de la salvacion? 
Este es mi principal negocio; todo se debe dirigir á él, y á él debe ce-
der todo. ¡Pero ah, que él cede á todo lo demásl ¿Nos ocupa mucha 
este gran negocio? ¿es la salvacion el objeto de nuestros deseos, de 
nuestras acciones, de nuestros pensamientos? ¡Espantoso desórdent 
apenas se considera la salvacion como negocio; no hay cosa mas olvi-
dada. ¿Y no seria un portento que procediendo de esta manera lográ-
ramos la salvacion? 
No tenemos cosa mas indispensable que esta. Que se haya perdido 
una batalla, que se haya perdido todo un reino; paciencia: que se ha-
ya perdido una rica herencia, un pleito, un gran empleo; paciencia: 
que se hayan perdido todos los bienes, la salud, la misma vida; pacien-
cia: nos resta el consuelo de salvarnos; este es nuestro recurso; ¿pero 
qué consuelo restará al que se condenó? 
No es absolutamente necesario que yo sea rico, ni poderoso, ni há 
4 
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bil; pero es absolutamente necesario que me salve. Mira si hay algu-
na otra cosa que te sea mas necesaria, ni aun tanto. ¿Pero lo he 
creido así, cuando apenas hago nada por mi salvacion? Y no haciendo 
por ella mas de lo que hago, ¿creo sériamente que no hay_ para mí 
otra cosa mas necesaria? ¿creo que el que se condena se condena pa-
ra siempre?. 
Y bien, Señor, ¿cuál será mi suerte á vista de mi conducta? ¿me 
salvaré? ¿qué responderia yo á otro, que viviendo como yo vivo, me 
preguntára si se salvaría? 
PUNTO sEGunno=Considera que la salvacion no solo es nuestro gran-
de, y nuestro principal negocio, sino nuestro negocio personal, el 
único que es rigurosamente nuestro. Haciendo tal negocio, consiguien-
do tal cargo, cultivando tal ocasion, ganando tal pleito, en rigor se 
hace el negocio de los hijos ó de los herederos, se hace el negocio de 
otros; solo en salvarme hago el negocio propio; es tan mio, que nin-
guno otro le puede hacer por mi. ¿Pero he trabajado mucho en él? 
¿Está muy adelantado? 
Si al salir de este mando todo lo has hecho bien menos tu salva-
cion, nada hiciste para tí; tus amigos, tus herederos, tus parientes, por 
quienes tanto afanaste, y acaso á costa de tu salvacion, ¿te resarcirán es-
ta pérdida? ¿to podrán servir de mucho? Al contrario, si hiciste tu salva-
cion, aunque hubieses desacertado todo lo demás, hiciste para siem-
pre tu fortuna, nada te afligira, ni te restará mas que hacer. Mi Dios, 
¿dudamoa por ventura de esta verdad? Pero si la creemos, ¿como se 
puede componer con nuestra fe nuestra inaccion, nuestra indiferencia, 
y nuestra insensibilidad? 
El negocio de la salvacion es delicado; no le hay mas espinoso . ni 
que pida mas atencion. ¡Cuántos enemigos hay que combatir, cuán-
tos estorbos que vencer, cuántos lazos que evitar! En esta vida todo es 
peligro, todo es tentacion. Es preciso velar y orar sin intermision, y 
hacerse continua violencia. El camino que conduce al cielo es angos-
to, en el, por decirlo así, nacen las espinas debajo de los pies. No 
es vida cristiana la que no es humilde , inocente , y mortifica-
da. Esta es la filosofía de Jesucristo ¿pero es tambien la nuestra? 
Diónos Dios toda la vida única; y precisamente para trabajar en el 
negocio de nuestra salvacion: juzgó que toda ella era necesaria para 
hacer bien este grande negocio; ¿pero nosotros hacemos el mismo jui-
cio? ¿Cuánto tiempo empleamos en él? ¡Oh Dios! tenemos por lo me-
nos certeza moral de que no trabajamos en nuestra salvacion ; la fe, 
la palabra de Jesucristo, nuestra misma razon nos están dictando que 
sin remedio nos condenarémos, si continuamos en vivir como hasta 
aquí, y sin embargo perseveramos tranquilos en nuestra delicada 
ociosidad! ¿Esta seguridad en qué se fundará? 
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Dios mio, si estas reflexiones que hago, ó por mejor decir; si la 
gracia que m e concedeis de que las haga no me mueve á trabajar sin  di—
laden y séri amente en el negocio de mi salvacion, ¿qué podré espe-
rar? Pero todo lo espero de 'vuestra misericordia. Ves quereis mi salva-
cion; yo quiero sinceramente salarme; ¿.Ines quién tendrálaculpa si 
no me salvo? 
JACULATORIAS. 
Taus sum ego, salrum me fac. Salm. Its. 
Tuyo soy señor, sálvartie 
Sic currite, ut comprehendatis. Cor. g. 
Trabajad, corred hasta conseguir el premio. 
PROPOSITOS. 
1 	 No hay en nuestra religion verdad mas reconocida de todos; 
pero acaso tampoco hay otra que nos baga menos fuerza. Confiésase in-
genuamente que nada se ha hecho; ¿pero de qué sirve esta confesion? 
¿Se hace no mas que por hacernos mas culpados? Se conoce, se palpa 
que no se ha dado principio á trabajar en el importante negocio de la 
salvacion, mientras tanto el dia va bajando, se inclina hacia el Ocaso, 
¿pero qué diligencias se practican ? ¿qué medios se toman ? De buena 
fe: ¿Esta es impiedad, 6 locura? Ciertamente es uno y otro . Sé mas 
racional, y mas cristiano. Tu conciencia te reprende tu inaccïon; no 
se pase este dia sin dar pruebas de tu zelo. ¿Tienes que hacer alguna 
restitucion, 6 que perdonar alguna injuria? ¿Subsisten aun los lazos 
que formó la pasion? ¿Hay alguna ocasion que cortar, alguna víctima 
que degolla^? Haz luego, y antes que se pase el dia este necesario sa- 
crificio. Visita á aquella persona con quien estás de esquina; restituye 
sin dilacion lo que no es tuyo, ó á lo menos comienza á restituirlo to-
mando para eso todos los medios conducentes; acasotendrás necesidad 
de hacer una confesion extraordinaria; no la dilates para la Pascua, 
haz luego, 6 por lo menos comienza desde hoy disponerte para 
ella. ¿Ese juego, esas compañias, esas frecuentes entradas, esos espec-
táculos, sirven de estorvo a tu salvacion? pues ten el consuelo de ha-
berlo cortado y reformado todo antes que se pase el dia, de modo que 
puedas decir á la noche: esto es lo que yo hice boy por sal-
varme. 
2 Siendo preciso que todas nuestras acciones se dirijan á nuestra 
' salvacion, has de disponer hoy mismo el plan de vida que has de se- 
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guir; 6 por lo menos le has de volver á leer, si ya le tuvieres dis-
puesto. Son inútiles las reglas de gobierno, si no se observan. Ten 
siempre á la vista este oráculo de Jesucristo: Porro unum est necesa-
rium: una sola cosa es necesaria. Despierta luego, y sal de ese letar-
go en que has vivido hasta aqui acerca de tu salvacion. Ten alguna 
conferencia sobre este asunto con tu director, ó con alguna persona 
de virtud, y de confianza. Se consultan los negocios temporales con 
las personas mas hábiles; ¡y no merecerá el negocio de la eternidad y 
de la salvacion aquel cuidado, aquella aplicacion, que se dedica á un 
negocio de ninguna importancia! Los hijos del siglo son siem-
pre mas prudentes y mas hábiles en sus negocios, que los hijos de 
la luz. 
5"N DIA XIY. 
DIA XXV. 
Santiago apóstol, llamado cl Mayor. 
SANTIAGO, cuya memoria celebra hoy la santa Iglesia, se llama el Ma-
yor, porque fue llamado al apostolado antes que el otro Santiago, hi-
jo de Alfeo, y obispo de Jerusalen, que por esta misma razon se llama 
el Menor, y su fiesta se celebra el dia primero de Mayo. 
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Nuestro Santiago el Mayor fue hijo del Zebedeo y de Maria Salomé, 
hermana mayor de san Juan Evangelista. Nació en Betsáida, ciudad de 
Galilea á dos leguas cortas de Cafárnaun, situada sobre la orilla sep-
tentrional del lago de Genezareth, llamado tambien el mar de Tiberia-
des. Créese que tenia diez ó doce arios mas que el Salvador del mun-
do, y su hermano Juan seis años menos. Vivian con su padre en Bet-
saida, patria de entrambos, como tambien de san Pedro, de san Feli-
pe, y de san Andrés. Eran de oficio pescadores, aunque Origenes lla-
ma barqueros á Santiago y a san Juan, porque tenian un barco 6 una 
barca propia, en que pescaban á las órdenes de su padre; pero san Pe-
dro y san Andrés son llamados simplemente pescadores, porque no 
teniendo barca ni barco própio, pescaban á jornal para otro patrono 6 
maestro de pescar. - 
Su madre Salomé una de las primeras mujeres -que siguieron á Cris-
to, era muy piadosa, y por lo mismo era tambien virtuosa toda la fa-
milia, la cual no dejaba de distinguirse por su virtud, á pesar de su 
humilde condicion. San Epifanio es de sentieque Santiago era disci-
pulo de san Juan Bautista, y que fue aquél á quien su Maestro envió 
con la embajada al Salvador. Sea de esto lo que fuere, es cierto que 
luego que comenzó á predicar el Hijo de Dios, Santiago y san Juan 
fueron los que se dieron mas priesa por oirle, aunque no le siguieron 
hasta algunos meses despues. 
Estaban un dia los dos hermanos en el barco con su padre, y todos 
estaban muy tristes porque habiendo trabajado toda la noche'nada ha- 
Mari pescado, cuando llegó el Señor á la orilla del lago acompañado 
de una inmensa multitud de gente que le seguia. Por librarse de la 
opresion se metió en el barco donde estaba Pedro, y mandándole ha-
cerse á mar alta, le dijo echase las redes con toda confianza. Cayó tan-
ta pesca, que se rompían las redes, y llamaron en su socorro á los que 
estaban en el barco mas inmediato. Eran éstos Santiago y Juan, con 
los que pescaban á "sus órdenes. Acudieron pronto, y se llenaran tan-
to .los dos barcos, que faltó poco para que ambos fuesen á fondo. Ató-
nitos de este prodigio, llevaron los barcos a tierra, y resolvieron de- 
jarlo todo por seguir a Jesucristo, como con efecto lo ejecutaron muy 
presto. 
Caminaba un dia el Salvador por la orilla del lago de Genezareth, y 
llamando á Pedro y á Andrés, los mandó que le siguiesen. Un poco 
mas adelante vió a Santiago y a Juan dentro del barco con su padre 
el Zebedeo, los cuales todos estaban componiendo las redes; díjolos do 
mismo que a Pedro y Andrés, y los dos hermanos le siguieron con tan-
ta prontitud, que ganaron el corazon del Señor. Sin detenerse un mo-
mento dejaron las redes, el barco, las compañeros que ganaban la vi-. 
da con ellos, y á su mismo padre; obediencia pronta y generosa, que 
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junta á tan perfecto desasimiento, contribuyó no poco al particular 
amor que en todas las ocasiones mostró Cristo despues á los dos her-
manas. 
Desde luego conocieron todos que Santiago era uno de los discípu-
los mas favorecidos. Pocos milagros hizo el Salvador, de que él no 
hubiese sido testigo. Hallóse presente cuando sanó á la suegra de san 
Pedro. En la resurrecion de la hija de Jairo, principe de la sinanoga, 
tambien quiso el Hijo de Dios que le acompañasen san Pedro, Santia-
go y san Juan, tres discipulos particularmente amados suyos, á quie-
nes por todo el discurso de su vida distinguió con singulares demostra-
ciones de amor y de ternura. 
Fue muy especial la que les manifestó en el Tabor, llamándolos pa-
ra testigos de su gloriosa transfiguracion. Esta eleccion para, mostrar-
los una parte de su gloria, fue la mayor distincion que habia hecho de 
ellos desde que estaban en su divina escuela. A vista de tan repetidos 
testimonios de la preferencia que lograban en los cariños del Señor, se 
alentaron ellos y su madre á una pretension que no los acreditaba de 
muy perfectos, manifestando antes bien que hasta la venida del Espíritu 
santo no formaron concepto ,adecuado y justo de las verdades yde las 
máximas espirituales de la religion. Acababa de decirlos el Salvador 
que los dime apóstoles se habian de sentar en doce tronos para juzgar 
las doce tribus de Israel; pero no los habia espresado quiénes hablan 
de estar mas cerca de su persona. No ignorando la madre de Santia-
go y de san Juan el particular cariño que mostraba siempre á sus dos 
hijos, la pareció que le podia pedir con toda confianza los dos prime-
ros tronos para ellos. Presentóse, pues, ante el Señor la buena mujer 
en medio de los dos hijos,y adorándole con toda reverencia, le dijo que 
tenia que pedirle una gracia. habida licencia, añadió: Señor, todos 
tres os hacemos una misma peticion; esto es, que cuando esteis en 
vuestro reino, dispongais que uno de mis hijos se siente á vuestra ma-
no derecha, y el otro á la siniestra. No contestó el Salvador dere-
chamente á la madre, sabiendo muy bien que hablaba en nombre de 
sus hijos, y así dirigiendo á éstos la palabra, sin reprenderlos su am-
bicion, se contentó con instruirlos, dándoles en esta ocasion aquella 
admirable leccion de la humildad, que es el fundamento del verdade-
ro mérito, y asegurándolos que si querian ser los mayores en el reino 
de los cielos, era menester que bebiesen primero su cáliz, y que se hi-
ciesen pequeños y humildes en este mundo. 
Aunque el zelo de los dos hermanos no era todavía el mas puro ni 
el mas arreglado, no por eso era menos ardiente ni menos tierno el 
amor que profesaban á Jesucristo. Cerca de seis meses antes de la pa-
sion, caminando por Galilea á Judea, quiso entrar en un pueblo de 
Samaria cuyos habitadores le cerraron las puertas por saber que iba 
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á Jerusalen, lo que no podian tolerar los samaritanos despues del cis-
ma. Irritados Santiago y san Juan á vista del desaire que se hacia á 
su Maestro, le dijeron que si les daba licencia harian bajar fuego del 
cielo para exterminar aquellos insolentes. Reprimió el Salvador su de-
masiado ardimiento, enseñandolos que el espíritu del evangelio que 
los anunciaba, no era de rigor como el de la ley de Moisés, sino espíri-
tu de dulzura y de caridad; y aun se cree que cuando dió á los dos her- 
manos el nombre de Boanerges, que quiere decir hijos del trueno, 
aludia al ardor y á la fogosidad de su impetuoso zelo. 
Grande fue sin duda el favor que hizo el Señor á Santiago en esco-
gerle para testigo de las glorias del Tabor; pero no fue menor el que 
le dispensó llevándole tambien para que lo fuese en las agonías del 
huerto. Fue este bienaventurado apóstol uno de los tres que acompa-
ñaron al Salvador en el monte de las olivas, para servirle, digámos-
lo así, de consuelo en aquella mortal tristeza; queriendo el Señor ha-
cer con él esta nueva demostracion de su ternura hasta el dia antes de 
su muerte; pero de mayor consuelo fueron las que hizo despues de su 
gloriosa resurreccion. Hallóse presente Santiago á todas sus frecuentes 
apariciones, teniendo parte en las instrucciones y en las pruebas de 
bondad, que dió el Salvador á sus discipulos. 
Despues que los Apóstoles recibieron al Espiritu santo, ninguna co-
sa fue capaz de contener el zelo de Santiago. Corría las ciudades, vi-
llas y aldeas de la Judea para anunciar sus hermanos la fe de Jesu-
cristo. Es constante y muy autorizada tradicion de todas las iglesias de 
España que Santiago fue su primer apóstol; y que antes que los Após-
toles se separasen para anunciar el evangelio en todo el universo, vien-
do que despues de la muerte de san Estevan no se podia predicar 
á Jesucristo en la Judea, Santiago se embarcó, pasó los mares, y lle-
vó á España las primeras luces de la fe. Venérase aun en Zaragoza 
el sagrado pilar sobre el cual cree la devota piedad con grandes 
fundamentos que se le apareció la santísima Virgen estando aun en 
vida mortal esta Señora, y le mandó fabricar en aquel mismo sitio una 
capilla dedicada á su santo nombre; asegurándole tomaba desde lue-
go debajo de su especial patrocinio una nacion, que hasta el fin de los 
siglos había de ser muy, devota suya. Despues volvió Santiago á Ju-
dea, donde trabajo con extraordinario zelo en anunciar la fe de Jesu-
cristo. Por su elocuencia, por su valor, por la fuerza de sus razones, 
y por la milagrosa mocion que acompañaba á sus discursos, confir-
mado, sostenido y autorizado todo con mucho número de milagros, hizo 
grandes conversiones. 
Alborotóse toda lanacion á vista de tanlas maravillas, yse amotiné 
furiosamente contra Santiago. Hicieron los judios todo lo que pudieron 
para perderle. Valiér onse de dos famosos magos, Filetes y Hermóge- 
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nes, que prometieron convencerle delante de todo el pueblo con sus 
artificios; pero sucedió todo lo contrario: luego que el Santo hab16,ise 
convirtió Filetes, y Hermógenes quedó convencido del ningun poder 
de sus encantos, y de la maravillosa virtud del Apóstol. 
Pero los judios principales no por eso depusieron su encono ni su 
animosidad. Un dia que hablaba al pueblo con grande fuerza acerca 
de la divinidad de Jesucristo, probándola con el cumplimiento de las 
profecías, echaron mano de él, y despues de haberle maltratado, le lle-
varon á Herodes Agripa• rey de Judea, nieto del que hizo morir á 
los inocentes, y sobrino del otro Herodes Antipas Tetrarca de Gali-
lea, que quitó la vida á san Juan Bautista. 
Era Agripa poco grato á los judíos, y habia tiempo que solicitaba 
ocasion de hacerles algun gusto para congraciarse con ellos. Parecióle 
no la podia lograr mas oportuna que la de sacrificar á su ódio al que 
consideraban como cabeza de la religion cristiana, y por uno de los 
mas zelosos discípulos de Jesucristo. Sin otras pruebas le sustanció su 
causa, y le sentenció á que le cortasen la cabeza. San Clemente Ale- 
jandrino, que floreció al fin del segundo siglo, asegura que el judío que 
le prendió, viendo la generosidad con que confesaba á Jesucristo se sin-
tió tan movido, que confesó era tambien cristiano, y que por esta con-
fesion fue condenado al mismo suplicio. Cuando los conducian al lugar 
destinado para la ejecucion, el nuevo confesor de,Jesucristo se arrojó á 
los pies del santo Apóstol, y le pidió perdon. Abrazóle Santiago fuer-
temente, y le dijo: La paz sea contigo; de donde quiere decir tuvo 
principio la ceremonia que usa la iglesia en el santo sacrificio de la 
misa, valiéndose de las mismas palabras para dar la paz al pueblo 
antes de la comunion. Llegados al lugar del suplicio, Santiago hizo 
oracion dando gracias al Señor por la honra que le hacia de que der-
ramase su sangre por la gloria de su nombre, y que fuese el primer 
apóstol que padeciese el martirio por su santo amor. Sucedió el año 
44 de Jesucristo hacia el tiempo de la pascua, y fue degollado en 
compañia del otro que entró á la parte en la misma corona. Afirma 
san Epifanio que Santiago fue perpétuamente virgen como su herma-
no san Juan, y que por esta razon merecieron los dos el singular 
 amor- 
 que el Salvador los profesó. 
Despues de la muerte del Apóstol, que sucedió en Jerusalen, los 
cristianos enterraron su cuerpo en la misma ciudad, donde se asegu - 
ra estuvo poco tiempo, y se cree que los discípulos que le vinieron si-
guiendo desde España retiraron el santo cuerpo, y embarcándose 
con él aportaron á Iria Flavia, pueblo de Galicia, donde estuvo ocul-
to aquel precioso tesoro todo el tiempo que duró la inundacion de los 
bárbaros, hasta el principio del noveno siglo. Entónces se descubrie, 
ron milagrosamente las santas reliquias en tiempo de D. Alfonso el 
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Casto rey de Leon, aliado de Carlo Magno. Aquel piadoso monarca las 
hizo trasladar Compostela; y para autorizar mas un lugar que ya 
era célebre en el Universo por la devocion, y concurso de los fieles, 
el papa Leon 11I. trasladó la Silla Episcopal de Iria â Compostela, 
adonde continúa la concurrencia de peregrinos, y extrangeros de to-
do el mundo cristiano despues de ochocientos años, publicando lo mu-
cho que puede con Dios el santo Apóstol; de manera, que despues de 
la peregrinacion a Jerusalen, y â Boma, no hay otra mas solemne en 
toda la cristiandad. 
Glorianse algunas iglesias de Francia de poseer alguna parte de las 
reliquias de nuestro' grande Apóstol, y aun alguna pretende ser de-
positaria de su sagrado Cuerpo; pero los mismos franceses desprecian 
esta pretension, acreditándolo con los inumerables peregrinos que de 
toda aquella Nacion, mas que de alguna otra, concurren cada año en 
tropas â Compostela. No caben en el guarismo las singulares gracias 
que España ha recibido siempre de este gran Santo. Sobre todo reco-
noce deberle las victorias mas señaladas que ha conseguido de los 
enemigos de la religion; y despues de Dios, recurre continuamente â 
su protection en todas l s públicas calamidades. 
En Jerusalen, â trescientos pasos de la puerta de Sion, hay una 
iglesia dedicada á Santiago, siendo una de las mas hermosas y mas 
capaces de aquella santa ciudad. La cúpula que esta en medio, se ele-
va y se sostiene sobre cuatro grandes pilares, rasgada en la parte 
superior con dilatadas claraboyas; â manera de la del santo sepul-
cro, que la llenan de extraordinaria claridad. Vense de frente hacia 
la parte oriental tres magníficos altares, seguidos unos de otros; y â 
mano izquierda como se entra por la nave, hay una capilla en el mis-
mo sitio donde se cree fue degollado el Apóstol por mandado de Hero-
des, porque antiguamente era la plaza del mercado. Pertenece esta 
iglesia a los Armenios, que tienen allí un monasterio con un obispo, 
V con doce ó quince monges para celebrar los divinos oficios. Dícese 
que así la iglesia como el monasterio son fundacion de los reyes de 
España para hospedar â los pere grinos españoles. Hay en España la 
órden militar de Santiago, fundada por el rey don Fernando II. el 
año de 1175. Llámase por su excelencia la Noble, y disputa la anti-
güedad con la de Calatraba; tiene tres grades prioratos, el de Casti-
lla, el de Leon y el de Montalban, con otras ochenta y cinco enco-
miendas; y el rey es el gran Maestre de la Orden. 
La misa es en honor del Manto, y la oration la siguiente 
Esto Domine plebi.tuce sancti— 	 Santifica, Señor, y guarda á ficator et custos: ut, beak Jacobi tu pueblo , para que amparado 
ir 
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apostoli tui munita prcesidiis, et 
conversatione tibi placeat; et se-
eura mente deserviat. Per Do-
minum nostrum... 
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de la proteccion del beato apóstol 
Santiago, te agrade con el arre-
glo de vida y te sirva con tran-
quilidad de espiritu. Por nuestro 
Señor Jesucristo .. 
La epístola es del cap. 4 de la primera a los Corintios. 
Fratres: Puto quod Deus nos 
apostolos novissimos. ostendit, 
tanquam morfi destina tos: quia 
speclaculum facti sumus mundo, 
et angelis, et hominibus. Nos 
stulti propter Chrislum, vos au-
tem prudentes in Christo: nos 
infirmi, vos autem fortes: vos no-
biles, nos autem ignobiles. Usque 
in hanc horam et esurimus, et 
sitimus, et nudi sumus, et cola-
phis ccedimur, et instabiles su-
mus, et laboramus operantes ma-
nibus nostris: maledicimur, et 
benedicimus: persecutionem pa-
timur, et sustinemus: blasfema
-mur , et obsecramus : tanquam 
purgamenta hujus mundi facti 
sumus, omnium peripsema usque 
adhúc. Non ut confundam vos hcec 
scribo; sed ut ,ilios meos charís-
simos moneo. Nam si decem mil-
lia pedagogorum habeatis in 
Christo: sed non mullos patres. 
Nam in Christo Jesu per evan-
gelium ego vos gentci. 
NOTA. 
Teniendo noticia san Pablo de que el espíritu de vanidad, de zelos, de parcia-
lidad y de division se habla apoderado de los corintios, los escribid esta admira-
ble epístola, que no bast () para curarlos de estos achaques, porque escribiéndo-
los algunos anos despues san Clemente papa, todavia los reprende por su vanidad, 
por su orgullo, por sus disputas, por sus pleitos, por sus divisiones y por suge
-nto cismático. 
Hermanos: Pienso que Dios nos 
manifiesta á nosotros como los úl-
timos apóstoles destinados á la 
muerte: porque hemos sido hechos 
el espectáculo para el mundo, para 
los ángeles y para los hombres. 
Nosotros somos estultos por Cristo, 
vosotros prudentes en Cristo: no-
sotros débiles, y vosotros fuertes: 
vosotros gloriosos y nosotros des-
honrados. Hasta esta hora tene-
mos hambre y sed; y estamos des-
nudos, y somos heridos con bo-
fetadas, y no tenemos donde es-
tar, y nos fatigamos trabajando 
con nuestras manos: somos mal-
decidos, y bendecimos: padece-
mos persecucion, y tenemos pa-
ciencia: somos blasfemados, y ha-
cemos súplicas: Demos llegado á 
ser como la basura del mundo y 
la hez de todos hasta este punto. 
No os escribo estas cosas para con-
fundiros; sino que os aviso como 
á hijos mios muy amados. Porque 
aunque tengais diez mil precepto-
res en Cristo, mas no muchos pa-
dres. Porque yo os engendré en 
Cristo Jesus por medio del evan-
gelio. 
^ 
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REFLEXIONES.  
¿Adónde se fue aquel primitivo espíritu que animaba á los apóstoles  
y á los primeros fieles? ¿aquel espíritu de humildad, que los inspiraba  
tan bajo concepto de si mismos; aquel espíritu de mansedumbre, con  
que se compadecian de las agenas miserias; aquel espíritu de mortifi-
cacion, que los inclinaba á vivir y morir en una continua cruz, á  
triunfar con alegria entre el fuego de la persecucion; aquel espíritu de  
caridad, con que correspondian á los ultrajes con oraciones y con be-
neficios; aquel espíritu de recogimiento y de retiro, que los movía  á 
suspirar por el desierto y por la soledad? Este es el espíritu de Jesu-
cristo, que él mismo vino en persona á derramar en to_íos sus hijos;  
este es el que animó á todos los santos, y este el que caracteriza y  
distingue á sus verdaderos discípulos. ¿Pero es este nuestro espíritu? 
¿Reina el dia de hoy en todas las condiciones, en todas las comunida-
des, en todas las familias? No declamo ahora en tono plañidor y las-
timero; no me valgo de exclamaciones, de ayes, ni de gemidos estu-
diados; propongo única y precisamente unas reflexiones sencillas y 
naturales, que por sí mismas se representan á la razon, y la conducta  
general de los hombres nos ponen cada dia delante de los ojos. Díga-
se la verdad; ¿se consideran estas máximas del Apóstol como princi-
pios sobre los cuales se ha de fundar toda la cristiana filosofia? Pero  
si no se sigue esta doctrina, ¿no nos dirán las gentes del mundo en  
qué escuela aprendieron unas máximas tan contrarias á las de Jesu-
cristo, tan opuestas al evangelio, tan repugnantes al espíritu de nues-
tra religion? ¿En punto de filosofía evangélica se piensa hoy en el  
mundo como pensaban los primitivos cristianos? Y aun aquellas per-
sonas que por profesion están consagradas á Dios, ¿no han degenera-
do;del primitivo espíritu de su instituto? ¿se quedan precisamente  
entre las gentes del mundo la indevocion, los abusos y la relajacion?  
Pero al fin, ello es cierto que el evangelio no ha envejecido; los man-
damientos de la ley se conservan en su primer vigor: los ejemplos de  
los Santos son nuestros modelos, y tanto lo son hoy como siempre.  
Todo el mundo ve ladesproporcion y la poca semejanza que hay en-
tre los cristianos de nuestros dias, y los de los primeros siglos: con to-
do eso la regla no se ha mudado; Jesucristo ni se ha dispensado ni  
ha mitigado el rigor de la lev, ni la santidad de su doctrina; ¿pues  
cuál sera nuestra suerte?  
El evangelio es del cap. ?O de san Mateo.  
In illo tempore: Accessit ad 
	 En aquel tiempo: Se acercó á 
DIA 
Jesum mater filiorum. Zebedcei 
cum f liis suis, adorans, et petenc. 
aliquid ab eo. Qui dixit ei: Quid 
vis`? Ait illi: Dic ut sedeant hi 
duo filii mei, unus ad dexterarn 
tuam, et unus ad sinistram, in 
regno tuo. Respondens auteur Je-
sus, dixit: Nescitis quid petatis. 
Potestis babere calicem, quem ego 
bibiturus sum? Dicunt ea: Possu-
mus. Ait illis: Galbera 
 quidem 
meum bibetis: sedere autem ad 
dexteram mearn vet sinistram, 
non est meum dare vobis, sed qui
-bus paratum est á Patre meo. 
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Jesus la madre de los hijos del 
Zebedeo con sus hijos, adorándo-
le, y pidiéndole alguna cosa. El 
cual la dijo: ¿Qué es lo que quie-
res? Respondió ella: Manda que 
estos dos hijos mios se sienten uno 
á tu diestra y otro á tu siniestra 
en tu reino. Respondiendo, pues, 
Jesus, dijo: No sabeis lo que pedís. 
¿Podeis beber el cáliz que he de 
beber yo? Le respondieron: Pode-
mos. Notes: Bebereis, si, mi cá-
liz; pero el sentarse á mi diestra ó 
siniestra, no me pertenece á mi el 
concederlo á vosotros, sino á aque-
llos á quienes está preparado por 
mi Padre. 
MEDITACION. 
De los deseos. 
PUNTO rauco.—Considera que toda la felicidad de la otra vida 
consiste en cumplir todos nuestros deseos, y toda la felicidad de esta 
en mortificarlos y en aniquilarlos. Es decir, que para ser dichoso 
en este mundo, es preciso no desear cosa de él. Nuestros deseos son 
nuestros mayores tiranos. 
Crecen los deseos al paso que se cumplen. Lo mismo es entrar en 
posesion de lo que se desea, que comenzar desearse otra cosa, de 
suerte que la posesion los fomenta, y no los satisface. Desea el corazon 
aquel cargo, aquel empleo, aquel feliz suceso; porque alucinado de los 
sentidos, y engañado por la falsa opinion de los hombres, juzga que 
logrado el suceso y conseguido el cargo, quedarà satisfecho.'Consiguió-
le; pero hallando por experiencia que aquello solo fue echar una gota 
de agua en un horno encendido, pone la mira en otros objetos que se 
le represestan como bienes capaces de apagarle la sed. Logrólos, y se 
queda mas sediento que estaba antes. No hay bien criado que no de-
je en el alma un gran vacío. Los deseos son enemigos irreconciliables 
de nuestra quietud. Con razon se dice que el deseo es un martirio. 
Son nuestros deseos como accesiones y crecimientos de calentura cau-
sados por alguna pasion; ¿qué mucho nos atormenten? La ambicion, 
la cólera, la codicia, la lujuria y la avaricia son como diferentes es-
pecies de hidropesía; cuanto mas se bebe, mas sed se padece. Nues- 
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tros deseos son los que consumen y gastan la salud con los cuidados 
que engendran, con las fatigas que causan, con los enfados que traen, 
y con los gastos que ocasionan, haciendo expender mucho para con-
seguir nada. ¡Buen Dios ; qué dichosos seríamos todos, si en nuestra 
condicion, en nuestro estado, en nuestra oscuridad ó en nuestra me-
diocridad de fortuna se apagáran nuestros deseos! Si examinamos la 
causa de nuestras inquietudes, y si buscamos el origen de nuestras 
desazones, no hallarémos otro. El hombre verdaderamente dichoso en 
este mundo es aquel que nada desea; ciéguese este manantial enve-
nenado, y al punto gozarémos un gran sosiego y una dulce tranquili-
dad; porque elevándose el alma sobre los bienes criados, hallará en 
Dios todo lo que puede desear. Tanta verdad es que solo Dios puede 
llenar nuestro corazon; solo él puede contentarle; solo él puede satis— 
facerle; sea solo Dios el objeto de todos nuestros deseos, y desde el 
mismo punto serémos dichosos y felices. 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que siendo los deseos enemigos de 
nuestra quietud, hacemos muy mal en no cortar la raiz, convencién-
donos de la vanidad de sus objetos, y ocupando el corazon en otros 
bienes mas sólidos. Discurramos por todos los estados de la vida; fi-
jemos la atencion en todos los bienes criados; nada hallarémos que 
baste á llenar y satisfacer nuestra alma. Salomon hizo triste expe-
riencia de esta verdad. Nada negó á sus sentidos; derramado su  co, 
razon á todo género de deseos, á todos los satisfizo; ¿pero los conten-
to por eso? Vanidad de vanidades, y todo vanidad, exclamó desen-
gañado. Vasta capacidad, grandes alcances, abundancia de bienes, 
honores, dignidades, distinciones, gran fama, sabiduria humana, to-
do es vanidad; solo Dios puede llenar este corazon; solo Dios le pue-
de satisfacer; solo Dios puede hacer que esté contento y tranquilo. 
¿Para qué desear otra cosa que á solo Dios? Solo el desear este infi-
nito bien es un bien inestimable: él tranquiliza el alma, y él la da á 
gustar aquello mismo que desea. Amase á Dios desde el mismo instan-
te en que se tiene verdadero deseo de amarle. Respecto de los bienes 
criados, el primer trabajo del hombre que los desea, es el deseo mis-
mo. Respecto del soberano bien, que es Dios solo, el verdadero deseo 
de poseerle es en cierta manera come acto y principio de posesion. 
¿Hay 
 por ventura algun trabajo en desear amar, servir y poseer á 
Dios? Para ser feliz en esta vida, es indispensable que Dios nos sea 
todo en todas las cosas, como nos lo será en la otra. Los bienes de es-
ta vida se' desean con ardor, y se poseen sin gusto. - La posesion de 
Dios es inseparable de una alegría y de un gustó, que es nuevo cada 
dia y cada instante. El motivo por qué nunca vivimos contentos en 
la tierra, es porque no se hace reflexion á. lo que se tiene, sino á 
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lo que no se tiene. Solo Dios, que él solo es todos los bienes, el úni-
co bien, y el soberano bien del hombre, no deja lugar á otros de-
seos. Un solo deseo basta para excitar, irritar y encender todas las 
pasiones; por el contrario , el deseo del sumo bien sofoca á todas 
estas fieras. Por eso siempre fue, y siempre será verdad , que no 
puede haber en el mundo hombre verdaderamente feliz, sino.aquel 
que desea á solo Dios.  
Divino Salvador mio, ¿cuándo ha de llegar el caso de que yo ha-
ga esta dichosa experiencia? Mis deseos son mis tiranos, y lejos de li-
brarme de su malignidad, solo he procurado sujetarme mas y mas 
al yugo de su tiranía. Dignáos, Señor, retirarme de esta escla-
vitud; no, Dios mio, de hoy mas, nada quiero desear sino á so-
lo vos. 
JACULATORIAS. 
Quid mihi est in colo? et ad te quid volui super terrain? Salm. 72. 
¿Qué tengo yo que desear, Dios mio, fuera de vos en el cielo y en la 
tierra? 
Omne desiderium averte time. Eccl. 23. 
Apartad, Señor, de mi corazon todo deseo de cosas criadas. 
PROPOSITOS. 
1 Conviene desear pocas cosas de la tierra, decia San Francisco 
de Sales, y conviene desearlas poco. Cuanto mas hay que desear, 
mas hay que temer en esta vida, y por eso ninguno puede ser en ella 
feliz;, á la medida de los deseos son los temores; cuanto mas se desea 
mas se teme. Si quieres ser dichoso en este mundo, nada desees que 
tú puedas perder, ó que te pueda perder â ti. Diríjanse á Dios todos 
tus deseos: este es el único objeto que los puede satisfacer: está siem-
pre de centinela contra estos enemigos de tu quietud, ahógalos lue-
go que nacen; y si burlasen tu vigilancia, déjalos apagar por falta 
de cebo. El alma entregada á sus deseos es muy digna de compa-
sion; si los quieres contentar, te desecarán á fuerza de cuidados y de 
disgustos. 
2 Caso que no puedas cegar el manantial detus deseos, evita por 
lo menos que se derramen y se extiendan; modera su viveza, y des—
confia de la falsa brillantez con que se representan sus objetos. Es 
gran medio para ahogar los deseos luego que nacen, el no querer si- 
no aquello que quiere Dios. Sea la voluntad de Dios la regla y la me-
dida de tus deseos, y presto los verás todos sofocados. Persuádete á 
18 
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que los deseos siempre son efectos naturales de las pasiones; y des-
dichado de aquel que se hace esclavo de ellos! No es medio menos efi-
caz para refrenarlos el pensamiento de la muerte; lo que ésta hace con 
ellos, hace tambien su memoria poco mas ó menos. Los mas vivos 
deseos se debilitan con las fuerzas, y se acaban cuando se acaba la 
vida. ¿Con qué ojos se miran en la hora de la muerte esos fantasmo-
nes de grandeza, de felicidad y de fortuna? Entonces solo Dios en-
ciende todos los deseos del alma. La misma virtud tiene en vida la 
memoria de la muerte; todos los deseos se estrellan contra la sepultu-
ra; ninguno subsiste hasta mas allá de la vida, y ni aun dura tanto 
como ella; basta la menor enfermedad para embotar toda su punta. 
Pero valga la verdad, aunque nuestros deseos no nos ocasionaran 
tantos disgustos, aunque no encontráran tantos tropiezos, ¿merecerian 
el trabajo que cuesta el satisfacerlos? ¡Ah, y qué bueno es vivir y mo-
tir con solo el deseo de amar y de poseer Dios! 
^ 
DIA X XVI. 
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DIA XXVI.  
Santa Ana, madre dc la santísima Virgen.  
No se puede formar concepto m as noble, mas elevado ni mas cabal  
del extraordinario mérito de las heróicas virtudes y de la sublime 
 
santidad de santa Ana, que diciendo fue madre de la Madre de Dios.  
Esta augusta cualidad comprende todos los honores, excede todos los  
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elogios; y así como el mismo Espíritu santo no pudo decir cosa mayor 
de María, que decir que de ella nació Jésus: de qua natos est Jesus:  
asi tambien no es posible elogio mas glorioso de santa Ana, que afir-
mar que de ella nació Maria.  
Santa Ana, pues, á quien los santos Padres apellidan el consuelo de 
 
los hijos de Dios que suspiraban por la venida del Mesías, nació en 
 
Belen de la tribu de Judá, á dos leguas de Jerusalen, llamada co-
munnlente en el evangelio, Ciudad de David, por haber nacido en ella 
 
este Monarca. Tuvo por padre á Matán, sacerdote de velen, de la 
 
tribu de Levi y de la familia de Aaron, que entre los judíos era la fa-
milia sacerdotal. Su madre se llamó Maria, de la tribu de Judá, am-
bos muy recomendables por su nacimiento, por su notoria bondad y  
por su ejemplar virtud. Tuvieron tres hijas. La primera, que, se lla-
mó Maria como su madre, casó con Cleofás, y fue madre de Santiago  
el menor, de san Judas,. de san Simeoú, sucesor de Santiago, obispo  
de Jerusalen, y de san José, por sobrenombre Bársabas ó el Justo.  
Estos son aquellos discipulos del Salvador á quienes el evangelio lla-
ma hermanos suyos segun el estilo comun de los judíos; pero no eran  
mas que primos, como hijos de una tia de la Santísima Virgen. La 
 
segunda hermana de santa Ana fue Sobé, madre de santa Isabel, la 
 
cual por consiguiente era prima hermana de la misma Señora. En fin.  
la tercera hija de María y de Matin fue santa Ana, destinada por el  
Señor para dar al mundo aquella de quien habia de nacer el Sal-
vador.  
Luego que Ana nació, se reconocieron en ella aquellas especiales y 
 
distinguidas gracias que anuncian y forman los grandes santos, siendo‘ 
todas las delicias de sus padres, cuyo especial amor á esta Hija sobre 
todas las demás pareció tan justo, que nunca causó zelos ni emulacion 
en las otras dos hermanas. Descubrióse en ella un fondo de juicio, de 
prudencia, de modestia yde virtud, con cierto carácter de capacidad 
y de madurez, que igualmente la hizo amable que admirable. liechi 
zado el mundo de sus prendas, se dió priesa á ganarla para sí; pero 
ella miró siempre con desvío todas las cosas del mundo. Su mayor 
gusto era el retiro, y nunca le balló aun en aquellas inocentes diver-
siones que son mas naturales y mas comunes en las. niñas de su edad 
y de su condicion. Entregada i la oracion, comenzó á gustar de Dios  
desde sus primeros años, no pensando en otra cosa quo en servirle  
y.en agradarle. Por el grande amor que profesaba á la virgini-
dad , virtud tan poco conocida en el mundo antes del nacimiento 
del Redentor, hubiera pasado su vida en el celibato, á no tenerla es-
cogida la divina Providencia para ser la mas dichosa de todas las ma-
dres. Pretendiéronla por muger los mas nobles de toda la nacion, y  
sus padres escogieron entre todos á Joaquin, que vivía en la ciu- 
^ 
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dad de Nazaret, y era de la real casa de David, con cuyo enlace se 
unid la familia sacerdotal con la real: circunstancia indispensable 
para que la madre del Mesías pudiese nacer de este matri-
monio. 
Aquellas mismas virtudes que tanto habian resplandecido en santa 
Ana siendo soltera, brillaron con nuevo esplendor en ella cuando se vió 
esposa del hombre mas santo que se conocía en el mundo á la sazon. 
No hubo matrimonio mas feliz: en ambos Esposos reinaban las mis- 
mas inclinaciones, el mismo amor á la virtud, la misma inocencia y la 
misma pureza de costumbres; porque la misma mano que habia for-
mado aquells ados corazones, los unió con el dulce vínculo del mas 
casto y del oms perfecto amor; y aquel mismo espíritu (dice san Juan 
Damasceno) que con el tiempo debia animar á los cristianos, antici-
paba en la persona de los dos santos Esposos el mas ajustado modelo 
de la vida perfecta é interior. Joaquin en el monte (dice san Epifanio) 
ofrecia incesantes oraciones y sacrificios al cielo para acelerar la re,-
dencion de Israel: y Ana en el retiro de su casa se sacrificaba con-
tinuamente al Seflor en el fervor de su oracion. Cuando se dejaba 
ver en público edificaba á todos, su compostura, su modestia, sus 
palabras inspiraban admiracion de su virtud, y respeto á su persona. 
Por su gran caridad consideraba á los pobres como á hijos suyos; y 
cuando se acordaba de que era estéril, se consolaba con que tenia 
tantos hijos como pobres. No correspondian los bienes temporales á 
la nobleza de su calidad ni de su sangre, pero suplia la caridad á la 
medianía de su fortuna. Bastábale á cualquiera ser pobre ó verse afli-
gido, para acudir ella como á madre, y para considerarse con de-
recho á lo que tenia. 
Parece que el Espíritu santo hizo el retrato de santa Ana en el 
que formó de la mujer fuerte y perfecta que no tiene precio. Lo que 
no admite duda es, que esta gran santa nos dejó el modelo mas perfec-
to que tenemos de la vida interior y escondida, con un compendio de 
las mas raras virtudes. 
Babia mas de cuarenta años que estaba casada santa Ana sin haber 
tenido sucesion, esterilidad que entre los judíos se reputaba por cierta 
especie de oprobio, con alguna nota de infamia; porque asegurados 
de que el Mesías habia de nacer de una `mujer de la nacion, consi-
deraban en las infecundas uno como linage de reprobacion, ó de mal-
dicion de la familia. Vivía santa Ana en esta triste humillacion, sin 
esperanza de salir de ella á causa de su avanzada edad. Llevaba á 
la verdad con paciencia las amarguras de su estado por su rendi-
miento á la voluntad de Dios; mas no por eso dejaba de mirar con 
una santa envidia á aquellas dichosas mujeres que algun dia habian 
de tener afinidad con el deseado Mesías. 
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Estando en esta disposicion, y haciendo un dia oracion en el Tem-
plo con extraordinario fervor, se la ofreció con tanta viveza el pen-
samiento de su ignominia, que no pudo contener las lágrimas; y acor-
dándose de que Ana, muger de Elcána, y madre de Samuel, hallán-
dose en las mismas circunstancias habia clamado al Senor con tanta 
confianza, que al fin fue bien despachada su peticion; animada Ana 
con el mismo espíritu, pidió fervorosamente á Dios se dignase mirar 
con ojos favorables á su humilde sierva, y se compadeciese de su ex-
trema afliccion, ofreciéndole, que si la hacia la merced de conceder-
la algun fruto, se le consagraria inmediatamente, destinándole al 
Templo para su santo servicio. 
Oyó benignamente el Señor una peticion que el mismo habia ins-
pirado. Asegúrase que en el mismo punto tuvo Ana revelacion del fe-
liz despacho, y que tambien le fué revelado á Joaquin por el ministe-
rio de un Angel. Lo cierto es, que pocos dias despues se vió libre de 
la ignominia de su esterilidad, sintiéndose en cinta de la Santísima 
Virgen. Llenóse el cielo de admiracion, y de alegría; viendo en la 
tierra aquella dichosisima criatura concebida sin pecado, y mas agra-
dable á los ojos de Dios en el primer instante de su Concepcion, que 
todos los Santos juntos en el último momento de su vida. Y si en el 
mismo punto que san Juan fue santificado en el vientre de su madre, 
resaltó tanto en santa Isabel la santidad del hijo, fácilmente se dejan 
discurrir los tesoros de bendiciones, y la abundancia de gracias que 
la Santísima Virgen mereció para su santa Madre en el instante de 
su Concepcion. Siendo depositaria de este precioso tesoro por espacio 
de nueve meses, ¡de cuántos•favores celestiales seria enriquecida san-
ta Ana! ¡Qué luces sobrenaturales no la iluminarian! ¡Qué fervorosos 
afectos no inflamarian su corazon mientras llevaba en su vientre á la 
que habia de llevar en el suyo al Salvador del mundo! Desde entónces 
fue la vida de santa Ana una contemplacion continua y su conver-
sacion únicamente en el cielo; desde entonces inundaron su alma 
aquellos torrentes de consuelos espirituales que son como la prue-
ba de los gozos de la Gloria. 
Fue el colmo de este gozo el nacimiento de la bienaventurada Hija; 
comunicóse á la familia la alegría del cielo, y fue como presagio de 
lo que aquella Niña 1habia de ser. Si el árbol se conoce por sus frutos, 
exclama san Juan Damasceno, ¡qué concepto no debemos formar de 
vuestra inocencia y de vuestra sublime virtud, ó gloriosos esposos 
Joaquin y Anal (Orat 1. de Beat. Virg. Nat.) ¡0 beatum par Joa-
ehim et Anna? ex vestri ventris fructu immaculati agnoscimini. Era 
preciso que la santidad de vuestra vida correspondiese á la santidad 
de la Hija que disteis á luz, y que Babia de ser madre del Santo de los 
santos. Ut Deo gratum erat, ac dignun ea que á vobis orta est, vitae 
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vestrar cationes instiluistis; porque siendo vuestra vida pura, inocen-
te y ejemplar, tuvisteis la dicha de engendrar al tesoro de la virgini-
dad: Caste etenim ac sancté munere vestro funeti, virginitatis the-
saurum produxislis. 
Luego que santa Ana convaleció de su parto, se aplicó únicamente 
conservar y á cuidar del precioso tesoro, cuyo depósito la habia el 
Señor confiado. 10 Madre la mas dichosa de todas las madres, vuelve 
á exclamar el mismo Santo, qué mayor gloria para tí, que dar el pe-
cho á la que con la leche del suyo habla de alimentar al que sustenta 
todo el universo! 0 beata ubera, quce ejus, qui mundum nutrit, nu-
tricem lactarunt. Fáciles son de comprender los desvelos, la solicitud 
y la ternura con que criaria santa Ana á su querida Hija; bien pres-
to conoció que la gracia nada habia dejado que hacer á la educacion. 
Aquel entendimiento iluminado con las mas puras y mas penetrantes 
luces; aquel corazon dulce, humilde, dócil, formado para la mas ele-
vada santidad; aquella alma que por singularisimo privilegio no habia 
contraído ni aun el pecado original comun á todos los hombres, con 
todo el conjunto de prendas y de gracias que se unían en aquella purí-
sima Criatura, ¿cómo podian menos de ser las delicias de su dichosa Ma-
dre? Mas al fin, era menester separarse de ella en cierto modo, para 
cumplir el voto que habia hecho; y así, luego que cumplió la Vir-
gen los tres años, aunque eran tan estrechos los vínculos que unían 
aquellos dos corazones, fue forzoso hacer el sacrificio. Habia ofrecido 
A, Dios santa Ana consagrarle en el templo el fruto que la diese, y lle-
gado el tiempo de cumplir su promesa, la cumplió. Condujo ella mis-
ma á su querida Hija al templo de Jerusalen, como le habia ofrecido 
antes que naciese, y entregándosela al sacerdote, consagró á Dios 
aquella criatura fue talï singularmente habia nacido para solo él. Has-
ta entonces no habia visto el templo ofrenda tan preciosa ni victima 
tan pura. Fue desde luego recibida la santísima Niña para el minis-
terio del templo, y colocada entre las vírgenes y las viudas que vivian 
dentro ó inmediatas á él en un cuarto separado, para servir en sus cor-
respondientes oficios bajo las órdenes de los sacerdotes. 
No pudiendo santa Ana y san Joaquin alejarse de una Hija tan que-
rida, que era todo su consuelo, se vinieron Cambien á vivir Jerusa-
len en una casa cercana al mismo templo. San Joaquin sobrevivió po-. 
co al sacrificio que habian hecho de su Hija, y se dice que pocos dias 
despues murió dulcemente entre los brazos de santa Ana, lleno de dias 
y de merecimient's, á los ochenta años de su edad. Los que restaron 
de vida á nuestra Santa los pasó en mayor retiro y con mucho aumen-
to de fervor, siendo su,vida una continua oracion. Abrasado su cora-
zon con las puras llamas del amor divino, solo suspiraba por el único 




Llegóse el de su santa vida, y habiendo tenido el consuelo de ver cre-
cer A su amada Hija en sabiduría, en virtud y en todo género de per-
fecciones, al paso que iba creciendo en edad, entregó suavemente el 
alma A su Criador A los setenta y nueve años de su edad, y fue enter-
rada junto A su esposo san Joaquin. Llama la Iglesia dulce sueño A la 
muerte de santa Ana, para dar A entender la tranquilidad con que es-
piró. 
Muchos años despues trasladaron los fieles sus . reliquias A la iglesia 
del sepulcro de la Virgen eti el valle de Josafat, donde hoy se registra 
el de santa Ana en una capilla. 
La ciudad de Apt en Provenza, tan célebre por su antigüedad, y 
hecha colonia romana por Julio César, se gloria de poseer muchos años 
ha el cuerpo de santa Ana, que san Auspicio su primer obispo tra-
jo de Oriente, y en el año de 772 trasladó A la catedral el obispo Mag-
nerico. El gran concurso de peregrinos A venerar su sepulcro, que 
trie de todas partes la devocion A esta gran santa, y las singulares 
gracias que se reciben en él por su poderosaintercesion, acreditan 
visiblemente lo mucho que puede con Dios, y cuán grata la es la pie-
dad de los que acuden A honrar reverentemente sus reliquias. 
• 
La misa es en honor de la Santa, y la oratlon la 
siguiente. 
Deus, qui beatce Armco gra-
tiam con ferre dignatus es, ut . 
Genitricis Unigèniti Filii tui Ma- 
ter èffici mereretur : concede 
propitius, ut cujus solemnia ce-
lebramus, ejus aped te patroci-
niis adjuvemur. Per Dominum 
nostrum... 
0 Dios, que te dignaste hacer 
A santa Ana la gracia de que fue-
se madre de la madre de tu uni-
génito hijo: concédenos por tu 
bondad, que los que celebramos 
su fiesta, merezcamos lograr para 
con Vos su poderoso patrocinio 
Por nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 31 de los Proverbios, y la antenna 
que el dia VIII. fol. 116. 
NOTA. 
Se ha dicho Ya en otra parte, que el libro del «Eclesiástico s al qne la iglesia da 
el nombre del libro de la Sabiduría, es un compendio de las máximas cristianas. 
Queriendo el Espiritu santo darnos una auticipada idea de la moral, y doctrina de 
Jesucristo en estos retratos anteriores muchos siglos a su nacimiento, inspiró al 
autor de este libro dictámenes, sentencias, y principios verdaderamente confor-
mes á los Evangélicos de nuestra religion. 
REFLEXIONES. 
¿Es posible que eternamente hemos de formar una idea falsa de la 
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virtud? ¿eternamente la hemos de pintar con unos colores sombríos, 
con un aire triste, enfadoso y retraente? ¿siempre la hemos de con-
cebir 6 en la cumbre de una montaña inaccesible, ó en la soledad de 
un horroroso desierto? ¿será posible que por lo menos ha de hacer 
siempre su habitacion en los claustros, como si estuviese desterrada 
de la vida civil, y condenada á pasar la suya en el retiro, en el silen-
cio, y en el luto? ¿En qué consistirá que interesando todos tanto en 
que la virtud sea afable, accesible, sociable y humana; en que sea de 
todos los paises, de todas las edades, de todos los estados y de todas 
las condiciones, nos complazcamos en persuadirnos que es fruto de 
pocos climas, que su verdadera sazon es la vejez, que en pocas con-
diciones puede subsistir, y que sus aires naturales son los del claustro 
6 del desierto? Este error es obra del amor propio, es artificio de que 
se vale para infundirnos disgusto de la virtud, representándonos co-
mo imposible la santidad. Pero el Espíritu santo descubre en esta 
epístola la falsedad de esta opinion. Aquella muger fuerte, cuyo mé-
rito excede á la mas elevada perfeccion que se reconoció en la ley an-
tigua, cuya vida es un epílogo de las virtudes que nos enseña el evan-
gelio , pasó su vida en medio de su familia ocupada en las mas or-
dinarias tareas de su estado; dedicada al gobierno de su casa y á 
mantener la paz en ella; á dar gusto al esposo que el cielo la deparó, 
á pagar .exactamente la soldada á sus criados y el jornal á los obre-
ros; á emplear en la labor el tiempo que tenia desocupado, y otros ra-
tos en oracion. No por cierto, no fue olviao en el Espiritu santo el no 
haber hablado ni de visitas, ni de juego, ni de paseo, ni de galas, ni 
de saraos; no intentaba hacer el retrato de las mtigeres del mundo 
que se usan en nuestro tiempo, sino dejarnos la imágen de una mu-
ger cristiana. Y á vista de este retrato, ¿habrá ya quien diga que la 
santidad es fruta extrangera y peregrina; que la virtud solo habita 
entre breñas, entre peñascos, en lugares escarpados y en cumbres tan 
elevadas que trastornan la cabeza? Es cierto que el tumulto del mun-
do no la acomoda; quedo que la lleva el gusto y la inclinacion es el 
retiro y la modestia; y que toda su séria ocupacion son las obliga-
ciones de su estado. ¿Pero estos son estorbos ni dificultades insupera-
bles? ¿y el disgusto con que miran á la virtud las gentes del mundo, no 
es buena prueba de un visible desconcierto de entendimiento y de co-
razon, consecuencia funesta, pero necesaria, del notorio desórden en 
las costumbres del siglo? 
Elevangello es del cap. 23 de san Mateo, 
 y el mismo geno 
el dia XX, folio 308. 
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MEDITACION.  
De la devocion d santa Ana. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que la devocion á los Santos se funda 
 
en el amor que Dios los tiene, y en el que ellos tienen á Dios: en la 
 
dicha que gozan de ser agradables á Dios y amigos suyos; de poseer- 
le sin temor de perderle, ni de caer jamás en su desgracia; en la honra 
que tienen de estar continuamente cerca de Dios, y en el valimiento 
que logran con él; y en fin, en  la caridad con que nos miran deède 
aquella feliz estancia de la gloria. Todos los Santos merecen nuestra 
veneracion, nuestro profundo respeto, nuestro amor y nuestra con-
fianza. Pero entre todos los Santos despues de la Ruina de todos ellos, 
¿quién merecerá mag que santa Ana nuestra veneracion y nuestros 
cultos? fue abuela de Jesucristo segun la carne, madre de la santísima 
Virgen; ¡pues qué trono tan elevado ocupará en la Jerúsalen celestial! 
¡qué clase tan distinguida en aquella augusta corte! !cuánto será su 
valimiento con su nieto el Salvador del mundo, con el Dios de todo con-
suelo y Padre de misericordia! Si se hubieran hallado diez solos  hom-
bres justos en las cinco ciudades mas abominables de la tierra, en 
atencion á ellos se hubiera aplacado la cólera de Dios. ¡Cuántas veces 
perdonó á un pueblo ingrato, impío y duro á ruegos de su siervo Moi-
sés! ¡cuántas se movió á compasion el mismo Dios! por explicarme 
de esta manera; ¡cuántas dejó de castigar príncipes y vasallos 
irreligiosos en consideracion de David! ¿Pues quién la de imaginar 
que un Dios de infinita bondad deje de hacer el mayor aprecio de la 
Abuela de su querido Hijo, y madre de una Hija tan privilegiada y 
tan querida? Err cierto modo se puede decir que la sangre de santa 
Ana corrió por las venas de Jesucristo; por tanto parece que esta gran 
Santa tiene particular derecho á sus méritos, á sus favores y á sus gra-
cias; basta que se interese por alguno; para qùe sea dichosa su suerte. 
 
¿Negará Cristo cosa alguna á su madre? ¿Y la Madre de Dios podrá 
 
negarla á la suya? De alguna manera se pudiera decir, que su vali-
miento con Dios todo lo puede, y que su poder es sin límites.¿ Qué  
confianza mejor fundada que la que estriba en el valimiento de la quo  
fue madre de la Madre de Dios? ¿pues qué devocion mas justa? Di-
chosos aquellos que se la profesan particular á la mayor Santa que  
parece hay en el cielo despues de Maria, y que llenos de con-
fianza en su poderosa proteccion, la honran constantemente toda la  
vida. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que para profesar una singular y tier- 
	^^ 
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na devocion á santa Ana, es tambien motivo muy poderoso su vida 
interior y escondida, una vida comun, que puede alentar los mas 
cobardes para que sériamente se esfuercen á ser santos ; los corazones 
pusilánimes y las almas tímidas como que no se atreven á tener la ma-
yor confianza en aquellos santos cuya vida fue llena de hechos asom-
brosos, y cuya santidad se hizo principalmente recomendable por con-
tinuos prodigios de penitencia. Espanta á estas almas la memoria sola 
de las admirables austeridades de sus patronos; temen que si invo-
can á estos modelos de penitencia, las den en rostro con su tibieza y 
cobardía, y este temor por lo menos disminuye en ellos la confianza. 
¿Pero quién no podrá imitar la vida interior, escondida y comun de 
nuestra gran Santa9 ¿á quién podrá parecer muy elevado un modelo 
de perfecoion, que solo la pone delante las obligaciones mas comunes 
de su estado? ¿quién podrá imaginar que es muy dificultoso vivir re-
tirado, y callar? Ninguno hay que no pueda imitar la vida interior de 
santa Ana, su silencio, su dulzura, su humildad; ninguno que no ten-
ga espíritu y ánimo para vivir contento en el humilde estado en que 
nació, para pasar la vida en recogimiento y oracion . Esta facilidad 
de imitarla vida de santa Ana inspira no se qué confianza en su pro-
teccion, y hasta los mas tímidos se alientan a recurrir ella en sus 
necesidades y trabajos. Por lo demás tampoco se puede dudar de su 
singular caridad para con los pecadores; como tiene tan estrecho 
parentesco con el Salvador, participa mas de sus máximas y de sus 
inclinaciones; animada del mismo espíritu, no puede menos de com-
padecerse tiernamente del deplorable estado en que se hallan. ¿Y la 
faltará el zelo de su conversion? ¿y , dejará de emplear su valimiento 
con Jesucristo por aquellos que la invocan? Por eso se ha notado que 
la devocion á santa Ana ha crecido al paso que se han aumentado 
las necesidades de la Iglesia, y que nunca se ha profesado mas devo-
cion á esta poderosa protectora, que despues que la herejía ha hecho 
tanto estrago en la vi fa del Señor. 
Mi Dios, que teneis tan el corazon la gloria de esta gran Santa, y 
que tanto deseais que se.es tienda su culto cada dia; haced que profe-
sándola de hoy mas una tierna devocion, tenga parte en su proteccion 
poderosa, y en los favores que dispensais con abundancia á todos los 
que la honran. 
JACULATORIAS. 
Benedicta es tu fitia d Domino Deo excelso prce omnibus mulieribus 
super terrain. Judith. 13. 
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Despues de tu Hija eres bendita del Altísimo sobre todas las mugeres 
de la tierra. 
f^ulier, ecce filius taus. Joann. 19: 
Gloriosa santa Ana, aqui teneis á uno de vuestros hijos, miradme co-
moátal. 
PIIOPOSITOS. 
1 Estamos inconsolables si por inadvertencia no aprovechamos los 
oficios ó malogr amos los medios que se nos vinieron á las manos pa-
ra hacer fortuna; mas fácilmente nos  consolamos cuando por falta d e . 
medios perdimos un negocio de consecuencia .  Mira si tienes algo que 
reprenderte en este punto, sobre todo en el negocio de tu salvacion, y 
acerca de esta devocion. Tenemos gran necesidad de protectores con 
Dios, y no se puede dudar que santa Ana es una protectora muy po-
derosa. ¿Qué devocion has profesado hasta ahora á esta gran Santa? 
¡Ah, que quizá`la has mirado hasta aqui con tanta indiferencia y con 
tanto olvido, que acaso por esto no te has librado de muchos trabajos! 
Remedia desde luego una negligencia tan perniciosa; pon desde hoy 
mismo tu persona y toda tu familia debajo de su poderosa proteccion, 
pidiéndola perdon de tu negligencia. Todas las cristianas familias debie-
ran estar dedicadas á santa Ana; y así, escógela por tu protectora des- 
de este mismo. punto. Nada se pide á Dios con la debida disposicion, 
que no se consiga á ruego suyo. ¿Qué podrá negar Jesucristo á la 
intercesion de santa . Ana? ¿ni cómo puede menos de interesarse efi-
cazmente la santísima Virgen en todo lo que pide su querida Madre? 
4 Comienza desde hoy á hacer oracion todos los dias en alguna igle-
sia ó delante de algun altar dedicado á santa Ana. Despues de poner-
te á ti y á tu familia debajo de su proteccion, comulga en reverencia 
de la Santa, y renueva esta especie de dedicacion. Ten su imagen en 
tu oratorio ó en tu cuarto; rézala cada dia la oracion que usa la Igle-
sia en honra suya, y celebra el dia de su fiesta todos los años con nue-
vo fervor y devocion.' En este dja nunca dejes de confesar y comul-
gar, para que la sean mas gratas tus oraciones. Es piadosa devocion 
ayunar el dia antes de su fiesta, y no es menos provechosa la de ves-
tir cada año alguna pobre doncetla, ó hacer alguna limosna en honor 
suyo. 
DIA XXVII.  
• 
San II'antaleon msírt^r 
FUE san Pantaleon uno de los mas ilustres mártires de la fe de Jesu-
cristo, y nació en Nicomédia de Bitinia, ciudad que el emperador Dio-
cleciano habla escogido para su residencia. Su padre Eustórgio,era 
gentil, y su madre Eubúla era cristiana. Aprovechóse la madre con 
destreza de las bellas dispociones de corazon y de entendimiento que 
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reconoció en su dijo, para darle desde su nifiez la primera tintura de la 
religion cristiana; pero habiendo muerto antes que Pantaleon tuviese 
edad para aprovecharse de sus instrucciones, tomó E 'ustórgio á su car-
go la educacion•del niño; y como era uno de los mas obstinados pa-
ganos de Nicomédia, tuvo gran cuidado de inspirará su hijo una gran-
de aversion' al nombre cristiano. y de 'imbuir bien' su entendimiento 
en las supersticiones gentílicas. Viendo el padre la inclinacion que mos-
traba Pantaleon al estudio de las ciencias, no perdonó á medio alguno 
para que se instruyese en las mas amenas, y tuvo el consuelo de ver-
le sobresalir en breve tiempo tanto en letras humanas como en filoso-
fía; pero sintiéndose muy inclinado á la medicina, se aplicó particu-
larmente á ella. Hizo tantos progresos en esta facultad, que muy en 
breve fue Pantaleon uno de los médicos mas hábiles que habia en Ni-
comédia: tanto, que movido el emperador Galerio Maximiano así de su 
reputacion, como de su ingenio, de la suavidad de sus costumbres, y de 
sus cultos y co ^tesanos modales, le nombró por su médico ordinario. 
Era muy á propósito para borrar de su corazon basta los mas leves 
vestigios del cristianismo que pudiesen haber estampado en él las pia-
dosas instrucciones de su madre, la precision de asistir á la corte de 
aquel príncipe; 
 , pero por dicha suya le dispuso la bondad del Señor 
un auxilio que no esperaba, y fue bastante para que volviesen á ra-
yar en su alma aquellas primeras luces. 
Tuvo ocasion de hablarle en cierto dia un santo presbítero llamado 
Hermoláo, y enamorado de su bello genio y de su espíritu, de su afa-
bilidady de sus gratísimos modales, así por esto, como por su con-
versacion, y por su fisonomía, sospechó que Pantaleon habia tenido 
mejor escuela que la comun de los paganos. Retiróle aparte, y le dijo 
que deseaba hablarle mas despacio. Consintió Pantaleon, y apalabra-
do el dia y el lugar, concurrieron ambos al sitio señalado. Rompió Her-
moláo la conversacion diciéndole: 0 yo me engaño mucho, ó lo que 
me parece descubrir en tu modo y en tu semblante, tú solo eres gen-
til por costumbre, por bien parecer, ó por razon de estado; pero 
ni tu entendimiento ni tu corazon han sido siempre paganos. Confie-
so, respondió Pantaleon, que soy hijo de madre cristiana, y que es-
ta me cemenzb á instruir en las máximas de su r eligion; pero murió 
muy presto, `y no tuve tiempo para ser cristiano. Segun eso, replicó 
Hermoláo, no eres idólatra por eleccion; apero un hombre de tx 
capacidad en materia, de religion se ha de dejar llevar de la cor-
riente? Hasta ahora, respondió Pantaleon, solo he pensado en estu-
diar mi medicina. Yen ella has adelantado mucho, prosiguió Her-
moláo, haciéndote médico famoso; ¿pero de qué te sirve la ciencia 
de ta salud, si ignoras la de la salvacion? Créeme que Jesucristo es 
distinto maestro que Galeno y Esculapio; estos dan unos preceptos 
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may limitados, y mucho mas dudosos, para conservar una salud que 
al cabo se ha de perder; pero la doctrina de nuestro divino Maestro 
da la vida, y una vida que en el cielo dura eternamente. Reconociendo 
Hermoláo que sus palabras hacian impresion en Pantaleon, le explicó 
los misterios de nuestra santa religion con tanta claridad y con tanta 
energia, que el médico se mostró casi convencido; prometiendo al ze-
loso catequista, que para la segunda conferencia traerla pensado lo  pie 
 debia hacer, pues realmente conocia que para ser feliz era menester 
ser cristiano. 
Cuéntase que paseándose un dia á tiempo qué iba revolviendo en 
su pensamiento la mudanza que trataba de hacer, encontró en elca-
mino á un niño muerto por la mordedura de una víbora, y junto al 
cadáver la víbora que le habia mordido. Animada su confianza con 
aquellos como crepúsculos de la fe de Jesucristo, le ocurrió de repente 
hacer la experiencia de si era tan grande su poder como le habia pon-
derado el .Presbítero cristiano. Acercóse al niño, y en tono determi-
nado y resuello, le dijo: Levántate, tú, muerto; así te lo mando en 
nombre de Jesucristo: y tú, animal ponzoñoso y maligno, muere al 
instante. En el mismo punto murió la víbora, y resucitó el niño; y 
asombrado Pantaleon del milagro, corrió al santo catequista, retirió-
le lo que le acababa de suceder, y le pidió el bautismo. 
Recibióle, y no le cabia el gozo en el pecho al verse ya cristiano. 
Estaba impaciente por hacer participante á su padre de la misma di-
dia, y verle convertido; pero conociendo su obstinacion, y encapri-
chamiento en el paganismo, le pareció preciso contemporizar, y va-
lerse de alguna industria para convencerle. Dejóse ver delante de su 
padre con un aire triste, taciturno y pensativo; preguntóle el viejo 
cuál era el motivo de su melancolía. Señor, le respondió Pantaleon, 
arrancando un profundo suspiro, las extravagancias de nuestra re-
ligion me tráen turbado, y me tienen revuelta la cabeza. Si nuestros 
dioses fueron hombres, 6por qué arte se hicieron dioses? Por otra 
parte, no se puede negar que ofrecemos sacri ficios á unos ídolos, que 
ni tienen ojos para ver lo que los ofrecemos, ni orejas.para oir lo 
que los pedirnos. A esto se añade lo que estamos viendo: del mismo 
metal de que se fabrican las ollas se fabrican los dioses; y no pocas 
veces habeis visto vos mismo que los que hoy eran dioses, á quienes 
ofreciamos incienso, mañana son ollas en que se cuece el potaje. No 
sabiendo el viejo que responder, se mostró dudoso y titubeante; mas 
para convertirte era menester un milagro. Vino un ciego en busca de 
Pantaleon, y quejóse de que los otros médicos por curarle un mal que 
padecia en los ojos, á fuerza de remedios le hablan dejado sin vista. 
Ofrecióle Pantaleon que al instante la recobraria y le pondría bueno, 
come le diese palabra de abrazar la religion cristiana. Sorprendió 
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tanto al ciego como al padre la proposicion; pero el milagro los con
-virtió á entrambos. Apenas hizo oracion el Santo, invocando el nom-
bre de Jesucristo sobre el enfermo, cuando quedó sano, y los dos re-
cibieron el bautismo. 
Con la conversion del padre aun se enfervorizó mas el hijo; porque 
habiendo llamado Dios á sí al buen viejo, luego que Pantaleon se vió 
heredero de todos sus bienes, los vendió, y repartió el precio entre 
los pobres. Es verdad que continuó con la profesion de médico; pero 
de médico divino, que curaba las enfermedades del alma curando 
milagrosamente las del cuerpo, por cuyo medio de su industrioso zelo 
creció prodigiosamente el número de los fieles. 
Pero la gran reputacion que se habia adquirido nuestro Santo con 
sus milagrosas curas, excitó la emulacion y la envidia de los médi-
cos. A breve tiempo• descubrieron que era cristiano, y al punto le 
delataron al emperador Maximiano, que se bailaba á la sazon en Ni—
comedia. Sorprendido extrañamente el Príncipe al ver que mantenía 
en su misma corte á un enemigo de sus dioses, quiso informarse de la 
verdad por si mismo; y para que Pantaleon no la negase, ó para te-
ner con que vencerle si la pretendía oscurecer, examinó por su per-
sona al ciego que había curado el Santo, y metia mucho ruido en la 
ciudad. El nuevo cristiano refirió sencillamente cuanto habia pasado, 
y que el medico Pantaleon le habia restituido la vista sin otro medi-
camento que invocar el nombre de Jesucristo. Intentó persuadirle el 
Emperador, que aquel beneficio le debia á los dioses del Imperio. ¡Ah 
Señor! (le replicó el ciego) ¿cómo quiere V. Ma gestad que me resti-
tuyesen la vista unos dioses que no ven? Irritó tanto á Maximiano 
esta animosa respuesta, que mandó le cortasen al punto la cabeza. 
Y no dudando ya de que era cristiano Pantaleon, le mandó llamar; 
y en tono airado, pero en que se dejaba traslucir la estimacion, y 
aun el amor que profesaba á su médico ordinario, le dijo: «Nunca 
creyera que el hombre á quien mas he colmado de honras y de bie— 
nes en mi corte, fuese el mayor enemigo de los dieses del imperio. 
Confieso, Señor, respondió Pantaleon, que desde que Dios me hizo 
la gracia de darme á conocer las supersticiones del paganismo, con-
cebí un. soberano desprecio de esos demonios que vosotros Ilamais dio-
ses: ¿cuál es su poder, su soberanía, ni su duracion? No hay entre 
ellos ni uno siquiera de cuyo nacimiento y origen no tengamos noti-
cia; no se ignoran sus flaquezas, ni sus pasiones: sóbense hasta sus 
maldades y sus vicios; la impiedad y la locura de los hombres con-
virtió en dioses los hombres mas malvados.» Viendo nuestro Santo 
que el Emperador estaba como cortado, aunque salla á los ojos la có-
lera que ardía en el corazon, se adelantó á hacerle una proposi-
cion .que fue recibida con general aplauso de todos los circunstantes. 
f 
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rT para que V. Magestad se desengañe, añadió Pantaleon, de que 
todas esas deidades son unas estatuas muertas, y no más, y que solo 
es verdadero Dios el Dios de los cristianos, tráigase aquí á vuestra 
presencia un enfermo desahuciado de todos los médicos; invóquense 
vuestros dioses para que le sanen, ofrézcanseles sacrificios, y verémos 
si tienen poder y habilidad para curarle; yo invocaré á Jesucristo mi 
Salvador con una segura confianza de que luego que haya pronun - 
ciado su santo nombre, quedará enteramente sano.» 
Como todos interesaban tanto en el desafio, no fue posible rehusar-
le, y así por mas que el Emperador se irritó contra Pantaleon, pro-
curando aterrarle con amenazas, fue preciso hacer á su vista la expe-
riencia del quimérico. poder de sus dioses. Trájose á presencia de to-
do el concurso un paralítico, impedido de todos sus miembros mucho 
tiempo Babia; apuraron los gentiles todas sus devociones, sus sacri-
ficios y sus deprecaciones; pero el paralítico se quedó como se estaba: 
hace oracion Pantaleon vista de toda la muchedumbre que habia 
concurrido á palacio; levántase, acércase al enfermo, hace sobre él 
la señal de la cruz, mándale en nombre de Jesucristo que se ponga 
bueno, y en el mismo instante se levanta el paralítico, diciendo á vo-
ces que no bay otro verdadero Dios sino el Dios de los cristianos. Hi-
zo este milagro tan maravilloso efecto en el ánimo de los que le vie-
ron, que se convirtió la mayor parte de ellos; y por mas que el Em-
perador se esforzaba á querer persuadir que todo era artificio mágico 
y encantamiento, no resonaba otra cosa en las calles de Nicomédia, 
que elogios y aplausos del poder de Jesucristo. 
Pero enconado Maximiano con las sugestiones de los sacerdotes de 
los ídolos, le pareció ser preciso desacreditar con el rigor de los supli 
cios al que respetaba todo el pueblo como á hombre favorecido del ver-
dadero Dios. Mandó, pues, que fuese llevado Pantaleon;á la plaza ma-
yor, y que allí á vista de toda la ciudad despedazasen su cuerpo con 
garfios de hierro, y aplicasen á las heridas hachas encendidas, y que 
despues le metiesen en una caldera de plomo derretido. Apareciósele 
el Salvador al principio de estos tormentos, y le hizo como insensible á 
tan horrorosos suplicios; mas furioso el Emperador á vista de tantos pro-
digios, mandó que atándole al cuello una piedra de enorme corpulen-
cia,fuese precipitado en el mar; pero este elemento tambien le respetó, 
y le volvió á arrojar sano y salvo á la orilla. Una máquina armada de 
navajas y puntas de acero, que al primer movimiento naturalmente le 
habia de hacer trozos, no le hizo el mas leve daño, antes desbaratan- 
dose de repente, quitó la vida á muchos gentiles que asistian á aquel 
nuevo género de suplicio. 
A este tiempo dieron noticia al Emperador de que el presbítero Her-
moláo Babia convertido á Pantaleon. Con eso  sefippersuadió que si lo— 
  
    






402 	 AMA.  
graba hacer apostatará aquel buen viejo, presto se pervertiría el mismo 
Pantaleon con el ejemplo de su maestro y catequista. Mandó, pues. 
buscar al santo Presbítero, y le amenazo con los mas horrorosos tor-
mentos, si no renunciaba á Jesucristo en aquel mismo punto. No dió 
otra respuesta Hermoláo que reirse de las amenazas del Emperador. 
Comenzóse el interrogatorio, y á las primeras palabras se sintió un 
temblor de tierra tan violento, que todos consintieron quedar sepulta-
dos en las ruinas'de los edificios. Dijo el Tirano al pueblo que aque-
lla era señal de la cólera de los dioses; a que prontamente replicó Her-
moláo: 1. qué dirías, Señor, si esos vuestros mismos dioses se hubie-
sen hecho pedazos con el terremoto? Fue así; pues apenas acabó el 
Santo de pronunciarlo, cuando un horrible alarido de los paganos 
informó al Emperador de : que todos los ídolos de la ciudad se habian 
hecho añicos y polvo en la ruina de los templos. Aturdido Maximiano 
con este suceso, mandó cortar la cabeza á Hermoláo, y condenó á Pan-
taleon al mismo suplicio. Atóle el verdugo al tronco de un olivo; des-
cargó sobre su cuello muchos golpes con el afilado sable; pero ninguno 
le hirió ni aun ligeramente, hasta que el Santo, con una piadosa impa-
ciencia de ir recibir en el cielo la recompensa debida á sus trabajos, 
suplicó á Jesucristo que no le dilatase la corona del martirio, la que 
recibió en fin el dia 27 de julio del año de 305 , y con él tuvieron 
parte en la misma gloria los santos Hermipo y Hermócratea, compa-
fieros del santo presbitero Hermoláo. 
Las reliquias de san Pantaleon fueron trasladadas de Nicomedia á 
Constantinopla, y colocadas en el sitio donde se celebró despues el se-
gundo concilio general el año de 381, en tiempo de Teodosio el Gran-
de, por Buyo motivó se llamó el oratorio ó la capilla de la Concordia. 
itegalóselas con el tiempo el emperador del Oriente á Carlo Magno, 
NI este las trasladó á Francia, venerándose la cabeza en la Iglesia de 
Leon, y el resto en el monasterio de san Dionisio. 
«En la iglesia dé las señoras Agustinas recoletas del real convento 
de la Encarnacion de Madrid se conserva dentro de una ampollita de 
cristal una pequeña porcion de la preciosa sangre de este glorioso Már-
tir, la que se asegura que todos los años milagrosamente se liquida 
en la víspera y dia de su fiesta, concurriendo apresuradamente todo 
el pueblo á venerar la reliquia, y á ensalzar el poder de .Dios á vista de 
aquel prodigio. , 
La miga es en honor del Santo,y'la oraelon la signien*e. 
Prcesta qucesumus omnipotens 
	
Suplicámoste, 6 Dios omnipo- 
Deus, ut intercedente beato Pan- tente, nos concedas porlla inter- 
talaone *lire tuo, et á cunctis cesion de to bienaventurado már- 
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adversitatibus liberemur in cor- tir Pantaleon, que seamos libres  
pore, et á pravis cogitationibus de todas las. calamidades del cuer-
mundemur in mente. Per Domi- po, y que nos veamos limpios de 
num nostrum Jesum Christum... todos los malos pensamientos del 
alma. Por nuestro Señor Jesucris- 
to... 
La epístola es del eap. e de la segunda del apóstol 
 
san Pablo á Timoteo. 
Charissime: Memor esto Do-
minum Jesum Christum resurre-
xisse á mortuis ex amine David 
secundum Evangeliurn meum, in  
quo laboro usque ad vincula, qua-
si male operans: sed verbum Dei  
non est alligatum. Ideo omnia 
sustineo propter electos, ut et ip-
si salutem consequantur, quce est 
in Christo Jesu, cum gloria cce-
lesti. Tu autem assecutus es meam  
doctrinam, institutionem, propo-
situm, (idem , longanimitatem, 
ditectionem, patientiam, persecu-
tiones, passiones: qualia mirai 
(acta sont Antiochice, Iconii, et 
Lystris: quales persecutiones sus-
tinui, et ex omnibus eripuit me 
Dominus. Et omnes qui pie' vo-
tunt vivere in Christo Jesu, per-
secutionem patientur. 
Carísimo: Acuérdate que el Se-
ñor Jesucristo del linaje de Da-
vid resucitó de la muerte segun 
 
mi evangelio. Por el cual yo pa-
dezco hasta las prisiones como 
 
malhechor; pero la palabra de  
Dios no está aprisionada. Por es-
to sufro todas ias cosas por amor 
 ^e los elegidos, para que ellos con-
sigan tambien la salud , que es-
tá en Cristo Jesus con la gloria 
 
celestial. Pero tú has seguido de 
 
cerca mi doctrina", mi modo de 
 
vivir, las intenciones, la fe, la lon-
ganimidad, la caridad, la pacien-
cia, las persecuciones; los traba-
jos, como los que me sucedieron  
en Antioquía, en  Iconio, y . en 
Listris: las cuales persecuciones 
yo sufrí, y de todas me libró el Se-
ñor. Y todos aquellos que quie-
ren vivir piadosamente en Cristo 
Jesus, padecerán persecucion.  
NOTA. 
Es cierto que ya estaba preso san Pablo cuando escribió esta segunda epístola  
à Timoteo. Este era obispo de Efeso, y el Apóstol se hallaba cercano à su marti-




Todos los que quisieren vivir piadosamente en Jesucristo padecerán 
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persecucion. Si hubiera dicho, todos los que quisieren vivir desorde-
nadamente, licenciosamente, y segun el espíritu del mundo , serán 
 
perseguidos, y tendrán necesariamente mucho que padecer en una 
 
religion tan pura, tan santa, y tan perfecta, sería una proposicion 
 justa, y en creerla no habria dificultad ; pero que hayan de padecer 
 
persecucion los que quieren vivir segun el espíritu, las máximas y las 
 
leyes de esta religion , y que la persecucion haya de ser suscitada 
 
por aquellos mismos que la profesan, esto es lo que verdaderamente 
 
trastorna la razon. Mas al fin , cuando se considera que el misma 
 
Jesucristo fué perseguido por aquellos mismos que tanto tiempo había 
 
le estaban pidiendo, y le estaban deseando; cuando se hace reflexion 
 á que este divino Salvador, que era la' luz que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo, fue tan maltratado; cuando se piensa séria-
mente que estuvo en este mundo, el cual habia sido hecho por él, y  
que el mundo no le conoció; que el que vino á salvar los pecadores, 
Jesucristo, el Mesías tan deseado, se dejó ver en su misma herencia, y 
los suyos no le recibieron; gluten se admirará de que padezcan per-
secucion en este mundo los que quieren vivir piadosamente en Jesu-
cristo? ¿qué profeta dejó de ser perseguido por áquellos á quienes 
anunció la voluntad del Señor? Hay en el hombre cierto fondo de ma-
lignidad, que todo lo corrompe si no se tiene cuidado de purificarla 
con la penitencia; nacen con él lis pasiones; y ellas son las que levan-
tan aquellas nieblas que ofuscan las luces de la fe, y debilitan la mis-
ma razon natural: si no se procura domar con tiempo estos enemigos 
domésticos, pervierten el génio mejor, y caminando siempre de acuer-
do con los sentidos , dán la ley, se apoderan del corazon, se hacen 
dueños del entendimiento, ,y tiranizan á todo el hombre. Como son 
tan pocos los que no se dejan llevar de la corriente, como las pasiones 
toman todasias entradas, reinando.siempre en la infancia, y mucho 
mas despóticas en la juventud, es siempre mayor el número de los 
partidarios del mundo, porque siempre cuentan las pasiones mayor 
número de esclavos. Esto es lo que engruesa el partido de aquél, au- 
mentando el de los enemigos de Jesucristo. El rebaño de Jesucristo 
siempre será el menor, y por consiguiente el mas expuesto á los insul-
tos; pero al fin triunfe el mundo cuanto quisiere de que tiene de su 
parte la muchedumbre, durará poco su alegria, sobre ser muy su-
perficial; el reino de ]os cielos es la herencia de los pocos, resérvase 
para la pequeña grey.  
El evangelio ea del eap. 10 de san Mateo. 
 
. In illo ternpore, dixit Jesus dis- 	 En aquel tiempo dijo Jesus á  
el Mis suis : Nihil est opertum, sus discípulos: Nada hay escondi- w 
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quod non revelabitur; et occultant, 
quod non scietur. Quod dico vo 
bis in tenebris, dicite in lami-
ne: et quod in aure auditis pre-
dicate super tecla. Et nolite ti-
mere eos, qui occidunt corpus, 
animara auteur non possunt oc-
cidere; sed potius timete eum, 
qui potest et animara, et corpus 
perdere in gehennam: Nonne duo 
passeres asse viceneunt: et unus 
ex illis non cadet super terrain 
sine paire vestro? Vestri autem 
eapilli capitis omnes nurnerati 
sunt. Nolite ergo timere: mulos 
passeribus meliores estis vos. 
Omnis ergo, qui confitebilur me 
Joram hominibus, confitebor et 
ego eum coram Paire meo,, qui 




do, que no venga á descubrirse, 
ni oculto, que no llegue á saber- 
se. Lo que os digo á oscuras, de-
cidlo publicamente; y lo que se 
os dice al oído, predicadlo desde 
los tejados. No temais á los que 
matan el cuerpo y no pueden ma-
tar el alma; antes bien temed á 
aquél, 'que puede arrojar al in-
fierno el alma y el cuerpo. ¿Por 
ventura, no se venden dos pájaros 
por la menor moneda, y ninguno 
de ellos cae sobre la tierra sin la 
voluntad de vuestro Padre? Pero 
á vosotros os tiene contados todos 
los cabellos de  la cabeza. No te-
mais, pues: mucho mas valeis vo-
sotros que muchos pájaros. Cual 
quiera, pues, que me confesáre 
delante de los hombres, le confe-
sare yo tambien delante de mi pa-
dre, que está en los cielos. 
MEDITACION. 
Del infierno. 
PUNTO pa1Mano.=Considera que hay infierno ; es decir, un lugar 
en que todo el poder de Dios junta todos los tormentos para castigar, 
para atormentar á los que mueren en su desgracia, Ir para hacerlos 
padecer eternamente. 
La cólera de todo un Dios irritado enciende en él un fuego de un 
ardor, de una vivacidad incomprensibles, que no solo abrasa los cuer-
pos, sino tambien las almas. Un condenado está sumergido, sepultado, 
anegado en aquel fuego inmoble, en medio de aquel fuego, penetrado 
de aquel fuego, sin poder respirar mas que el fuego que le abrasa. 
Cada momento padece nuevo dolor y nuevo suplicio; y por un prodi-
gio espantoso de rigor, efecto todo del poder divino, el condenado pa-
dece todos los suplicios juntos en cada momento. 
Pero por espantosas, por incomprensibles que sean aquellas penas, 
se puede decir que son poca cosa en comparacion de aquel penetran-
te dolor, de aquella eterna desesperacion que le causa la memoria 
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del tiempo pasado, lo mal que se aprovechó de él, y de tantos auxilios 
como tuvo. 
	 . 
La falsa brillantez de las honras que le deslumbró; los bienes fan-
tásticos que le ocuparon; la engañosa apariencia de los deleites que le 
tuvieron como encantado; la vanidad de los objetos que le aparta-
ron de Dios; la ridiculez de los que se llaman respetos humanos, 
y la nada de las grandezas del-mundo, todas estas son otras tan-
tas furias que despedazan, que taladran el corazon de un infeliz con-
denado. 
;Que por gozar de unos silcios y momentáneos deleites , por satis-
facer mi orgullo y mi vanidad, por contentar mi pasion, me he pre-
cipitado en estos hornos eternos! Fantasmas de grandeza , fortu-
na quimérica, vanas ideas de felicidad, cien veces os condené , y no 
dejé de irme tras de vosotras; y por haberme apacentado de vuestra 
engañosa esperanza me veo condenado. Pude salvarme; ¡cuántas salu-
dables inspiraciones desprecié! Nunca me faltaron auxilios, suficientes, 
pero no me dió gana de corresponderlos. Pensé en el infierno; creí 
todo lo que estoy viendo; todo lo que estoy experimentando; bramaba 
de indignacion y de horror contra los que se condenaban, y yo soy 
uno de ellos. 
A estos mortales remordimientos, á estas penas incomprensibles, 
añade la vista de un Dios soberanamente irritado, de un Salvador 
convertido en enemigo irreconciliable, de un Dios perdido sin recur-
so, y perdido por el pecado. Era menester poder concebir lo que es 
Dios, para poder comprender qué tormento es el perderle, y perderle 
sin esperanza de volverle á recobrar. Esta sola pena equivale á 
todos los suplicios; sin esta pérdida, el•mismo infierno con todos 
sus tormentos se convertlria en un lugar de delicias . Concibe, si 
es posible, qué tormento es haber perdido á Dios para siempre. 
¡Ah, Señor! piérdalo yo todo desde este mismo punto, bienes, dig-
nidades, salud,•y hasta la misma vida, antes que perderos á Vos. He 
merecido el infierno; pero confio y apelo á vuestra infinita misericor-
dia: no permitais, dulce Jesus mio; que me condene. 
PUNTO sEnuNno.=Considera que las penas del infierno no . so-
lo son universales, excesivas, incomprensibles, sino tambien eter-
nas, es decir, que son tan espantosas, tan intolerables, que no hay 
esperanza de que jamás se acaben, ni que por un solo instante se 
alivien. 
¡Qué dolor, qué desesperacion, qué rabia la de una alma conde-
nada, cuando desde aquel abismo de la eternidad, despues de haber 
'ardido cien mil millones de millones de años, vuelve los-ojos hacia es-
ta pequeña porcion, hacia este puñado de tiempo que vivió, el que 
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apénas podrá descubrir entre aquel prodigioso número de siglos que 
habrán pasado despues de su muerte! Pensará que por no haberse 
querido hacer un poco de violencia durante un, cortísimo espacio de 
tiempo, arde y padece todos los suplicios juntos despues de tantos mi-
llones de siglos, sin que se pueda decir que le resta ni un solo momen-
to menos que padecer. 
Arder en el infierno tantos años, tantos siglos como instantes se vi-
vieron, causa espanto esta duracion; ¡qué será arder tantos millones 
de siglos como gotas de agua hay en los nos y en la mar! habrá su-
frido un condenado en aquellos calabozos de fuego toda esa incom-
prensible duracion de tiempo, y no se habrá pasado un cuarto de ho-
ra, ni un instante de la eternidad; los hijos de tus hijos estarán en-
terrados; habrá consumido el tiempo las casas en que habitaste, la 
ciudad en que naciste, y los estados en que pasaste tu vida; en fin, 
habrán sepultado los siglos á todo el universo en sus propias cenizas: 
despues del mundo se habrán pasado tantos millones de siglos como 
duró momentos el mismo mundo, y ni un solo instante habrá corrido 
de la espantosa eternidad; si te condenaste te queda tanto por pade- 
cer como desde el mismo punto que fuiste sumergido en aquellas 
llamas. 
¡OEeternidad espantosa! ¡6 incomprensible eternidad, quién te pue-
de creer, y vivir en pecado un solo momento, y dilatar un solo mo-
mento la penitencial - 
Supongamos que un pecador fuese condenado á arder en el infier- 
no hasta que una hormiga trasladase al mar toda la arena de sus ori-
llas, llevando de mil á mil años un solo grano. ¡Ah, desde que Cain 
está en el infierno, solo seis granos hubiera transportado este anima-
lito! ¿Pues qué seria si aquel desdichado tuviese que padecer hasta 
que la hormiga trasladase 'no solo toda la, arena del mar, sino toda la 
tierra del mundo? ¿si hubiese de arder hasta que pasando de mil á 
mil años, acabase de roer todas las peñas, todos los montes de la tier-
ra? La razon se pierde, y la imaginacion se confunde en esta incom-
prensible extension de tiempo. Con todo eso, si te condenas, ha de lle-
gar tiempo en que puedas decir con verdad: desde que morí, desde 
que estoy rabiando en medio de estos.incendios, aquella hormiga hu-
biera yarasladado al mar toda la arena y toda la tierra del universo, 
ya hubiera`roido los montes y los peñascos, ya hubiera penetrado has-
ta el mismo centro del mundo; toda esa espantosa duracion de tiem-
po se ha pasado en estos horribles tormentos, y me resta que pade-
cer una eternidad toda entera. ¡Hay infierno, hay eternidad de infier-
no: hay cristianos que lo creen, y que todavía pecan! Esta es una co-
sa que parece tan incomprensible como el mismo infierno y como la 
misma eternidad. 
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¿Y que, Señor, me habreis concedido vos tiempo y gracia para pen-
sar en las penas del infierno, solo para que esta consideracion, por 
pura malicia mia, me aumente algun dia el dolor de haberme conde-
nado despues de haber considerado aquellas terribles penas? ¡Qué ra-
bia, qué desesperacion será la mia, si despues de esta meditacion no 
mudo de vida, si no me dedico á trabajar con vuestra poderosa ayuda 
en el negocio de mi salvacion! Volved, Padre Eterno, vuestros benig-
nos ojos hácia este miserable pecador; todavía estoy ceñido con la san-
gre de mi Señor Jesucristo, en virtud de esta sangre os pido miseri-
cordia y gracia para amaros en vida, y por toda la eternidad. 
JACULATORIAS. 
Quis potenit habitare cum igne devorante? ¿quis habitabit cum ardo-
ribus sempiternis? Isal. 33. 
¡Ah Señor! ¿quién podrá habitar en medio de aquel fuego devorador? 
¿quién sufrirá aquellos ardores sempiternos? 
Bic ure, hic seca, hic non parcas, ut in ceternum parcels. Aug. 
Señor, abrásame aquí, córtame aquí, no me perdones aquí, para que 
me perdones en la eternidad. 
PROPOSITOS. 
Baja con la consideracion al infierno en vida, dice san Bernardo, si 
no quieres bajar él despues de muerto. El que teme un gran mal, 
piensa muchas veces en él, y con este pensamiento discurre arbitrios, 
solicita medios, y toma sus medidas para precaverle. No pierdas de 
vista el infierno, dice el Sábio, sino quieres meterte en el camino que 
lleva derecho á él. Es saludable y provechoso ejercicio valerse de 
los trabajos de esta vida, y de todo lo queen ella nos aflige, para ex-
citar la memoria del infierno, y esta misma memoria suaviza en cier-
to modo los trabajos de la vida. Si padeces dolores vivos y agudos, 
acuérdate de los que padecen los condenados en el infierno; habita-
mos en casas, vivimos en pueblos, ejercemos empleos que ejercieron, 
vivieron, y habitaron muchos que están ardiendo en aquellas llamas. 
hunca nos hallarémos en concursos, en convites, ni en diversiones, 
donde no se hallen algunos que probablemente se han de condenar. No 
hay contratiempo, ni aun gusto en esta vida, que no sea muy á pro-
pósito para traernos á la memoria los tormentos de la otra; ni hay re-
medio mas eficaz, no solo para templar , sino para apagar el apetito 
del deleite, que esta saludable memoria. ¿Despierta la concupiscencia? 
¿te,punzan los estímulos de la carne? ¿amotinanse las pasiones? ima- 
gifla que oyes la voz de aquel desdichado rico, que - grita desde.el cen- 
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tro del abismo? Crucior in hac /lamina: me abraso entre estos torbe-
llinos de fuego; lleva contigo esta imágen y esta voz á todos tus  de-
leites y apetitos; presto los perderás el gusto, y ellos perderán toda 
su salud, y todo su sabor. Hallándose extraordinariamente tentado en 
cierta ocasion un santo ermitaflo, aplicó la punta del dedo á la luz del 
candil; no pudo sufrir el vivo dolor que le causó, y la retiró al ins-
tante. Vuelto eátonces al tentador, le dijo: pues qué ¿tú me solicitas 
y me estimulas á un deleite prohibido por el cual he de ser condena-
do á las eternas llamas del infierno, cuando apenas me he atrevido á 
tocar con la punta del dedo este fuego usual y comun que nos alum-
bra? Si muchos se valieran en mil ocasiones de semejantes industrias, 
no se verian tan frecuentes y tan lastimosos triunfos de la tentacion. 
2 No hay pérdida irreparable sino la del alma; ruina entera, de 
negocios, reveses de fortuna, pérdida de pleitos, naufragios, desgra-
cias; todos los que se llaman en este mundo contratiempos y calami-
dades, hablando en rigor, todo tiene remedio, y hay consuelo para 
todo; pero, si me condeno, ¿quién me podrá consolar? ¿qué esperanza 
puedo tener? ¿qué alivio puedo prometerme? Todo se perdió para mi, 
si pierdo á Dios. Sirva este pensamiento para fomentar tu devocion, y 
con ella el horror que debes tener á todo pecado. En tus pérdidas, en 
tus desgracias, en aquellos importunos cuidados que son inseparables 
de la vida, dite, dite continuamente á tí mismo: no hay otro mal que 
el pecado; ninguna pérdida debo temer sino la de mi Dios; los amigos, 
el tiempo y la misma muerte me pueden consolar en la pérdida de los 
bienes, de la salud, de los empleos, &c. ; pero perder á Dios, y per-
derle para siempre, ¡ó qué pérdidal Así en los gustos como en los dis-
gustos de esta vida hazte familiares aquellas bellas palabras: ¿Quid 
prodest homini si mundum universum lucretur? ¿ue le aprovecha 
al hombre ganar todo el mundo, ser el mas poderoso monarca del 
universo, si al cabo se pierde y se condena? A aquel grande del mundo 
que se condenó, á aquel rico avariento, ¿de ,qué les sirve al presen-
te haber vivido con tanta magnificencia, con tanta abundancia entre 
las diversiones y los regalos? ¿ de qué la sirve ahora á aquella mujer 
profana, condenada ya á los fuegos eternos, haber brillado tanto en 
los saraos y, en las concurrencias? ¿de qué sirven los grandes títulos, 
los soberbios palacios, la ostentacion de modas, de galas y de profa-
nidad? ¿de qué sirve todo esto al que se condenó miserablemente? 
¿Será gran consuelo para aquel padre y para aquella madre que se 
condenaron, haber dejado á sus hijos muchas conveniencias, mientras 
ellos arden en las llamas sempiternas? Familiarízate con estas refle-
xiones; no hay ejercicio mas saludable; ten siempre á la vista en tu 
gabinete ó en tu cuarto algun objeto que perpétuamente te traiga á la 
memoria la muerte 6 el infierno. 
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Los santos Nazario, Celso, y Victor, mártires. 
S AN Nazario fue romano, de padre gentil, originario de Africa; su 
madre era de Roma, Babia abrazado la fe de Jesucristo antes de dar 
á luz á Nazario, y la Iglesia la celebra con el nombre de santa Per-
pétua. Encargóse la misma virtuosa madre de criar a su hijo, y en 
tan buena escuela aprendió Nazario tan santa educacion. Fueron efi- 
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caces las lecciones que le dió, por que encontraron con una índole dó-
cil y suave, con una inclination natural á la virtud, con un corazon 
recto, y con un entendimiento vivo, perspicaz y penetrante. No solo 
recibió el bautismo siendo todavía joven, sino que toda su juventud la 
pasó en los ejercicios mas piadosos de la religion, y santa Perpétua 
antes de morir tuvo el consuelo de ver en su hijo uno de los mas ze-
losos y mas ejemplares cristianos de la Italia. 
Habiéndole instruido radicalmente el papa san Lino en las verda-
des de la religion, á cuyo estudio se habia dedicado con el mayor des-
velo, y abrasado en un fervoroso zelo, poco ordinario en los jóvenes 
de su edad, apenas recibió el bautismo, cuando quiso convertirá la 
fe de Jesucristo á todo el mundo. Dejó la casa paterna por irse á pre-
dicar á los gentiles; y pareciéndole la Italia estrecho'ampo para sus 
vastas ideas, resolvió pasar los Alpes, y transferirse á las Gáulas. Era 
la empresa verdaderamente ardua y arriesgada en un tiempo en que 
el nombre cristiano se oia con execracion de la otra parte de los mon-
tes; pero ningun estorbo era capaz de detener ni acobardar al espíritu 
del nuevo Apóstol. Tuvo mucho que padecer, mas crecia su amor á 
Jesucristo al paso que se aumentaban los trabajos. Vallase de toda 
suerte de industrias, medios, invenciones y artificios para ganar al-
mas a Dios; pronto no solo á servir de criado, sino á hacerse tambien 
esclavo para convertir  un, solo infiel. 
Correspondió el fruto á sus apostólicas fatigas; hubo pocas ciudades, 
pocas villas y aun pocas aldeas donde no quedasen estampadas las hue-
llas de su zelo con alguna conversion, donde álo menos no dejase im-
presa una alta idea de la santidad del cristianismo. 
La primera ciudad del otro lado de los montes donde comenzó á 
predicar el nuevo Apóstol la fe, de Jesucristo, fue Genova. No habla 
oido aquel pueblo idólatra ni aun el nombre de cristiano, cuando san 
Nazario entró en él á anunciar el evangelio: siguiéronse muchas con-
versiones á su zelosa predicacion; y aquella ciudad, que por espacio de 
mil cuatrocientos años conservó siempre pura la fe católica de Jesucris-
to, reconoció todo aquel tiempo á san Nazario por su primer apóstol. 
Entre las muchas conversiones que hizo en Génova nuestro Santo, 
la mas ventajosa á la propagacion de la fe y la mas gloriosa á la re-
ligion, fue la de una noble viuda muy distinguida en la ciudad por su 
nacimiento y por sus grandes bienes de fortuna. Tenia esta señora 
un hijo todavía niño, por nombre Celso, que era todo su consuelo, y 
ella le amaba con la mayor ternura. Instruyóle Nazario en los princi-
pios de la fe, y como el niño era de excelente capacidad y de una sua-
vísima índole, en breve tiempo hizo tantos progresos en la ciencia de 
la salvacion, que habiéndole bautizado nuestro Santo, se le pidió a su 
madre para compañero en sus apostólicos viages. Era sin duda gran- 
! 
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de el sacrificio, pero no era menor la religion de la virtuosa viuda; y 
así consintió en él, dando su bendicion á su querido hijo 
 para que se 
separase de ella, y en adelante fuese todo y únicamente de Jesucristo, 
quedando Celso desde entonces por compañero inseparable de san Na-
zario. Corrieron juntos muchas ciudades de las Gáulas, sembrando en 
todas el grano de la palabra de Dios, que con el tiempo fructificó una 
mies tan abundante. 
La célebre ciudad de Tréveris fue el principal teatro donde mas 
resplandeció el zelo de nuestros Santos, y donde tambien padecieron 
por Jesucristo aquellas crueles persecuciones que en todo tiempo 
acompañan á los hombres apostólicos. Contribuyó mucho á aumentar 
el número de los cristianos la multitud de milagros que obraron; y 
en el panegírico que hizo en su honor san Ambrosio, confiesa que 
aquella ciudad debe sus primeros fieles á las maravillas que hicieron 
en nombre de Jesucristo, y á los tormentos que padecieron en ella. Si-
guióse inmediatamente la corona á sus gloriosos combates. Arresta-
dos los dos y puestos en la cárcel, fueron condenados á ser arrojados 
en el confluente de los dos rios Sarra-y Moséla; pero apenas tocaron 
las aguas con sus pies, cuando se endurecieron y tomaron consisten-
cia; de cuyo prodigio quedaron los gentiles tan atónitos, que no se atre-
vieron á quitarlos la vida, contentándose con desterrarlos de su pais, 
por lo cual se vieron obligados á volverse á Italia. Condújolos á Mi-
lan la divina Providencia, y en aquella ciudad fueron seguflda vez 
arrestadospor el juez Anolino, que se hallaba con órdenes dpl Empe-
rador para exterminar todos los cristianos, sin darles tiempo á pre-
dicar el evangelio. Despues de algunos dias de prision fueron exami-
nados, y por su constancia en confesar la fe de Jesucristo en medio 
de los mas crueles tormentos, se pronunció sentencia de que se les 
cortase la cabeza. No es 'fácil explicar la alegría de los santos Mártires 
cuando ésta se les intimó. Abrazando estrechamente Nazario á su 
querido compañero, exclamó. Gran dicha es la nuestra de que el 
Salvador se digne hacernos la gracia de recibir hoy la corona del 
martirio. ,Y el niño Celso, no cabiéndole el gozo en el pecho, pro-
rumpió en estas voces: Yo os doy gracias, Salvador mio , porque 
siendo aun de tan poca edad, os dignais recibirme en vuestra glo-
ria; volviéndose á san Nazario, á quien siempre llamaba su ama-
do padre en Jesucristo, añadió: Vamos á derramar nuestra san-
gre por aquel á quien debemos nuestra salvacion y nuestra vida. 
Fueron conducidos á la plaza mayor, y allí fueron ambos degollados, 
siendo su sangre como la semilla de aquel gran número de mártires 
que dió al cielo aquella tierra, como tambien de tantos santos confe-
sores que han ilustrado aquella santa iglesia. 
Los cristianos se aprovecharon de la noche para retirar los cuerpos 
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de los dos santos Mártires, y los enterraron secretamente en una huer-
ta fuera de la puerta Romana. Allí estuvieron ocultos mucho tiempo, 
perdiéndose la memoria de ellos á causa de las persecuciones de que 
fue agitada la iglesia de Milán; solo se sabía que los propietarios de 
aquella posesion tenian gran cuidado de prohibir sus herederos que 
en ningun tiempo ni por ningun motivo se enagenasen de elle, de-
clarando en general que en ella estaba escondido un gran tesoro, has-
ta casi trescientos años despues, en que le fue revelado á san Ambro-
sio el lugar donde estaban aquellas santas reliquias, y pasando á él 
acompañado de su clero, halló el cuerpo de san Nazario tan entero co-
mo si le hubieran enterrado el mismo dia, y en el sepulcro la sangre 
tan fresca y tan roja como si pocas horas antes se hubiera derrama-
do, de suerte que se embebieron en ella muchos lienzos: la cabeza del 
Santo estaba separada del tronco, pero tan entera y tan fresca como si 
estuviera viva. Añade el diácono Paulino, testigo presencial, que el 
sepulcro exhalaba un olor grato, y mas suave que el de todos los aro-
mas. Mandó san Ambrosio cavar en otra parte de la huerta, donde se 
encontró el cuerpo de san Celso, que juntamente con el de san Naza-
rio fue trasladado á la iglesia de los Apóstoles, que el mismo san Am-
brosio habia edificado. Repartió el santo Obispo estas preciosas reli-
quias á muchas iglesias, y entre otras envió parte de ellas á san Pau-
lino, 'obispo de Nola, y á san Gaudencio, obispo de Brescia; tambien 
tocó á la iglesia de Ambrun una pequeña porcion de ellas, las que 
conserva con grande veneracion. 
Con la memoria de estos santos junta la iglesia la de san Victor 
papa. Fue africano, hijo de un tal Felix, y por su eminente virtud y 
grandes talentos fue elevado á la Silla de san Pedro por muerte de san 
Eleuterio, que sucedió hácia el año de 192. Pedian un papa de esta 
santidad y de estos talentos las herejías que por aquel tiempo despe-
dazaban á la santa Iglesia, contra las cuales fulminó anatemas Victor 
con tanto vigor, que se conoció haberle formado el cielo para exter - 
minar aquellos monstruos. 
Teodoro de Bizanzio, curtidor de profesion, no pudiendo sufrir 
las reprensiones que le daban los cristianos de su país por haber 
apostatado en la última persecucion, discurrió el arbitrio de enseñar 
que Jesucristo no había sido mas que un puro hombre, pareciéndole 
que de esta manera justificaba su apostasía. La impiedad no podia ser 
mas abominable, ni mas despreciable el maestro que laenseñaba; con 
todo eso ,corrompió á muchos, y tuvo no pocos sectarios; teniendo 
atrevimiento el impío heresiarca para venir á Roma, y para dogma-
tizar en el centro mismo de la verdadera religion. Anatematizóle san 
Victor, y le persiguió tan vivamente, que despues no se oyó hablar 
mas de él. 
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No contempló mas á los montanistas, aunqua ya por aquel tiempo 
se habia declarado Tertuliano por su partido. Bien persuadido el san-
to Papa de que los herejes nunca se hacen mas insolentes ni mas iie- 
ros, que cuando se contemporiza con ellos con el fin de reducirlos, les 
declaró valerosa y constantemente la guerra, condenando sus errores. 
Por entonces inventó tambien Práxeas, la herejía de los patripasianos 
precursores del sabelianismo, que arruinaban en Dios la distincion de 
personas. Apenas se descubrió esta zizaña en el campo del Señor, 
cuando la arrancó la vigilancia y el infatigable zelo del santo Pontífice. 
Reconocido Práxeas detestó su error, que consistia en atribuir al Pa-
dre lo que solo pertenecia al Hijo, y entregó su retractacion, con 
cuya ocasion convocó Victor un concilio en Roma. 
La mayor parte de los obispos de Asia , por no se qué costumbre 
tolerada hasta entonces, celebraban la Pascua el dia catorce de la lu-
na de Marzo, conformándose en esto con el rito de los judíos; lo res-
tante de la cristiandad la celebraba el domingo despues del dia catorce 
de aquella luna, por haber resucitado el Salvador en semejante dia. 
Temiendo san- Victor que aquella diferencia de ritos podia ocasionar 
division entre los fieles, y parar con el tiempo en algun cisma, para 
ocurrir este mal, ordenó que todas las iglesias del mundo se con-
formasen en_este particular con la costumbre de la iglesia romana, y 
que en ninguna parte se celebrase la pascua el dia catorce  del equi-
noccio vernal, sino el domingo siguiente; y aunque se opusieron á es-
to Polycrates, obispo de Efeso, y algunos otros obispos de Oriente, 
la constitucion del Papa fue recibida de toda la iglesia, y ciento 
veinte y nueve años despues la renovó el célebre concilio de Nicéa. 
Otras muchas constituciones publicó san Victor para bien de la 
iglesia universal, y entre otras declaró, que en caso de necesidad se 
podia bautizar con cualquiera agua natural; esto es, que no era me-
nester estuviese bendita con las ceremonias que usa la iglesia cuan-
do bendice las pilas del bautismo. En fin, despues de haber gober-
nado este santo pontífice el rebaño de Jesucristo por espacio de diez 
años, recibió en premio de sus trabajos la corona del ,martirio el dia 
28 de Julio de 202. 
En el mismo dia hace tambien conmemoracion la santa Iglesia de 
san Inocencio papa, primero de este nombre. Fue de la ciudad de Al-
bano cerca de Roma, y así por su virtud como por su sabiduría suce-
dió al papa san Anastasio, que murió el año de 402. Luego se reco-
noció que le habia destinado Dios para consolar y fortalecer la iglesia 
en las aflicciones que padeció en aquel tiempo. Inundaron los godos 
á Italia conducidos de Alarico, y todo lo llenaron de consternacion. 
Consolé el santo Papa á su pueblo , aseguróle , y con sus oraciones 
consiguió del Señor que se disipase toda aquella multitud de bárbaros 
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por la derrota de su jefe, al mismo tiempo que se avanzaba hácia 
Roma para entrarla á sangre y fuego. 
Noticioso del furor con que la emperatriz Eudoxia perseguia á san 
Juan Crisóstomo, patriarca de Constantinopla, se declaró su protec-
tor, y anulando todo lo que se habia decretado contra el Santo en un 
conciliábulo que se juntó en un árrabal de Calcedonia, mandó que 
fuese restituido á su silla aquel ilustre Prelado, y fulminé excomunion 
contra todos los que habian tenido parte en su persecucion. Tuvo el 
consuelo de ver extinguido el cisma que despues de tanto tiempo des-
pedazaba á Antioquia ; pero llegando á Ravena,cse le turbó este gozo 
con la noticia de que Alarico habia sorprendido á Roma, saqueán-
dola, y llenándola de muertes y de sangre. Afligióse, y lloró el santo 
Pastor la desolacion de sus ovejas; pero con su vuelta las consoló, y 
no perdonó á diligencia alguna para que en el modo posible se re-
sarciesen de sus pérdidas. Fué el primero que expelió de Roma á los 
novacianos, y su solicitud pastoral se extendia á todas las necesidades 
de la Iglesia. 
Pero sobre todo explicó su ardiente zelo contra Pelagio y Celestio, 
cabezas de la perniciosa herejía pelagiana. Informado de sus principa-
les errores por las cartas que le escribieron loa concilios de Miléva y 
de Cartago, escribió dos admirables epístolas contra ellos, en las cua-
les explica excelentemente la necesidad de la gracia para merecer y 
confirmar los decretos que habian hecho los dos concilios contra 
aquellos heresiarcas. Con esta ocasion dijo san Agustin, que habien-
do confirmado el Papa todo lo que se habia decretado contra los ene-
migos de la gracia de Jesucristo, ya era causa acabada y definida. Es-
te gran Santo, principal defensor de la verdad que combatian aquellos 
herejes, escribió tics epístolas al papa Inocencio, en que muestra là 
veneracion y el respeto que le profesaba; y el santo Pontífice acredita 
bien en sus respuestas la particular estimacion que hacia de aquel 
ilustre defensor de la gracia, y en las que di6 á los prelados ique com-
ponían los concilios de Cartago y de Miléva, alaba singularmente el 
perfecto rendimiento que mostraban al supremo juicio de la santa Se-
de, declarando al fin de ellas por escomulgados á Pelagio y a Celestio. 
Tambien escribió otras epistolas importantes á muchos obispos de las 
Gáulas, una á san Dictricio, arzobispo de Ruan, y otra á S. Exuperio, 
arzobispo de Tolosa, sobre varios puntos y reglas de disciplina ecle-
siástica. A S. Decencio, obispo de Gubio, le escribió sobre el ayuno 
del sábado, que dice se debe guardar en reverencia de la sepultura 
del Señor, condenando á los que le desaprobaban. En fin, despues de 
haber gobernado la Iglesia por espacio de catorce años con una pru-
dencia y con una virtud digna de un vicario de Jesucristo, consumi-
do de trabajos y colmado de merecimientos, murió con la muerto do 
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los santos el dia 28 de Julio del atu 417, y fuéenterrado en el cemen-
terio de Priscilia, de donde el año de 815 el papa Sergio II trasladó 
su cuerpo á la iglesia del título de Equicio. S. Gerónimo en la célebre 
epístola que escribió á Demetriades para confirmarla en el santo pro-
pósito que habla hecho de guardar virginidad, la habla del papa S. 
Inocencio en estos términos: Planten constantemente la fe de S. mno-
eencio, hijo espiritual y sucesor de Anastasio, de feliz recordacion, 
en la cátedra apostólica; y por mas sabia è iluminada que seas, 
guárdate bien de seguir otra doctrina. 
La mina es en honor de los Santos, y la oracion 
la siguiente. 
Sanctorum tuorum nos, Do- 	 Fortifíquenos, Señor, la bien- 
mine, Nazarii, Celsi, Victoris, aventurada confesion de tus san
-et Innocentii con fessio beata tos Nazario, Celso, Victor é Ino-
communiat: et fragilitati nostrce cen,oio, y consíganos de tu bon-
subsidium dignanter exoret. Per dad el auxilio de tu gracia para . 
Dominum. nostrum Jesum Chris- sostener nuestra flaqueza. Por 
tum... nuestro. Señor Jesucristo... 
La epá:e;ola es del cap. 10 del libro de la Sabiduría. 
Redidit Deus' justis merce-
dem. laborum suorum, et dedu-
xit illos in via mirabili; et fuit 
Otis in velamento diei, et in luce 
stellarum per noctem: transtu-
lit illos per mare Rubrum, et 
transvexit illos per aquam ni- 
miam. Inimicos auten illorum de-
mersit in mare, et ab altitudine 
infernorum eduxit illos. Ideo justi tulerunt spolia irnpiorum, 
et decantaverunt, Domine, no-
men sanctum tuum, et victricem 
manum tuam laudaverunt pari
-ter Domine Deus nosier. 
Dió Dios á los justos el pre-
mio de sus trabajos, y los con- 
'dujo. por un camino maravilloso: 
y en el dia los hizo sombra, y 
en la noche suplió el resplandor 
de las estrellas: los pasó por el 
mar Rojo, y los transportó por 
medio de la profundidad de las. 
aguas. Pero á sus enemigos los 
sumergió en el mar, y los volvió á 
sacar de la profundidad del abis-
mo. Por • eso los justos llevaron 
los despojos de los impíos, y ce-
lebraron, Señor, tu santo nom-
bre y juntos, cantaron himnos á 
tu mano vencedora. 
NOTA. 
Refiere este capitulo del libro de la Sabiduria de Salomon, como la mano po-
derosa de Dios libró á los buenos de una multitud de males, y los colmó de una 
multitud de bienes, probándolo con la, libertad del pueblo de Dios del cautiverio 
de Egipto; lo que con razon aplica la Iglesia á los santos mártires, y confesorés. 
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REFLEXIONES. 
Es Dios el mejor de todos los amos, y con todo eso es el peor servi- 
do de todos. Ninguna cosa manda á sus siervos que él mismo no hu-
biese antes practicado; y aun falta mucho para que nos mande todo 
aquello que él se dignó hacer y padecer por nosotros. Aunque el te- 
mor filial es loable, y él le aprueba tambien, sin embargo, gusta mas 
de ser servido por amor. No hay amo en el mundo que se contente 
con la buena voluntad de los que le sirven; no basta tener buena vo-
luntad, es menester servir bien; solo se atiende á esto, y aun cuando 
se hace mejor el servicio, no falta que decir. No siempre se dá gusto 
al que  manda, aunque sea muy penosa la ejecucion. Lo que habia de 
mandar la razon, no pocas veces lo mandan la extravagancia y el ca-
pricho de los amos duros é inhumanos. Trabájase mucho en el mundo, 
pero muchas veces es trabajo perdido cuando mas se sudó; y aunque 
se hubiese hecho con la mejor intencion, si no se logra el intento, ni 
se agradecen, ni se hace caso de tus fatigas; estarás años enteros re-
mando y sufriendo, y ni aun se hará atencion á ello ; pero descui-
date en alguna falta ; se levanta el grito , se excita la cólera, se te 
echa enhoramala , y ya no se quiere mas de ti. Mas no basta ser-
vir bien, es menester agradar , y el agradar no siempre esta en 
nuestra mano. Hay en los amos unas secretas aversiones, en fuerza 
de las cuales los dá en rostro, 6 reciben con frialdad cuanto hacen 
ciertas personas; al mismo tiempo que el menor servicio, una vaga—
tela de sus favorecidos lisonjeros es celebrada, es aplaudida, es re-
compensada con profusa liberalidad. ¡Oh, y qué de otra manera tra-
ta Dios á los que le sirven! no solo no es aceptador de personas, sino 
que hablando en rigor, solo estima el servicio por el ^amor con que se 
hace; más atiende á la voluntad de servirle, que al servicio mismo, 
y el premio siempre es cien veces doblado. Dá, dice el Sabio, d los justos la recompensa de sus trabajos. No parece salario el que dá, 
sino deuda que paga: Reddidit. Es excesiva su liberalidad, aunque 
en rigor solo premia en nosotros sus mismos dones. Es Dios un amo 
benigno, próvido, que se compadece de nuestros males; es padre, pe-
ro padre, lleno de ternura, que á todos sus siervos los mira como 
amigos: Vos amid mei estis; como si fueran hijos suyos. ¿Quién le 
vió nunca de mal humor? ¿quién le encontró menos indulgente, me-
nos liberal, menos padre, cuando le sirvió con fidelidad y con presteza? 
¿Se despide en el mundo algun criado? pues ya no se le vuelve á re-
cibir. A nadie despide Dios jamás de su servicio; pero el que volunta-
riamente se despide de él por malicia, por ligereza, por cobardía 6 
por disolucion, siempre es bien recibido cuando vuelve á su casa de 




buena fe. Acuérdate de la parábola del hijo pródigo. Cosa extraña: 
un amo tan bueno, tan liberal, tan fácil de servir y de contentar es 
elpeor servido de todos, y hay tan pocos que le quieran servirl 
El es'angelio es del cap. el de loan Lueas, y el mismo 
que cl din XVI, folio 245. 
MEDITACION. 
De la prosperidad de los malos. 
PUNTO PRIMERO.— Considera la sinrazon con que se tiene por ob-
jeto digno de envidia la prosperidad de los malos. Son unos reos con-
denados á muerte, á quienes se les dá todo lo que piden: son unos 
enfermos, desahuciados á quienes no se niega cosa alguna que ape-
tezcan. ¿A quién le pasó jamás por el pensamiento envidiar la 
suerte de unos ni de otros? b  quién los consideró felices , porqué en 
todo se les daba gusto? Aflige Dios á los buenos, y permite las pros-
peridades á los malos, para que nos acordemos de la otra vida. 
¿Cuándo pensó David en la patria celestial, mansion de los bienaven-
turados? En medio de las aflicciones, en lo mas fuerte de mis per-
secuciones espero firmemente que el Señor me dará á gustar los con-
suelos de una dulce paz en la tierra de los vivos: Credo videre bona 
Domina in terra viventium. En este mundo, ni me lisonjeo, ni quiero 
ser feliz; sé muy bien que no se dan flores en este valle de lágrimas; 
no se hizo la alegría para este lugar de destierro, ni el mundo se pue—. 
de llamar patria sino de aquellos que renuncian voluntariamente la 
Jerusalen celestial. Lo que engaña á la mayor parte de los hombres, 
lo que los escandaliza, es el errado concepto en que están de que los 
malos son dichosos porque son malos. Todo lo contrario sucede; son 
malos porque son dichosos. Hay quejas y hay murmuraciones de que 
Dios llena á los malos de prosperidades; murmuraciones injustas, que-
jas sin razon. Dios todo lo hace con justicia, y con infinita sabiduría. 
Mas acertado fuera el discurso, si se concluyera que debe ser un gran 
mal la prosperidad, puesto que se la concede Dios á los malos. A los 
patriarcas de la ley antigua los recompensaba con bienes temporales, 
porque hasta la venida del Redentor tenian cerradas las puertas del 
cielo; pero los que en la ley de gracia gozan esos mismos bienes, no 
pueden creer que Dios se los dé por el mismo motivo. Cuando los 
principes estan resuéltos á desviar de su  persona  los cortesanos, los 
suelen dar empleos para alejarlos. No pocas veces una gratificacion es 
una desgracia. David siempre fue bueno, y segun el corazon de Dios 
mientras estuvo en la adversidad, y conservó la inocencia entre el 
fuego de la tribulacion; pero la perdió cuando se vió en el dulce repo- 
i 
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so de la prosperidad. La prosperidad de los malos los ciega, los ador-
mece, los encanta de suerte, que no conocen ni la desdicha, ni el pe-
ligro que los amenaza. La abundancia atolondra. Casi todas las flores 
de subido olor que lisojean el olfato, hacen daño á la cabeza: ésta se 
anda al rededor en lc5S lugares mas elevados. ¡Mi Dios qué castigo tan 
digno de temerse es la prosperidad de los malos! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera lo que significan aquellas palabras 
(Luc. 16:) Recepisti bona in vita t.ca: colméte de bienes mientras 
viviste. Esto es cuanto puedes esperar; y estás premiado. ¿Quién ten-
drá envidia á' aquel desdichado rico? Todo brillaba en su casa, todo 
respiraba alegría. La abundancia sustentaba la profanidad y las deli-
cias; una continua série de prosperidades mantenia en sus desórde-
nes á aquel hombre afortunado á lo del mundo; pero muere en fin el 
rico; rindese todo aquel gran mundo á la cortadora guadaña de la 
muerte; desvanécese aquel puñado de dias, que casi so olvidan en el 
mismo punto que desaparecen: comienza la eternidad; y aquel rico, 
aquel grande, aquel hombre afortunado nada encuentra en sus manos 
para esta eternidad. En vano clama: Padre Abraham,  ten miseri-
cordia de mi. La respuesta es: Ya te colmaron de bienes durante tu 
vida. Dirás que con la vida se acabó esa superficial, esa falsa, esa 
corta prosperidad. Bien está; pero recepistz, ya recibiste .lo que te to-
caba. Estimemos ahora esas fortunas repentinas y precipitadas, esos 
honores acumulados, esas prosperidades engañosas y deslumbradoras 
de esta vida; no hay cosa mas despreciable', ni mas falsa, ni mas 
opuesta á la verdadera felicidad. Son pocos los hombres que por al—
gun tiempo no hayan sido buenos; ninguno que no haya hecho algun 
bien durante su vida. Si Dios reservára premiar á los malos para la 
otra, seria preciso que los colocase en el cielo, porque soló en él hay 
premios eternos en el otro mundo. Por eso se dice que una continua 
prosperidad es señal de reprobacion; y por lo mismo compara san Gre-
gorio los dichosos del siglo á los bueyes que se dejan engordar sin 
trabajarlos, y en los mejores pastos, porque están destinados para el 
matadero. Si los que tiran del carro, prosigue este santo Padre, pu-
dieran hablar y discurrir, ¿tendrian envidia á los que pastan en el 
prado? Se quiere conservar á los que trabajan, y se ha resuelto de-
gollar á los que engordan. ¡O prosperidades de los malos, y qué dig-
nas de compasion os representais á los que os miran con los ojos de la 
fé, y consideran las cosas segun sus principios! Prosperidades enga-
ñosas que alucinais á los mortales imaginándose dichosos, cuando 
solo sabeis hacer desdichados é infelices. 
Divino Salvador mio, no me trateis como á estas desgraciadas víc-





peridad alguna, que haya de privarme de los bienes celestiales; antes-
bien afligidme de todos modos en esta miserable vida, como me ha-
gais dichoso por toda la eternidad. 
JACULA TOMAS. 
Credo videre bona Domini in terra viventium. Salm. 2&. 
Si, mi Dios; tengo una firme confianza de que me dareis á gustar en 
el cielo, en aquella feliz patria de los que viven, los inexplicables 
bienes de que inundais á vuestros escogidos. 
Álendicitatem, et divitias ne dederis mihi: tribue tanturn victui meo 
necesaria. Prov. 30. 
No os pido, Señor, para esta vida prosperidad alguna que pueda per-
judicar á mi salvacion. No me deis pobreza, ni riquezas, conceded-
me no mas que lo preciso para vivir. 
PROPOSITOS. 
t Desde hoy en adelante no califiques de prosperidades las gran-
des fortunas, las ganancias excesivas, ni esos diluvios de felicidades y 
de bienes; es un error comun, que debes corregir. Si no hubiera mas 
vida que la presente, serian deseables esas dichas; mas para los pocos 
dias que podemos vivir liy uns eternidad, y de ordinario una eter-
nidad de penetrantes arrepentimientos, de suplicios sin fin , por unos 
deleites insulsos y trabajosos, que se pasaron como sueños; por el con-
trario, todas las prosperidades temporales las debes considerar como 
señales de tu poca virtud. Siempre que te suceda algun próspero suce-
so, teme no sea que quiera Dios recompensarte en este mundo lo poco 
bueno que puedes haber hecho, para decirte cuando te castigue en el 
otro: Acuérdate de que ya te colmé de bienes. Este pensamiento mode-
rará tu alegría, que siempra perjudica á una alma cristiana , y  al 
 mismo tiempo será el medio mas eficaz para vivir de modo que no te 
trate Dios como á aquel rico. 
2 Guárdate bien de tener jamás envidia á la fortuna de otro. 
Este brilla, campa y sobresale en este mundo, que por toda la eterni-
dad estará envidiando al que vivió en él arrinconado, desconocido y 
lleno de miséria. Acuérdate que la prosperidad es una continua tenta-
cion que dura tanto como la buena fortuna; mientras ésta persevera, 
no hay pasion que no despierte, ninguna que deje de hacer alguna ten-
tativa, y de ganar algun terreno. Si el corazon y el entendimiento fue-
ran cristianos, á todas las prosperidades las tendrian por pruebas, 
y por pruebas muy peligrosas; tú á lo menos considéralas como tales-.  
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¿Te suceden prósperos sucesos? ¿reina en tu casa la abundancia? ¿tie- 
nes fortuna en todo? Rinde mil gracias al Señor, recibe estos dones 
como bienes de su mano, pero guardate bien  de derramarte en una 
altanera alegría, tan natural como mundana. Míralo todo á las luces 
que te acaban de proponer, y considera que esos bienes mas general-
mente son recompensa de los malos, que de los buenos. Cuando te sale 
bien alguna cosa, teme no sea que quiera Dios premiarte con ella; y 
al contrario, rindele mil gracias en todos los contratiempos. 
h22 JULIO. 
DIA XXIX. 
Santa Marta, vírgen. 
ENTRE las santas mujeres que seguían á Jesucristo, y hacian descu-
bierta profesion de ser discípulas suyas mientras estuvo en esta vida 
mortal, fue una de las mas privilegiadas santa Marta, siendo igual— 
mente de las mas distinguidas, no solo por su calidad, y por la clase 
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que tenia entre los judíos, sino particularmente por haber abrazado 
el estado de virginidad en que perseveró constante toda la vida. 
En la de su hermana santa Maria Magdalena se dijo ya que era de 
distinguido nacimiento, tanto por su nobleza, como por los grandes 
bienes que Babia heredado de sus padres, tocándola en las particio-
nes las posesiones vecinas á Jerusalen, y entre ellas la c asa ó castillo 
de Betánia. El evangelio constantemente la nombra siempre la prime-
ra y por eso se cree que era la hermana mayor de la familia; por lo 
menos era la que llevaba el principal peso de la administracion y del 
gobierno. Era su carácter un génio dulce y amigo de hacer bien; un 
juicio maduro y ejemplar, con una circunspeccion y con una modes-
tia, que la hacian amar y respetar. Universalmente estaba reputada 
por una doncella de gran mérito, y así en Jerusalen como en Betá- 
nia se tenia general veneracion á su virtud. Estando su alma tan bien 
dispuesta, sin dificultad reconoció á Jesucristo por el Mesías verdade-
ro, y gustó de su doctrina. Apenas le oyó, cuando hizo'- profesion de 
ser una de sus mas fieles discipulas. Con efecto lo fue; y la fervorosa 
ánsia con que oía sus sermones, la docilidad con que seguia sus con-
sejos, la fidelidad con que ponia en práctica sus divinas lecciones, y 
la piedad con que enteramente se dedicó al servicio del Salvador, todo 
contribuyó á elevarla en poco tiempo á una eminente santidad. 
Oyendo los elogios que de. cuando en cuando hacia el Señor de la 
virginidad, y viendo lo mucho que le agradaba esta admirable virtud, 
muy presto se determinó á no admitir jamás otro esposo que al Espo-
so de las vírgenes; y  como era tan continua en oir sus divinas ins-
trucciones, practicó muy en breve lo mas elevado y lo mas perfecto 
del evangelio. Dedicóse, pues, á la soledad y al retiro, renunciadas las 
vanidades del mundo; y como su hermano Lázaro era ya uno de los 
discípulos del Salvador, y la conversion de su hermana Magdalena, 
en la que nuestra Santa no tuvo poca parte, habia sido de tanta edi-
ficacion á todos, el castillo de Betánia se convirtió, por decirlo así, 
como en un pequeño monasterio. En él se observaba 
 _ en todo cierto 
órden, y ;todo respiraba devotion. Ocupábase el tiempo en oracion, 
en leccion, en la labor y en obras de caridad; poi lo cual la ca-
sa de Betania era el hospedaje ó el hospicio del Salvador en sus 
viajes. 
Llegó en una ocasion á Betania el Hijo de 
 Dios, volviendo de sus 
táreas evangélicas; tuvo Marta noticia de su venida: y saliéndole al 
camino, le suplicó con instancias que se dignase no admitir otro hos-
pedaje que el de su casa. Aceptó el convite el Salvador, como quien 
tenia tan conocida • la virtud de aquellas dos fervorosas discipulas. 
No es fácil explicar el gozo de toda aquella afortunada familia. Marta 
que gobernaba la casa, tomó á su cargo la disposicion de todo, y por 
424 	 JULIO. 
sus mismas manos quiso preparar y guisar la comida á su amado 
Maestro; el soberano huésped no dejó de reconocer la grande cari-
dad y el fervoroso amor de las dos hermanas, recompensándolas libe-
ralmente con su dulce conversation, y con las abundantes gracias 
que derramó en el corazon de aquellas dos santas almas. 
María Magdalena, arrebatada toda de gozo por ver en su casa ásu 
divino Salvador, y hambrienta de sus instrucciones cuya dulzura ha-
bia gustado mas de una vez, y cuyo provecho Babia experimentado, 
hallaba tanto gusto en oirle, que fue á sentarse á sus pies por no per-
derle ni una sola palabra. Marta solo le podia percibir algunas, y esas 
con poca tranquilidad. Estaba tan afanada en regalar á su divino Maes-
tro y á los de su comitiva, que andaba de un lado para otro dando 
sus órdenes ya en esto, ya en aquello, y mostraba un poco de inquie-
tud y sentimiento de que su hermana la dejase sola, y no la ayudase 
en nada. Con el Ansia de que nada faltase en la mesa, y pareciéndola 
que ella sola no podia atender todo, dió sus quejillas al Salvador: 
díjole, pues, con respeto y con modestia, pero con un género de apu-
ro que no dejaba de mostrar alguna inquietud: ¿Señor, no reparais 
que mi hermana me deja trabajar sola, sin echar mano á nada? su-
plícoos la mandeis que venga á ayudarme. 
La respuesta que el Señor la dió, fue un misterio. y al mismo tiem-
po una lecciou de mucha enseñanza para la vida espiritual: Marta, 
Marta, muy cuidadosa andas, y muy solícita. A la verdad alabo tu 
solicitud en servirme, pero condeno tu inquietud: todo lo que turba al 
alma, la disipa: y toda disipacion del corazon y del espíritu me 
desagrada; es menester servirme con fervor; pero en mi servicio nun-
ca se ha de perder la paz del corazon. Tú te atormentas inútilmente, 
y quieres hacer demasiado; no es menester tanto para mi comida: 
vasta un solo plato. Tu hermana María está mejor ocupada que tú: 
aunque no trabaja con las manos, no está ocioso su espíritu en me-
dio de mostrarse tan tranquilo; esta haciendo ahora lo mismo que ha 
de hacer por toda la eternidad; sírvela de regalo mi conversacion, y 
en ella goza lo mas delicioso que pueden gustar los hombres y losán-
geles; de ésta se ha de alimentar eternamente, y ninguno se la podrá 
quitar. 
Aprovechóse maravillosamente santa Marta de una doctrina tan 
espiritual y tan perfecta, la 'cual sin disminuir su apresurado ardor en 
servir al Salvador del mundo, la animó con un espíritu interior, que 
hizo mas pura y mas meritoria su virtud de la hospitalidad. No se con-
tentó, con disponerle la comida; quiso tambien tener la honra de ser-
virle á la mesa, y acabada ésta la tocó su vez, y tuvo el consuelo de 
gozar despacio de su divina conversacion. 
No fue esta la única vez que Jesucristo honró con su presencia 
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aquella dichosa casa. Siempre que transitaba por Betánia se hospe-
daba en ella, y por eso dijo el Evangelista, que esta santa familia era 
la querida del Salvador: por eso luego que enfermó Lázaro le dieron 
parte las dos hermanas de esta novedad. Hallábase el Señor en Galilea 
cuando llegó et expreso con la noticia de que se moría aquel su amado 
discípulo; dilató dos dias su partilla muy de cuidado, para tener oca-
sion de hacer con él el mayor de sus milagros. Cuando Cristo llegó, 
ya habia cuatro dias que Lázaro estaba enterrado. Habian concurrido 
muchas personas del contorno á consolará Mara y á María, y á dar-
las el pésame por la muerte de su hermano; pero su mayor consuelo 
le esperaban de otra parte, y solo Jesus podia enjugar sus lágrimas. 
Con efecto, luego que Marta tuvo noticia de que se acercaba, dejó 
prontamente á su hermana, y le salió al encuentro. Apenas le vió, 
cuando bañada en llanto, le dijo: Señor, si estuvierais aqui, no se 
hubiera muerto mi hermano; pero no desconfío el verle resucitado, 
porque sè que Dios no te puede negar cosa que le pidas. ¿Estás 
cierta, respondió Jesus, que tu hermano resucitará? Si, Señor, re-
plicó Marta, segura estoy de que resucitará en el dia de la resurrec-
cion general con todos los demás que murieron desde el principio 
del nzundo.Queriendo entonces el Señor fortificar mas y mas la fe y 
la confianza de Marta, la dijo, que estando tan segura de su amor 
como lo estaba, debia esperar que antes de aquel dia restituiria la 
vida á su hermano, que no ignoraba tenia poder para hacerlo; que 
obraba los milagros por su propia virtud, sin tener necesidad de pedir 
nada á nadie; y en fin, que los muertos conocian muy bien su voz, 
la respetaban y la obedecian como á voz de su soberano dueño, autor 
supremo de la vida. ¿Ignoras por ventura, añadió el Salvador, que 
yo soy la resurreccion y la vida, y que los que creen en mí vivirán 
eternamente? ¿Marta, crees esto? Si, Señor, si respondió la Santa, 
creo firmemente todo cuanto tú dices, porque estoy bien persuadida 
muchos días ha que tú eres el Mesías, único Ilijo de Dios vivo, que 
esperamos, y que en fin veniste al mundo, como estaba profetizado 
que habia de venir el Mesías para salvar à los hombres. No parece 
menos sublime ni menos generosa esta confesion, que la que el padre 
eterno inspiró á san Pedro, y le mereció aquellos eminentes privile-
gios y singulares favores con que le honró el Señor; y si las lágrimas 
de la Magdalena, que ya estaba presente, advertida de su hermana le 
movieron á la resurreccion de Lázaro, no tendria en ella menos parte 
la generosa y la viva fe de Marta. Mandó efectivamente Jesus remover 
la piedra que cerraba la entrada ó la boca del sepulcro; y como Marta 
le dijese que habiendo ya cuatro dias que estaba encerrado, no podria 
menos de exhalar mal olor; no temas, respondió el Salvador, y acuér-





dolor convertido` en asunto de mucha gracia para Dios, y de admira-
cion á los hombres. 
Tuvo Marta fe, y obróse el milagro. Fácil es imaginar cuánto se-
ría el gozo de las dos santas hermanas cuando vieron resucitado á 
su hermano, y cuanto crecerla su ternura y su inseparable adheren-
cia á la persona del Salvador. Desde entonces no le perdieron de vis-
ta, sobre todo durante el tiempo de su pasion. Fue Marta una de aque-
llas santas mujeres que siguieron á Cristo hasta el Calvario, y des-
pues de muerto no se apartaron de su afligida Madre. Cada dia se 
mostraba Marta mas obsequiosa y mas amante á esta Señora; asistía-
la con sus bienes, servíala con respeto, y la rendia muchos obsequios. 
No menos ferviente y generosa que Magdalena, concurrió con ella al 
sepulcro para rendir al cuerpo, del Salvador los últimos honores; y 
tambien tuvo la dicha de ser de las primeras personas que le vieron 
despues de su resurreccion, asistiendo á sus instrucciones, y recibien-
do cada dia nuevas gracias. 
Despues que el Señor subió á los cielos, no se apartó santa Marta 
del lado de la santísima Virgen hasta la venida del Espiritu santo, 
cuyos dones recibió en el cenáculo, y tambien tuvo parte en la perse- 
cucion que se suscitó contra les discípulos de Cristo, siendo desterra-
da de la Judea. No pudiendo los judíos sufrir la presencia de Lázaro, 
porque era un milagro visible y un testimonio animado de la divini-
dad de aquel á quien ellos habian dado muerte ignominiosa, y no atre-
viéndose á quitarle la vida por temor de que segunda vez fuese resu-' 
citado con mayor afrenta suya, tomaron el medio término de meter 
toda aquella santa familia en un navío sin mástiles, sin gobernalle, sin 
velas y sin aparejos, pareciéndoles el mejor arbitrio para deshacerse 
de ella el exponerlos en esta conformidad á merced de los vientos y 
las olas; pero la divina Providencia los Babia destinado para la con- , 
version de una nacion á quien amaba mucho. Ya se dijo en la vida 
de santa Magdalena cómo el navío arribó milagrosamente al puerto de 
Marsella, y las insignes conversiones que hizo aquella bienaventura-
da tropa en un pueblo que el mismo milagroso arribo del navío dis-
puso admirablemente para oirlos con respeto y con asombro. 
Es antigua y respetable tradicion, autorizada al parecer por la mis-
ma Iglesia, que santa Marta anunció la fe de Jesucristo en Marsella, 
en Aix, en Aviñon y en toda la baja Provenza, convirtiendo á muchos 
en todas partes'Dícese que explicando á los pueblos de Aviñon las 
verdades de nuestra santa religion, un mozo que estaba en la otra 
parte del Ródano, deseoso ansiosamente de oirla, quiso pasar el rio á 
nado; pero arrebatado por la rapidez de la corriente quedó sumergido 
y ahogado: dieron noticia á la Santa de esta desgracia; y mandando á 
unos pescadores que sacasen el cadáver, despues de una breve ora-
cion le restituyó á la vida. 
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Hizo gran ruido este milagro; y movidos de él asi los vecinos de 
Tarascon como los pueblos comarcanos, acudieron á nuestra Santa 
implorando su favor para que los librase de un monstruoso dragon 
que todo lo devoraba, y asolaba toda la campaña Como la Santa no 
tenia otro fin que el de la gloria de Jesucristo y la salvacion de las  al- 
conoció que un milagro haria impresion en el ánimo de aquellos 
gentiles. Pasó el rio Duranza, metióse en un cercano bosque, y halló al 
dragon que estaba devorando á un hombre. Hizo la señal de la cruz, 
rocióle con algunas gotas de agua bendita, atóle con su mismo ceñi-
dor, y le llevó á la ciudad como si fuera un cordero. Atónito el pue-
blo acudió á ver la maravilla, y despues de haber muerto al dragon 
á palos y á pedradas, se arrojaron todos á los pies de la Santa, pidién-
dola que no los abandonase. Como santa Marta sabia que su herma-
na Magdalena se Babia retirado al desierto del santo Bálsamo, ella 
escogió para su morada el que estaba contiguo á la ciudad de Taras-
con, y se llamaba el Bosque negro; luego acudieron á la Santa mu-
chas doncellas que Babia convertido, resueltas á ser sus compañeras; 
y se dice que edificaron un monasterio, donde aquellas castas esposas 
de Jesucristo vivian como ángeles bajo la direction de la que habia 
sido huéspeda y discípula del Salvador. 
Pero queriendo, en fin, el Señor premiar á su huéspeda y á su sier-
va, la reveló el dia de su muerte, como tambien que su hermana Mag-
dalena gozaba ya en el cielo de la gloria. Por espacio de un año ejer-
citó sil paciehcia, y aumentó sus merecimientos una calentura lenta; 
y sabiendo que era ya llegada la hora de volver juntarse con su di-
vino Salvador, mandó la echasen sobre la ceniza en presencia de 
sus hijas, y exhortándolas á lafiel perseverancia, pasó tranquilamen-
te al descanso del Señor hácia el año 68 6 70 de Jesúcristo, teniendo, 
á lo que se cree, 65 de edad. 
Su cuerpo fue trasladado á la ciudad, en la opinion de los que 
sienten que el monasterio estaba fuera de ella, aunque otros juzgan 
que el lugar subterráneo donde se venera el dia de hoy era la capilla 
ó el oratorio del mismo monasterio. Sea lo que fuere de esto, es cier-
to que es muy magnifica la tal capilla subterránea en que, segun la 
tradicion, se venera el santo cuerpo. Sobre ella está fundada la iglesia 
colegial dedicada á la misma Santa, la que dotó ricamente el rey Clo-
doveo, habiendo sanado de un fuerte mal de riñones por intercesion de 
santa Marta; y Luis XI. la regaló con un busto de oro, en que está 
engastada su santa cabeza. Todavia se conserva en la capilla subter-
ránea, magníficamente adornada por la piadosa liberalidad de monse-
ñor Marinis, arzobispo de Aviñon, el antiguo sepulcro de la Santa, 
cerca de un pozo cuyas aguas se dice sanan de calenturas. Lo cier-
to es que las milagrosas curaciones que cada dia se experimentan en 
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el sepulcro de santa Marta por intercesion de esta gran sierva de 
Dios, acreditan visiblemente lo mucho que puede con el Sellor, y 
atraen á aquel santuario un gran concurso de gente. Es santa Marta 
protectora de los que se emplean en ministerios exteriores. 
La misa es en honor de la Santa, y la oraeion la si- 
guiente. 
Exaudi nos Deus , salutaris 
noster: ut sicut de (mate Marthce 
virginis tuco festivitate gaudemus, 
ita pie devotionis erudiamur af-
fectu. Per Dominum nostrum Je-
sum Christum... 
Oyenos, 6 Dios, salud y vida 
nuestra, para que asi como la fes-
tividad de tu bienaventurada vir-
gen santa Marta nos llena de una 
santa alegría, así tambien nos 
consiga una piadosa devocion. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del sap. 10 y 11 de la segunda de san Pa-
blo si los sorintios. 
Fratres: qui gloriatul` in Do-
mino glorietur. Non enim qui 
seipsum cornmendat, Ille probates 
est: sed quem Deus commendat. 
Utinam sustineretis módicum quid 
insipientiee mece, sed et supporta-
te me : 1Emulor enim vos Dei 
omulatione. Despondi enim vos 
uni viro , virginem castam exhi-
bere Christo. 
Hermanos: El que se gloría 
gloríese en el Señor. Porque el 
que se alaba a sí mismo, no es 
el que está acrisolado, sino el que 
alaba á Dios. Ojalá sufriéseis al-
gun poco de mi ignorancia; pero 
con todo eso sufridme; porque yo 
os zelo por zelo que tengo de 
Dios. Puesto que os he desposa-
do, para presentaros como una 
casta virgen a un solo hombre, a 
Cristo. 
NOTA. 
«En esta segunda pistola que escribe S. Pablo á los orintios hace su apología 
contra los falsos Profetas;ldalos á conocer por lo que son, y se lástima de la necia 
credulidad de los que los oian como á oráculos; y porque se alaban á si mismos 
descaradamente, los dice que ninguno se debe gloriar sino en el: Señora, 
REFLEXIQNES. 
El que se gloria, gloríese en el Señor. Cuando se considera aten- • 
lamente cual es el objeto de nuestra ambicion, en qué consiste, y 
qué sustancia tiene la gloria porque se anhela, se conoce bien la po- 
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breca del hombre, la bajeza de su espíritu y el apocamiento de su co-
razon; porque al fin, ¿de qué se hace gloria en el mundo? De un na-
cimento noble, de un nombre ilustre, de contar muchos hombres gran-
des entre sus antepasados; se hace vanidad de poseer grandes bie-
nes, de gozar gruesas rentas, de vivir en un suntuoso palacio, de te-
ner un magnífico equipaje, de ser discreto y pronto, de brillar en una 
conversacion. Una mujer hace vanidad de sus galas, de su bizarría, 
de su hermosura, y muchas veces de ser conquistadora, y cortejada. 
Nácese vanidad de la destreza en el juego, del primor en el baile, de 
los talentos, de la sabiduría, de la erudicion, y en fin, de lodo lo que 
á cada uno le puede distinguir de los demás. Ea, pues, mirémos de 
cerca estos objetos, y por su pequeñez, por su insustancialidad y por 
su poca consistencia haremos juicio de nuestros errores y de nuestra 
extravagancia. Para gloriarse y alabarse es preciso suponer algun mé-
rito; porque seria notoria locura hacer vanidad de lo que no tenemos, 
ó de los que son defectos verdaderos. ¿Pues qué mérito comunica á un 
hombre que ninguno tiene personal, la virtud de un abuelo, que si vol-
viera al mundo le desconoceria por descendiente suyo? ¿Qué mérito 
comunica á un necio una larga série de ilustres antepasados? Esos 
retratos antiguos, que te están poniendo á la vista el valor, y la vir-
tud de tus padres, ¿te pegan algo de aquellas grandes almas? ¿Puede 
haber necedad mas lastimosa que gloriarse de que se lee en las histo-
rias el nombre de su casa, de que sus ascendientes fueron valerosos, 
esforzados, rectos y virtuosos? ¿dónde hay gloria mas extraña, ni que 
nos caiga mas por defuera? ¿y qué mérito dán las ricas posesiones, 
fruto de la industria, y acaso de la injusticia de los que te las deja-
ron? ¿esas grandes ganancias y esas fortunas arrebatadas, serán moti-
vo digno para gloriarse y para envanecerse? Es verdad que te saca-
ron del polvo, que te elevaron á la cumbre, y acaso á tanta altura, 
que se te anda la cabeza; ¿pero dan algun mérito á quien solo se sir-
ve de sus bienes para ser peor? Una dama moza, muy pagada de su 
hermosura y de sus diamantes, ¿tendrá mucha razon para envanecer-
se? La hermosura mas consiste en la imaginacion que en la realidad; 
esta dependiente de los gustos; y por otra parte, ¿qué cosa mas frá-
gil? es una flor que cualquiera accidente la marchita, y la edad nece-
sariamente la acaba. Una calentura de veinte y cuatro horas basta pa-
ra desfigurar enteramente la mas cabal hermosura; ¿y de cosa tan 
caduca se podrá gloriar ninguna mujer de entendimiento? Por lo me-
nos será gloria bien superficial, gloria bien vana, pues toda ella con-
siste en algunos rasgos mas ó menos delicados puestos en mejor Or-
den, que cualquiera ligero accidente los descompone y desconcierta. 
No es mas sólido el mérito de un vestido magnífico, de una ostentosa 
gala; en separando á un lado el artificio y la habilidad del sastre, y en 
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echando á otro el valor de la tela, ¿qué sustancia de gloria quedará 
para una mujer ó para un hombre, cuyo mérito todo consiste en el 
vestido? En fin, algun mérito dán los talentos y el espíritu, pero si ese 
espíritu y esos talentos no están acompañados de la virtud y de la ino-
cencia, ¿en qué se fundará á la gloria? No hay demonio que no tenga 
cien veces mas entendimiento que el hombre mas sábio y mas capaz. 
Por otra parte, ¿qué tienes que no hayas recibido, dice el Apóstol, y 
si lo has recibido, de qué te glorías? De todo lo dicho es forzoso con-
cluir, que en sola la virtud consiste la verdadera gloria; y que el que 
se quiera gloriar, solo se ha de gloriar en el Señor. 
El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 
In illo tempore: Intravit Jesus 
in quoddam castellum: et 'mulier 
qucedam, Martha nomine, excepit 
alum in domum suam; et facie erat 
soror nomine Maria , quce etiam 
sedens secus pedes Domini, au-
diebat verbum illius. Martha au-
tem satagebat circa frequens mi
-nisterium: quay stelis, et ait: Do-
mine, non es tibi curte, quod so-
ror mea reliquit me solam minis-
trare? Dic ergo illi nt me adju-
vet. Et respondens, dixit illi Do-
minus : Martha, Martha, solícita 
es , et turbaris ergs plurima. 
Porro unum est necessarium. 
María optimam partem elegit, 
qua, non auferetur ab ea. 
En aquel tiempo: Entró Jesus 
en cierto castillo, y una mujer 
llamada Marta le recibió en su 
casa: y ésta tenia una hermana 
llamada María, la cual tambien 
estando sentada á los pies del Se-
ñor oia sus palabras. Marta, pues 
cuidaba de las haciendas de casa: 
y presentándose al Señor, le dijo: 
Señor, ¿no echas de ver que mi 
hermana me deja sola en el tra-
bajo? Dila, pues, que me ayude. 
Y respondiéndola el Señor, la di-
jo: Marta, Marta, tú estás solíci-
ta y distraida en muchas cosas, 
y á la verdad sola una es nece-
saria. María eligió la mejor par-
te, la cual no le será quitada. 
MEDITACION 
Que hablando en propiedad solo una cosa es necesaria. 
PUNTO PRIMERO. —Considera que entre tantas cosas como nos ocu-
pan, nos inquietan y nos fatigan el, esta vida, sola una, hablando en 
propiedad, una sola es absolutamente necesaria: esta es conseguir la 
salvacion. Háyase hecho bien todo lo demás; obligaciones del estado, 
negocios de la mayor importancia, comercio lucrativo, comisiones de 
mucha honra, grandes empleos, cargos considerables, aunque todo 
esto se haya desempeñado con la mayor felicidad , sino se logra 
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la salvacion, nada se hizo, empleóse inútilmente el tiempo, estragóse 
la salud, y se consumieron los dies vanamente. No ya es este un pia-
doso pensamiento de las almas devotas y timoratas, es una verdad 
eterna, es lo que todos pensarán y todos sentirán por toda la eternidad. 
No nos engañemos voluntariamente; aun antes que llegue la eternidad, 
todos convenimos en este punto. Esos grandes del mundo, esas gen-
tes de negocios, esos mismos hombres que solo atienden á sus intere-
ses y á sus gustos, esas mujeres profanas, dedicadas y empleadas to-
talmente en vagatelas; todos y todas antes de morir conocen que su 
grande y su único negocio es el negocio de la salvacion. ¡Mi Dios, 
qué arrepentimientos y qué lágrimas costará algun dia este conoci-
miento! ¡con qué dolor, con qué desesperacion se verá por toda la eter-
nidad que lo que en vida fue objeto de nuestros deseos, materia de 
nuestros cuidados y de nuestros afanes, no merecia siquiera nuestra 
atencion! ¡Cuándo se verá que lo que llamábamos obligaciones de bue-
na crianza, ocupaciones indispensables, negocios de importancia, por 
la mayor parte eran vanos entretenimientos,' y que del negocio de la 
salvacion no se hizo caso, dejándole para el fin de la vida como si 
fuera el menor de todos los negocios, y ni aun tratándole como nego-
cio; cuándo se verá, digo, que este era el único negocio que merecia 
nuestra atencion, y pedia toda nuestra aplicacion y vigilancia! sin 
embargo, este gran negocio se postergó á todos los gustos, á todas las 
diversiones y á todas las inutilidades de la vida; para todo hubo tiem-
po menos para trabajar en la salvacion; se quiso mas perderle, malo-
grarle en una tediosa ociosidad, y en no hacer nada, que emplearle 
en pensar y trabajar por aquella; todo se nos figuró indispensable; 
partidas de diversion, entretenimientos frívolos, visitas excusadas, to— 
do pareció necesario menos aplicarse al negocio de la salvacton; y mien- Í 
 tras tanto todo fue inútil, todo se perdió si no se salió bien con 
 este'
 mi Dios, que amargos son estos arrepentimientos cuando' 
ya llegan tan tarde! 
PUNTO SEGUNDO—Considera que nada le sirve al hombre ganar todo el 
mundo si pierde su alma. ¿Qué cosa podrá dar en equivalente á esta 
gran pérdida? ¿de qué les sirve ahora á aquefios hombres que metie-
ron en el mundo tanto ruido, que brillaron en él con tanto esplendor, 
si al cabo se condenaron? ¿de qué les sirve á aquellos héroes de sus si-
glos, á aquellos emperadores, á aquellos reyes y á aquellos principes, 
ante quienes todo se inclinaba, á cuya satisfaccion y á cuyos gustos 
todo contribtiia; de que les sirve al presente aquella magnificencia, 
aquellos tesoros, aquella gloria, si arden, si rabian, si se desesperan en 
el infierno en medio de las voraces llamas? Nada les faltó de cuanto 
podia contribir á su gloria, á su poder, á su grandeza; dieron batallas, 
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consiguieron victorias, tomaron plazas, conquistaron reinos enteros; 
en todo establecieron el buen órden y la policía; nada omitieron de lo 
que convenia á su gloria; pero no trabajaron en el negocio de su sal-
vacion; llegó la muerte antes que llegase su conversion; ganaron todo 
el universo, y perdieron su alma; pues todo lo perdieron. Esos hombres 
entregados á su fortuna y á sus intereses, esos hombres siempre an-
siosos y siempre hambrientos, no vivieron ociosos; fue su vida una con-
tinua agitacion, un perpetuo bullicio, trabajo y `movimiento; sacrifica-
ron su descanso, su salud y su misma vida á su fortuna; lográronla, 
murieron ricos, dejaron grandes bienes, pero los dejaron; y si no mu-
rieron en gracia de Dios, murieron pobres; todos sus afanes se consi-
deran como sueños. No estuvieron en el mundo para ser ricos si no 
para hacerse santos; esto era lo único necesario: abandonaron este 
negocio, y nada hicieron. Esas personas ;consagradas á Dios, que por 
entregarse única y seguramente al cuidado de su salvacion hicieron 
tan grandes sacrificios dejando el mundo, esas personas religiosas que 
desmintieron su primer fervor, que despues de sus primeros pasos se 
pararon en el camino, que se durmieron y se divirtieron, que por 
haber venido el esposo cuando iban á buscar aceite para cebar las 
lámparas por no haber hecho á tiempo la provision de lo único que era 
necesario, fueron condenadas y todo lo perdieron; ¿qué dirán, que 
pensarán ahora? 
¡Ab Señor, y que sería de mí si fuera este el último dia de mi vida! 
Hasta ahora no he pensado en lo único que me era necesario, con que 
he perdido el tiempo y el trabajo pero , Dios de las misericordias, 
pues te has dignado sufrirme basta aquí, dignate tambien asistirme 
con tu gracia para que sean eficaces los propósitos que hago de no tra-
bajar de hoy en adelante en otra cosa que en el negocio de mi eterna 
salvacion. 
JACULATORIAS. 
Quid enim prodest homini si mundum universum lucretur , animce 
vero suce detrimentum patiatur? Matth. 16. 
¿De qué le sirve al hombre ganar todo el múndo, si pierde su 
alma? 
Quid proderit homini de universo labore suo? Ecl. 2. 
¿Qué provecho sacará el hombre de todos sus trabajos, si se condena? 
PROPOSITOS. 
r. 




pero por desgracia la vida de la mayor parte de los hombres se gasta 
y se consume en fruslerias y en inutilidades. ¿Qué se diría de un em-
bajador encargado de los negocios de su soberano, que emplease todo 
el tiempo de su embajada fuera de la corte del principe con quien iba á 
tratar, entregado enteramente al estudio de la música, 6 al de los 
puntos infinitamente divisibles? A la verdad no estaria ocioso; ¿pero se 
haria juicio de que no Labia perdido el tiempo, que le Babia ocupado 
bien, y se le admitiria por legítima la excusa de que á la verdad no 
habia pensado en lo que se habia puesto á su cuidado, pero que para 
eso habia aprendido la música? ¿A este hombre no sele tendria con ra-
zon por loco y por extravagante? ¿pero somos nosotros mas cuerdos 
que él? Estamos en este mundo únicamente para trabajar en el nego-
cio importante, delicado y espinoso de nnestra.salvacion: cualquiera 
otro negocio que este es pura pérdida de tiempo, entretenimiento pue-
ril. Examina desde luego si te hallas en este caso; mira en qué te has 
ocupado hasta ahora, qué tiempo has empleado en el negocio de tu 
salvacion; él te pedia no menos que todo el tiempo; cuenta, cal-
cula cuántos dias, cuántos meses y cuántos años has empleado 
en él. 
2 No te contentes con decir y confesar que hasta ahora nada has 
hecho en este negocio. Si desde hoy no comienzas á trabajar en él, 
mañana nada tendrás adelantado. Despréndete de todos esos vanos 
embelesamientos que te consumen un tiempo tan precioso; visitas inú-
tiles, concurrencias de ociosidad, continua asistencia al juego, diversio-
nes vanas y frívolas, libros de mera curiosidad sin otro fruto, conver- 
saciones sin susbtancia, que solo sirven de perder tiempo. Así el áni-
mo como el cuerpo necesitan de algun desahogo y de alguna diver-
sion; pero esta misma diversion y este mismo desahogo pueden ser de 
mucha'utilidad. A los que aman k Dios, todas las cosas se les convier-
ten en bien, dice el Apóstol. Nada hagas, nada emprendas que no ha-
ya de servir para tu salvacion. Muchos santos acostumbraban pre-
guntarse de cuando en cuando á sí mismos en medio de sus ocu-
paciones: ¿Y esto, de qué servirá para 
 la otra vida? Quid hcec ad ceter-
nitatem? Ten tú la misma, costumbre, y dite á tí mismo muchas ve-. 
ces al dia: Porro unum est necessarium: sobre todo no hay mas que 





an Abdon y Senen, mnráa•tgses. 
DECID, general del ejército que el emperador Filipo babia enviado-
co I-Ara  Macrino á Jotapien, fue declarado emperador por las legiones de 
Panonia y dela Mesia el año de Cristo de 249, y luego publicó crueles 
edictos contra los cristianos, llenando todas las provincias de horrible 
carnicería. Asegura Dionisio, obispo de Antioquía, citado por Eusebio 
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Cesariense, que esta séptima persecucion, segun el cómputo de Orosio, 
fue tan terrible, que los fieles se persuadieron habia llegado aquel 
tiempo pronosticado por el Señor en que seria tan grande la tenta-
cion, que hasta los mismos escogidos, si fuese posible, serian induci-
dos en error. Duró esta cruel é injusta guerra contra los cristianos 
hasta el año de 459, y en ella fue cuando nuestros dos santos Ab—
don y Senen alentaron á los fieles con su magnanimidad, y lle-
naron de esplendor á toda la iglesia con la gloria de su mar-
tirio. 
Fueron persas, y de familia tan distinguida por sus grándes bie-
nes como por su antigua nobleza;' pero mucho mas recomendables por 
la dicha de ser cristianos, y de edificar con su virtud, con su caridad 
y con su zelo á todos los fieles. Toda su ocupacion era concurrir las 
cárceles para consolar y para asistirá los confesores de Jesucristo, y 
entrarse por las casas de los pobres cristianos para socorrerlos, y aun . 
para prevenir sus miserias y necesidades. Dejabánse ver al pie de los 
potros y de los cadahalsos para esforzar los mártires, y despues de 
muertos procurar que se les diese sepultura. Igualmente respetables 
por su nacimiento que por su notoria bondad, nunca les (faltaba pro-
porcion para hacer á sus hermanos estos caritativos oficios. Animada 
su industria de un 'zelo verdaderamente cristiano, y sostenida con 
sus excesivas limosnas, hacia cada dia mas floreciente aquella afligi-
da cristiandad. Tardó poco aquella heróica caridad en recibir la justa 
recompensa debida á tan gloriosos trabajos: fueron delatados al Em-
perador los dos caballeros cristianos como los mayores enemigos de 
los dioses del imperio. 
Acababa Decio de triunfar dichosamente de los persas. Atribuyendo 
su victoria á la proteccion de los dioses, á título de agradecido y de 
devoto se hizo mas cruel contra los cristianos; y encaprichado mas que 
nunca en sus impías supersticiones, resc,lvió exterminarlos de todos 
sus dominios. Informado de que nuestros dos Santos se vallan de la 
autoridad que les daba su nacimiento y sus riquezas únicamente pa-
ra infundir mas aliento y mayor generosidad en el corazon de los cris-
tianos, juzgó no podia dar mayor gusto á los gentiles, que echar ma- 
no de aquellos dos ilustres enemigos del paganismo. Fueron, pues, 
arrestados Abdon y Sanen; quiso verlos  - el Emperador, y los recibió 
con la distincion que merecian por su nacimiento, y por otras muchas 
bellas prendas personales; hablólos al principio como quien deseaba 
ganarles el corazon y el concepto; respnndiéronle los Santos con res-
peto y con discrecion cortesana; pero cuando llegó el caso de tocar el 
punto de religion, y los declaró que era menester una de dos, ó 
dejar de ser cristianos, 6 incurrir en su desgracia, no deliberaron un 
momento. Somos cristianos, respondieron, y hacernos gloria de serlo. 
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Señor, si para merecer la benevolencia de V. M. fuere menester 
sacrificar nuestra quietud y nuestros bienes,.prontos estamos á hacer 
este sacrificio; pero vos mismo podeis juzgar si será razon preferir 
la gracia de lot hombres d la de Dios, y perder la del Criador por 
merecer la del Principe. 
Irritado el Emperador con esta respuesta, los dijo que no conocía 
otro Dios que los dioses del imperio, y que. absolutamente quería, pe-
na de la vida, que ellos adorasen los mismos  . dioses que él. Gran 
Príncipe, le replicaron los Santos, la misma razon natural está de-
mostrando que no puede haber muchos dioses; en el imperio no se. po-
drian sufrir dos dueños igualmente soberanos. Esos que llamais dio-
ses, son demonios, monas ridículas de la divinidad, que se burlan de 
los hombres. No hay mas que un solo Dios, soberano dueño del uni- 
verso, y criador de todas las cosas; á este adoramos como á nuestro 
soberano dueño, y tambien vuestro. 
Fuera ya de sí el Emperador (tan arrebatado estaba) los respondió 
encendido en cólera: Yo sabrá bien vengar nuestros dioses de vues-
tras blasfemias, y haceros arrepentir de vuestra impiedad. Qui-
so atormentarlos desde luego; pero temiendo alguna sublecacion en 
un país donde eran tan respetados los dos Santos, y en que su impe-
rio todavía no estaba muy afianzado, se contentó con mandarlos ase-
gurar entre los prisioneros que habian de ser conducidos á Roma 
destinados para el triunfo. 
No se puede explicar los muchos trabajos que padecieron nuestros 
Mártires en aquel penoso y dilatado viaje; la dureza de los guardias, 
la crueldad de los oficiales, los insultos de los soldados, y verse con-
fundidos entre una multitud de prisioneras paganos de las heces del 
pueblo; pero el consuelo de que padecian por amor de Jesu-Cristo, y 
la esperanza de derramar la sangre por su gloria, los compensaban 
con exceso las fatigas, ultrages, y tormentos. Fué muy largo el via-
ge, pero aún fue mucho mas penoso, y sin milagro no parecía posible 
que los Santos sobreviviesen á tantos trabajos. 
Hizo el Emperador su entrada en Roma con toda la pompa de  con-
quistador; y habiendo servido nuestros dos Santos de ornamento al 
aparato del triunfo, fueron entregados al prefecto Valeriano, como los 
dos mayores enemigos quo habian tenido hasta entonces los dioses 
del imperio. Comparecieron ante su tribunal, y todo el co t^ curso que-
dó admirado aún mas de la modestia de los dos Mártires que de la 
magnificencia de sus vestidos, y del brillante resplandor de sus joyas 
y pedrería. Era grande y general el deseo de que saliesen libres; y 
habiéndolos exhortado inútilmente á que renunciasen la fe, se dispuso 
un altar en la misma sala de la audiencia, sobre el cual se colocó un 
ídolo de Júpiter, y se hicieron cuantas diligencias fueron posibles pa- l: 
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ra persuadir los dos Santos á que á lo menos afectasen las ceremo-
nias de que le ofrecian sacrificio; pero jamás se ;les pudo reducir al 
mas leve disimulo. Somos cristianos, decian á voz en grito; hacemos 
gloria de serlo; no entendemos de disimulo en materia de religion; 
no adoramos mas que á un solo Dios, y solo á él se deben ofrecer sa-
crificios; vuestras soïiadas deidades son invencion de vuestras fábu-
las, y conociendo nosotros su ridiculez, jamás podremos incurrir en 
vuestras impiedades: ¿Llamais impiedad, replicó el Prefecto, el re-
conocer por dios al Sol, dios de vuestra nacion, adorado como tal por 
vuestros padres? No tiene duda, repusieron los Santos, ¿dónde hay 
cosa mas impía que reconocer por dios á una pura criatura? Tan 
descaminados vivieron en este punto nuestros padres como vosotros, 
y en eso estamos nosotros muy lejos de imitarlos; nunca dirémos, y 
nunca sentirémos otra cosa. 
Habiendo dado cuenta Valeriano al Emperador de la inmutable cons-
tancia en la fe de - los Mártires, se determinó que los dos persas fuesen 
llevados por fuerza delante de la estatua del Sol, y que para no que-
dar desairada esta resolucion, con la mistna fuerza se les obligase á 
ofrecer incienso al ídolo. Hizose así, y conducidos Abdon y Senen 
violentamente al templo del Sol, en lugar de ofrecer incienso á la es-
tatua, la escupieron con horror y con desprecio. Levantó furiosamen-
te el grito todo el concurso, clamando contra el sacrilegio. Al punto 
se ordenó que fuesen azotados con plomadas como viles esclavos, y 
que despues de haberlos despedazado hasta que se les descubriesen 
los huesos, fuesen expuestos á las fieras en el anfiteatro. 
Ejecutóse la sentencia con mas barbaridad que se habia pronun-
ciado. Despedazaron á azotes á las dos inocentes víctimas con tanta 
crueldad, que á no conservarse de milagro, hubieran espirado en el 
suplicio; pero en medio de aquel granizo de azotes se les oia cantar 
alabanzas al Señor, rindiéndole muchas gracias por la merced que les 
hacia de contarlos ea el número de las víctimas destinadas á ser sacri-
ficadas por su amor. Despues de aquella cruel carniceria, descub ^i3n-
doseles los huesos por entre las llagas que desfiguraban todo el cuer-
po, fueron expuestos á las fieras en medio del anfiteatro. Habia con-
currido á él inmenso gentío, aun mas por ver despedazar dos insig-
nos enemigos de los dioses, que á dos caballeros persas. Echaron con-
tra ellos dos feroces leones, y cuatro osos hambrientos, que saliendo 
con furor de las jaulas, corrieron arrebatadamente hacia las dos ino-
centes victimas. Estremecióse el concurso; pero presto se convirtió 
en admiracion el horror, cuando vieron que llegando las fieras á la 
presa, perdiendo en el mismo punto su ferocidad, se postraron á los 
pies de los Santos como para respetarlos y rendirlos homenaje. Ila-
llábase presente el Prefecto, y exclamó: No se puede negar que es- 
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tos dos cristianos son dos grandes magos; mirad como amansaron las  
fieras de repente. Pero la muchedumbre discurria muy de otra ma- 
nera: oíase gritar de todas partes que solamente el podhr del Dios 
de los cristianos era capaz de' obrar aquella maravilla; y temiendo 
Valeriano que aquel prodigio hiciese demasiada impresion en los ani ; 
 mos, llamó a los gladiadores que estaban presentes, y los mandó que
 degollasen a los dos martires en la puerta del anfiteatro, lo que se eje-
cutó al instante. No se aplacó co n  su sangre la rabia del Prefecto; 
mandó que atandolos por los pies los llevasen arrastrando hasta el pe- 
destal de la estátua del Sol, y allí estuvieron tres dias sin sepultura 
no atreviéndose ninguno a dársela, hasta que un subdiácono llama-
do Quirino los retiró de noche, y metiéndolos en una caja de plomo 
los tuvo en su casa todo el tiempo que duró en Roma la persecucion. 
Fueron descubiertos en el imperio del Grande Constantino, y eleva- 
dos de la tierra, los trasladaron al camino de Porto colocandolos en el 
cementerio de Ponciano donde hoy dia se ve su imagen de escultu-
ra muy antigua, juntamente con sus nombres. Se dice por muy cierto 
que los cuerpos de los santo Abdon y Senen fueron parte de las reli-
quias que el papa Gregorio IV. envió a Francia el año de 828 por 
mano de Eginardo, y que fueron trasladadas á la abadía ó monaste-
rio de san Medardo de Soissons, donde se conservaron hasta las guer-
ras de los hugonotes, que las quemaron en el siglo decimosexto. 
^.a ntisa es en honor do los Santos, y laoraciones la si-
guiente. 
 
Deus, qui sanetis tuis Abdon 
 et Sennen ad" hanc gloriam ve-
niendi copiosum munus gratia' 
contulisti: da famulis tuis suo— 
rum veniam peccatorum; ut sane-
- toresm tuorum intercedentibus  
meritis, ab omnibus mereamur 
adversitatibus libera^ i. Per Do- 
minuni nostrum Jaunt Chris— 
tum... 
0 Dios que' conferiste ` a ;tus 
santos Abdon y Senen un copioso 
don de gracia para llegar a tanta 
gloria; concédenos a nosotros 
siervos tuyos el perdon de nues-
tros pecados, para que por amor 
de los méritos de tus Santos sea-
mos libres de todas° las adversida-
des. Por nuestro Senor Jesucris- 
to... 
La Epístola es del cap. 6 de la segunda que escribió el 
 
apóstol san pablo á los corintios• 
 
Fratres: Exhibeamus nosmetip- 	 Hermanos: Portémonos en to- 
sos sicut Dei ministros, in multa das las cosas como ministros de  
patientia , in tributalionibus, in Dios, con mucha paciencia en las  
necessitatibus , in angustiis, in tribulaciones, en las necesidades,  
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plagis in carceribus , in seditio-
nibus, in laboribus, in vigiliis, in 
jejuniis, in castitate, in sciencia, 
in longanimitate, in suavitate, 
in Spíritu sancto , in charitate 
non licta, in verbo veritatis , in 
virtute Dei , per arma justitice, 
á dextris, et á sinistris, per glo- 
riam, et ignobilitatem, per in fa- 
miam , et bonam famam: ut se- 
ductores, et veraces, sicut qui ig- 
noti, et cogniti, quasi morientes, 
et ecce vivirnus : ut castigati, et 
non mortificati: quasi tristes sem-
per autem gaudentes: sicut egen- 
tes , multos autem locupletantes: 
tanquam nihil habentes, et omnia 
possidentes. • 
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en las angustias, en los golpes, en 
las cárceles, en las sediciones, en 
los trabajos, en las vigilias, ea los 
ayunos, con la castidad , con la 
ciencia, con la longanimidad , con 
la suavidad, con el Espirito Santo, 
con la caridad no finjida, con la 
palabra de verdad, con la virtud 
de Dios, con las armas de la justi-
cia, á la diestra y á la siniestra : 
por medio de la gloria y de la ig-
nominia: por medio de la infamia 
y de la buena fama: como seduc-
tores siendo veraces: como desco-
nocidos siendo conocidos : como 
moribundos, y eso que vivimos: 
como castigados, mas no muertos: 
como tristes, pero siempre alegres: 
como necesitados, pero enrique-
ciendo á muchos: como que nada 
tenemos, y todo lo poseemos., 
NOTA. 
Por el texto griego se conoce que esta parte de la epístola de san Pablo no se 
entiende. de los corintios, sino úgicameute de los ministros del Evangelio, y sin-
gularme4te del mismo Santo Apt stol. Incluye esta epístola las principales virtudes 
de los obispos, y de los otros ministros de Jesu-christo. 
REFLEXIONES. 
Muéstrense los ministros de Dios en todas las cosas tales cuales 
deben ser, y presto se llenará el mundo de los prodigios que obrarán; 
pues se verá todo convertido. Ninguna cosa da mas eficacia á nues-
tras palabras, que nuestros ejemplos. ¡Cuál debe ser la viveza de la 
fel ¡cual la pureza de costumbres y la eminente santidad de los mi-
nistros del Altísimo! ¡de aquellos visibles mediadores entre Dios y los 
hombres! ¡de aquellos sacerdotes de Dios vivo, cuya dignidad es re-
verenciada de las potestades de la tierra, y cuyo carácter sagrado se 
hace respetable á los ángeles del cielo! ¡pueden acercarse al altar sin 
sentirse preocupados de un santo terror! ¡Pueden tener en sus manos 
la divina Hostia sin experimentar los maravillosos efectos de sa pre-
sencia! Salió Moisés de la conversacion que tuvo con Dios en el monte 




del altar un sacerdote sin nuevo fervor? ¿sin mas tierna devocion? 
¿sin mas perfecta virtud? Y un sacerdote animado .de esta viva fe, un 
sacerdote' encendido en este divino amor, un sacerdote todo fervor y 
todo zelo, ¿será un ministro poco eticaz? ¿Habrá en el mundo pecador 
tan empedernido, que no se rinda á su voz? Los ejemplos, el porte, 
las costumbres, predican mas elocuentemente que las palabras; éstas 
excitan; pero aquellas convencen y mueven el corazon. Uno de lo's 
mayores castigos con que Dios amenaza á su pueblo, es que le dará 
sacerdotes tan imperfectos, tan indevotos, tan poco religiosos, y tan 
desedificativos como los seglares, como el mismo pueblo. Sicut popu-
lus sit sacerdos. Esas personas sagradas por su carácter, dedicadas 
al ministerio de los altares por profesion, adquiridas al Señor por tí- 
tulo particular; esos oráculos de Dios vivo, intérpretes de su volun-
tad, depositarios de los méritos y de la sangre del mismo Jesucristo, 
sus favorecidos y sus ministros, encargados de las oraciones del pue-
blo por su empleo, obligados á servir de luz por su estado, destinados 
á alabar dia y noche al Señor por su oficio, cuya vida ha de ser es-
condida en Jesucristo, ¿no debieran representar nuestros ojos la vi-
da de este mismo Señor en la suya, segun la expresion del Apóstol? 
Sus dias no son suyos; el que los llamó ásu servicio, los reservó todos 
para sí. Toda ocupacion 
 ' profana les está prohibida; motivos, accio-
nes, deseos, y hasta su misma inaccion ó reposo, todo debe ser san-
to, todo sagrado; siendo respetables á los ángeles mismos por su ca— 
rácter, no lo deben ser menos á los hombres por su santidad y por su 
arreglado porte. ¡Qué desolacion, exclamaba en otro tiempo el Pro-
feta, qué desolacion, qué escándàlo es el que se ve en Jerusalenj 
Las piedras del santuari tan dignas de nuestra veneracion mien- 
 tras están en su lugar, se ven hoy desencajadas y dispersas por todos 
los rincones de las calles; todos las pisan, todos las desprecian desde 
que ya no sirven para su destino: Dispersi sunt lapides sanctuarii 
in cgpite omnium platearum. ¡Oh, y cuánto significa esta alegórica 
xpresion/ 
El eltangello es del caps 5 de Sap Mateo, 
• 
In illo tempore: videns Jesus 
t urbas, ascendit in monteur, et 
cum sedisset; acceserunt ad eum 
Uz'scipuli ejus , et aperiens os 
suum docebat eos, dicens : Beali 
pauperes spiritu: quoniam ipso- 
rum est regnum ccelorum. Beati 
mites: quonzam ipsi possidebunt 
En aquel tiempo viendo Jesus 
las turbas, subió á un monte, y 
habiéndose sentado, se llegaron 
á el sus discípulos. Y abriendo 
su boca, los enseñaba, diciendo: 
Bienaventurados los pobres de es-
piritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos. Bienaventurados los 
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terrant. Beati qui lugent : quo-
niam ipsi consolabuntur. Beati  
qui esuriunt et sitiunt justitiam:  
quoniam ipsi saturabuntur. Bea-
ti misericordes: quoniam ipsi mi-
sericordiam consequentur. Beati  
mundo corde: quoniam ipsi Deum 
videbunt. Beati pacifici: quoniam  
filii Dei vocabuntur. Beati qui  
persecutionem patiuntur proter  
justitiam: quoniam ipsorum est  
regnum coelorum. Beati estis cum  
maledixerint vobis, et persecuti  
vos fuerint, et dixerint onine  
malura adversum vos, mentien-
tes, propter me : gaudete, et  
exultate: quoniam merces ves
-tra copiosa est in ca;lis.  
• 
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mansos, porque ellos poseerán la 
 
tierra. Bienaventurados los que 
 
lloran, porque ellos serán conso-
lados. Bienaventurados los que 
 
tienen hambre y sed de la justi-
cia, porque ellos serán saciados. 
 
Bienav en turados los miseri cordio-  • 
sos, porque ellos conseguirán mi-
sericordia. Bienaventurados los  
limpios de corazon, porque ellos  
verán á Dios. Bienaventurados los  
pacíficos. porque serán llamados 
 
hijos de Dios. Bienaventurados los  
que padecen persecucion por amor  
de la justicia, porque de ellos es  
el reino de los cielos. Bienaven-
turados vosotros cuando os mal- 
 
dijeren, y os persiguieren, y di-
jeren contra vosotros falsamente 
 
todo género de mal por causa mia: 
 
alegráos y regocijáos, porque vues- 
 




De las adversidades á que están expuestos los buenos. 
 
PUNTO PRIMERO.---Considera que es gran sinrazon quejarse de la 
Providencia, porque á los mas buenos, á los mayores siervos de Dios, 
á las almas mas inocentes, las expone al fuego de las mayores perse-
cuciones y de las mas sensibles adversidades, á las tentaciones mas 
violentas y mas enfadosas. Si se conociera lo que valen y lo que apro-
vechan esas borrascas, nada se temeria tanto en esta vida como la 
calma y la serenidad. Esas piedras que de todas partes nos arrojan, 
son, digámoslo así, piedras preciosas, cuyos menores fragmentos se 
debieran recoger con el mayor cuidado. El fuego purifica el oro; y si 
el oro tuviera razon y conocimiento, no se quejaría de que le metie-
sen en medio de las llamas. La Escritura dice, que aquellos tres liños 
 
tan fieles á Dios, no solo no los tocó de alguna manera el fuego, pero 
ni aun los contristó: Non tetigit eos omnino ignis, nec contristavit eos: 
Gran milagro; pero no es menor el que los justos nos ponen á la vista 
. 
 en la adversidad. Desengañémonos; no hay otro camino m as seguro 
para salvar al pecador, ni para santificar al justo; es menester curar 
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aquel mal cristiano del amor que tiene al mundo; al otro imperfecto y 
tibio es menester curarle del amor que se tiene á si mismo. Para po-
ner al primero en el camino del cielo, y al segundo en el de la per-
feccion, es necesaria la adversidad; ella sola puede obrar estas dos 
maravillas; todos los demas medios los hace inútiles el amor á los pla-
ceres, ó la aplicacion á los negocios. No habla Dios por lo coman ni 
en las diversiones, ni en medio.de una risueña prosperidad: no ha-
bla en los concursos mundanos, y si habla, no se le oye. Los negocios 
no dan lugar para reflexionar sobre la'salvacion: la vanidad y los su-
cesos prósperos embriagan y quitan el conocimiento.. Es menester que 
una fuerte tempestad nos obligue á tomar puerto, y recurrir al retiro. 
Aquella muger está como embriagada de su felicidad y de su hermo-
sura; conviénela una desgracia que la haga abrir los ojos; para sal-
varla es muy importante que un accidente ó una enfermedad la des-
figuren. Una salud robusta, un puesto elevado; el favor del principe, 
todo lisonjea, todo encanta, todo aturde.'Por.más' que grite la con-
ciencia, no es oida. Bien es que una enfermedad te acerque á la se-
pultura; que la pérdida de un pleito excite aquellos piadosos movi-
mientos que estaban casi apagados; que una desgracia derrame en 
aquella alma hiel y disgustos á'las cosas del mundo, ¡Ah, y qué poco 
se conoce lo que valen las adversidades! 
PUNTO SEGUNDO. =Considera que todos tenemos alguna cosilla que 
nos impida dedicarnos á Dios enteramente. Ese algo que se cercena 
del sacrificio, es nada, dice santa Teresa; pero esa nada sirve de 
obstáculo á grandes cosas. Pudieras tú mismo curarte con el auxilio 
de la gracia: pero no tienes valor, y acaso no sabes tampoco en qué 
consiste tu mal; es menester que cuando menos lo pienses venga el 
cirujano, y te meta la lanceta muy. adentro de la carne viva, porque 
la apostema está hinchada, p sin eso siempre vivirias enfermo, y te 
irlas consumiendo. ¿No es así, que aun despues que te dedicaste á 
Dios, no te bas podido resolver á dejar el juego, á cortar aquella amis-
tad, que á la verdad no es ilícita, pero tettiene repartido el corazon; á 
vencer el amor de la vanagloria y de los aplausos, á superar esa ocul-
ta emulacion, que te mantiene en cierta indiferencia, si ya no pasa á 
frialdad; á reprimir esos modales altaneros, y aun acaso duros, con 
que tratas á tus dependientes y aun á tus iguales? Bien conoces el 
daño que estó'te hace; pero te espanta solo el pensamiento de poner-
te en cura, porque el mal está tan cerca del corazon, que para desar-
raigarle es necesaria una operacion violenta y dolorosa. El confesor 
tambien conoce el achaque; pero disimula, y te lisonjea; ó no tiene 
habilidad para curarte de él. Si Dios te ama con alguna particulari-
dlad, es menester que por sí mismo emprenda esta cura; es menester 
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que permita un sonrojo, un desconcierto en tus negocios, la muer-
te de algun pariente, de algun amigo, de algun protector, un re-
vés de la fortuna, un pleito, un naufragio. Mientras viva aquella 
persona ocupará tu corazon, fomentará tu ambicion, servirá de estor-
bo á tu perfeccion y á la salvacion de tu alma. Es amarga la adversi- 
dad, pero al fin ella te cura. Aquel poderoso rodeado de tentaciones, de 
lisonjeros, de hombres, de diversiones y de cargos ha menester un con-
tratiempo para volver sobre si. Confesemos que es grande misericordia 
de Dios, cuando pudiera castigar al alma que pecó, con tentarse con he-
rir al cuerpo, cuyas llagas pueden ser tan provechosas. Estó es lo mis-
mo que conmutar la pena de muerte en una ligera multa. Pudiera muy 
bien Dios abrirnos otro camino para el paraíso; es verdad; pero si no 
lo hizo, ¿pensarás que fue sin razon, y solo por el gusto de verte pa-
decer, y de hacerte miserable? ¿Qué concepto hariamos de un Dios 
tan bueno, si pensáramos esto de él? Ese Dios tan bueno y tan mise-
ricordioso juzgó que esto te convenia, y que algun dia le darias mu-
chas gracias por haberse portado de esa manera contigo. Siendo esto 
así, ¿por qué te entristeces de una cosa de que te has de alegrar eter-
namente? ¿Por qué te quejas de lo que eternamente has de estar dan-
do gracias al Señor? 
Conozco mi error, ¡ó Dios de toda bondad! y me confunde la cegue-
ra que he padecido hasta aquí: vos sois el mejor de todos los padres; 
y pues juzgais que las adversidades me son tan necesarias , de hoy en 
adelante las recibiré como señales de vuestro amor. 
JACULATORIAS. 
Virga tua, et baculus tuus, ipsa me consolata sunt. Salm. 32. 
Señor, los golpes que descargáreis sobre mí, lejos de afligirme, serán 
de hoy en adelante todo mi consuelo. 
Bonum mihi quia humiliasti me, ut discam justi ficaliones tuas. Salm. 
118. 
Tengo por dicha, Señor, que me hayais afligido para enseñarme á 
guardar tu santa ley. 
PROPOSITOS. 
En la adversidad se aviva y se fortalece la virtud , cuando en la 
prosperidad se disipa y se relaja. Es de admirar que sea tan dificil per-
suadirse á que puede uno ser feliz en los contratiempos, cuando se 
han visto tantos desgraciados en medio de las mayores prosperidades. 
Si hay males invisibles, no es imposible que haya tambien consuelos 
S 
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que no se ven. Rara vez se ve un hombre feliz, y que esté plenamente 
contento en medio de la prosperidad; por el contrario, no se ha visto 
santo que no padeciese mil trabajos en esta vida, y ninguno que no 
se tuviese por muy dichoso en medio de los mayores. Dejemos obrar 
á la divina Providencia; mas cuidado tiene de nuestros intereses, que 
nosotros mismos. Bien sabe Dios lo que nos conviene. Nunca se con-
sideró José mas desgraciado, que cuando se vió vendido por sus mis-
mos hermanos; y sin embargo, de esta imaginada desgracia pendia 
toda su dicha y la de toda su nacion. Deja, pues, ya de mirar con ma-
los ojos las adversidades de esta vida: convéncete de que te  son pro-
vechosas, y aun necesarias; recíbelas con accion de gracias, pues con 
efecto son otros tantos beneficios. 
2 Ya se dijo en otra parte que era una costumbre muy agradable 
á los ojos de Dios, y muy provechosa para el hombre, hacer al Señor 
alguna breve oracion en accion de gracias siempre que nos sucede al- 
guna ;contradiction 6 algun contratiempo: ahora propondré otra que 
no es menos meritoria delante de Dios; esta ea durante el tiempo de 
la adversidad hacer todos los dias alguna oracion particular, dándole 
gracias por la merced que te hace en tratarte como á los mas queri-
dos suyos, llevándote por el camino mas derecho y amas seguro para 
hacerte santo. Guárdate bien de que se te escape nr una sola palabra 
que huela áqueja ó sentimiento; y si alguno, con cierta falsa amistad, 
muestra compadecerse de tu suerte, rectifícale aquella falsa compasion, 
dándole á entender que tu suerte no es desgraciada, y que antes lo 
seria mucho mas, si en todo fuese feliz; dile que Salomon con toda su 
sabiduría no se pudo conservar inocente en medio de una larga pros-
peridad; el mismo David, aquel hombre segun el corazon de Dios, que 
fue tan fiel mientras duró la persecucion, cayó en pecado luego que 
se vió e'n paz y sobrado de todo; dile aquellas bellas palabras: Bea-
tus homo qui corripitur d Deo: bienaventurado aquel á quien Dios 
castiga como padre: di muchas veces con Job: Ilcec mihi consolatio, 
ut affligena me dolore, non parcat: mi mayor consuelo será que Dios 
no me perdone en este mundo cuándo me aflige con adversidades; 
acuérdate que éstas son necesarias aun á los mismos buenos para pre-
servarlos de la corrupcion, como la sal que consume y conserva; esta 
es señal de que te ama, y que quiere ser amado de 'fi. 
A 
DIA XXXI. 4 .15 
-AVOW M i ii^^,01 
DIA XXXI. 
Ban Ignacio, confesor, fundador de la compañia de Je- 
sus. 
AL mismo tiempo que el apóstata Lutero desolaba la Iglesia en Ale-
mania; que Enrique VIII , declarándose cismatico, la destruia en In-
glaterra; que Calvino, aquel imaginario reformador, la hacia sangrienta 
guerra en Francia, la divina Providencia, siempre atenta á sus nece-
sidades, formaba en España un héroe cristiano, escogido como se ex- 
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plica Urbano VIII (Bull. Canon.) para contener las funestas conquis-
tas de los enemigos de Dios, .nacido para la reformacion de las 
costumbres en todos los estados, y destinado para llevar la fe de Je-
sucristo hasta aquellos paises donde jamas hablan penetrado los após-
toles. 
Este gran Santo, gloria de su nacion, y ornamento de su siglo, na-
ció el año de 1491, en aquella parte de la cantábria española que hoy 
tiene el nombre de Guipúzcoa. Su padre don Beltran, Señor de Oñéz y 
de Loyola ocupaba uno de los primeros lugares entre la nobleza del 
pais, como primogénito 'y cabeza de una de las casas mas antiguas; 
y su madre Marina Saenz de Balda no .era de menos ilustre naci-
miento. 
Aunque Ignacio era el menor entre ocho hijos y tres hijas, nació 
adornado de tan bellas prendas, que muy presto fue las delicias de 
toda la familia. Era bien dispuesto; el aire noble y naturalmente agra-
ciado; el.génio elevado, y sobre todo, una ardiente pasion por la glo-
ria, prévenian los•ánimos en su favor. Aunque un poco altivo, era 
atento y cortesano, notándose en 61 desde sus primeros años un linaje 
de discrecion, que nada olia á las inocentes inconsideraciones de la ni-
ñez. Juzgando su padre que era nacido para la corte, se dió priesa á 
enviarle á ella, y le hizo, paje del rey Católico. Luego ganó Ignacio la 
gracia de Fernando; pero su inclinacion á las armas le hizo disgustar-
se presto de la ociosidad de palacio. Señalábanse ya sus hermanos en 
el ejército de Nápoles, y él se quiso distinguir en el de Cantábria. Lo-. 
grólo en la toma de Nágera, y en todas las funciones dió pruebas de 
gran valor. 
No dió tantas de virtud, y de cristiandad. Estaba su cabeza llena 
de vanidad, y preocupada de especies de galantería, siguiendo en to-
das sus acciones el espíritu, y las máximas del mundo, cuando el Se-
ñor se dignó en fin abrir los ojos á aquel vaso de eleccion, despues de 
haberle, digámoslo asi echado por tierra. Sitiaba el Exército Frances 
el Castillo de Pamplona, y  el Virey Don Antonio Manrique dejó por 
Comandante á Don Ignacio miéntras él salió á solicitar el socorro. 
Sostuvo él solo muchos asaltos; y asombrados los sitiadores de la  in-
trepidez del jóven Español, convirtieron todas sus fuerzas contra el 
puesto que defendia, y fueron tambien repelidos luego queIgnacio se 
dejó ver en la brecha con espada en mano; pero en el calor del com-
bate una bala de artilleria rompió una pierna al valeroso Comandante, 
con cuyo accidente perdieron el ánimo los sitiados, y se rindieron. 
Trataron los Franceses á Ignacio con toda la estimacionque merecia 
su valor, y su nacimiento; y despues de haberle cuidado, y aplicado 
los primeros medicamentos á las heridas, le llevaron á su easa de Lo-
yola, distante algunas leguas de Pamplona. Sobrevínole calentura, y 
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estuvo tan de peligro, 4ue recibió los Sacramentos, y le daban pocas 
horas de vida; pero habiéndose quedado dormido, se le apareció en 
sueños San Pedro, que , le tocó con la mano, y le curó. El suceso 
acreditó la verdad del sueño, pero ni aun con este milagro se convirtió 
Ignacio. Viéndose obligado á guardar todavia el cuarto„ y la cama 
por algunos dias, pidió un libro de novelas 6 alguna historia de ca-
ballerías para divertirse. Por dicha suya no se halló otro en toda la 
casa, que la vida de Cristo y las vidas de los Santos. Leyólas Igna-
cio; sintióse movido; y haciendo las naturales reflexiones que.le ofre-
cia el cotejo de aquellas vidas con la suya, quedó convertido. 
Los primeros pasos que dió en el camino de la penitencia asombra-
ron á los mas fervorosos. Vieron á aquel hombre cortesano, que solo 
por conservar el aire y la bizarría del cuerpo habia tolerado las mas 
dolorosas incisiones, ceñirse la cintura con una cadena de hierro, no 
usar otro vestido qué un saco y un cilicio, afectar rusticidad y grose-
ria para encubrir el aire noble y grande que mostraba su semblante; 
viéronle mendigar un bocado de pan de puerta en puerta; servir  los 
enfermos en los hospitales; sufrir sin quejarse las burlas y los ultra-
jes de los disolutos; ayunar todos los dias á pan y agua; pasar en 
oracion la mayor parte de la noche; castigar rigurosamente su cuerpo 
tres veces al dia, y como agotar en sí toda la severidad de la mas 
austera penitencia. Pero no careció de consuelo su penitente fervor; 
apareciósele la santísima Virgen una noche con el niño Jesus en los 
brazos cercada de resplandor, y la celestial dulzura que acompañó á 
esta vision purificó su corazon, y le abrasó tanto en el fuego del divi-
no amor, que se le oía exclamar continuamente: Señor, no os pido 
otra gracia grce amaros, ni otro premio gtce amaros mas. 
Por su tierna devocion á la soberana Reina emprendió luego la pe-
regrinacion á Monserrate, monasterio famoso por el concurso de pe-
regrinos que de todas las partes del mundo acuden á implorar la pro-
teccion y á venerar la milagrosa imégei} de la Virgen. Rabia en 
aquel monasterio un monge de eminente santidad; confésose Ignacio 
con él generalmente, y lo hizo con tanto dolor de sus pecados, que el 
confesor temió espirase á sus pies el penitente, y le costó mucho tra-
bajo enjugarle las lágrimas. Pasó toda la noche en la iglesia postrado 
ante la imagen de la Madre de Dios; colgó la espada de un pilar inme-
diato al altar; dió sus ricos vestidos á un mendigo, eéhóse á cuestas un 
saco, y se puso en camino con el bordon en la mano, la calabaza at 
lado, la cabeza descubierta, los pies descalzos, cargado solo con los 
instrumentos de penitencia. 
En este pobre equipaje llegó á Manresa el nuevo peregrino. Fue 
recibido en el hospital; pero su asqueroso semblante, su barba larga, 
las uñas, que de propósito habia dejado crecer para causar horror, le 
• 
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hicieron tedioso y ridículo á cuantos le veían. Sirvióse el demonio de 
tan extraña mudanza de vida para tentar al Santo. Los desprecios que 
padecia, el mal olor del hospital, y el verse confundido entre una ca-
terva de mendigos, le comenzó á dar en rostro, y se le excitaron va-
rios pensamientos de que igualmente se podria salvar en la corte y 
en:el ejército, que en aquella asquerosa vida; pero duró poco la ilu-
sion: conoció Ignacio toda su malignidad, y para vencerla con reso-
lucion, 'se hizo criado de los mismos énfermos, asistiendo con mayor 
frecuencia á los enfermos que le daban mas asco, y dedicándose á los 
mas bajos oficios. Rompieron en fin los rayos de su virtud por entre 
las nubes de aquellos abatimientos; comenzáronle á respetar y á des-
cubrir no sé qué especie de grandeza en aquellas exterioridades viles 
y despreciables. Sobresaltóse Ignacio luego que llegó á entenderlo, 
y sin dilatarlo un punto se salió del hospital, y  se  fué á encerrar en 
una horrorosa cueva á quinientos ó seiscientos pasos de •Manresa. 
Parecióle que en aquella profunda caverna se podria abandonar en-
teramente á su fervor, y no poner límites á su penitencia. Cuatro ó 
cinco veces al dia despedazaba su cuerpo con una cadena de hierro ar-
mada de agudas puntas: pasaba semanas enteras casi sin alimento, 
debiendo solo á unas amargas raíces el no morirse de hambre: exce-
sos que muchas veces le pusieron á peligro de la vida. En una oca- 
sion le hallaron desmayado á la entrada de la gruta ; lleváronle al 
hospital, donde otra vez le asaltaron losantiguos pensamientos de  mu - 
dar el género de vida. A estas tentaciones se siguieron otras; fatigó- 
banle los escrúpulos, mostrábase el cielo de bronce; y apoderada de 
su alma una profunda melancolía, se le hacia la vida insoportable. Du-
rante aquella terrible desolacion resolvió Ignacio pasar sin alimento 
todo el tiempo de la prueba. Con efecto, estuvo siete dias sin comer 
ni beber, y hubiera llevado adelante estos excesos si su confesor no 
le hubiera ido á la mano, y Dios premió en el mismo instante su ren-
dimiento. Serenóse el cielo, y sucedió la calma á tan deshecha tor-
menta. Colmó Dios aquella generosa alma de los mas dulces consue-
los de manera, que despues todo fué visiones, éxtasis y raptos.. En 
aquellas intimas comunicaciones con Dios recibió soberanas luces 
acerca del misterio de la Trinidad. Lo que escribió de este misterio, 
y se perdió, era en estilo de los profetas. Tambien fué en este tiempo 
cuando iluminado con las mismas luces sobrenaturales, y penetrado 
de las grandes verdades de la religion, compuso el admirable libro de 
los ejercicios espirituales aprobado por tantos sumos pontífices, y tan 
apreciado de todos los buenos, en el cual este hombre inspirado de 
Dios, redujo como á arte la conversion del pecador, y la práctica de 
la perfeccioh cristiana. 
Pínole deseo de visitar los lugares santos de Jerusalen, y se em- 
s 
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barcó en Barcelona para la tierra santa. Llegó á ella despues de mu-
chos trabajos. Era su intention detenerse en Palestina para trabajar 
en la conversion de los mahometanos; pero despues que cumplió con 
su devocion en Jerusalen, se vió precisado á restituirse á Europa. Co-
nociendo que para dedicarse á la conversion de las almas era menester 
adquirir la doctrina que le faltaba, y convencido de que no podia 
contentar su zelo sin el auxilio de las letras humanas, determinó vol-. 
verse á Españai, y aplicarse al estudio. Dié,vonle en Venecia una bue-
na limosna; llegó á Ferrara, y toda la repartió entre los pobres, 
mendigando despues de puerta en puerta. Luego que entró en la Lom-
bardia le prendieron los españoles sospechando que era espía, y des• 
pojándole del vestido le llevaron en camisa delante del capitan. Una 
sola palabra que hubiera dicho hastaria para librarle  del peligro; pe-
ro calló por el deseo que tenia de padecer. Tuviéronle por tonto car-
gándole de injurias y de palos, y le dejaron proseguir su camino bien 
satisfecho de oprobios. No le trataron tan mal los Franceses; pero no 
se puede explicar lo mucho que tuvo que padecer hasta c, ue llegó á 
Barcelona. En aquella Ciudad comenzó á estudiar la gramática sien-
do de edad de 33 años, y fue su Maestro Gerónimo de Ardebal, pú-
blico preceptor de Latinidad en ella. El ejercicio era de mucha humi-
llacion, pero venció su repugnancia por el deseo de aprovechar al pró-
jimo. Iba muchas veces á la clase incorporado con los niños: y pa-
ra que el estudio no entibiase la devocion, dobló las penitencias. 
Creciendo cada dia en su corazon el zelo de la salvacion de las al— 
mas, advirtió que retraia á todos aquel su exterior austero y nada 
grato. Dejó el saco y la cadena de hierro con parecer de su direc-
tor, contentándose con traer un cilicio debajo de una pobre sotana. 
Ya sus ejemplos habian movido á muchos; pero sus conversaciones 
convirtieron á machos mas. Hizo mucho ruido la reforma ciel con-
vento de los ángeles, cuyas monjas no vivian con la mayor edifica-
cion. Esto le grangeó el ódio de los seglares, que contribuian al mal 
ejemplo: moliéronle á palos á él, y al capellan del convento; éste 
murió de los golpes, y el Santo estuvo tan á .los últimos, que escapó 
la vida por milagro. 
Dejó á Barcelona por ir á estudiar filosofía á Alcalá, donde su zelo 
no fue menos eficaz, ni menos ejercitado. Merecióle grande reputa-. 
cion la conversion de cierta persona de la primera distincion, que 
era lazo de la juventud ; pero siguiéndose á esta la de muchos jóve 
nes de aquella universidad , esto mismo le ocasionó una nueva 
persecucion en España. Acusáronle de hechicería y de herejía; fue 
delatado á la Inquisicion; triunfó su inocencia en aquel tribunal, y 
no solo fue aprobado, sino aplaudido sa zelo; pero conociendo así 




Iglesia la vida de aquel siervo de Dios, moderaron sus rigores , prohi-
biéronle que anduviese con los pies descalzos, y le mandaron vestir 
una sotana negra. Por la indiscreta devocion de dos Señoras de cali-
dad, que contra el parecer del Santo emprendieron cierta peregrina-
cion, se vid en precision de ir continuar sus estudios á la univer- 
sidad de Salamanca. Siendo su zelo tan eficaz y tan puro, no podia 
dejar de ser perseguido en todas partes. Prendieronle en su convento 
-los religiosos de cierta esclarecida familia, pareciéndoles que no se 
debia permitir hablar en público á un hombre sin carácter, y que no 
:era graduado; dieron parte al provisor; yéste, abusando de au auto-
• ridad, le puso en lar cárcel pública, le cargó de cadenas, y le trató co-
mo á hereje. Tomáronle jurídica confesion, y no di e) otra respuesta 
que presentar los jueces su libro de ejercicios. Fue examinado el li-
bro escrupulosamente; y hallándole lleno del espíritu de Dios, fue 
aplaudida la inocencia y la virtud de nuestro Santo. Diéronle liber-
tad en virtud de sentencia judicial, la cual, á un mismo tiempo era su 
mejor apolojia, y le exhortaba á continuar sus obras de caridad y los 
ejercicios de su zelo. Quisieron detenerle en Salamanca; pero la pro-
videncia, que tenia sus intentos, le destinaba á mayor teatro. Dejó 
Ignacio aquella universidad para ir á pasar sus estudios en la de Pa-
rís, que á la sazon era la mas célebre de la Europa. Rabia precedido 
. tiempo antes un suceso harto funesto, que confirmó el concepto gene-
ral de su eminente virtud. Un caballero de distincion vid un dia pasar 
al Santo, y mostrándole con el dedo, dijo: Quemado muera yo, si este 
no merece ser quemado. Subió el mismo dia al terrado de su casa 
para sacar unas pequeñas piezas de artillería que se habian de dispa-
rar con motivo de cierto regocijo; cayó. una chispa en un mon—
ton .de pólvora de cañon, y envuelto en las llamas quedó abrasado 
vivo. • 
Llegó Ignacio á Paris á los principios de Febrero del año de 1528; 
y luego acudió al colegio de Monteagudo, para volver repasar la 
gramática entre los niños. Entregó en confianza á un compañero suyo 
de posada el dinero que de limosna habia recogido en España para 
mantenerse; escapósele con él, y se vió precisado á pedirla en París, 
No tefliendo otro recurso, se recogió en el hospital, donde no le daban 
. mas que el simple cubierto, y mendigaba de puerta en puerta la co-
mida. Tuvo noticia de que el infiel compañero que le habia robado, 
estaba enfermo en Roan; voló al punto á socorrerle; abrazóle, con-
solóle, sirvióle, y le buscó limosnas para que pudiese continuar su 
camino. Acabada la gramática en el colegio de Monteagudo, pasó á es-
tudiar filosofía en el de santa Bárbara. Excitóle otra nueva tempestad 
la devotion que inspiraba á los jóvenes estudiantes. Habiéndose en-
4rado religiosos algunos compañeros suyos, le acusaron de que pre- 
DIA XXXI. 	 451 
tendia dejar desierto el colegio. Irritáronse tanto el Rector y los re-
gentes, que pensaron darle una sala. (Así se llama en la Sorbona el 
castigo de azotes públicos y en rueda, que se dán con unos mim 
bres en las espaldas á los profesores que han cometido graves delitos.) 
Era muy del gusto de Ignacio una humillacion de tanto desdoro,; 
pero su confesor le obligó á justificarse. Hízolo asi, y quedaron todos 
tan convencidos de su recta í.ntencion, que el rector del colegio le dió 
público testimonio de su virtud en el mismo lugar donde se habia de 
hacer la ejecucion• 
A vista de tan solemne satisfaccion abrieron los ojos, y con ella les 
 ganó los corazones. Hízose famoso en la universidad el nombre de Ig-
nacio. El Rector que habia levantado la tormenta, quiso reparar la in-
juria, y encargándose muy particularmente de los estudios de Igna-
cio, le señaló por p_isante para repartir con él las lecciones á un mozo 
saboyano, pobre á la verdad, pero muy hábil, que vivia en un cuar- 
to del mismo colegio con Francisco Javier, caballerito del reino de 
Navarra. Adelantó tanto Ignacio con este medio, que recibió el título 
de Maestro en artes, y acabó despues con mucha honra su curso de 
Teología. 
Este fue el tiempo en que Dios le dió á entender distintamente que 
le tenia escogido para fundar una compañia de hombres apostólicos, 
que atendiendo únicamente á la mayor gloria de Dios, se empleasen 
en la salvacion del prójimo, y en hacer eterna guerra á los enemigos de 
Jesucristo, y de su Iglesia. El primero en quien el Santo puso los ojos 
para tan elevado intento, fue su pasante Fabro. Un poco mas le costó la 
conquista de Javier. Era de grande ingenio, de ilustre nacimiento; 
enseñaba la filosofia con mucho aplauso; y ambicioso de gloria á na-
da menos aspiraba que á las primeras dignidades de la Iglesia. Ganó-
le Ignacio para Dios, y en poco tiempo fue Javier ornamento de la 
nueva Compañía, y uno de los mayores santos de la Iglesia. 
Presto se le agregaron á estos dos compañeros otros cuatro, todos 
de singular mérito: Diego Laynez, natural de Almazan; Alfonso Sal-
meron, de cerca áo Toledo; Nicolás Alfonso Bobadilla, nombre que 
tiene tambien el lugar de su nacimiento; y Simon Rodriguez, caballe-
ro portugués. Juntólos un dia Ignacio, y los propuso su ánimo de de-
dicarse á trabajar en la salvacion de las almas; respondiéronle pron-
tamente que todos tenian la misma intericion, y escogieron el dia de la 
Asuncion de la Virgen para obligarse con expreso voto á tan piadosa 
empresa. Este dia en el año de 1533 los condujo á todos Ignacio á la 
iglesia de Monmarte, ó del monte de los mártires, donde celebró la 
misa Pedro Fabro, ordenado poco antes de sacerdote, y á todos los 
dió de su mano la comunion en la capilla subterránea. Concluida la 
misa, todos siete juntos, á una voz alta, clara y distinta hicieron vo- 
• 
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to de.renunciar todos los bienes, y al tiempo señalado emprender el 
viaje de Jerusalen para trabajar en la conversion de los infieles, pero 
en caso de que no tuviese efecto este viaje, irse todos á echar los 
pies del Papa, y ofrecerle sus personas para ir bajo sus órdenes A 
cualquiera parte donde los enviase. Sin duda fue alto designio de la 
divina Providencia que el nuevo Patriarca, entre tantos santuarios 
como hay en las cercanías de París, hubiese escojido el monte de los 
Mártires para echar los primeros cimientos de la religion. Inspiróle el 
cielo este pensamiento para darle á entender, que una compañía que 
con el tiempo habia de derramar tanta sangre por amor de Jesucristo, 
siendo tambien perseguida de todos los modos que lo fue su san-
ta Iglesia, debia pacer sobre el sepulcro de los mártires y bajo los 
auspicios de la Madre de Dios, á cuyo culto está singularmente de-
dicada. 
No estuvo ocioso el zelu de Ignacio mientras sus compañeros se 
disponian á partir: supo que vivía mal un conocido suyo, y no ade-
lantando nada con sus exhortaciones, se informó del sitio por donde 
habia de pasar á' casa de la que causaba sú perdicion. Esperóle cer-
ca de un estanque casi helado por el rigor del frio, y cuando advirtió 
que pasaba, se arrojó intrépidamente en él con el agua hasta el cue-
llo, gritándole que allí permaneceria sufriendo aquel frio riguroso 
hasta que se apagase en su pecho el fuego de la pasion, y aplacáse 
la cólera del cielo. Atónito aquel hombre perdido á vista de tan por-
tententosa caridad, volvió a tras, y solo pensó en hacer penitencia de 
sus culpas. No hubo industria de que no se valiese para convertir los 
pecadores. Noticioso de la vida que traia cierto escandaloso sacerdo-
te, se echó á sus pies, y se confesó con él de sus culpas pasadas; co-
municóse al corazon del confesor la sensible pontricion del pe-
pitente, y movido de aquel ejemplo detestó sus pecados, y mudó de 
vida. 
Obligado á dar una vuelta á España, entró en Guipúzcoa si notro 
equipaje -que el de un verdadero discípulo de Cristo, hospedándose en 
el hospital, y viviendo de limosna. No pudo conseguir de él su her-
mano don García que pasase por algunos dias á Loyola. Con la vista 
de aquellos lugares en que habia tenido una vida mundana, se  le 
 excitó el pensamiento de renovar sus antiguas penitencias. Volvió á 
tomar un áspero cilicio; ciase una gruesa cadena de hierro, y trató 
su cuerpo con tanto mayor rigor, cuanto eran mayores las fuerzas 
con que se sentia recobrada ya su salud. 
Mientras Ignacio estaba edificando á sus paisanos con su santa vidai, 
y reformaba las costumbres en todos los estados, aumentaba el cielo 
con nuevos sujetos su recien nacida compañía. Claudio Jayo, saboya-
no, Juan Coduri, del Delfinado, y Pascual Brouet, de Picardia, hicre- 
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ron en el monte de los Mártires el mismo voto que los otros siete. Con 
esta gustosa noticia aceleró su partida; encaminóse á Venecia ven-
ciendo felizmente mil peligros, y luego que llegó á aquella ciudad, se 
conoció que había entrado en ella un nuevo apóstol. Como á todas 
partes le seguia la reformacion de las costumbres en todas le suscita—
ha el infierno nuevas tempestades. Acusáronle de que era un hereje 
disfrazado; pero esta tormenta se disipó presto sin otra diligencia que 
presentar su libro de ejercicios. 
Habiendo llegado á Venecia sus nueve compañeros, se tomaron 
las medidas para el viaje de la tierra santa. Ante todas cosas quiso 
san Ignacio que fuesen á pedir la bendicion de Su Santidad, y á de-
clararle sus intentos. Paulo III, que ya estaba informado así de su 
modo de vivir, como de su capacidad, los recibió con amor paternal; 
y sabiendo que los más no eran sacerdotes, los dió licencia para quo 
los, pudiese ordenar cualquiera obispo que ellos - escogiesen, y tambien 
para el viaje de la tierra santa, aunque les insinuó la dificultad de po-
der hacerle. Vueltos á Venecia, todos hicieron voto de pobreza y de 
perpétua castidad en manos del Nuncio monseñor Yeralli. Ordena-
do san Ignacio de sacerdote con sus compañeros, se dispusieron 
todos con sus ejercicios de cuarenta dias para celebrar la primera 
misa. 
Es fácil discurrir cuál seria la devocion de nuestro Santo du-
rante el divino sacrificio; arrojaba fuego su semblante, saliéndo-
le al rostro el incendio que abrasaba su corazon; las dulces lágrimas 
que derramaba se las hacia derramar á todos los asistentes; todos 
creían ver en el altar un serafin, viendo al nuevo Sacerdote. 
Impedido el viaje de la tierra santa por la guerra que los venecia-
nos acababan de declarar al Turco , para cumplir la segunda par-
te del voto, partieron todos á Roma para ofrecerse á la disposicion del 
sumo Pon tífice; determinaron que se anticipase san Ignacio, acompa-
ñado de Fabro y de Laynez; pero antes de separarse quedaron de acuer-
do en observar cierto uniforme género de vida. Las reglas que se 
obligaron á seguir fueron las siguientes: 
Primera: Que siempre se hospedarian en los hospitales, y solo vivi-. 
rían de limosna. Segunda: Que enseñarian la doctrina á los niños, y 
no recibirian dinero por las funciones de sus ministerios. Tercera: Y 
por cuanto muchas veces los preguntaban quiénes eran, los dijo san 
Ignacio, que habiéndose juntado para declarar la guerra á los herejes 
y á la disolucion de las costumbres bajo la bandera de Jesucristo, no 
convenía á su compañía otro nombre que el de la Compañía de Jesus. 
Desde que nuestro Santo se retiró á la cueva de Manresa tuvo siem-
pre este nombre en su corazon, y se confirmó mucho mas en retenerlo 
con ta vision que tuvo en el camino de Sena á Roma; porque retirán- 
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dose á hacer oracion en un edificio .antiguo y arruinado, se le apa 
reció Jesucristo con una cruz acuestas, y le dijo: Yo os será propicio 
en Roma. Llegó á aquella . ciudad con Fabro y Lainez hacia el fin del 
año de 1537. Aceptó con gusto el papa Paulo III. su voluntaria oferta; 
quiso que Lainez y Fabro enseñasen en el colegio de la Sapiencia, el 
 primero teología escolástica y el segundo la sagrada. Escritura; mien-
tras Ignacio bajo su pontificia autoridad trabajaba en la reformacion 
de las costumbres por medio de los ejercicios. No dudando ya el Santo 
ser la voluntad de Dios que su Compañia se erigiese en Religion, lla- 
mó á Roma á todos sus compañeros; dispuso el plan del instituto, en 
el cual á los tres votos comunes á todos los religiosos añadió el cuar-
to de ir á cualquiera parte donde los enviase el sumo Pontífice para 
trabajar en la salvacion de las almas, sin otro viático que la caridad 
de los fieles. Reconoció Paulo III. visiblemente el dedo de Dios en el 
nuevo instituto;. alabóle, aprobóle, y confirmóle bajo el nombre, de 
Compañia de Jesus por su bula Regimine militantis Ecclesice, dada á 
27 de Setiembre de 1540. 
Apenas habia nacido esta Compañía cuando pretendió ahogarla 
cierto hereje en hábito religioso, acusando a Ignacio ante el goberna-
dor de Roma de hereje y de hechicero, y que como tal habia sido que-
mado en estatua en Alcalá, París y 
 Venecia. No asustó á nuestro 
Santo esta calumnia, y mas habiendo ya pronosticado que la Compa-
ñia tendria la dicha de ser perseguida mientras hubiese en el mundo 
enemigos de Jesucristo. Fue castigado el calumniador, quedando Ig-
nacio plenamente justificado, y mas admirada que nunca su virtud. 
Más tuvo que padecer su humildad en la violencia que le hicieron, 
cuando á pesar de sus razones, de sus ruegos y de sus lágrimas, por 
unánime consentimiecto de todos fue electo g€peral de la Compañia, 
cuyo fundador y padre era. Despues de tan digna eleccion, todos los 
Padres juntos visitaron las siete iglesias de Roma: pararon en la de 
san Pablo, donde el nuevo General celebró el santo sacrificio de la• 
misa, dio la comunion á todos sus hijos, y recibió su profesion des-
pues de haber lincho el Santo la suya en manos del Papa. 
Conocióse luego que era obra del Señor la nueva Compañia de Je-
sus, no solo por los grandes servicios que aquellos nuevos apóstoles 
hicieron á toda la Italia en muchas calamidades públicas, y por la re-
formacion general de las costumbres, sino tambien por los maravillo-
sos efectos de su zelo, que en menos de dos años se hizo admirar en 
todas las partes del mundo. Apenas fue aprobada y confirmada por la 
Silla Apostólica la Compañia de Jesus, cuando Ignacio tuvo el consue-
lo de que casi todas las ciudades de Italia, de España, de Portugal, de 
Sicilia, de Alemania y de los Paises-Bajos, le pidieron obreros forma-
dos de su mano, sabiendo al mismo tiempo que el zelo apostólico de 
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sus hijos triunfaba en todas, partes de los enemigos de la salvacion y 
de la Iglesia. Pareciendo estrecho campo la Europa á aquellos héroes 
cristianos, en breve tiempo la Asia, la Africa y la América fueron glo-
rioso teatro de sus trabajos y de sus victorias. 
Javier, apóstol del nuevo mundo, cada dia conquistaba nuevos rei-
nos á Jesucristo. Simon Rodriguez habla introducido ya la devocion 
y el fervor en la corte de Portugal, y el Rey habia fundado el primer 
colegio de la Compañia en la universidad de Coimbra para seminario 
de apóstoles del nuevo mundo. Alfonso Salmeron y Pascual Bronuet es-
taban en Irlanda como nuncios del papa para mantener la fe católica 
entre aquellos pueblos, á quienes el rey Enrique VIII: solicitaba per-
vertir con todo genero de artificios. Claudio Jayo hacia que la Iglesia 
romana triunfase en Alemania á pesar de todos los esfuerzos y de 
todas las maniobras de los luteranos. Lainez y Salmeron (llamados de 
Irlanda) fueron enviados al concilio de Trento como teólogos del Pon- 
tífice; Jayo vino tambien á él desde Alemania por teólogo del obispo 
de Ausbourg; Fabro fue igualmente enviado al mismo concilio como 
uno de los hombres mas sabios de su siglo. Cismáticos, herejes y geñ-
tiles, todos se rendian á aquellos nuevos soldados de Jesucristo, ani-
mados del espíritu y del zelo de su padre Ignacio; y como si no fuese 
bastante que sus hijos trabajasen con tanto fruto en la Europa y en el 
Asia, á. instancias del rey de Portugal envió á los reinos de Fez y de 
Marruecos á los padres Nuñez y Gonzalez. En fin, bajo los auspicios 
del mismo Monarca llevaron los jesuitas la fe hasta la Etiópia Oc-
cidental en el reino de Congo , y hasta la misma América Meri-
dional. 
Pero al mismo tiempo que Ignacio aprontaba tan excelentes obre-
ros al Padre de familias, nada negaba el mismo al ardor abrasado de 
su zelo. Fundó en Roma una casa para los judíos convertidos; y halló 
forma para fundar otra de refugio donde se recogiesen las mujeres de 
mala vida. Pero la caridad que ejercitaba cón los extraños, no le olvi- 
dó de la que debia á sus propios hijos y á la Compañía. Compuso las 
constituciones y las reglas de su religion, en las'cua1es tantos sumos 
pontífices reconocieron visiblemente el espíritu de Dios y una consu-
mada prudencia. Prohibió á Claudio, Jayo cuando estaba en Trento, 
que aceptase el obispado de Trieste que el Papa , y Ferdinando, rey 
de romanos le querian dar, obligando despues á sus hijos á que hi-
ciesen voto de renunciar las dignidades eclesiásticas. 
Endulzaba el cielo los excesivos trabajos de nuestro Santo, dándole 
el consuelo de ver que todas las naciones y los soberanos solicitaban 
ansiosos tener hijos suyos en todas partes, y supo que el rey de Por-. 
tugal habia fundado en Goa un colegio un año antes que hubiese co-
legio alguno en Europa; pero fue mayor su gozo cuando tuvo noticia 
45:6 	 • JUDO. ; 
de los felices sucesos con que la Compañía hacia la guerra a todos los 
herejes en Alemania, en Francia y en los Paises-Bajos, y sobre todo 
.cuando vi ,^ al duque de Gandía don Francisco de Borja renunciar to-
dos sus estados, y venir a echarse a sus pies para ser recibido en la 
Compañía. 
En medio de tantos motivos de gozo y de consuelo, no se le templó 
el ansia que tenia de renunciar el generalato para entregarse a una 
vida oscura y particular; pero todas las tentativas que hizo, y todos los 
medios de que se valió, solo sirvier.on•de dar mayor realce a su emi-
nente virtud, y de obligar que los sumos pontífices Paulo III, Mar-
celo II, y Paulo IV, le mandasen que no volviese h hablar en la ma-
teria. 
Serian menester muchos crecidos volúmenes para referir todas las 
maravillas de este hombre extraordinario. Babia mucho tiempo que su 
salud, consumida con tantos trabajos y con sus continuas penitencias 
se iba debilitando mas de dia en dia, cuando reconoció que se acer-
caba su última hora. No se advirtieron otras señales de enfermedad, 
que la extraordinaria alegría y devocion que se le notó. Ni las ocupa-
ciones exteriores, ni los negocios de mayor disipacion, fueron nunca 
capaces de distraerle un momento de su íntima union con Dios. No 
hubo hombre mas interior, mas lleno de Dios, ni mas muerto a las 
criaturas, y a sí mismo. Dotado de un sublime don de contemplacion, 
todas sus oraciones eran éxtasis, y s e puede decir que toda su vida 
fue una continua oracion. Un volver los ojos al cielo, un ponerlos en 
-una flor, en una estrella, era bastante para arrebatarle en éxtasis y 
en raptos, durante los cuales, inmoble é insensible, se le oia exclamar 
transportado de amor: ¡Qué asquerosa me parece la tierra cuando 
miro al cielo! Levantaba hacia él frecuentemente los ojos; y tanto, que 
los que no sabían como se llamaba, no daban otras señas para distin-
guirle, sino decir: Aquel hombre que siempre está mirando al cielo, y 
siempre habla de Dios. Cuando rezaba el oficio divino eran tantas las 
lagrimas que derramaba, que se veia precisado a hacer pausas en ca-
da versículo, y en el altar todo era suspiros y llanto a cada palabra. 
Su divisa era: AD MAJOREM DEI GLORIAM; A mayor gloria de 
Dios; pero no se contentaba con glorificar a Dios como quiera: aspi-
raba a hacerlo con el modo mas excelente y mas perfecto. Su ternu-
ra y su devocion con la santísima Virgen correspondian a su grande 
amor del Señor; despues de Dios, en ella ponia toda su confianza, 
y quiso que esta tierna devocion caracterizase en parte su Com-
pañía. 
No era posible mayor mortificacion ni mas profunda humildad. Ar-
rebatado un dia en espíritu, elevado de la tierra y rodeado de un ce-
lestial resplandor, se le oyó exclamar: 10 Dios infinitamente bueno, 
• 
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pues sufrís un miserable pecador como yo! Esta profunda y no me-
nos ingeniosa humildad negó á nuestra noticia gran número de prodi-
gios y de acciones heróicas, que por confesion de los sumos pontífices 
y de todos los grandes hombres que le conocieron, constituyeron á 
Ignacio uno de los mayores santos de la Iglesia. 
Como su enfermedad no era mas que fina suma debilidad sin mu-
cha calentura, así los médicos como sus hijos se engañaron; solo el 
Santo no se engañó; hizo que le admii istrosen los santos Sacramentos, 
los que recibió con extraordinario fervor. Mi hora ya se llegó, dijo 
al padre Polanco, id, y pedid al Papa la bendicion para mi, y una 
indulgencia por mis pecados. Pues qué, replicó Polanco, ¿es posible 
que os hemos de perder tan presto? Vuestra enfermedad ninguno 
cree que es de peligro: ¿no podré dilatar esa diligencia para maña-
na? haced lo que os pareciere, respondió el Santo, temiendo que si 
insistia en la órden, se atribuyese á revelacion. Pasó toda la noche 
solo, ocupado en Dios, y en un continuo éxtasis. Los que entraron á 
verle por la mañana, le hallaron ya agonizando. Acudieron todos los 
Padres, deshaciéndose en lágrimas, y pidiéndole su bendicion. Po-
lanco fue con diligencia al palacio pontificio, y el Papa le concedió con 
gran dolor y con no menor benignidad todo lo que le pedia; mientras 
tanto, levantando Ignacio los ojos al cielo, y volviéndolos despues há-
cia sus hijos, los exhortó con voz desmayada y moribunda al cons-
tante amor de Dios, y á buscar en todo únicamente su mayor gloria; 
juntando despueslas manos, volviendo á levantar los ojos al cielo, y 
pronunciando el nombre de Jesus y de Maria, espiró dulcemente una 
hora despues de salido el sol, en el dia último de Julio del año 1556, 
á los sesenta y cinco de su edad, treinta y cinco despues de su con-
version, y diez y seis de fundada la Compañia. Antes de su muerte tu-
vo el consuelo de verla extendida por todo el universo, y dividida en 
doce provincias, en las cuales se contaban por lo menos cien colegios. 
Tambien la vió coronada del martirio en la persona del padre Anto-
nio Criminal, y de los hermanos Pedro Correa y Juan de Sosa, que to-
dos tres perdieron la vida por la fe á manos de los bárbaros. 
La preciosa muerte del Siervo de Dios hizo en los ánimos aquella 
impresion que hace siempre en los corazones la muerte de los santos. 
En toda la ciudad de Roma solo se oian estas palabras: Murió el san-
to. Enjugó presto las lágrimas de sus hijos la confianza de que tenian 
en el cieloun poderoso protector. Hallábase en Roma san Felipe Neri 
cuando murió Ignacio, y habló de él despues de muerto, como siempre 
habia hablado durante su vida; decia que era un hombre todo lleno 
del espíritu de Dios; que muchas veces le habia visto con el rostro cu-
bierto de resplandor; que él le habia enseñado á tener oracion, y que 
le debia mucho toda la ,cristiandad. Mientras se le hacia el oficio de 
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Difuntos, una señora, cuya hija habia cinco años que adolecía de 
lamparones, creyó que la enferma sanaria si pudiese tocar el cadáver 
del Santo; pero :como no fuese posible romper por el concurso, suplicó 
á un Padre que aplicase á la parte lesa de su hija alguna cosa de que 
hubiese usado el Siervo de Dios. Ilizolo el padre Vischaven, y en el 
mismo punto desaparecieron los lamparones, sin dejar señal alguna. 
Asegúrase que en vida resucitó un muerto, y que hizo otros muchos mi-
lagros. Los que cada dia obraba Dios por su intercesion en todo el mun-
do y en su sepulcro, movieron al papa Paulo V, precediendo el proceso 
y demás jurídicas informaciones, á beatificarle el dia 3 de Diciembre 
del año de 1609; y el papa Gregorio XV, á instancia del Emperador, de 
los reyes de España, Francia, Polonia, Portugal y de casi todos los 
principes católicos de Europa, le canonizó solemnemente, juntamente 
con san Francisco Javier, san Felipe Neri, san Isidro Labrador, y santa 
Teresa, el dia 12 de Marzo del año de 1622. Trasladóse su cuerpo, 
y se colocó en el lado derecho del altar mayot el dia 19 de Noviembre 
del año de 1597 en la célebre iglesia de Jesus, que habia edificado el 
cardenal Alejandro Farnesio. La capilla que el padre Tirso Gonzalez, 
décimotercio general de la Compañía de Jesus, dedicó al santo Fun-
dador, está reputada por la mas rica y 
 mas magnifica 'que hay en el 
mundo. 
La misa es en honor del Santo, y la oration la si- 
guiente. 
Deus, qui ad majorera nominis 
tui gloriarn propagandam, novo 
per beatum Ignatium subsidio mi-
litantem Ecclesiam roborasti ; 
eoncede, ut ejus auxilio, et imi-
tatione certantes in terris, coro-
nari cum ipso mereamur in ccelis. 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christum... 
0 Dios, que enviaste á la Igle-
sia militante un nuevo socorro 
por medio del bienaventurado Ig-
nacio apara propagar la mayor 
gloria de tu nombre; concédenos, 
que peleando nosotros á ejemplo 
suyo, y mediante su intercesion en 
la tierra, merezcamos ser corona-
dos juntamente con él en el cielo. 
Por nuestro Señor Jesu—Cristo... 
La epístola es del cap. 2 y 3 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo, y la misma que el dia XXVII, fo- 
lio 403. 
NOTA. 
Habiendo corrido san Pablo las ciudades del Asia, vino á Roma el año 65 de 
Cristo, y se ocupó con su acostumbrado zelo en la conversion de los judíos y de los 
gentiles. Por haber convertido á una concubina de Neron, le mandó prender el 
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3 aperador, y estando adu en la cárcel escribió esta segunda  epístola á su que-
rido Timoteo para animarle á no temer las prisiones, los tormentos, ni la misma 
muerte. El nombre de aescogidos,o por cayo amor dice está padeciendo en este 
lugar, se debe,entender por todos los fieles. 
REFLEXIONES. 
Todos los que quieren vivir piadosamente en Jesucristo, padece-
rán persecucton. ¿A cuál profeta no persiguieron vuestros padres? 
decia san Esteban. Luego la virtud y la religion en todos tiempos fue-
ron perseguidas. Esta persecucion es tan antigua como el mundo. La 
malignidad del corazon humano no puede sufrir la inocencia. Su pri- 
mera víctima fue Abel. Todo el delito de José fue haber sido mas ama-
ble y mas amado que sus hermanos. ¿Qué santo podrá estar. á cu-
bierto de la envidia, cuando no perdonó ni al mismo Jesucristo? Se 
puede decir que la persecucion es la herencia de los buenos, y es bien 
cierto que no siempre es la mas cruel la que viene por parte dedos 
impíos. La mas sensible es la que excitan aquellos mismos que hacen 
profesion de virtud, y debieran ser sus mayores defensores. Si . una 
persona religiosa, vencida de la indispensable obligacion que tiene de 
aspirar la perfeccion de su estado, se determina á observar con pun-
tualidad sus menores reglas, mas resoluciün y mas paciencia necesita 
para no ceder á la multitud de aquellos á quienes no agrada esta re-
forma. Los menos fervorosos, cuyo número suele ser el mayor e n . 
una comunidad, consideran aquella exacta reforma como uea espe-
cie de tácita censura, y aquel fervor como una secreta repr nsion de 
su tibieza; y no basta callar, vivir retirado, atender no mas que á su 
obligacion, y no ceder á nadie en humildad y en dulzura; la emula- 
cion no se vence á fuerza de virtudes; dicen, que en aquella persona 
observante y fervorosa no se descubre mas que un espíritu de orgu-
llo y de distincion; por su mayor observancia le llaman el nuevo re-
formador, que viene á turbar la comunidad, y á inquietarla en la pací-
fica posesion de la tibieza. Hasta la estimacion que se hace de los bue-
nos no pocas veces los dá ocasion de nuevas pruebas. Hay en una co-
munidad un sugeto de singular virtud, mas humilde, mas mortificado 
que los otros, pronto á qualquiera cosa que le manden: bien puede 
esperar todas 'las ocupaciones de mayor trabajo; todo lo penoso y de-
sagradable que se ofreciere se le encargará á él, y él cargará con los 
empleos á que se negaren ó se resistieren los imperfectos; se contem-
pla poco su virtud por el concepto que se tiene de su mortificacion; 
en fin, nunca se verá sin perseguidores la fe de Jesucristo. Nació la 
Iglesia á la sombra de la cruz; con la Iglesia nació la persecucion; siem-
pre el error hará guerra á la verdad; y mientras haya herejes, siem— 
pre tendrán que padecer los hombres _apostólicos. Es menester, dice- 
s 
460 	 JULIO. 
el Apóstol, que haya herejías entre vosotros, para que entre vosotros 
se reconozcan los que están bien probados. Húbolas, y las habrá en 
todos los siglos, y en todos serán perseguidos los verdaderos fieles por 
defender la verdad. 
Ell evaugelio es del cap. 10 de sana Lucas. 
In illo tempore: Designavit Do-
minus et alios septuaginta duos. 
Et missit illos vinos add faciem 
suam in omnem civitalem et locum 
quó erat ipse venturus, et dice- 
bat illis : 111essis quidém multa, 
operarii autem pauci. Rogate er-
go dominum messis ut mittat ope-
rarios in messem suam. Ile: ec-
ce ego mitto vos sicut agrios inter 
lupos. Nolile portare sacculum, 
neque peram, neque calceamenta, 
et neminem per viam salutaveri- 
tis. In quamcurnque domum in-
traveritis, primum dicite: Pax 
huic domui: et si ibi fueril frlius 
pacis , requiescet super ilium 
pax vestra : sin autem, ad vos 
revertetur. In eadem autem 
domo manete edentes et bibentes 
qua' apud illos sunt; dignus es 
enim operarius mercede sua. No- 
lite transire de domo in domum. 
Et in quamcurnque civitatem in- 
traveritis, et susceperint vos, 
manducate quce apponunlur vo- 
bis, et curate infirmos, qui in illa 
aunt, et dicite illis: Apropinqua- 
vit in vos regnum Dei. 
En aquel tiempo: eligió el Se-
ñor otros setenta y dos, y los en-
vió de dos en dos delante de si á 
todas las ciudades ylugares adon-
de él babia de ir, y les decia: la 
miés es grande, y pocos los opera-
rios. Rogad, pues, al Señor de la 
miés que envieoperarios á su ha-
cienda. Id : he aqui que os envio 
corno corderos entre lobos. No 11e-
veis bolsa, ni zurron, ni sandalias, 
y no saludeis á nadie en el camino. 
En cualquiera casa que entráreis, 
decid primero: paz sea á ella casa: 
y si allí hubiese hijo de paz, des-
cansará sobre él la paz vuestra; 
pero si n o se tornará á vosotros. 
Permaneced, pues, en la misma 
casa comiendo y bebiendo de lo 
que tienen; porque el operario es 
digno de su premio. No paseis de 
una casa á otra. Y en cualquiera 
ciudad que entráreis y os recibie-
ren, comed lo que os pongan delan-
te. Y curad los enfermos que hay 
en ella, y decidles: se acercó h 
vosotros el reino de Dios. 
MEDITACION. 
Que en todo se debe buscar la mayor gloria de Dios. 
PUNTO PRIMERO, --Considera que Dios crió á todo este vasto uni-
verso, y b. todas las criaturas que se comprenden en él, únicamente pa- 
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ra su gloria. Cuando las sacó de la nada, no se podia proponer otro 
fin. Luego que determinó Dios criar una criatura racional, esto es, ca-
paz de conocerle y amarle, no pudo menos de querer que esta cria-
tura lo refiriese todo á la gloria del Criador; es decir, que su entendi-
miento conociese aquel Sér infinitamente perfecto: aquel Sér soberano, 
independiente y todopoderoso; aquel Sér, principio y fin de todos los 
demas séres, y que su corazon le amase como su único y supremo bien; 
que ese entendimiento y ese corazon, caminando siempre de acuerdo por 
este motivo de religion, no se moviesen sino para hacer aquello que 
agrada á Dios, que nada desea tanto como ver santificado y glo-
rificado su nombre en todo y por todo, y ver extendido por todas 
partes el número de los verdaderos fieles, y de sus verdaderos adora-
dores. De este conocimiento y de este amor de Dios resulta necesa-
riamente el respeto y la adoracion que se deben á este soberano ser, 
objeto único y necesario de su admiracion, de su veneracion, de su 
consagracion, y de su culto; único objeto capaz de contentar y de 
saciar su corazon, y único principio de la felicidad aun desde esta vi-
da. No hay criatura en el Cielo, no la hay en la tierra, que no nos 
esté gritando y advirtiendo este fin. Tienen los Cielos su lengua, y 
con ella publican incesantemente la gloria del Criador. Ni es menos 
elocuente la tierra. No hay flor, no hay fruto, no hay planta,'no hay 
yerbecilla que no nos anuncie la incomprensible habilidad , la infi-
nita sabiduría, y la omnipotencia del que la crió. ¿Qué hombre ni qué 
ingenio pudo ni podrá jamás hacer el mas imperceptible mosquito, el 
mas vil insecto? La planta mas despreciable, la mas mínima hoja con-
funde y desespera toda la industria, toda la habilidad del mas diestro 
artifice. ¡Oh, Dios mio, cuántos objetos publican nuestra nada, y 
nos predican nuestra obligacion, cuando nos ponen á la vista vuestro 
infinito poder! Todas las cosas nos están gritando que solo fuimos cria-
dos para glorificaros; es decir todas las criaturas ros deben mover á 
conoceros, á amaros y á bendeciros sin cesar. Todas nos claman que 
solo nos disteis el uso de estas criaturas con la precisa condicion de 
' que nos habian de servir de medio para reconocer vuestra bondad en 
 tantos beneficios, y para obedecer vuestros preceptos. Usar en otra 
conformidad de estos beneficios es impiedad, y por decir lo así, es injus-
ticia; todo nos debe llevar Dios, y á Dios debemos referirlo todo, 
sopena de trastornar con culpable abuso el órden que él mismo esta-
bleció cuando nos crió. Bienes, talentos, salud, la misma vida, cuan - 
to tenemos, cuanto somos, todo debe ser únicamente para gloria de 
nuestro Dios. Cuanto hacemos, cuanto emprendemos, cuanto desea-
mos, no debe tener otro motivo que esta divina gloria. Esta fue la 
principal devocion de todos los santos, y singularmente de san Igna-
cio. ¿Pero es esta la nuestra? ¿somos todos siervos de Dios? ¿trabaja- 
    
    
     
     
462 	 JULIO. 
mos únicamente por este soberano Dueño? ¡Ah, Senor, y qué pocos 
siervos fieles cuentas! ¿Merecemos nosotros este augusto título? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que esta es una ley en que ninguno 
está dispensado. ¡Pero cuántas veces la violamos abusando enor-
memente de las criaturas! Tenemos el uso de ellas, pero usurpamos 
la propiedad. ¿Es siempre aquel uso para glorificar al Criador? ¿es 
la gloria de Dios el fin de todos nuestros deseos, de todas nuestras 
acciones, como lo era de todas las empresas de san Ignacio? Llora-
mos con razon la impía ceguedad de aquellas naciones insensatas, que 
rendian á las criaturas el culto debido á solo Dios. ¿Somos nosotros 
menos insensatos cuando referimos á nosotros mismos lo que única-
mente se debia consagrar á este Señor? Y cuando se examinan de 
cerca nuestros fines y nuestros proyectos; cuando se consideran los 
verdaderos motivos de todas nuestras acciones, ¿no se podrá decir con 
sobrada razon que colocamos nuestro último fin en nuestros intereses, 
y en nuestra propia gloria? ¿nos proponemos por ventura otro en to-
do cuanto hacemos? ¿acaso nos servimos de las criaturas precisamen-
te para amar mas al criador? ¿cuántas veces hemos sacrificado la glo-
ria de Dios á la nuestra? Culto divino, intereses de religion, el mismo 
Dios, todo se pospone á nuestras pasiones y á nuestros intereses. ¿Se 
buscará únicamente la gloria de Dios en aquel ardor, en aquella vi-
vacidad con que se defiende la propia reputacion, y se corre ansiosa-
mente tras de todo lo que lisongea el amor propio? Esos esclavos de 
la fortuna, esas víctimas de la ambicion y del interés, esas gentes del 
placer y de la diversion, esas almas terrestres embriagadas con el amor 
de las criaturas , ¿buscan la gloria de Dios únicamente? ¡Oh, y cuan-
ta verdad es que son pocos sobre la haz de la tierra los que no tras-
tornan el órden de la providencia por lo que abusan de los bienes cria-
dos! Hasta en las mismas personas que hacen profesion de virtud, ¿será 
en todas ellas muy pura la intencion? ¿es siempre puro y limpio el ze-. 
lo de los devotos? ¿no se insinúan hasta en el santuario el amor propio, 
el orgullo, el génio y la propia estimacion? Si solo se busca la mayor 
gloria de Dios, ¿en qué consiste esa mayor inclinacion á tales lugares 
y á tales ocupaciones? ¿esa inquietud sobre el destino qué nos darán? 
¿ esa visible aceptacion de personas ? Cuando solo se busca á Dios, 
• se encuentra gusto en los abatimientos, no se sienten los malos suce-
sos, y solo se atiende á la gloria de aquel á quien se desea agradar. 
Desconfiemos de todos esos trabajos apostólicos tan preconizados , de 
todas esas devociones un poco demasiado aplaudidas; una virtud 
oscura y despreciada tiene mucho valor, y es mas segura. I Oh, 
qué bello modelo de la pureza de intencion es toda la vida de san Ig-
nacio! 
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Purifica. Señor, mi corazon, abrásale con el sagrado fuego de tu 
puro amor, y solo buscará tu mayor gloria. 10h, y cuántos imperfec-
tos motivos, cuántos fines terrenos se mezclan en toda mi conducta! 
Reconozco mis ilusiones, y las detestó lleno de confianza en vuestra . 
misericordia: estoy resuelto á no mirar otra cosa que á vos en los 
dias que me restaren de vida. 
JACULATORIAS. " 
Quid mi/aa est in cielo, et á te quid volui super terram? Salm. 72. 
¿Qué tengo yo que desear, Dios mio, fuera de vos en el cielo y en la 
tierra. 
Non qucero glorian ,meara; sed ejus qui missit me. Joan. 8. 
No, Señor, en nada buscaré mi gloria, sino la vuestra. 
PROPOSITOS. 
1 Suele ser la gloria de Dios un especioso pretexto de que se va-
len muchos para autorizar sus pasiones y para canonizar su amor pro-
pio. Emulacion, antipatía, venganza, orgullo, todo esto se cubre con 
tan religioso nombre, para satisfacer sin temor, y sin remordimiento. 
El excesivo cuidado de la salud, el regalo, y hasta la mas refina-
da delicadeza, solo se reboza con tan respetable motivo. Sobre todo, 
la vanidad y la ambicion en los devotos de perspectiva no dejan de 
clamorear la mayor gloria del Señor, siendo así que ellas son el m6—
vil de todas sus acciones; pero descubre Dios los verdaderos motivos, y 
sucede á estos especiosos pretextos lo que al zelo falso, que engaña con 
apariencias de bien. Mira que las pasiones son ingeniosas; no quieras 
tú ser el juguete de ellas. Busca á Dios en todo lo que haces; y antes 
de emprender cosa alguna, examina bien á los pies del crucifijo por 
qué motivo la emprendes, cual es el verdadero fin. Para esto trae á 
la memoria el pensamiento de la muerte, y de la cuenta que te han de 
pedir. Confieso que es fácil engañarse; por eso, para proceder con 
acierto, no determines cosa alguna de repente: comunica con sinceri-
dad á tu director los movimientos de tu alma, y sigue su consejo, acor-
dándote de lo que dijo Cristo á sus discípulos, que vendria tiempo 
en que cualquiera que los persiguiese juzgaria que en eso hacia un 
gran servicio á Dios. 
2 Haz propósito todas las mañanas, al tiempo de ofrecer las obras 
del dia, de no emprender cosa alguna que no sea con la intencion de 
agradar á Dios únicamente, y de buscar su gloria en todas tus ac-
ciones. Todo cuanto hiciereis, dice el Apóstol, (ad 
 Co/os.) ya sea de 
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palabra d ya de obra, hacedlo todo en nombre de Jesucristo nuestro 
Señor, rindiendo gracias á Dios Padre por medio de él. Glorificase 
á Dios siempre que cada uno cumple con las obligaciones de su esta-
do por agradarle. Por aqui has de comenzar á buscar su gloria. Todo 
lo que se hace por Dios se hace con cuidado y con fervor. Procura 
que el mismo zelo y la misma aplicacion con que desempeñas tus 
obligaciones estén mudamente publicando que lo haces por Dios. Es 
muy provechosa costumbre decir al principio de cada obra: Señor, 
esto lo emprendo á mayor gloria vuestra; dignaos echarlo vuestra 
bendicion. No te niegues á ninguna buena obra, especialmente de 
aquellas que Dios te pone delante. Las mas oscuras son por lo comun 
donde se busca su gloria con mayor seguridad. Glorificamos á Dios 
con nuestro abatimiento, y con el desprecio de nosotros mismos. En 
ninguna cosa resplandece mas la pureza de intencion, queda valor 
y mérito á las acciones, que en los servicios que se hacen á los me-
nos agradecidos. ¿No corresponden á tus finezas? ¿no sa hace caso 
de tu trabajo? ¿no se dignan ni aun de volver los ojos tus sudores y 
á tus fatigas? pues trabaja entonces con mayor fervor y con mayor 
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